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POR ADELANTADO Y POR SUPUESTO

Quiero explicar por adelantado el uso que hago del género gramatical en este trabajo. Existen distintas tendencias cuando alguien se plantea este uso. Parece que la más extendida es la de utilizar el género masculino como generalizador y englobador del femenino. Sin embargo hay quien considera este uso gramatical discriminatorio hacia la mujer y, por tanto, sexista. En este caso, hay quien desdobla sustantivos y adjetivos (“los profesores y las profesoras”) o usa signos como “os/as” o la arroba. Todas las opciones son respetables, pero también discutibles. También lo es la decisión tomada en este trabajo, la intermedia, es decir, utilizar colectivos como “el profesorado” o expresiones sin distinción de género como “quienes” en lugar de “los que”, siempre que no resulte antinatural, reiterativo o inexacto. En otras ocasiones utilizaré sólo el masculino. Aunque también esta decisión es discutible, voy a exponer las razones que me han llevado a tomarla.

Es verdad que se puede mostrar discriminación a través de ciertos usos lingüísticos, pero cuando eso sucede se nota claramente y resulta escandaloso. Por ejemplo, es sin duda ofensivo para cualquier persona sensible y respetuosa escuchar expresiones como “eres una nena”, para dirigirse a un hombre que no se atreve con una determinada acción.

Claro está que hay que contar con diferencias culturales: no puede uno expresarse del mismo modo, ni tiene la misma repercusión, si se dirige a hombres y mujeres españoles o franceses que a hombres y mujeres afganos.

Escribir un libro desde nuestro contexto y destinado a un lector que lo comparte, exige dar por supuesto que nos dirigimos a lectores y lectoras, de modo que no es necesario modificar las reglas gramaticales de género. Hacerlo no supone necesariamente actitudes no sexistas. La prueba está en que hay culturas cuyas lenguas no presentan variación gramatical de género y son claramente machistas. Las hay que sí lo distinguen y son un ejemplo de igualdad.

Sin embargo, veo a veces, en torno a este polémico tema, posturas intolerantes de uno y otro lado. Uno puede justificar la decisión que toma respecto del uso del lenguaje; lo que no entiendo es que normalmente, en lugar de justificar una postura, se ataque, se desprecie o se burle uno de las decisiones de otro.

Sin pretender negar que el uso del lenguaje refleja en cierto modo la visión del mundo  de los hablantes, sí me gustaría poner las cosas en el lugar que creo que les corresponde, yendo al fondo de la cuestión: no sé si lo único importante, pero sí lo más importante es nuestra mentalidad, nuestra actitud y nuestra conducta.

Durante muchos años, yo misma hablaba y escribía desdoblando el género. Al tiempo, cambié de opinión. Fue un trabajo arduo modificar todos los documentos generados en tantos años para eliminar el molesto e incómodo “los profesores y las profesoras implicados e implicadas”. Pero decidí hacerlo cuando observé que personas públicas, a las que leemos o escuchamos a través de los medios, eran maestros en el desdoblamiento del género, independientemente de sus posicionamientos ideológicos o prácticos en relación con el espacio público de la mujer.

Por otra parte, tuve conocimiento de que algunas empresas, fuertemente jerarquizadas, en las que las mujeres estaban en la base de la pirámide y los hombres en el vértice, organizaban cursos de formación para utilizar con naturalidad y soltura un lenguaje políticamente correcto.

No quiero entrar en un saco confuso en el que a veces se mezcla cierto cinismo, la hipocresía y otras lindezas. Por ello, y por no entorpecer e incomodar la tarea del lector, he tomado la decisión expuesta al principio. Esta opción no excluye que en otras ocasiones, si lo considero adecuado, prefiera el desdoblamiento. Depende. Si me encuentro en un grupo de alumnos en el que observo actitudes sexistas, posiblemente decida trabajar las actitudes; no cambiar mi forma espontánea de expresión. Si estoy en una reunión de mi cuadrilla de amigos para tomar decisiones sobre su funcionamiento y noto que los socios tienden a hablar entre ellos y tenerse más en cuenta que a las socias, no sé si será más adecuado tomar la palabra y decir: “aquí estamos todas y todos para decidir…”, o directamente expresar mi opinión y pedir que se tenga en cuenta como una más.

En cualquier caso, tuve mis dudas sobre la adecuación de desdoblar cuando lo hacía. Las tuve cuando dejé de desdoblar y las tengo ahora con mi decisión de relativizar y adaptarme a lo que exige cada situación. Lo que me sorprende es que, en general, se duda poco.

INTRODUCCIÓN AL TRABAJO

1. Justificación

La actual conflictividad en las aulas de los centros de secundaria ha sido ampliamente descrita por los teóricos de la educación y comentada por todos los sectores implicados en ella, así como por los medios de comunicación. Parece que ni el diagnóstico ni la opinión ni la descripción de la situación son suficientes para mejorarla, por lo que alguien debe pasar de las intenciones y de la palabra a la acción. Aunque distintas instancias tienen competencias para tomar decisiones de intervención, también podemos trabajar desde cada centro. Así, vemos la necesidad de formar equipos institucionalizados dentro de los centros, que se ocupen de impulsar un clima de convivencia y de desarrollar un plan de gestión de la misma. Dicho plan debe estar basado en el diálogo y en la colaboración para la prevención y tratamiento de los conflictos, contar con el respaldo de la dirección y situarse bajo la responsabilidad del centro. En el nuestro, el Grupo de Tratamiento de Conflictos (GTC) es el encargado de elaborar un plan global en colaboración con el resto de los órganos del centro, de desarrollarlo a través de un conjunto de acciones y de evaluar sus resultados.

Los distintos sectores que formamos el Instituto hemos constatado que existen muchos problemas externos al centro, y también internos, en los que no podemos intervenir o sobre los que apenas tenemos capacidad de actuación; sin embargo, hay otros factores en los que sí podemos hacerlo. Este plan trata, pues, de distinguir unos de otros para no quedarnos paralizados por la confusión. Algunos profesores explican la difícil situación de los centros de secundaria, basándose justamente en los aspectos sobre los que no podemos incidir desde nuestro trabajo como profesores, de modo que hacen un juego de culpas ajenas y exculpación propia que los “libra” de actuar. Otros profesores, por el contrario, se culpan en exceso, observando sólo sus fallos, su falta de recursos personales para tratar los conflictos, lo cual suele llevar a la desmotivación, a quemarse, a evitar la actuación. Si analizamos ajustadamente las causas y factores que influyen en los problemas de la educación, encontraremos posibilidades reales de intervención. El “módulo de formación para el profesorado”, recogido en el tercer capítulo de este trabajo, incluye en su primera sesión una propuesta de análisis sobre cuáles son los factores en los que podemos incidir y en cuáles no. A partir de aquí, conviene establecer las prioridades de intervención en cada centro (no se puede hacer todo a la vez), y las posibilidades (número de personas con las que se cuenta, disponibilidad horaria, apoyo de la dirección…). Hay que ser realistas porque, de lo contrario, corremos el riesgo de la frustración, y hay que dar pasos firmes y seguros, aunque sean pequeños, porque estamos trabajando con asuntos serios. Los errores en este terreno, más que en otros, pueden hacer perder la confianza del resto de las personas del centro respecto al trabajo del GTC, que se puede entender como poco serio o simplemente como algo inútil.

Muchos estudios justifican la necesidad de elaborar un plan global de convivencia y proponen vías de actuación, ideas, modelos. Todo ello es de gran utilidad para saber qué tenemos que hacer y cómo; sin embargo, faltan instrumentos, materiales concretos que permitan desarrollar el plan; de ahí el sentido de este trabajo. 

2. Estructura

El trabajo se estructura en seis capítulos. En el primero se expone el proceso de formación del GTC del IES San Miguel de Aralar I de Alsasua, junto con el plan anual de tratamiento de conflictos diseñado para este centro, su desarrollo y su justificación en el modelo integrado de gestión de la convivencia. El segundo capítulo presenta los materiales que se utilizan en los distintos ámbitos de intervención del plan de centro, a los que precede la correspondiente justificación e instrucciones para su uso. El capítulo tercero se centra en la formación en manejo de conflictos dirigida a todos los sectores del centro. El cuarto y el quinto proponen un planteamiento curricular mediante materiales didácticos que se utilizarán en diversas áreas y en tutoría, orientados al desarrollo integral del alumnado. El trabajo se cierra con una bibliografía comentada.

3. Finalidad

Este proyecto pretende, en primer lugar, dotar a nuestro centro del material completo y estructurado, necesario para conseguir los objetivos propuestos en el plan de prevención y tratamiento de conflictos del centro. También podría servir como referencia, orientación o guía para otros centros que quieran diseñar un plan de convivencia, o de tratamiento de conflictos o como cada uno decida llamarlo, que no quede reducido a una declaración de intenciones, a un papel que se envía a la administración educativa porque nos lo exige o a un simple elemento propagandístico de cara al exterior.

Lo que no pretende es servir como recetario para aplicar tal cual, puesto que cada centro parte de una situación particular de relaciones humanas y de un estilo determinado de abordar los conflictos, que exige establecer sus propias necesidades y las formas de actuación adecuadas a su realidad.

La propuesta de trabajo, aunque se orienta en la abundancia de estudios publicados, no quiere ser una recopilación teórica de los mismos, ni recoger las propuestas que surgen de estudios fundamentados, ni el resultado de una investigación. Es sólo el reflejo de una experiencia desde dentro de un centro por parte de profesionales en contacto con el alumnado y sus familias y, sobre todo, resulta de la aplicación del sentido común a la búsqueda de la transformación educativa y positiva de la conflictividad escolar.

4. Algunas reticencias que superar

En relación con el sentido común, conviene tener en cuenta la diversidad de planteamientos y reacciones del profesorado ante cualquier propuesta de intervención. Por ello, puede resultar aclaradora una reflexión serena del claustro sobre una serie de creencias negativas. La influencia que éstas ejercen sobre cualquier iniciativa puede ser paralizadora, puesto que dificulta la colaboración del profesorado en el plan de centro y nos impide el cambio de actitudes necesario para manejar en positivo las situaciones conflictivas.

Por supuesto que en todas estas creencias hay una parte de verdad, pero también es cierto que la parte que ocultan es, precisamente, la que necesitamos ver.

Recogemos aquí los preconceptos más frecuentemente expresados en nuestros centros de secundaria y la reflexión que posiblemente ayudaría a superarlos:

Quienes proponen planes deberían entrar en las aulas; los hacen desde “la pedagogía de despacho”

Es cierto que generalmente se hacen desde la investigación y el estudio, no desde la experiencia direc​ta. Sin embargo, las propuestas teóricas o metodológicas son de gran ayuda para que elaboremos nuestros propios planes internos como educadores. Muchas veces ha resultado fallido un intento tomado de los teóricos de la educación, incluso habiendo unanimidad en un determinado planteamiento. Otras veces ha resultado bien. Se trata de planificar las cosas filtrando las aportaciones de sicólogos, sociólogos y pedagogos, y sumando los hallazgos que nos da la experiencia.

Lo que hace falta es más disciplina

Cuando se utiliza esta frase, se omite a quién corresponde asegurar la disciplina. Podemos suponer que se refiere a los profesores “blandos” o “amiguetes” de los alumnos, a la dirección, a la inspección, o a las familias. El profesor que cree que hace falta más disciplina ¿por qué no decide estimularla él mismo en sus clases? Quizá porque no sabe cómo hacerlo. Hemos comprobado en nuestros años de experiencia que el aumento de sanciones no mejora la disciplina y además empeora la convivencia porque se crean malestares y resentimientos inútiles. ¿No sería mejor ampliar nuestros recursos personales para establecer una comunicación más eficaz con nuestros alumnos y revisar nuestras medidas para actuar educativamente antes de sancionar? 

Cada día podemos exigir menos; los niveles han bajado por los suelos

Es un hecho que los niveles de exigencia respecto a los conocimientos han bajado. Pero el problema es qué entendemos por “nivel”. Si reducimos los contenidos de matemáticas o de lengua y aumenta o se mantiene el de malestar general de alumnos y de profesores, desde luego que nos situamos ante un enorme fracaso. Sin embargo, si mejoramos las relaciones entre las personas, dejando espacio en nuestras clases para ello, aunque se reduzca la cantidad de contenidos disciplinares, estaremos educando, es decir, seremos profesores responsables y adaptados a las necesidades reales y actuales de los centros de secundaria. Además, está comprobado que mejorando el ambiente del aula, se favorece el rendimiento de los alumnos y, por tanto, elevamos el “nivel”.

Por otra parte, a veces suponemos que el alumnado aprende lo que explicamos, –nos pasa a todos en menor o mayor medida, no sólo a quienes se sienten más presionados por dar el programa-. Podemos impartir unas clases de enorme rigor y altura conceptuales, pero ¿cómo sabemos si esa altura nuestra es asimilada por los alumnos? Contamos con un número muy elevado de suspensos y además conocemos las lamentables condiciones de muchos de los aprobados. No querer perder tiempo de nuestra materia para trabajar contenidos educativos es un error a la vez que una falta de compromiso con la sociedad.

Todo esto, ¿para qué?, para dar más “alas” al alumno

Al alumno no hay que darle ni quitarle alas. Tiene deberes y derechos que, ni se los damos nosotros, ni se los podemos quitar. Así, la normativa de aula es uno de los recursos que nos permitirá decidir qué se puede y qué no se puede hacer, pensando siempre en el beneficio de todos y en el equilibrio entre derechos y deberes, entre libertad propia y respeto a los demás. El equilibrio es esencial: quien tiene demasiadas obligaciones se somete (sea profesor o alumno), quien tiene demasiado pocas somete (sea profesor o alumno). El desequilibrio provoca tiranía, tanto del profesor hacia el alumno, como del grupo de alumnos hacia el profesor. Ninguna de las dos posibilidades debemos consentir como docentes. No es fácil, pero nuestra referencia debe ser encontrar la autoridad en el reconocimiento moral por parte de los alumnos.

Yo no necesito planes, me enrollo muy bien con el alumnado

No siempre coincide el profesor “enrollado” con el profesor reconocido. La diferencia reside en los límites. Llevarse bien con los alumnos no aporta a éstos gran cosa si no va acompañado de un ambiente razonable de trabajo que permita el aprendizaje de la materia y que garantice el respeto a las personas.

A mí me va muy bien con mi autoridad: no se me mueven en clase

A veces confundimos autoridad con autoritarismo. Lo difícil de conseguir es la primera. El autoritarismo es sencillo, basta con decidir abusar de la autoridad que nos da nuestra posición o con tener un carácter inclinado a controlar, mandar o prohibir. Además de ser fácil, es cierto que al profesor autoritario no se le mueve nadie, que suele conseguir un ambiente de mayor silencio que el profesor que intenta equilibrar límites y flexibilidad. El problema es que el ejercicio de la autoridad basado simplemente en que somos el profesor, no es educativo, porque potenciamos el modelo de “porque soy el hombre”, “porque soy quien tiene el dinero”, “porque soy el jefe o la jefa”, “porque soy blanco”, “porque soy de aquí”…Los modelos negativos de conducta se aprenden más fácilmente que los positivos, porque aquéllos proporcionan ventajas a corto plazo y además no exigen reflexión ni dudas, es decir, son más cómodos.

Todo esto me suena a…

Veinte cosas distintas, contrapuestas y hasta polarizadas: a sicólogos, a colegio privado, a iluminados, a “comedura de coco” de carácter político (tanto a favor del diálogo como en contra del diálogo), a manipulación de la dirección para poner orden en el centro, a legitimar el “desmadre” existente, a la manía de la innovación, a escribir algo que está de moda para quedar bien ante el entorno…

I. CAPÍTULO PRIMERO

EL GRUPO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

PLAN GLOBAL DE ACTUACIÓN

1. EL MODELO INTEGRADO EN LA GESTIÓN DE LA CONVIVENCIA

En muchos institutos de secundaria no existe un modelo explícito de gestión de la convivencia que oriente las actuaciones del centro respecto a la manera de prevenir y resolver los conflictos. Eso lleva a la improvisación y a la desorientación de todos los sectores que lo forman. Algunos centros guían su práctica según distintos modelos teóricos: punitivo-sancionador, relacional e integrado (Fernández, 2002. Cap. VIII).

1.1. Modelo punitivo-sancionador

El centro aplica las normas del reglamento interior según el sentido retributivo de la justicia: se repara el daño recibiendo un castigo. La hipótesis de este modelo es que la sanción disuade de reincidir a quien ha cometido la falta y de que es ejemplificadora para los demás porque los avisa.

Sus limitaciones son muchas y evidentes:

· El acto es juzgado y sancionado por un tercero (la figura de la autoridad basada en el poder). El alumno aprende lo que ve: la imposición del más fuerte.

· No corrige la conducta, hay alta reincidencia y no existen evidencias de que la sanción elimine la indisciplina.

· Aleja emocionalmente a la persona sancionada respecto del centro, genera resentimiento y, posiblemente, fomenta la escalada del conflicto.

· No potencia la moral autónoma ni la responsabilidad, porque es un tercero quien juzga los hechos.

· No se muestran modelos alternativos de conducta.

· No se evita el sentimiento de la persona ofendida o agredida, interesa sólo como denunciante. Además suele existir en ella un sentimiento de indefensión y de miedo a la represalia por parte del sancionado.

· La relación entre las partes queda sin resolver.

Es el modelo de mayor tradición en los centros de secundaria. Sin embargo, dada la experiencia de los últimos años, parece evidente que por sí solo no es eficaz: la aplicación de sanciones no reduce los partes de expulsión, sino que los mantiene o incluso los aumenta.

1.2. Modelo relacional

Se basa en la comunicación a través del diálogo para la reconciliación entre las partes. Así, la persona perjudicada puede recibir reparación moral o material y el infractor libera su culpa. Parte de la hipótesis de que para el infractor la reconciliación tiene un elevado coste emocional y moral, que es más eficaz que el castigo.

La justicia es restaurativa (repara el daño a la persona perjudicada); favorece la responsabilidad y la moral autónoma al no haber una figura externa que juzgue y decida.

Este modelo también tiene sus limitaciones, menores que el anterior, pero importantes:

· Cuesta tiempo y energía.

· En grupos no naturales, como son los que se forman en los centros, no suele surgir el diálogo espontánea y voluntariamente.

· No garantiza la ejemplaridad.

No es éste un modelo que los centros adopten explícitamente, sino que más bien responde al estilo de gestionar la convivencia de algunos equipos directivos o de algún sector del profesorado.

1.3. Modelo integrado

Es el modelo que proponemos para orientar la forma de prevenir y abordar los conflictos, porque recoge los aspectos más valiosos de los dos modelos anteriores. Plantea una relación directa entre las personas en conflicto bajo la responsabilidad del centro, es decir, diálogo entre las partes y aplicación de normas y sanciones. Según esto, el centro cuenta con una normativa que incluye la posibilidad de acudir a un sistema de diálogo y colaboración (en general, y en particular a través del grupo de tratamiento de conflictos), siempre legitimado por el centro.

Este modelo concibe el conflicto como un hecho natural en la convivencia, ni malo ni bueno en sí mismo. Es la manera de abordarlo la que permite un ambiente de relaciones tranquilo y un uso educativo del conflicto.

El concepto de autoridad se refuerza, se hace más sólido, porque se conjugan criterios prácticos y éticos, y sobre la decisión final de un tercero cobran protagonismo las partes. La comunidad educativa es consciente de que se humaniza el reglamento y su aplicación, de que el centro es un agente activo y responsable, no sólo de la convivencia, sino de la disciplina.

El modelo integrado también presenta limitaciones, pero está más a nuestro alcance superarlas: exige apoyo administrativo, equipos formados en tratamiento de conflictos, planes globales de actuación y revisión del reglamento para actualizarlo y contextualizarlo a las necesidades de cada centro.

2. EL GRUPO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS (GTC)

2.1. Gestación

La idea de constituir un GTC surgió de un curso-seminario de formación organizado por el CAP de Pamplona, en el que nos inscribimos dos profesoras del instituto, atraídas en principio por el tema: la mediación en la resolución de conflictos. Nos impulsó por una parte la curiosidad y, por otra, la necesidad de adquirir herramientas nuevas para manejarnos en el aula.

En la primera fase del curso aprendimos diversas estrategias que intervienen en una mediación escolar y entrenamos sesiones simuladas de mediación. La fase práctica consistía en diseñar la formación de un posible equipo de mediación y su inclusión en la estructura del centro.

Durante los dos años siguientes al curso-seminario, ocho profesores interesados en el tema nos constituimos como grupo de trabajo, una de las modalidades de formación ofrecida por el CAP de Pamplona. La intención era extender la formación en tratamiento de conflictos a los ocho miembros para formar un equipo experimental.

La propia dinámica de trabajo del grupo hizo que viéramos un potencial enorme en cada una de las técnicas ejercitadas, no sólo para hacer mediaciones, sino sobre todo para prevenir distintos tipos de conflictos e intervenir en ellos. Por ejemplo, la escucha activa se podía aislar y usarla no sólo en la mediación, sino en la atención a cualquier persona del centro que se siente mal o que genera conflictos. El uso de mensajes en primera persona facilita enormemente la comunicación no agresiva entre personas que se relacionan a diario, lo cual evita conflictos o los transforma en positivo cuando surgen.

Advertimos la necesidad de enseñar estas técnicas, entre otras, tanto a alumnos como a profesores. Al final, de unas ideas iban surgiendo otras, que, organizadas sobre el papel, dieron lugar a un primer plan de intervención global en los diversos ámbitos del centro.

En un principio el equipo se llamó “de mediación y tratamiento de conflictos”, pero pronto percibimos que la demanda de las personas y las necesidades del centro no eran precisamente de mediaciones, sino de gestionar la convivencia de otro modo, de relacionarla con la disciplina, de proponer técnicas y modelos nuevos de relación. Por ello, priorizando necesidades, hemos creado el “Grupo de tratamiento de conflictos” (GTC), que ofrece, entre otras formas de intervención, las mediaciones.

En estos dos últimos años, cinco profesores del equipo han realizado un nuevo curso de formación planteado en esta línea más abierta de intervención: “Modelo integrado de gestión de la convivencia desde una perspectiva de centro”.

2.2. Experimentación y consolidación

En el curso 2004-2005 presentamos al claustro el proyecto de la puesta en marcha experimental de un grupo de tratamiento de conflictos y pedimos al profesorado la valoración del mismo a través de una encuesta en la que, además, sondeamos su disponibilidad para colaborar en tareas que no exigen formación previa en manejo de conflictos: traducir materiales al euskera, permitir la entrada en clase para dar informaciones a los alumnos, incluir en sus materias contenidos relacionados con las relaciones interpersonales, respaldar y acoger alumnos que llegan a lo largo del curso, etc.

La respuesta del profesorado fue muy positiva y la implicación del equipo en el desarrollo del plan también lo fue. Sin embargo, el complicado día a día del centro y la falta de tiempo para elaborar materiales nos obligó a seleccionar actuaciones y, por tanto, a reducir sensiblemente el proyecto inicial.

Para realizar una intervención real y eficaz es imprescindible un proceso formativo que, en nuestro caso, ha sido largo (cuatro años). Pero tras la formación, hay que contar con tiempo para elaborar los materiales necesarios. Si los centros que deseen llevar a cabo una tarea similar deben pasar por este proceso, se corre el riesgo del desaliento, el cansancio y la falta de continuidad. Por eso nos pareció adecuado solicitar al Departamento de Educación una licencia por estudios para elaborar, con la debida dedicación, los materiales para el desarrollo del plan y su correspondiente justificación, para utilizarlos en nuestro instituto y para que pueda servir de ayuda o de referencia a cualquier centro que decida intentar un planteamiento de este tipo. 

Ya en 2005-2006, con el apoyo de los materiales que se van elaborando, consolidamos el GTC, diseñando la inclusión de su estructura y funciones en el reglamento.

3. ESTRUCTURA Y FUNCIONES DEL GRUPO

3.1. Estructura

El equipo está formado por un coordinador y ocho profesores del centro, cada uno de los cuales se ocupa de tareas concretas adjudicadas por el equipo, además de las colectivas. De esta forma, el trabajo se hace más operativo y eficaz.

En nuestro caso se produce una situación peculiar: cinco de sus siete miembros pertenecen a la dirección, incluido el orientador, que es a la vez jefe de estudios. Quienes se dedican al estudio de este tipo de equipos recomiendan que la dirección apoye pero que se mantenga al margen de algunas intervenciones. Entendemos sus razones porque realmente es difícil adoptar el papel social y profesional como miembro del GTC en unas situaciones y como miembro de la dirección en otras. Sin embargo, sobra trabajo y falta personal y tiempo. Además, en el reparto de tareas, los miembros del equipo directivo pueden asumir las que exijan menor intervención directa con las personas, como el diseño y la distribución de la información, las relaciones con el entorno, la revisión de documentos del centro…

Aun así, como los cargos directivos cambian y los traslados siguen siendo un obstáculo para la estabilidad del equipo, en el reglamento fijamos una estructura según la cual se asegura que al menos un miembro de la dirección y otro del departamento de orientación (a ser posible, el orientador) pertenezcan al GTC, de manera que se facilite la coordinación entre distintos órganos y sea así posible llegar a los distintos ámbitos de actuación.

Entre el profesorado restante, se exige formación previa en tratamiento de conflictos, preferentemente externa. Sin embargo el GTC diseña tareas que no requieren formación, sino voluntad y voluntarismo, por ejemplo la acogida de alumnos que llegan a lo largo del curso, la gestión de los materiales de difusión del equipo y de su trabajo, traducciones al euskera, la organización de jornadas o salidas del centro para los alumnos…

3.2. Funciones del coordinador

· Convocar y dirigir las reuniones necesarias para la coordinación del grupo.

· Coordinar y redactar el plan de trabajo anual y la memoria final.

· Dirigir el equipo de mediación.

· Fomentar la formación permanente de los miembros del GTC.

· Coordinarse con la dirección en temas institucionales.

3.3. Tareas y funciones de los miembros del grupo

· Colaborar en el diseño del plan de trabajo anual y en la elaboración de la memoria.

· Elaborar y distribuir información a todos los sectores implicados en el centro: APYMA, alumnado, profesorado y personal de administración y servicios.

· Orientar y asesorar a los tutores para trabajar en las tutorías de la ESO habilidades comunicativas y técnicas básicas de resolución de conflictos.

· Seleccionar alumnos y formarlos para crear una red de ayudantes.

· Formar al profesorado que lo desee.

· Recoger información sobre posibles conflictos que aporte cualquier persona del centro y valorar la forma adecuada de abordarlos.

· Realizar sesiones de mediación en conflictos entre dos partes, informando sobre qué es la mediación y los canales de acceso a la misma.

· Atender casos individuales enviados por jefatura o que lo soliciten voluntariamente. Después de aclarar el problema a través de técnicas específicas para ello, se derivará el caso a quien corresponda: el propio GTC, orientador, dirección, etc.

· Respaldar a alumnos nuevos o a aquéllos que llegan a lo largo del curso, haciendo una recepción individual a la familia y al alumno, dándole la información necesaria para integrarse en su grupo y en el centro, buscando compañeros que lo atiendan.

· Organizar actividades de convivencia entre compañeros ayudantes o entre alumnos y grupo de profesores: reuniones periódicas de formación, excursiones de convivencia, jornadas que faciliten el intercambio de experiencias.

· Impulsar la elaboración de normativas de aula trabajadas con los alumnos, que atiendan a los problemas más comunes de cada aula o nivel.

· Recopilar materiales bibliográficos y audiovisuales sobre el tema y distribuirlos.

· Elaborar materiales relacionados con los conflictos para incluir el los currículos de las materias y en las clases de tutoría.

· Traducir al euskera los materiales necesarios para desarrollar el plan.

4. PLAN GLOBAL DE PREVENCIÓN Y TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

4.1. Características del plan

El GTC es quien diseña el plan de tratamiento de conflictos del centro en coordinación con el equipo directivo. Se presenta al claustro y al consejo escolar a comienzo de curso para su aprobación e inclusión en la PGA y a final de curso se incluyen los logros conseguidos en la memoria del centro.

Se trata de un plan global, es decir, las acciones que plantea se dirigen a todos los sectores y ámbitos del centro, con el objeto de que no sea un plan de determinadas personas, sino que, impulsado por ellas, comprometa al centro en su totalidad.

El plan es anual, en el sentido de que al final de cada curso, la evaluación permitirá ajustarlo a las necesidades que vayan surgiendo y modificar los aspectos que no hayan resultado eficaces. Sin embargo, en él irán adquiriendo un carácter fijo algunos apartados, bien porque se han consolidado, bien porque se espera un resultado a medio o a largo plazo para algunas de las tareas que se proponen.

La estructura del plan es compleja. Por una parte se concretan las funciones y tareas que el GTC impulsará en los distintos ámbitos de actuación, y por otra se concretan sus tareas específicas.

4.2. Fases

Cualquier plan que pretenda ser realista y eficaz debe pasar por cuatro fases: sensibilización, diagnóstico del estado de la convivencia en el centro, determinación de objetivos y de los medios para conseguirlos, y evaluación de los logros.

La fase de sensibilización es fundamental para crear un clima que permita que el proyecto sea, de hecho, de todos. Todos queremos nuevas iniciativas que mejoren la vida de los centros y nuestro trabajo diario en las aulas. Pero lo que posiblemente no compartamos sea el enfoque de las iniciativas, porque dentro de los claustros conviven, mejor o peor, distintos modos de entender la educación. Por eso, es necesario ponerse de acuerdo al menos en lo básico. Para ello, distribuiremos dos documentos entre el profesorado para que se discutan en los departamentos y se consensúen en la CCP como enfoque aceptado por el claustro. Uno de ellos está recogido en la introducción de este trabajo y se refiere a las diversas creencias y opiniones que el claustro suele tener ante este tipo de iniciativas. El segundo expone qué es el conflicto, distintas percepciones que se tienen sobre él y diferentes estilos de abordarlo (capítulo II).

Para la segunda fase, la de diagnóstico, existen muchos modelos de encuestas en multitud de estudios (Díaz Aguado 2004. Ortega y Del Rey 2003). Los teóricos insisten en la importancia de esta fase. Sin embargo, sin pretender quitarle la importancia que tiene, entendemos que muchas veces el diagnóstico está claro en la mente de todos. Se trata simplemente de recoger por escrito los aspectos esenciales que están influyendo negativamente en la convivencia de un centro. El GTC puede ser el órgano más adecuado para hacerlo porque es un observatorio de la convivencia del centro y, por tanto, tiene una visión más completa de los conflictos. Para ello contará con la perspectiva de la dirección, que entendemos como complementaria. Este diagnóstico provisional se somete a la discusión en claustro para ajustarlo, completarlo y darlo por definitivo. Preferimos esta forma de trabajo porque no podemos ocupar tiempo en cuestiones que lo requieren en extenso, si no estamos seguros de que sea imprescindible y operativo. Los cuestionarios tienen la ventaja de la exhaustividad de sus indicadores, pero el doble inconveniente del tiempo que exige el proceso completo, y de la falta de participación, tan frecuente, lo cual puede dar una visión sesgada de los problemas. Sin embargo, pueden ser útiles para conocer la valoración del centro por parte de alumnado y familias.

Una vez hecho el diagnóstico, dedicaremos especial atención a la tercera fase: objetivos del plan y medios para conseguirlos.

En cuanto a la evaluación realizada por el propio GTC a final de curso, se presentará en claustro para obtener las impresiones del profesorado e incorporarlas en la planificación del siguiente curso. Conviene entregar la memoria con antelación al profesorado para favorecer sus aportaciones en el claustro final.

4.3. Informe de la situación del centro respecto a los conflictos

La información que se recoge en los siguientes apartados se debe centrar exclusivamente en lo que se refiere a la medida en la que influyen en el estado de la convivencia del centro. En cada uno de ellos hemos de valorar qué hacemos en ese aspecto y cómo nos va. Partiendo de ese diagnóstico inicial, decidiremos qué debemos hacer: los objetivos y las acciones del plan.

Para que este informe cumpla su objetivo, ha de ajustarse a la realidad, evitando la tendencia a enmascararla o a exagerarla. Ninguna de estas dos actitudes favorece un plan de acción eficaz.

Una estructura para este tipo de informe podría ser la siguiente: 

Entorno

· Tipo de centro, enseñanzas que imparte, modelos lingüísticos, procedencia del alumnado.

· Relación del centro con la Administración Educativa a la hora de diseñar la estructura y el currículo, y de tomar decisiones con autonomía (horarios, agrupamientos…).

· Cambios en la normativa sobre Educación.

· Relación con los centros de formación del profesorado.

· Contactos con ONG.

· Relaciones con la APYMA y con instituciones externas al centro.

Estructura organizativa

· Aplicación en el centro de los Reglamentos Orgánicos.

· Horario del centro.

· Tipos de agrupamientos, posibilidades de elegir asignaturas optativas.

· Reuniones horizontales y verticales.

Estructura pedagógica

· En qué consiste el trabajo fundamental de la Comisión de Coordinación Pedagógica.

· Materiales curriculares utilizados en los Departamentos.

Relaciones y conflicto

· Cómo son las relaciones dentro de cada uno de los sectores que forman la comunidad educativa y entre ellos.

Cultura y clima

· Distintas visiones sobre la educación en los distintos sectores del centro.

· Clima de trabajo y de esfuerzo entre el alumnado.

· Estilos de trabajo (activo, participativo, cooperativo/individualista…).

· Conductas del alumnado.

· Percepción de los distintos sectores sobre la disciplina.

· Implicación del profesorado en la evaluación formativa y en la atención a la diversidad.

· Interés e implicación de los tutores.

Procesos para trabajar en valores

· Programación General Anual.

· Programaciones de área.

· Reglamento.

· Tutorías.

Resultados

· Académicos.

· En convivencia y disciplina.

4.4. Finalidad

El plan pretende crear en el centro un clima de relaciones y de convivencia basado en el respeto, el diálogo y la colaboración. Este planteamiento se inscribe en el modelo integrado de gestión de la convivencia, en el cual se sustenta el estilo que proponemos para prevenir y abordar los conflictos: relación respetuosa y pacífica entre las partes en conflicto, pero bajo la responsabilidad del centro, es decir, diálogo y colaboración entre las partes, compatible con el respeto a las normas y con la aplicación de sanciones.

4.5. Horario de trabajo

· Una hora lectiva semanal común de los miembros del grupo para reuniones de coordinación, cuando sean convocadas por la coordinadora.

· Una hora complementaria fijada en el horario semanal de cada miembro para atender casos y realizar las tareas adjudicadas como propias.

· Miércoles por la tarde, cuando sea necesario y posible, para la formación continua del propio grupo y para algunas sesiones del cursillo de formación del alumnado.

4.6. Ámbitos de actuación

Los materiales necesarios para llevar a cabo todas las tareas que aquí exponemos quedan explicados y desarrollados en el resto de capítulos de este trabajo.

Dentro del grupo de tratamiento de conflictos

· Impulsar las acciones recogidas en el resto de los apartados.

· Atender a cualquier persona del centro que lo solicite a través de entrevistas educativas u orientadoras, indicadas para problemas personales, de relación, académicos o disciplinarios que no se hayan resuelto por otras vías.

· Acoger a nuevos alumnos que van llegando a lo largo del curso para facilitar su integración. Un grupo voluntario de profesores, coordinado por un miembro del GTC, se ocupará de esta acogida según un protocolo elaborado al respecto.

· Uso de la mediación como una posibilidad de que dos partes en conflicto lo resuelvan por sí mismas con la ayuda de un tercero neutral. El GTC cuenta entre sus miembros con un equipo de mediación. Su trabajo y los canales de acceso al mismo se difunden en todos los sectores del centro.

Con la dirección

· En la negociación para la elaboración de plantillas con la inspección, la dirección intentará que se reconozca a los miembros del GTC el tiempo necesario en su horario personal para desarrollar su trabajo.

· Colaborará económicamente en la impresión de trípticos y paneles informativos, y valorará otras solicitudes de ayuda económica.

· Procurará la disponibilidad horaria común de los miembros del grupo y la sustitución de guardias por horas de trabajo individual de cada miembro.

· Impulsará desde sus competencias acciones que contribuyan a la mejora de la convivencia en el centro, como apoyo a iniciativas del profesorado en la organización de campeonatos en los recreos (ajedrez, futbito, baloncesto…), respaldando la revista del centro, gestionando el buzón de sugerencias, potenciando desde las actividades extraescolares aquéllas que tengan que ver con los valores.

· Convocará a principio de curso reuniones con el profesorado nuevo para facilitar su integración y hacer posible su colaboración con el GTC. 

· Enviará casos desde jefatura de estudios, confiando en el valor de otro tipo de atención a alumnos conflictivos.

· Contactará con los servicios sociales de los distintos municipios de la zona o de la mancomunidad con el fin de conseguir la ayuda en el centro de nuevos profesionales (educadores, trabajadores sociales, animadores culturales…), para trabajar con alumnos en situación de riesgo social.

· Por último, al menos uno de los miembros de Dirección formará parte del grupo, puesto que así se facilita la coordinación y la implicación, desde el conocimiento directo del trabajo. 
En la planificación institucional

Para que el trabajo del grupo tenga el respaldo institucional, es necesario insertarlo en los principales documentos de planificación del centro.

· En el Proyecto Educativo (PEC) se especificarán, dentro de los objetivos del centro, aquellos que tienen que ver con la resolución pacífica de conflictos, así como las actuaciones para conseguirlos.

· El grupo quedará incluido en la estructura del centro como un órgano más, especificándose en el Reglamento sus funciones, la adscripción de tareas y el tiempo de dedicación a ellas.

· La Programación General Anual (PGA) incluirá el plan anual de prevención y tratamiento de conflictos, con la finalidad de que sea conocido por todos los sectores de la comunidad educativa y aprobado por el claustro y por el consejo escolar. En estas condiciones, aunque el plan es elaborado por el GTC, se convierte en un proyecto de todos. Igualmente, a final de curso, el equipo presentará al claustro y al consejo escolar una memoria final con el trabajo realizado y los resultados del mismo, que servirá al grupo para modificar planteamientos en el plan del siguiente curso, con las sugerencias y propuestas que reciba del claustro y del consejo escolar. Este documento se incluirá en la memoria general del centro.

· Se revisará el Reglamento del centro en lo que el plan establezca cada año. Para empezar, proponemos una modificación en el capítulo de faltas y sanciones, en el sentido de que se establezca que el profesorado, antes de sancionar, utilice recursos educativos que, además de ser un modelo positivo de aprendizaje para los alumnos, reduzca el número de sanciones. También decidimos regular la atención a los alumnos expulsados de clase.

En el claustro

· Informar comienzo y a final de curso sobre el trabajo del GTC.

· Solicitar la flexibilidad y comprensión del profesorado en lo que afecta al trabajo diario del grupo.

· Solicitar al profesorado ayuda en tareas concretas para las que no es precisa la formación previa: traducción de materiales al euskera; recepción del alumnado que llega a lo largo del curso; inclusión en su materia de contenidos relacionados con los conflictos. Cada una de estas tareas estará coordinada por un miembro del grupo responsable de cada tema. Para conocer la disposición del profesorado hacia esta colaboración, en el claustro de comienzo de curso en el que se informa sobre el plan, pasaremos una encuesta nominal, a partir de la cual elaboraremos listas de profesorado dispuesto a colaborar en una u otra tarea.

· Ofrecer en septiembre un módulo de formación en tratamiento de conflictos más frecuentes en clase y en la prevención de los mismos a través de la elaboración de una normativa de aula.

· Recibir voluntariamente charlas con el orientador en las que se expongan las características del momento sicológico de nuestro alumnado.
· Distribuir entre el profesorado información clara y útil sobre el conflicto y la disrupción.
Desde la tutoría

Al menos un miembro del Departamento de Orientación y Acción Tutorial, a ser posible, el orientador, formará parte del GTC, de manera que se asegura la coordinación entre dos equipos fundamentales en el desarrollo del plan.

Éstas son las colaboraciones que pedimos a los tutores:

· Ayudar a seleccionar a los alumnos para el cursillo de formación. Aunque la selección tiene su propio proceso, el tutor puede animar a participar a algún alumno de perfil prosocial.

· Enviar al grupo casos de alumnos que tienen o que causan problemas dentro del aula y que no se han podido resolver por otros medios.

· Aportar al GTC la información necesaria para atender un caso.

· Preparar la elección de delegados durante el primer mes del curso en las sesiones de coordinación con el orientador y animar a los delegados a que formen parte del grupo de alumnos ayudantes.

· Formarse para realizar entrevistas educativas y orientadoras a alumnado y familias.

· Entrenar técnicas y habilidades comunicativas y sociales para trabajarlas después con sus alumnos en la clase de tutoría: uso de mensajes en 1ª persona, escucha activa, empatía, análisis y resolución de conflictos habituales en el aula.

Con el alumnado

· Informarles sobre el trabajo del grupo, difundiéndolo en el centro a través de paneles y trípticos informativos.

· Trabajar en clase de tutoría y en algunas áreas contenidos relacionados con el conflicto.

· Realizar voluntariamente un cursillo de formación en sensibilización hacia la ayuda y en habilidades comunicativas orientadas a la prevención y gestión de conflictos.

· Organizar tras el cursillo una red de compañeros ayudantes formada por alumnos de todos los cursos. Sus funciones serían fomentar la prevención de conflictos en sus aulas, detectarlos y ayudar a resolverlos realizando mediaciones espontáneas, apoyando a compañeros nuevos, escuchando a otros que lo están pasando mal, siendo portavoces entre el grupo y un profesor, o buscando ayuda del GTC cuando no puedan o no sepan cómo actuar.

En la APYMA

· Informar a la APYMA sobre el equipo y sobre el plan de prevención y tratamiento de conflictos.

· Facilitarles contactos con expertos para que ellos mismos establezcan sus necesidades de asesoramiento sobre algunos temas que les preocupan como la drogadicción o el acoso escolar.

· Ofrecer desde el GTC sesiones de formación en resolución de conflictos basadas sobre todo en conocer y ejercitarse para abrir canales de comunicación con sus hijos, dentro de la propia asociación y con el centro. Además se tratan temas como la disrupción en la familia, educación familiar y violencia y otros asuntos de interés.

Con el personal de administración y servicios

· Pedirle información de cuantos conflictos pueda observar desde su perspectiva.

· Colaborar con el GTC en la elaboración de un protocolo para recibir y apoyar a los alumnos que van llegando al centro a lo largo del curso.

· Contribuir al cuidado del silencio y el orden necesarios cuando se realicen mediaciones o entrevistas.

· Formarse voluntariamente en fórmulas de recepción de personas.

II. CAPÍTULO SEGUNDO

MATERIALES PARA DISTINTOS ÁMBITOS

1. COMPROMISO DEL GTC CON LA DIRECCIÓN

El equipo directivo es el máximo responsable de la convivencia en el centro y, como tal, incluye habitualmente en los proyectos de centro (PEC, Reglamento, Programación General Anual) objetivos relacionados con la mejora de la convivencia y de la disciplina. Sin embargo, la dirección tiene otras muchas responsabilidades, como cumplir con la enorme burocracia administrativa; atender todos los aspectos organizativos, pedagógicos, económicos…, y resolver las numerosas incidencias de todo tipo que van surgiendo día a día y que, desgraciadamente, suelen ser las que más tiempo ocupan. Pensamos que, dada la importancia de dar una salida educativa y no sólo reglamentaria a los conflictos que se producen en la convivencia, no basta con una declaración de intenciones en los proyectos, sino que es necesario elaborar un plan concreto de prevención e intervención en conflictos que especifique los objetivos de mejora de las relaciones entre las personas del centro, pero que sobre todo establezca con precisión cuáles van a ser las actuaciones para conseguir los objetivos, quién las va a llevar a cabo, con qué recursos, en que horario, con qué estructura organizativa.

Por ello, es fundamental la coordinación del GTC con la dirección y su respaldo. Coordinación y respaldo se concretan en los siguientes puntos:

· En la negociación para la elaboración de plantillas con la inspección, la dirección intentará que se reconozca a los miembros del GTC el tiempo necesario de su horario personal para desarrollar su trabajo. Por el momento la normativa educativa no contempla la posibilidad de que este tipo de proyectos cuenten con apoyo horario. Depende del inspector del centro, quien no siempre concede tiempo al grupo para realizar sus funciones, a pesar de que conoce nuestro proyecto. Es uno de los múltiples problemas que abruman al profesorado cuando pretende hacer algo más que impartir su materia. Aun así el plan seguirá adelante, pero contando sólo con el voluntarismo de quienes colaboran en él. No es ésta la mejor manera de trabajar, dada la dispersión y el cansancio de acumular el trabajo que supone este proyecto. Pero es mejor así que de ninguna manera.

· Colaboración económica para la impresión de trípticos y paneles informativos, para salidas y jornadas de convivencia del grupo de alumnos ayudantes o para cualquier otra necesidad que la dirección considere.

· Ayuda organizativa: disponibilidad horaria común de los miembros del equipo para reunirse y sustitución de guardias por horas de trabajo individual que cada miembro tiene asignado.

· Impulso desde sus competencias de acciones que fomenten la convivencia en diversos espacios del centro, como el apoyo a iniciativas del profesorado en la organización de campeonatos en los recreos (ajedrez, futbito, baloncesto…), respaldando la revista del centro, gestionando el buzón de sugerencias, potenciando desde las actividades extraescolares aquéllas que tengan que ver con los valores.

· Convocatorias a principio de curso de reuniones con el profesorado nuevo para facilitar su integración y hacer posible su colaboración con el GTC en las mismas tareas que colabora el resto del profesorado. 

· Envío de casos desde jefatura de estudios, confiando en el valor de otro tipo de atención a alumnos conflictivos, el que se sustenta en el modelo integrado de gestión de la convivencia.

· Contactos con los servicios sociales de los distintos municipios de la zona o de la mancomunidad con el fin de conseguir la ayuda en el centro de nuevos profesionales externos (educadores, trabajadores sociales, animadores culturales…), para trabajar con alumnos en situación de riesgo social.

· Por último, el reglamento establece que al menos uno de los miembros de Dirección forme parte del equipo, puesto que así se facilita la coordinación y la implicación, desde el conocimiento directo del trabajo del equipo. Está muy extendida la idea de que la dirección no debe atender casos porque se le identifica con el poder y eso puede disminuir la confianza necesaria por parte del quien busca ayuda. Sin embargo, nuestra experiencia (los cinco miembros de la Dirección pertenecen al equipo) es que se puede trabajar, aunque tengamos que hacer un esfuerzo de desdoblamiento; es decir, hay que ser conscientes de que actuamos en calidad de mediadores o ayudantes unas veces y de que otras lo hacemos como miembros del equipo directivo. También la razón apoya nuestra experiencia: un vicedirector o un jefe de estudios puede ayudar tanto o más que un profesor, si por su formación y su voluntad de ayuda, tiene el reconocimiento por parte de la comunidad educativa. Además, el volumen de trabajo es importante, por lo que los miembros de la dirección participantes en el GTC pueden realizar tareas que no exijan el contacto directo con las personas.

2. MATERIALES PARA EL GTC

Además de llevar a cabo las acciones recogidas en el resto de los apartados del plan de prevención y tratamiento de conflictos, el grupo realizará tareas individuales distribuidas entre sus miembros, como la realización de entrevistas educativas, la coordinación de la acogida de alumnos que llegan a lo largo del curso, las mediaciones, la gestión de materiales….

2.1. La entrevista educativa

Se trata de una entrevista orientadora, en el sentido de que pretende dirigir un proceso según el cual podamos llegar a acuerdos de actuación, respetando siempre el protagonismo del entrevistado. El procedimiento consiste en un análisis de datos y una toma de decisiones reflexiva. No se trata, pues, de que el entrevistador exprese qué debe hacer o qué le conviene al entrevistado.

Sus objetivos son los siguientes:

1. En relación con aspectos interpersonales, se buscará la vinculación del entrevistado con el entrevistador, mejorando las relaciones interpersonales y favoreciendo el conocimiento mutuo, la cooperación y la implicación del entrevistado en el análisis del problema.

2. En relación con las tareas que se realizan en la entrevista: clarificar problemas intercambiando información y opiniones, valorar distintas opciones para llegar a acuerdos, concretarlos y establecer un plan de acción.

El alumnado será informado de este servicio por el tutor en su aula correspondiente.

En el caso de personas que se sienten mal por razones personales, académicas o de relación con los compañeros, el centro debería fomentar este tipo de servicio, porque según nuestra experiencia, suele ser altamente eficaz. Basta con utilizar la escucha activa y analizar posibles soluciones a un problema para obtener un resultado satisfactorio.

El profesorado se muestra más reacio, tanto a solicitar la intervención como a la hora de valorarla: normalmente acude con expectativas de “recetario”, que suelen quedar defraudadas. El alumnado, sin embargo, responde muy bien a este tipo de atención, y además lo comunica a otros compañeros: la mayoría de los casos atendidos han solicitado ayuda porque se lo había recomendado alguien que ya la había recibido.

También pueden solicitar una entrevista alumnos que tienen problemas de disciplina y quieren revisar su conducta. Éstos acuden muchas veces al GTC, priorizando evitar el castigo de jefatura sobre una intención real de cambio de conducta. Es evidente que la intervención en estos casos es más compleja porque exige un seguimiento prolongado en el tiempo y la coordinación con otras instancias (familia, tutor, jefatura). Por todo ello, el GTC se encuentra bastante limitado en esta tarea, de hecho, en algún momento nos hemos cuestionado si merecía la pena continuar atendiendo este tipo de alumnado. Dado que algunos mejoran sensiblemente la conducta, la decisión final fue seguir actuando en este sentido, pero con una revisión de la atención prestada, tras la que tomamos las siguientes decisiones:

- Preparar un documento que recoge los objetivos, características y fases de la entrevista educativa, de forma que sirva como formación para los miembros del equipo que las lleven a cabo. Adaptado a la situación, este documento servirá igualmente para formar a los tutores de cara a entrevistar de una manera técnica tanto a alumnos como a familias.

- Elaborar un protocolo de atención en el que se recoge la forma de actuar común a todos los entrevistadores durante todo el proceso y las condiciones para aceptar o rechazar los casos que solicitan la intervención.

- Cuidar especialmente la coordinación con las personas implicadas en el caso (tutor, profesores, familia, jefe de estudios, compañeros) y realizar el seguimiento correspondiente.

Doc 1. Uso de la entrevista educativa en el GTC

Canal de acceso al equipo

Esta técnica de entrevista estructurada se ofrece a la comunidad educativa para atender casos individuales. Una vez que los grupos de alumnos reciban la información sobre el trabajo del GTC, el canal de acceso al mismo es doble:

· Iniciativa personal: cualquier persona del centro que se siente mal o tiene problemas de disciplina recurre voluntariamente al grupo.

· Un profesor, el tutor, jefatura de estudios o los padres sugieren a un alumno que solicite la ayuda.

Los miembros del grupo que atienden los casos individuales harán públicos sus nombres, horario y lugar de atención.

Casuística

· Presenta reiteradamente mal comportamiento en clase o en cualquier otro lugar del centro o relacionado con él (transporte escolar, excursiones, patio, pasillos…).

· Tiene problemas de relación con compañeros o con profesores.

· Se siente mal por problemas personales.

· Escasa motivación.

· Bajo rendimiento académico.

Una vez establecido el primer contacto, si se observan problemas que superan nuestras posibilidades de intervención, se derivará el caso a donde se crea oportuno (dirección, orientación, tutor, familia…)

Siempre se derivarán a otras instancias los casos, si se dan las siguientes circunstancias:

· Reciben asistencia sicológica o siquiátrica o hay indicios de que la necesitan.

· Alto riesgo social.

· Rechaza la atención del equipo.

· Sufre acoso de compañeros.

· Ejerce acoso sobre un compañero.

· Hay sospecha fundada o constancia de que toma drogas en el centro.

Los criterios para decidir no atender determinados casos se basan, bien en la falta de preparación especializada del GTC para atenderlos, bien en la necesidad de tratamientos alternativos o complementarios:

· Los alumnos de riesgo social necesitan una atención especializada por lo que serán atendidos a través de otros canales (orientador, nuevos profesionales externos al centro, centros de salud, jefatura de estudios, etc.). No queremos crear falsas expectativas en el profesorado, para lo cual habrá que aclarar que el grupo no está capacitado para atender a este tipo de alumnos.

· Se puede objetar que si excluimos de la intervención a los más “difíciles”, el GTC desatiende una de las principales demandas del profesorado; sin embargo habrá que ser conscientes de que es educativa y útil, aunque sólo sea con alumnos “molestos” en el aula. Es importante atenderlos porque sus conductas y actitudes son susceptibles de transformación a través de una intervención no especializada, pero educativa. Nos referimos a alumnos que han sido expulsados de clase, pero que no han llegado a acumular suficientes sanciones como para ser expulsados temporalmente del centro. Si lográramos que el profesorado depositara su confianza y ajustara sus expectativas hacia el grupo, se podría intervenir con mayores posibilidades de éxito.

· En cuanto al alumnado que consume drogas habitualmente o que recibe asistencia siquiátrica, el GTC puede recibir información, transmitirla, hacer sugerencias, pero no se responsabilizará de ellos en exclusiva. En el centro existen canales establecidos para atender este tipo de problemas, puesto que consideramos que también exigen la intervención de expertos, como orientadores o profesionales externos al centro (servicios sociales, centros de salud, autoridades…).

· Los casos de acoso entre iguales serán tratados por el orientador. El grupo de conflictos recibe información y la canaliza, pero no los atiende directamente. Durante el proceso de atención, el orientador puede recomendar una mediación entre víctima y agresores, lo cual suele estar indicado en casos en que el agresor no es totalmente consciente del daño que produce. Igualmente, puede suceder que al final del proceso de intervención, el orientador proponga una mediación como cierre, en el que las partes recojan y expliciten lo positivo del proceso. En ambas posibilidades, el contexto de la mediación fortalece a la víctima, restableciéndose así el equilibrio de poder entre las partes.

· En cualquier caso, la mediación debe ser especialmente aceptada por las dos partes, no la podemos inducir ni forzar.

Actitudes del entrevistador

Entre las actitudes necesarias para realizar una entrevista, las más adecuadas son las que siguen:

· Actitud comprensiva: ponerse en el lugar de la otra persona, animándola a expresarse con libertad, interesándose por sus puntos de vista y sus sentimientos. Esta actitud personal hay que hacerla compatible con nuestra responsabilidad como representantes del centro escolar que somos. Para ello, aunque mantengamos un clima distendido y de confianza, hemos de transmitir a veces informaciones difíciles y expresar opiniones que contribuyan a la reflexión del entrevistado.

· Cuando haya que confrontar datos porque las versiones no coinciden, mostraremos una actitud no enjuiciadora, sin imponer un código externo, mostrando interés por las opiniones, iniciativas y sugerencias del entrevistado; de lo contrario, dificultamos la posibilidad de que se implique activamente en la comprensión de lo que está sucediendo. Hay que tener en cuenta que en las discrepancias sobre los hechos no siempre hay una intención deliberada de mentir, sino percepciones deterioradas, equivocadas o simplemente diferentes sobre una misma realidad. Cuidaremos el no confundir la persona global con el hecho que ha cometido, es decir, dejaremos claro que distinguimos el “ser” del “estar”, por ello no descalificaremos al entrevistado, sino que haremos una valoración negativa y razonada de su conducta concreta.

· Actitud tranquilizadora hacia la persona entrevistada cuando se le ve muy agobiada o cuando magnifica el problema. Sin embargo, procuraremos no caer en una actitud excesivamente tranquilizadora, que se muestra cuando, con actitud paternalista, quitamos importancia a lo que sucede o cuando tomamos la iniciativa para solucionar nosotros el problema.

· Actitud de indagación sobre la información esencial, siguiendo las fases y técnicas de la escucha activa, sin caer en interrogatorios detectivescos.

Procedimientos

· Estructuración: guiaremos la entrevista en sus fases y las explicaremos con claridad desde el comienzo. A lo largo de la entrevista resumiremos partes anteriores y anticiparemos las siguientes.

· Concordancia: crearemos un clima de cordialidad y de comunicación en confianza, aclarando que buscamos una solución satisfactoria al problema. Para ello, podemos señalar las coincidencias, mostrando aceptación de la persona, separándola de la discrepancia sobre el asunto que vamos a tratar.

· Transmitir información y dar opiniones, de manera que se amplíen puntos de vista, siempre que consideremos que nuestra opinión va a tener el efecto comentado. Si lo hacemos, hay que dejar claro que se trata sólo de una opinión sobre una situación, no de un juicio sobre la persona.

· Promover la implicación del entrevistado, aprovechando las soluciones que él mismo va apuntando. Si no las ofreciera, se puede invitar a que lo haga (“en relación con esto, ¿se te ocurre algo que podríamos intentar?”). Otra manera de implicar es el uso del “nosotros”, puesto que anima al entrevistado a colaborar y a la vez adquirimos por nuestra parte algunos compromisos.

Para facilitar tanto la reflexión sobre el problema como la implicación del entrevistado, se puede utilizar la ficha de la página siguiente (extraída de Moreno y Torrego 1999), que se le entregará cuando se le cite y que puede servir como guía durante el desarrollo de la sesión.

Ficha de reflexión

ALUMNO/A………………………………………………..GRUPO……………………….

LUGAR DE LOS HECHOS…………………………………………………………………

FECHA…………………….HORA……………PROFESOR/PROFESORA…………….

1. ¿Qué ha pasado? Cuenta los hechos de manera objetiva, sin valoraciones ni críticas. ¿Qué, cómo, cuándo y con quién ha pasado?

2. ¿Por qué has actuado así? Causas de tu actuación.

3. ¿Cómo te has sentido?

4. ¿Cómo crees que se han sentido los demás?

5. ¿Qué consecuencias han tenido tus actos?

6. ¿De qué otra manera podías haber actuado?

7. ¿Puedes hacer alguna cosa para compensar lo que has hecho y evitar que vuelva a pasar?

Fecha y firma del alumno

Estructura y fases de la entrevista

1. Preparación de la entrevista

Conviene reunir la información previa necesaria, los datos relevantes para el asunto que vamos a tratar. Si en la preparación encontramos más de un problema, se comunicará al entrevistado y se le propondrá una nueva cita para abordarlo, puesto que no debemos mezclar el análisis de distintos problemas en una misma sesión.

Por otra parte, debemos hacer hipótesis sobre lo que sucede, pero procuraremos evitar expresarlas durante la entrevista con intervenciones como “lo que te sucede es que…”, “lo que debes hacer es…”.

Por último, a la hora de citar al entrevistado, cuidaremos el lugar y el momento en que se le comunica, que debe hacerse de forma privada y anunciando siempre el asunto que vamos a tratar. Lo citaremos en un lugar en que aseguremos que no habrá ruidos ni interrupciones y en un momento en que sepamos que el alumno está disponible.

2. Apertura

Comenzamos presentándonos y aclarando la razón de la entrevista, su objetivo y su duración aproximada.

En la presentación conviene ser moderadamente amable, para que el alumno se sienta cómodo, en un clima de naturalidad. No somos “colegas”, amigos, protectores o jueces, sino personas que vamos a intentar ayudarle a aclarar situaciones problemáticas y a analizar las posibles soluciones.

Si quien atiende el caso es un miembro del equipo directivo, aclarará su papel de miembro del GTC en esa situación concreta.

Comentaremos en esta primera fase que lo que se diga en la sesión es confidencial, en el sentido de que no se hará público. Si hubiera que poner el caso en conocimiento de otra persona, se transmitirá lo esencial del proceso (que suele ser el acuerdo al que se ha llegado), sin detalles, teniendo siempre como referencia lo que consideramos necesario para que se le preste ayuda.

3. Desarrollo

· Escucha activa

· “Cuéntame, ¿qué pasa con…?”

· Aclarar hechos y circunstancias: “¿desde cuándo?”, “¿cuándo ocurre con más frecuencia?”, “¿cómo se produce?”, “¿por qué?”, “¿cuántas veces?”…

· Reflejo de sentimientos: “¿cómo te sientes cuando…?”, “¿cómo crees que se siente el otro?”, “¿por qué crees que ha actuado así?”, “¿qué es lo que más te molesta o te duele?”…

· Separar el hecho de la persona: “¿qué más cosas te molestan de él?”, “o sea, que de él sólo te molesta…, por lo demás no tienes nada contra él”.

· Necesidades: “¿qué necesitas?”, “¿con qué te quedarías satisfecho?”

· Resumen para ordenar y resaltar lo relevante.

· Cierre: ¿quieres añadir algo más?

· Búsqueda y análisis de soluciones

“¿Qué se te ocurre para solucionarlo?” (Quien escucha puede aportar sugerencias).

Se analizarán las posibilidades de cada solución, teniendo en cuenta en cada una si es viable, si va a ser útil y justa, así como si el alumno se siente capaz de llevarla a la práctica.

Éstas son algunas de las sugerencias que podemos aportar:

· Cuando me llama la atención el profesor o me enfado con alguien, respiro, espero y pienso cuándo y cómo voy a decir lo que me ha molestado.

· Cuando necesito que me atiendan y no pueden, me obligo a esperar con paciencia y sin protestar.

· Intento entender al otro, poniéndome en su lugar.

· Cuando me aburro o me canso de trabajar, dejo de atender o de trabajar durante un rato, me quedo sin hacer nada, pero no despisto a nadie. Cuando descanse, vuelvo a atender o a trabajar.

4. Cierre

Haremos explícitas las conclusiones y las anotaremos antes de terminar la sesión. El resto de los datos se pueden anotar con posterioridad.

5. Seguimiento

· Tras la entrevista, quien atiende el caso recogerá su intervención en un informe tipo, que, si tiene que ver con problemas de disciplina, se pasará a jefatura de estudios en su información relevante. También informará al tutor o a quien corresponda sobre la intervención que se está realizando. 

· Se valorará qué técnicas conviene trabajar con el alumno para facilitar sus propósitos (mensajes en 1ª persona, empatía, paciencia, distinguir los hechos de la persona, escucha activa, control de los enfados….). Le propondremos el entrenamiento en las habilidades necesarias, citándolo para sesiones posteriores, que servirán también como seguimiento del caso.

· El caso se cerrará cuando se crea conveniente, dejando abierta la posibilidad de reanudar el contacto si fuera necesario. Se cerrará definitivamente cuando el alumno no quiere continuar, cuando no acepta el entrenamiento en las habilidades necesarias, cuando no modifica su conducta después de varias sesiones,  o en el caso de que no veamos efecto positivo en nuestra intervención…

Aunque el proceso no obtenga resultados visibles e inmediatos, y debamos cerrar el caso sin éxito, hay que considerar que el propio trabajo del entrevistado realizado en el proceso supone una revisión personal y la sensación de haber sido atendido, lo cual, a largo plazo, es un aprendizaje.

2.2. Acogida a alumnos que llegan a lo largo del curso

Cada vez es mayor la frecuencia con que llegan al instituto alumnos de otras localidades, comunidades o países, una vez comenzado el curso, cuando los grupos en los que se insertan ya se han configurado con sus propias características y ya han iniciado una dinámica de trabajo. A lo largo del curso siguen llegando alumnos nuevos, incluso en el tercer trimestre. La sensación más frecuente del alumnado en esta situación es de desorientación y de distintos miedos, entre ellos al aislamiento o al rechazo. Se le suele dar la información urgente para que sepa dónde tiene que ir y lo atendemos entre las prisas del quehacer diario. Si añadimos a lo anterior el hecho de que en general estos alumnos ya traen consigo una historia personal complicada, reunimos demasiados factores para que se generen conflictos, tanto intrapersonales como interpersonales y de adaptación. Atender al alumnado en estas circunstancias con tiempo y dedicación, ofreciéndole confianza y seguridad, buscando compañeros que lo apoyen dentro de su grupo, es una forma de posibilitar que las personas sientan que caben en la institución y, por tanto, de prevenir conflictos.

Cuando solicitamos a comienzo de curso la colaboración del profesorado en algunas tareas del equipo, ésta fue la que mayor interés despertó, probablemente porque el profesorado es muy sensible al malestar que observamos en estos casos. Si contamos con un grupo de profesores que reciban al alumnado nuevo, podremos hacer una acogida tranquila, con tiempo y con todos los elementos necesarios para ayudarlo a situarse. Este grupo de profesores, coordinado por un miembro del GTC, ha elaborado un protocolo de atención a alumnos nuevos, teniendo en cuenta también las aportaciones del personal de administración y servicios, fundamental para una recepción adecuada. El profesor que atiende a un alumno en esta situación será su referencia durante el tiempo necesario para que se sitúe en su grupo y en el centro.

Doc 2. Protocolo de acogida a nuevos alumnos

Profesores colaboradores:

En conserjería y secretaría constan los horarios y los nombres de los profesores colaboradores. El conserje, que lleva el control de turnos, comunicará a quien corresponda qué día y a qué hora llega un alumno nuevo.

Actuaciones

1.- Antes de la llegada:

· Pedir en Jefatura de Estudios el horario del grupo con las aulas a las que se debe desplazar, así como el nombre de los profesores y del tutor.

· Preguntar al tutor qué libros de texto deben comprar y cuándo.

· Recoger en Dirección la agenda escolar.

· Pedir al Director el boletín informativo para la familia. Marcar la información imprescindible. Valorar la necesidad de citar a la familia para explicarle la información.

· Comunicar al tutor el día de la incorporación para que lo difunda cuanto antes entre el profesorado del grupo y contacte con el alumno de su grupo que le va a ayudar a integrarse.

· Reservar la sala de visitas para el momento de la recepción.

· Avisar a los conserjes para que pongan una mesa más en el aula.

2.- En la recepción (sala de visitas o despachos):

· Presentarse y dar la bienvenida al centro. Comentarle que en el aula hay compañeros que le van a ayudar a instalarse.

· Explicar el horario (optativas, desdobles, apoyos, aulas).

· Comentar que, para cualquier consulta, buscarán al tutor en la sala de profesores o en el seminario correspondiente.

· Enseñar el doble uso de la agenda:

· Anotar tareas, controles, excursiones…

· Informarse sobre las normas del centro (si no conoce el idioma, quien se lo enseñe le explicará las normas).

· Localizar en el boletín la hora de recepción del tutor, el teléfono de contacto y otros datos marcados como relevantes.

· Enseñar el centro: planta del aula correspondiente, sala de profesores, pasillo de seminarios, polideportivo y aulas a las que debe desplazarse.

· Acompañarlo al aula y presentarlo al profesor y a sus compañeros.

3.- Tras la recepción:

· Sólo si se advierte algún problema, comunicarlo en dirección a quién esté disponible.

· Dejar constancia de la recepción en Jefatura por medio de la siguiente ficha.

Ficha de recepción (para Jefatura de Estudios)

Alumno/a: …………………………………………………………………………………………….

Curso y grupo: ……………………………………………………………………………………….

Tutor/a: ……………………………………………………………………………………………….

Fecha de comienzo: ………………………………………………………………………………...

Persona que recibe: …….…………………………………………………………………………..

Observaciones:

…………………………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………………………………………

2.3. La mediación

La mediación en el marco de la resolución de conflictos

La mediación es un modo formal y elaborado de negociación que sirve en determinados casos para transformar positivamente un conflicto entre dos partes. Muchas veces es un sistema complementario a otras intervenciones. No hay que considerarla sólo en sentido finalista, es decir como búsqueda de una resolución definitiva de un conflicto, sino como un proceso en el que el conflicto se puede transformar o no, pero a través del cual cambia la relación entre las partes y, sobre todo, quien participa en ella aprende que sirve para aclarar conflictos, llegar a acuerdos y lo puede proyectar a situaciones nuevas.

Contribuye a fomentar el diálogo y la colaboración como estilos para resolver conflictos. Y eso ya es mucho. La mediación transforma situaciones que no resuelve el método sancionador, aunque no todas; ni siquiera está indicada para todos los conflictos. Lo que se gana respecto a las sanciones es precisamente su valor educativo.

Qué es la mediación

La idea de mediación excluye a un árbitro o a un juez como terceros que intervienen en la resolución de un problema. Tanto la mediación como la intervención de un árbitro o juez son sistemas civilizados y democráticos, pero hay diferencias entre ellos: éstos últimos imparten una justicia retributiva (el que la hace, la paga), sin embargo, el mediador no hace justicia, sino que contribuye a la justicia restaurativa, facilitando la comunicación entre dos partes enfrentadas. Desarrolla técnicas de escucha activa, de reformulación de lo escuchado y de extracción y aclaración de información, de manera que la narrativa del conflicto, una vez bien contada y escuchada por las dos partes, hace que éstas puedan llegar a un acuerdo pacífico. Es decir, el mediador regula el proceso de comunicación de las partes, no se posiciona, ni da soluciones, es neutral, de modo que el poder de resolución lo tienen los protagonistas. Si una parte ve al mediador implicarse, nunca considerará el acuerdo como propio, que, precisamente, es uno de los valores del modelo.

Aun en el caso de que no se llegara a un acuerdo, la simple narración del conflicto, favorecida por el mediador, suele mejorar la relación entre las partes, pasando del divorcio más radical a poder compartir un espacio sin violencia.

El efecto que tiene en cada una de las partes escuchar a la otra es la humanización del conflicto: normalmente, quien agrede o se enfrenta suele ver al otro deshumanizado y resulta difícil separar a la persona del acto cometido. Cada uno ve que el otro, sin gritar y sin agredir, siente las cosas, es humano y que lo que les separa no es la persona sino lo que hizo en un momento determinado.

El equipo de mediación

El GTC incluye en sus funciones realizar mediaciones entre dos partes que tengan un conflicto y que no lleguen a una transformación satisfactoria del mismo por sus propios medios. De momento, dentro del grupo existe un equipo de tres mediadores. Cuando el GTC se consolide, queremos ampliar el número de mediadores, formándolos previamente (ver cap. III), aunque bien es cierto que la mediación no es una demanda frecuente. Además, cuando alguien acude al grupo de conflictos para solicitarla, muchas veces el problema se soluciona en la fase de premediación, simplemente con una escucha activa en la que cada una de las partes aclara su situación y encuentra por sí misma la solución o la transformación positiva de su problema.

Aun así, en el cursillo dirigido a los alumnos, trabajamos la mediación con la intención de que sean capaces de mediar espontáneamente.

Doc 3. Funcionamiento del Equipo de Mediación

Casos indicados para mediación

· Aquéllos en que las dos partes la piden o la aceptan una vez propuesta.

· Problemas de relación no resueltos entre las partes por sus propios medios.

· Problemas disciplinarios.

En principio no está indicada en agresiones con armas o con daños físicos. Tampoco en casos de acoso, porque no se le puede pedir a la víctima que se ponga en el lugar del verdugo y que lo entienda. En cualquier caso, el especialista que atiende este tipo de situaciones, puede proponer una mediación como final de un proceso atendido por otro método.

Requisitos del mediador

· Haber recibido formación y entrenamiento previos (ver formación de mediadores).

· Aceptar las responsabilidades de pertenecer al EM.

· Que no sea parte implicada directa o indirectamente en el conflicto que va a mediar para favorecer la neutralidad. Pero a la vez, debe contar con la confianza de las partes o con un cierto reconocimiento social.

· Tener actitudes favorables al diálogo, a la comprensión, a la ayuda.

· Ser paciente, no tener prisa en llegar a acuerdos, sino dar tiempo suficiente a cada fase de la mediación.

Difusión de la mediación en el centro

Todos los sectores del centro son informados sobre la posibilidad de mediación a través de paneles informativos situados en lugares visibles. Además, en las clases de tutoría se distribuyen trípticos informativos que los tutores explican y que los alumnos transmiten a sus familias.

En cualquier caso, la información se refiere a qué es la mediación, cuáles son los canales de acceso a la misma y qué tipo de conflictos son susceptibles de ser tratados con esta técnica.

Procesos y tiempos

Con la intención de no alterar sustancialmente el funcionamiento del centro, es necesario encontrar momentos que no impidan la asistencia de los alumnos a clase. Sin embargo, esa necesidad colisiona con los espacios materiales, con el horario del centro y con la rígida organización del transporte escolar. Por otra parte, un proceso de mediación exige tiempo, a la vez que un ambiente tranquilo, de silencio, en el que no haya alborotos ni tránsito de personas. Por todas estas limitaciones, decidimos:

· Las sesiones de premediación se realizan en los recreos.

· La sesión de mediación tendrá lugar en un periodo lectivo, intentando compatibilizar la disponibilidad horaria de los mediadores con clases de tutoría de los alumnos mediados.

· Para revisar los acuerdos se citará a las partes en los recreos.

Respecto a la duración del proceso de mediación, lo más adecuado sería comenzarlo de forma inmediata a la solicitud y reducirlo a un tiempo mínimo. Sin embargo, esto último es difícil porque hay que contar con el horario de cuatro personas (dos mediadores y dos partes) y con el hecho de que también los recreos suelen estar ocupados  por diversas actividades como exámenes, resolución de dudas en diversos seminarios, campeonatos, reuniones del alumnado…

Además de las dificultades mencionadas para realizar con urgencia una mediación, se recomienda dejar pasar un tiempo en los siguientes casos:

· Cuando la temperatura emocional debe rebajarse.

· Cuando una de las dos partes necesita tiempo para reconocer la necesidad de la mediación.

Lugares

La sala de visitas es el lugar más adecuado para una mediación por ser pequeña, íntima y no haber en ella acumulación de objetos que distraigan la atención. Sin embargo, ha sido asignada en el centro para entrevistas de tutores con padres. En el caso de que haya una mediación, ésta tiene prioridad sobre cualquier otra circunstancia. Las entrevistas con padres se pueden trasladar, en ese caso, a cualquiera de los despachos de dirección, al menos hasta conseguir las condiciones materiales necesarias en el aula de alumnos.

El personal de conserjería se ocupa de garantizar que la sesión no sea interrumpida por la entrada de personas a la sala donde tiene lugar la mediación.

Informes

Los mediadores redactan un informe sobre el proceso de mediación que servirá para elaborar la memoria final y para la revisión de los casos en las reuniones del equipo. Esta revisión es necesaria para la formación permanente de sus miembros y para la seguridad de los mediadores en su tarea. Aun así, para mantener la debida confidencialidad, se sustituyen los nombres reales del informe por otros ficticios.

En casos de mediaciones relacionadas con problemas disciplinarios, se pasa el informe a jefatura de estudios, junto con una propuesta de actuación que quedará sometida a los criterios establecidos en el reglamento del centro.

Mediación entre grupos

El proceso es similar al de la mediación entre dos partes, pero presenta mayor complejidad, tanto en el análisis del conflicto como en la delimitación de las partes.

En la premediación se valorará la fórmula más adecuada de intervención.

El proceso es el siguiente: el mediador se reúne con cada una de las partes y, tras la sesión de premediación (escucha activa y búsqueda de soluciones), se trabajará con el líder de cada parte o con un representante elegido por sus compañeros.

La sesión de mediación se puede llevar a cabo entre los representantes o con los grupos a través de la técnica de la “pecera”: sólo hablan los representantes; los demás, situados a su alrededor, escuchan. Si tienen algo que comentar, lo harán pasando notas escritas a su representante.

Mediación entre un grupo y un profesor

El proceso será el mismo que en el caso anterior, sólo que conviene trabajar previamente con el profesor para ampliar sus recursos de manejo de la clase (escucha activa, emisión de mensajes en primera persona, empatía…).

Mediación familiar

Si se presentan casos de problemas familiares en los que puede estar indicada la mediación, el grupo sugerirá a la familia que acuda al Servicio de Mediación familiar del Gobierno de Navarra, dependiente de La Dirección General de la Familia. Este servicio atiende fundamentalmente casos de separaciones, pero también otro tipo de problemas. Para contactar con él, la familia se puede dirigir a la propia Dirección General (848-422921) o al servicio Amedena-Avanvida (948-130529)

ACUERDO DE MEDIACIÓN

Nosotros, ……………………………………………………………………………………………
como implicados en el conflicto y como mediadores del instituto, estamos de acuerdo en reunirnos para solucionar el siguiente conflicto:.................................................................... …………………………………………………………………………………..…………………..……………………………………………………………………………………….............................
…………………………………………………………………………………………………………
Los implicados en el conflicto llegamos a los siguientes acuerdos para mejorar la relación deteriorada:
	Me comprometo a:
	Me comprometo a:

	1..……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………
2..……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………
3.……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………

	1.……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………

2.……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………
3.……………………………………………..
………………………………………………
………………………………………………



Los mediadores del instituto nos comprometemos a:

1. Mantener la confidencialidad sobre esta mediación.

2. Supervisar el cumplimiento de este acuerdo.

En caso de incumplimiento por alguna de las partes de los acuerdos establecidos, nos comprometemos a reunirnos en el momento en que este hecho se produzca y restablecer las condiciones necesarias para resolver el conflicto definitivamente.

Y, en prueba de conformidad lo firmamos:

En _____________________, a ______ de ______________________ de 200___.

Firmas de los implicados en el conflicto:

Firma: …….…………………………………
Firma: ……………………………………….

Firmas de los mediadores:

Firma: …….…………………………………
Firma: ……………………………………….

Firma del Jefe de Estudios: ……………………………..

(Extraído de Torrego 2000)

2.4. Necesidad de un código ético

El trabajo del GTC se basa en un modelo de la gestión de la convivencia que exige una serie de valores, entre los que podemos destacar la cooperación, la solidaridad, la responsabilidad, la autonomía moral… Para que nuestras acciones como grupo de trabajo sean adecuadas, no basta con que sean eficaces, sino que deben ser además y, sobre todo, justas. Es ésta una visión de la asertividad no sólo como una respuesta aprendida y entrenada, sino como una actitud interiorizada.

Sin perder de vista este enfoque, a veces nos encontramos con situaciones delicadas que plantean serios dilemas morales: hasta qué punto podemos transmitir información privada de una persona, dónde están los límites de la confidencialidad, la obligación de informar sobre un hecho a la dirección del centro o incluso a las autoridades, permitir algunas conductas que presenciamos, hasta dónde debe llegar la neutralidad, cómo distinguir consejo de presión, dudas sobre si estamos manipulando o no a una persona…

Como estas situaciones delicadas se plantean con bastante frecuencia y son comunes a todos los miembros del grupo, necesitamos contar con un código ético escrito (Doc 4), que unifique nuestras decisiones en la medida de lo posible. Aun disponiendo de él, en algunos casos cada miembro del grupo deberá tomar decisiones personales siguiendo su criterio moral y siempre con el objetivo de ayudar a conseguir un bien mayor.

Doc 4. Código ético del GTC

En el proceso de la mediación y de la atención a casos individuales (entrevistas educativas y orientadoras), se producen a veces situaciones delicadas, unas veces relacionadas con la libertad de expresión de las partes; otras con el papel del mediador o del entrevistador como representante del centro y, por tanto, responsable. También puede entrar en conflicto la confidencialidad con la necesidad de transmitir información a otras personas (familia, tutor, dirección) para buscar colaboración o para denunciar infracciones o delitos.

Con el fin de aclarar dudas de este tipo, el trabajo del equipo se rige por los siguientes principios:

· Intimidad: la persona mediada o entrevistada no será forzada a contar lo que no quiera. Dicho esto, debemos buscar siempre un compromiso con la sinceridad y la honestidad.

· Libertad de expresión: cada persona expresará todo lo que desee o necesite y respetará que los demás también lo hagan, incluso cuando no guste lo que se escucha. En cualquier caso, se dejará claro que la libertad de expresión es incompatible con insultos o agresiones.

· Compromiso de diálogo: las personas mediadas o entrevistadas deben aceptar tanto expresarse, como escuchar sin interrumpir al otro.

· Confidencialidad: No es obligatorio hacer público que se está haciendo una mediación o una entrevista, puesto que son servicios que el grupo ofrece dentro de un plan de centro. Sin embargo, sí conviene comunicarlo al tutor y/o a quien sugirió la intervención. En el caso de problemas disciplinarios, se pondrá en conocimiento de jefatura de estudios con la finalidad de actuar de manera coordinada y buscar su colaboración. En lo que se refiere a las familias, se puede comentar como un tema más dentro de una entrevista ordinaria. En todos los casos, se transmitirá sólo información sobre los acuerdos.

En cuanto al contenido de entrevistas y mediaciones, si descubrimos la comisión de delitos, faltas graves de disciplina o una situación “delicada” (malos tratos, abusos sexuales, trastornos de la alimentación), que exige la intervención de otros profesionales, en primer lugar intentaremos sensibilizar a la persona para que se responsabilice de su situación (buscar asistencia sanitaria, reparar el daño causado, comunicar la falta o el delito…). Si no lo conseguimos, tomaremos una decisión personal sobre poner o no el caso en conocimiento de quien corresponda, intentando que no se haga pública la ruptura de la confidencialidad. Por ejemplo, ante un caso de anorexia, si la persona se niega a buscar asistencia sanitaria, expondremos el caso al orientador, quien, aprovechando cualquier otra situación, intentará extraer información sobre este problema para poder atenderlo debidamente.

2.5. Materiales audiovisuales y bibliográficos

El GTC dispone de una serie de materiales recopilados en los últimos años y organizados por una de las personas del grupo que se encarga de ellos. El bloque práctico principal lo constituye, lógicamente, el contenido de este trabajo. De él se extraerán los materiales necesarios para llevar a cabo el plan de centro en sus distintos sectores. Al final del trabajo se recoge la bibliografía utilizada con un breve apunte del contenido de cada libro, de manera que, quien lo desee, puede buscar más información sobre los temas que le interesen.

Por otra parte, en la formación del alumnado y en las clases de tutoría utilizamos los siguientes vídeos:

· Acoso entre iguales y guía didáctica. Defensor del menor de la Comunidad de Madrid.

· La mediación. UNED de Madrid.

· Vídeo y guía didáctica sobre la entrevista educativa. Un instrumento de trabajo para el profesorado. Equipo de De Miguel. Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid. 1996.

Las funciones del responsable de materiales son las siguientes:

· Coordinarse con el responsable de biblioteca para la ubicación del material.

· Asesorar sobre la conveniencia de los materiales a quien lo solicite.

· Recopilar, adquirir y ordenar nuevos materiales.

3. LA PLANIFICACIÓN INSTITUCIONAL

El GTC puede ser considerado por los distintos sectores del centro de diversas maneras y de esa consideración depende en parte que su trabajo sea más o menos eficaz. El centro puede tener diversas opiniones sobre el grupo de conflictos, entre otras muchas, las siguientes: “es un grupo de iluminados”, “esto no lo arregla nadie”, “son unos ingenuos”, “van de listos, seguro que enjuician mi forma de trabajar”, “un incordio: sacan a alumnos de mi clase, entran en ella para informar, convocan reuniones, alargan los claustros…”. En la introducción de este trabajo (apartado “algunas reticencias que superar”), se puede encontrar una reflexión sobre este asunto.

En casi todas las posturas puede haber algo de verdad, pero a la vez encierran una parte distorsionadora de la realidad. Para centrar las cosas, hemos de aclarar desde el equipo cuáles son exactamente nuestros planteamientos, nuestras funciones concretas y hasta dónde podemos llegar en nuestras intervenciones.

Para ello, además de explicar el plan a la comunidad educativa, recoger su opinión y pedir su colaboración, es preciso el respaldo institucional para que quede claro en la planificación del centro cuál es el compromiso de cada uno:

· Incluir en el Reglamento la descripción del modelo integrado en la gestión de convivencia que asume el centro. Eso nos compromete a todos a aceptarlo. (Doc 5)

· Precisar en el PEC los objetivos y valores relacionados con la mejora de las relaciones entre las personas del centro y sus estrategias para resolver conflictos, así como los medios para conseguir dichos objetivos. (Doc 9)

· Insertar el GTC en el reglamento como órgano del centro, lo cual lo compromete a realizar las funciones determinadas en el mismo, aclara sus competencias y a la vez las delimita. (Doc 6)

· Revisar el contenido del Reglamento para adaptarlo al modelo integrado de gestión de la convivencia en lo posible. (Doc 7 y 8) En nuestro centro hemos creído conveniente comenzar por revisar las sanciones en general y, en particular, la expulsión de clase.

Para ello, añadiremos en el capítulo de sanciones la necesidad de utilizar recursos educativos previos a la sanción en caso de incumplimiento de normas. Así, se comprometería al profesorado, al menos, a pedir la reparación o rectificación de la conducta del alumno, es decir, darle oportunidad de comportarse de otro modo. En el apartado de “normativa de aula” de este trabajo, se ofrecen recursos y modos de actuar previos a las sanciones. Si se consigue la reparación del daño causado o la rectificación de la conducta, ello servirá de modelo positivo para todos. Aunque este paso no obtenga un resultado satisfactorio y haya que usar recursos más coercitivos, los alumnos habrán aprendido que hay oportunidades para ellos, y que si el profesor ha necesitado imponer o exigir, es porque el alumno no ha respondido a posibilidades anteriores. Así, este tipo de decisiones pueden ser mejor comprendidas y asumidas por el resto del alumnado.

Para terminar, si se ha de utilizar la expulsión de clase como último recurso, el reglamento debe establecer el tipo de atención para el alumno expulsado, de manera que no se trate sólo de un castigo, sino de una intervención educativa. Para que así sea:

1. El alumno deberá acudir con trabajo al lugar que se establezca, de forma que la expulsión no suponga un impedimento para su aprovechamiento académico. De esta manera prevenimos la búsqueda de la expulsión por parte del alumno como una hora de descanso o de charla con el jefe de estudios.

2. El alumno expulsado expondrá su versión de los hechos ante el miembro del equipo directivo que lo reciba. La versión del profesor ya consta en el parte de expulsión.

3. La auténtica novedad que planteamos es que el propio profesor, tras la expulsión, citará al alumno para aclarar los hechos y buscar acuerdos o llegar a pactos. Sirve para poco más que para perder el tiempo el hecho de que el jefe de estudios entreviste a las dos partes. Lo importante es el contacto de las partes entre sí, que normalmente no se produce.

4. Si no hubiera entendimiento ni acuerdo, cualquiera de las partes puede solicitar la intervención del GTC.

Según esta modificación del reglamento, está claro que aumenta enormemente el compromiso del profesorado en la labor educativa, pero entendemos que, sin él, cualquier otro intento va a resultar poco eficaz.

Evidentemente, existen otros muchos puntos de revisión de los documentos institucionales, pero consideramos que hay que seleccionar y priorizar lo realmente modificable, atendiendo a las necesidades concretas de cada centro en particular, a la capacidad de trabajo del grupo de conflictos y a la respuesta del profesorado. Es más eficaz dar pasos cortos pero seguros que lanzarse al vacío de una revisión ambiciosa que sea difícil de consensuar o de llevar a la práctica.

El procedimiento para incluir en el PEC y en el Reglamento estas modificaciones será el establecido por la normativa: el equipo directivo (del mismo modo que puede hacerlo un representante de cualquiera de los sectores que forman el consejo escolar) presenta con antelación suficiente la propuesta al resto de los representantes. Después de un plazo razonable para su discusión en los distintos sectores, se aprobará en sesión de consejo escolar.

Doc 5. Reglamento: Modelo integrado en la gestión de la convivencia

EL modelo de gestión de la convivencia más extendido en los centros educativos es el punitivo-sancionador. En algunos centros, el equipo directivo responde al modelo relacional, es decir, búsqueda de solución a los problemas a través del diálogo. Sin embargo, en nuestro centro adoptamos el modelo integrado para orientar la forma de prevenir y abordar los conflictos, porque recoge los aspectos más valiosos de los dos modelos anteriores. Plantea una relación directa entre las personas en conflicto bajo la responsabilidad del centro, es decir, diálogo entre las partes y aplicación de normas y sanciones. Según esto, el centro cuenta con una normativa que incluye la posibilidad de acudir a un sistema de diálogo y colaboración (grupo de tratamiento de conflictos), legitimado por el centro.

Este modelo concibe el conflicto como un hecho natural en la convivencia, ni malo ni bueno en sí mismo. Es la manera de abordarlo la que permite un ambiente de relaciones respetuoso y un uso educativo del conflicto.

El concepto de autoridad se refuerza, se hace más sólido, porque se conjugan criterios prácticos y éticos, y sobre la decisión final de un tercero cobran protagonismo las partes. La comunidad educativa es consciente de que se humaniza el reglamento y su aplicación, de que el centro es un agente activo y responsable, no sólo de la convivencia, sino de la disciplina.

El modelo integrado también presenta limitaciones, pero está más a nuestro alcance superarlas: exige apoyo administrativo, equipos formados en tratamiento de conflictos y planes globales de actuación.
Doc 6. Inclusión del GTC en el Reglamento del centro

CAPÍTULO 2- Funcionamiento y organización del Grupo de Tratamiento de Conflictos (GTC)

Artículo 1. El Grupo de Tratamiento de Conflictos

El GTC está formado por parte del profesorado para colaborar en la mejora de la convivencia del centro, atendiendo la demanda de asesoramiento o de intervención directa que se le solicite por parte de cualquier persona del centro.

a- Coordinación con el equipo directivo

El equipo directivo es el máximo responsable de la gestión de la convivencia en el centro, por ello al menos uno de sus miembros pertenecerá al GTC. El equipo directivo podrá recibir sugerencias del GTC para mejorar la convivencia. Dichas sugerencias se presentarán a comienzo de curso en el plan de tratamiento de conflictos anual.

El equipo directivo podrá solicitar la intervención del grupo cuando lo estime oportuno, siempre que las partes implicadas estén dispuestas a ello.

b- Coordinación con el departamento de acción tutorial

Al menos un miembro del DAT pertenecerá al GTC, de quien recibirá sugerencias para el plan de acción tutorial.

c- Adscripción a la CCP

El coordinador del GTC pertenecerá a la CCP, con voz pero sin voto y acudirá a sus reuniones cuando lo necesite o cuando se reclame su presencia. La finalidad de esta adscripción es que pueda hacer o recibir sugerencias en este órgano. Para ello, contará en su horario semanal con un espacio horario común al de la comisión.

d- Colaboración con la comunidad educativa

Cualquier miembro de la comunidad educativa podrá solicitar el asesoramiento o la intervención directa del GTC en diversos tipos de conflictos. El alumnado interesado recibirá cada año un curso de formación en el tratamiento de conflictos para participar en una red de ayuda. También el profesorado que lo desee podrá realizar a comienzo de curso un módulo de formación.

Artículo 2. Funciones

Del coordinador del grupo

· Convocar y dirigir las reuniones necesarias para la coordinación del grupo.

· Coordinar y redactar el plan de trabajo anual y la memoria final.

· Dirigir el equipo de mediación.

· Fomentar la formación permanente de los miembros del GTC.

· Coordinarse con la dirección en temas institucionales.

Funciones de los miembros del grupo

· Colaborar en el diseño del plan de trabajo anual y en la elaboración de la memoria.

· Diseñar y distribuir información sobre el plan a todos los sectores implicados en el centro: APYMA, alumnado, profesorado y personal de administración y servicios.

· Realizar las tareas que establece el plan en los distintos ámbitos de actuación, tanto las comunes como las que se adjudiquen a cada miembro del grupo.

· Recoger información sobre posibles conflictos que aporte cualquier persona del centro y valorar la forma adecuada de tratamiento de los mismos.

· Recopilar materiales bibliográficos y audiovisuales sobre el tema y distribuirlos.

· Atender las necesidades de cualquier persona del centro que pida ayuda.

· Traducir al euskera los materiales necesarios para desarrollar el plan, teniendo siempre en cuenta la disponibilidad horaria de los miembros del grupo.

Artículo 3. Estructura

El grupo estará formado por:

a- Un coordinador.

b- Al menos un miembro del equipo directivo.

c- Al menos un miembro del departamento de acción tutorial.

d- Entre cinco y siete profesores que hayan recibido formación en tratamiento de conflictos, exceptuando quienes se encarguen de tareas que no exigen formación.

Se intentará conseguir en la negociación con la inspección educativa un tiempo lectivo de dedicación semanal para realizar el trabajo.

El grupo podrá ser renovado, cuando abandone alguno de sus miembros, por profesorado que haya recibido formación en tratamiento de conflictos o por profesores que se comprometan a realizar tareas que no exijan una formación previa (acogida de nuevo alumnado, traducciones, elaboración de materiales…).

Artículo 4. Relación con el régimen sancionador.

El GTC fundamenta su trabajo en un modelo integrado de convivencia. Ello se concreta, en lo que se refiere a conflictos relacionados con la disciplina, en lo siguiente:

1º- Un alumno que sea amonestado o sancionado podrá solicitar la intervención del grupo por propia iniciativa o a sugerencia del tutor o del jefe de estudios.

2º- El GTC presentará a jefatura de estudios un informe del caso tratado con una propuesta de actuación (aplazamiento de la sanción para atender al alumno, retirada de la sanción si se produce reparación del daño causado, sustitución por otra medida....).

3º- Jefatura de estudios valorará la posibilidad de seguir paralelamente el procedimiento reglamentario establecido en cada caso, o la de tener en cuenta la propuesta del GTC.

Doc 7. Precisión sobre las sanciones: pasos previos

Artículo 1º. Sobre las sanciones. 

Cuando un alumno presente una conducta negativa o una falta tipificada como leve, el profesor utilizará en primer lugar estrategias educativas para corregir la conducta o reparar el daño causado. En caso de reiteración o de la comisión de faltas graves o muy graves, el profesor podrá aplicar directamente la sanción o bien enviar al alumno a jefatura de estudios. En cualquier caso, con posterioridad al incidente, citará al alumno para aclarar lo sucedido y buscar con él acuerdos que permitan la modificación de la conducta.

Doc 8. Atención a los alumnos expulsados de clase

Artículo 3. Sobre las expulsiones de clase.

Un profesor puede imponer una sanción sin necesidad de expulsar al alumno de clase, en caso de comisión de falta leve. Cuando se trate de faltas graves o muy graves, se le expulse o no de clase, será jefatura de estudios quien determine la sanción.

Cuando una falta requiera la expulsión inmediata, porque se trate de una conducta de riesgo para otros, o por su gravedad, se hará según el siguiente procedimiento:

1. El profesor enviará al alumno con trabajo y con parte de expulsión.

2. El alumno acudirá a los despachos del equipo directivo, entregará el parte de expulsión, y será escuchado por quien lo atienda.

3. El alumno permanecerá hasta que suene el timbre en el lugar determinado para ello, realizando el trabajo encargado por su profesor.

4. El profesor citará con posterioridad al alumno expulsado para aclarar lo sucedido y buscar con él un pacto que permita cambiar la conducta.

5. Jefatura de estudios comunicará al alumno y a su familia el acuerdo o, en su caso, la sanción.

En el caso de faltas reiteradas por un mismo alumno, el tutor o el jefe de estudios le recomendará que solicite la intervención del GTC.

Doc 9. PEC: objetivos y actuación

Objetivo 8- Fomentar un clima de relaciones respetuosas entre todas las personas del centro, basadas en la libertad de expresión no agresiva, en el diálogo y en la colaboración.

Entendemos que transformar las relaciones entre las personas del centro mejora la educación (diálogo, colaboración, comprensión, responsabilidad, autonomía…) y la enseñanza (un clima satisfactorio favorece el ambiente de trabajo y, por tanto, la posibilidad de asimilar mejor los currículos de las distintas materias).

Actuación 15- Crear y consolidar dentro de las estructuras del centro un grupo de tratamiento de conflictos que impulse el modelo integrado de gestión de la convivencia, cuyos supuestos constan en el plan anual de centro incluido en la PGA.

4. EN EL CLAUSTRO
El GTC orienta su trabajo hacia un estilo de prevención y resolución de conflictos basado en el modelo integrado de gestión de la convivencia. Sin embargo, no queremos que el proyecto pertenezca en exclusiva al equipo, sino que nuestra intención es realizar un plan de centro que implique a todas las personas, con el fin de extender un clima de relaciones positivas, a la vez que para favorecer un clima adecuado para el aprendizaje. Eso es cuestión de todos. Por ello, queremos contar con el claustro. Sin embargo, no todo el profesorado está dispuesto a implicarse del mismo modo, por lo que buscamos distintos grados de colaboración, teniendo en cuenta la disponibilidad de cada profesor:

· Respeto al trabajo del GTC aunque no se comparta su enfoque o su modelo, dejando hacer, dando oportunidades, dando tiempo….

· Críticas constructivas que ayuden a mejorar, comunicando siempre cualquier desacuerdo ante una determinada actuación.

· Apoyo moral al equipo, mostrando tolerancia, complicidad, respaldo. 

· Confianza, solicitando ayuda o enviando casos.

· Colaboración activa, realizando tareas concretas del plan.

· Voluntad de formar parte del grupo.

Para conseguir la mayor implicación posible, comenzamos con una serie de actuaciones en el ámbito del profesorado, que serán revisadas tras la evaluación de su resultado, de manera que las mantengamos, las eliminemos, las sustituyamos por otras o las ampliemos:

1- Informar detalladamente a comienzo y a final de curso sobre el trabajo del GTC.

2- Plantear en el claustro inicial los grados de colaboración que solicitamos y aclarar la necesidad de que el grupo cuente con la flexibilidad y comprensión del profesorado en lo que afecta a su trabajo diario: hay menos profesores de guardia en cada espacio horario, puesto que los miembros del GTC sustituyen una hora de guardia por otra dedicada a sus tareas; a veces una clase puede ser interrumpida para dar a los alumnos diferentes informaciones; el cursillo que reciben los alumnos ayudantes se imparte por las tardes, pero se utiliza alguna sesión lectiva por la mañana, para lo que necesitan el permiso de su profesor y probablemente, con posterioridad, la ayuda en posibles retrasos en la materia; otras veces, un miembro del grupo necesitará sacar de clase a un alumno para entrevistarlo.

3- Delimitar y aclarar conceptos con el fin de partir de supuestos comunes. Para ello se informará al claustro sobre el conflicto, su concepción y los distintos estilos de abordarlo.

4- Pasar encuestas al profesorado para valorar su disponibilidad, motivar a la colaboración y conocer su opinión respecto al proyecto.

5- Realizar voluntariamente en septiembre un módulo de formación en tratamiento de conflictos más frecuentes en clase y en la elaboración de una normativa de aula. 

6- Asistir a las reuniones convocadas por el orientador en las que expondrá las características del momento de la evolución sicológica de nuestro alumnado. No conocer el momento evolutivo tanto a nivel individual como social de nuestros alumnos suele ser una fuente de conflictos, porque muchas veces malinterpretamos un reto, pensando que se dirige personalmente contra nosotros, cuando se suele tratar de necesidades de comportamiento típicas de esa edad. Eso no significa que no debamos actuar, sino que la respuesta ha de ser distinta que si se tratara de un ataque personal. Muchas conductas transgresoras se pueden prevenir desde el conocimiento de las características de los alumnos de esta edad y, sobre todo, desde las sugerencias de respuestas adecuadas por nuestra parte, aportadas por los sicólogos.

7- Elaborar una normativa de aula en el marco de la prevención de conflictos y de su tratamiento educativo. Si es posible, a través de equipos docentes, si no, con microequipos o incluso a título personal.

8- Incluir en la programación de área materiales didácticos relacionados con los conflictos, que favorezcan de hecho (y no sólo de palabra) la formación integral del alumnado.

9- Programar actividades complementarias y extraescolares que tengan relación con las relaciones humanas y con la formación integral.

4.1. Información sobre el conflicto y la disrupción

Razones de la selección de contenidos

A la hora de recopilar información sobre el conflicto, hemos seleccionado una serie de contenidos según el criterio de necesidades surgidas a partir de la implantación del plan de prevención y tratamiento de conflictos en el centro. Cuando se presentó dicho plan al claustro, surgió una polémica sobre el diagnóstico de nuestra situación de partida respecto a la convivencia. Algunos profesores no compartían la afirmación contenida en el plan en el sentido de que en la vida cotidiana del centro existen conflictos. El rechazo se debía a que consideraban que no eran parte de ellos, sino que los conflictos son generados por los alumnos, los padres, la dirección o la administración. El problema es de otros, no nuestro.

Es posible que, en esa negativa a admitir que el conflicto existe, estén influyendo aspectos como la visión negativa y antinatural que se tiene del mismo, la resistencia a cambiar actitudes y reacciones que hemos consolidado como “nuestras”, y el desconcierto ante la creciente disrupción.

De ahí que nos haya parecido necesario elaborar una información que permita reflexionar y situar el problema en sus justos términos. Ello permitirá un debate centrado más en la información y en el conocimiento que en percepciones distorsionadas por la experiencia personal de cada uno.

Además de aclarar conceptos, consideramos que esta información servirá de sensibilización del profesorado respecto a la necesidad de enfocar la convivencia desde perspectivas positivas de prevención y resolución pacífica de conflictos.

Los contenidos y sus finalidades

· Inherencia de los conflictos a la vida social. Es necesario naturalizarlos, interiorizar que no estamos fracasando ni errando por vivirlos y que, según cómo los manejemos, son una oportunidad para mejorar las relaciones.

· Delimitación de conceptos como violencia, conflicto, agresividad y malas relaciones. Hay que evitar la confusión del conflicto con sus resultados.

· El ciclo del conflicto. Entenderlo puede motivar a modificar nuestras respuestas, a romper el ciclo negativo y transformarlo en un ciclo constructivo y educativo.

· Estilos de abordar el conflicto. Amplía el repertorio de respuestas por nuestra parte, conociendo diferentes estilos y analizando la adecuación de cada uno a distintas situaciones.

· La disrupción en el aula. Aunque es una realidad que todos vivimos en mayor o menor medida, no la conocemos a fondo, ni tenemos en general recursos para afrontarla. El documento explica el fenómeno y aporta sugerencias concretas para abordarlo.

Uso del material

En principio, la información va dirigida al profesorado. El apartado de la disrupción se ha redactado para distribuirlo entre los profesores para su lectura autónoma e individual. El resto de la información se puede incluir en el módulo de formación del profesorado, o bien, como sesión conjunta en una tarde de miércoles. Esta segunda opción facilitaría que llegara a un número mayor de personas.

La primera parte (el conflicto en la vida social, ciclo, estilos) se puede utilizar también como material didáctico para alumnos de bachillerato, incluyéndolo en la programación de áreas como Religión-AEO, Filosofía, Lengua o Idiomas.

Doc 10. El conflicto

1. Los conflictos

Qué son

Un conflicto se produce cuando se perciben como incompatibles las posiciones, intereses, necesidades o valores de dos partes (personas, grupos, países…).

En los conflictos juegan un papel muy importante los sentimientos y emociones, y, sin embargo, cuando estamos inmersos en ellos, tendemos a focalizar nuestra atención en los hechos, en lo que ha sucedido, olvidando cómo se sienten las personas que intervienen en ellos.

No hay vida social sin conflictos

Las situaciones conflictivas existen siempre e inevitablemente en todo medio en que conviven personas. Sin embargo, muchas veces ignoramos los conflictos o los ocultamos, porque percibimos las necesidades de los demás como una amenaza, un fracaso personal, como una agresión, con sufrimiento, etc., lo cual dificulta o impide su solución.

Es verdad que resulta doloroso y difícil, pero hay que naturalizar el conflicto: de la misma manera que en los grupos humanos hay encuentros, también se producen desencuentros, que según cómo se aborden, pueden desembocar en una relación fortalecida o más deteriorada de lo que estaba anteriormente. 

Los conflictólogos insisten en que hay que considerar el conflicto como una oportunidad para crecer como persona y para mejorar las relaciones.

Factores que influyen en los conflictos

Aunque es muy difícil y, probablemente innecesario, sistematizar y enumerar exhaustivamente los factores que influyen en los conflictos, sí conviene tener en cuenta algunos de ellos por estar en su origen.

a) En el ámbito personal:

· Tensión entre lo que somos y lo que queremos ser, o lo que los demás esperan de nosotros. La realidad choca en muchas ocasiones contra nuestros intereses o contra los deseos de una vida más plena.

· En momentos de cambio personal como la adolescencia, se producen resistencias. Suele haber deseo de volver a un momento anterior, infantil e inferior, y más protegido.

· Surgen apegos o influencias que tiran de una persona respecto de otra, incluso aunque supongan un camino de degradación personal.

b) En las relaciones interpersonales:

· Los demás no atienden nuestra necesidad de reconocimiento, valoración, posesión o poder.

· Exigimos demasiado a los demás, a veces, más que a nosotros mismos.

· Percibimos de forma distinta la realidad o la distorsionamos, sobre todo entre generaciones.

c) En el terreno social:

· Abuso de poder.

· Choque de valores personales con valores sociales; por ejemplo, la necesidad de compañerismo y amistad contra la exigencia social de competitividad: yo gano–tú pierdes.

· Injusticias.

Cualquiera de estos factores provoca muchas veces violencia, hace sufrir a las partes, y acentúa una percepción desenfocada de las cosas, lo que dificulta o impide una transformación satisfactoria.

Manejo de los conflictos

Nadie discute hoy que la única vía eficaz y constructiva para resolver satisfactoriamente los conflictos es la pacífica. Los caminos violentos o agresivos, el querer ganar y hacer perder al otro sólo complican el conflicto y lo escalan, provocando sufrimiento en las dos partes, que se añade al que causa el propio conflicto.

La reacción violenta niega el conflicto: pretende eliminar a la persona diferente o molesta, ignora su humanidad y dignidad personal e impone una falsa solución por la fuerza (castigo, insulto, maltrato físico, humillación…). Ello provoca incomunicación, heridas profundas, desconfianza mutua, resentimiento, miedos, necesidad de venganza, enfrentamiento, injusticia.

Una convivencia pacífica no significa no tener conflictos, sino que es lo que queda después de resolverlos pacíficamente. La comunidad de personas en que no hay conflictos hace sospechar que éstos se ignoran o se ocultan, porque no es posible convivir sin que se produzcan choques de intereses, necesidades, voluntades o valores.

Existen una serie de condiciones previas necesarias para poder manejar los conflictos. Si no se dan, quedan enquistados, ocultos. Para que esto no suceda, debemos:

· Asumir el conflicto como una oportunidad para aprender y no como una amenaza para las relaciones.

· Reconocer que hay un conflicto, que algo no funciona.

· Reconocerse como parte. Muchas veces pensamos que el problema lo causa el otro, no nosotros. Nos exculpamos y cargamos la culpa en la otra parte.

· Voluntad de diálogo: querer ver qué pasa, escucharse mutuamente y buscar acuerdos. Querer dialogar es reconocer al otro, aceptar su dignidad y su derecho a pensar y a sentir. No querer dialogar supone lo contrario.

· Voluntad de solución por las dos partes. Para ello hay que conocer mutuamente las necesidades y buscar soluciones enfocadas a que los dos ganemos.

Para poder transformar un conflicto, se han de desarrollar habilidades así como generar y modificar actitudes, que se pueden aprender:

· Humanizar el conflicto: aceptar que el otro piensa y siente distinto que nosotros, es decir, reconocerlo como persona, aunque creamos que ha actuado mal en un momento determinado.

· Empatía: ponerse en el lugar del otro, intentar entender qué piensa y qué siente. Sólo así lo entenderemos y respetaremos su posición, aunque no la compartamos.

· Escucha abierta, atenta. Si creo que ya sé lo que le pasa al otro, me puedo equivocar porque siempre me faltará información importante. Creemos que sabemos demasiado sobre los demás sin haberlos escuchado.

· Asertividad: expresar con respeto y claridad lo que uno piensa o siente sin agredir, ofender o acusar al otro; siempre que estemos seguros de que nuestra finalidad es positiva y constructiva.

· Disposición a renunciar a alguna de nuestras reclamaciones con el fin de llegar a acuerdos satisfactorios para las dos partes: los dos ganamos aunque perdamos algo.

· Autocrítica: reconocer que podemos estar equivocados aunque tengamos nuestras razones y que el otro también tiene las suyas.

· Creatividad: imaginar distintas soluciones para elegir la mejor para el beneficio de las dos partes.

Los conflictos deben resolverse dialogando, negociando o colaborando entre las partes. Si no es posible o no ha dado resultado, se puede recurrir a una mediación (una tercera persona neutral facilita el diálogo entre las partes para que ellas mismas lleguen a un acuerdo) o se busca un arbitraje (una tercera persona imparcial juzga desde fuera e impone la solución).

Este enfoque de tratamiento de conflictos trae consigo una serie de ventajas:

· Aumenta nuestra humanidad y una visión de la realidad más ajustada.

· Aumenta la posibilidad de comunicación en futuros problemas. Hemos aprendido. Todo el mundo prefiere la resolución pacífica de conflictos una vez que prueba y consigue éxito.

· Al relativizar nuestra “verdad”, tenemos una visión más completa de la realidad, por tanto, más acertada. Ello ayuda a prevenir conflictos en el futuro.

· Se recuperan relaciones rotas, se cierran heridas o se recompensan. No se olvida, pero se perdona: se reconstruye positivamente el recuerdo.

· Saberse con recursos positivos ante los conflictos produce una gran satisfacción personal y aumenta la autoestima.

2. Delimitación de conceptos

Dado que muchos conflictos no se reconocen hasta que una de las dos partes responde con agresividad o violencia, estos tres conceptos se suelen confundir, lo cual es muy peligroso porque tendemos a pensar que el problema lo genera quien explota, nos exculpamos (no es nuestro problema, sino del otro), nos sentimos víctimas y exigimos reparación. En el caso de la otra parte, quien estalla tiende a pensar que su reacción estaba justificada por haber sido agredido antes. Así, las dos partes están ocultando el conflicto subyacente a la respuesta agresiva.

Para aclarar y delimitar estos conceptos Galtung (1998) resulta una ayuda: 

El conflicto es algo inevitable, consustancial a la vida humana, que se manifiesta en desacuerdos o contraposición de necesidades, intereses o valores entre dos partes. Se carga de connotaciones negativas porque, normalmente, cursa con violencia o con respuestas agresivas. Es decir, se mezcla el conflicto con su patología. Sin embargo, todo conflicto se puede resolver, o al menos transformarse en positivo, de manera no violenta.

Violencia: algo evitable, no innato, que se manifiesta en una situación en la que uno o más individuos están confrontados y salen perjudicados, al ser agredidos física o sicológicamente. Muchas veces no se reconoce un conflicto hasta que una de las partes responde con violencia. Por ello, ambos conceptos se suelen confundir. 

Agresividad: aunque en este concepto hay menos consenso de los teóricos que en el resto, en general se considera que se trata de la tendencia o disposición inicial que puede dar lugar o no a una agresión. Se caracteriza por la finalidad de lesionar, producir daño, destruir, molestar, humillar…

Malas relaciones: indisciplina y mal comportamiento son fenómenos perturbadores que alteran la buena marcha escolar y las relaciones. No se trata de violencia ni agresividad, aunque pueden acabar mezclándose. Es un problema generalizado, pero menos intenso. 

Ejemplos de problemas habituales en el medio escolar

Una vez delimitados teóricamente los conceptos, puede ayudar aún más a aclararlos los siguientes ejemplos de conflictos cotidianos que, según la respuesta que demos, podrán derivar en nuevos conflictos o reforzar positivamente la relación:

· Un profesor de guardia debe quedarse en clase con los alumnos, pero ellos quieren salir al patio.

· Un grupo quiere retrasar un examen, pero el profesor no lo ve justificado.

· El profesor plantea una excursión y varios alumnos la rechazan.

· Un alumno se niega a hacer una tarea que ha encargado el profesor.

· A un grupo no le gusta la forma de llevar las clases de un profesor (o su actitud hacia los alumnos, o su forma de evaluar…).

· Un grupo apenas estudia o habla mucho en clase.

Se trata de conflictos normales por ser habituales. Tendemos a no reconocerlos, entre otras razones porque preferimos pensar que son los otros quienes tienen el problema, que nosotros no hemos hecho nada indebido. Si queremos modificar los conflictos, debemos identificarnos como parte de ellos, lo cual no significa ni exculparse ni inculparse. Estos desencuentros cotidianos, sin ser graves, queman mucho porque impiden o dificultan el trabajo del profesor y el rendimiento de los alumnos. Depende de la respuesta que les demos, generarán tensiones, malestar, humillación, desprecio, rabia, resentimiento, etc., o bien se transformarán en positivo reforzándose la relación y nuestra autoridad moral.

¿Por qué debemos tomar la iniciativa nosotros, si estamos actuando como corresponde a nuestro deber como profesores? La respuesta es que somos adultos y, querámoslo o no, educadores. Los alumnos están en un proceso de formación, no podemos pretender que vengan educados de casa y que nosotros nos limitemos a enseñarles una asignatura sin resistencia alguna por su parte. Sería lo ideal, pero la realidad demuestra que no es así y debemos responder de forma adecuada a las circunstancias. Nuestras respuestas ante los conflictos les van a servir de modelo a los alumnos para elaborar su propio patrón de conducta.

3. El ciclo del conflicto

La experiencia de cada uno de nosotros en las situaciones de conflicto se manifiesta en una serie de fases que hacen que perpetuemos los resultados que obtenemos. Podemos representar la forma en que el conflicto opera en nuestras vidas en el siguiente esquema:

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES ANTE EL CONFLICTO
(lo que influye)
	

	RESULTADO
(lo que conseguimos)
	
	SITUACIÓN DE CONFLICTO
(lo que nos pasa)

	
	RESPUESTA
(lo que hacemos)
	


Fase 1: actitudes y creencias

El ciclo empieza por nuestras actitudes y creencias sobre el conflicto, que tienen su origen en diversas fuentes, como por ejemplo:

· Los mensajes que hemos recibido en la infancia.

· Los modelos de conducta transmitidos por padres, profesores y amigos.

· Las actitudes y conductas recibidas de los medios de comunicación (televisión, películas, etc.)

· Nuestras propias experiencias ante los conflictos, determinadas en parte por nuestro carácter.

Todo ello influye en las respuestas que damos.

Fase 2: el conflicto

El siguiente paso del ciclo es la situación de choque. El conflicto es un proceso inherente a las relaciones sociales; es inevitable en cualquier relación, por lo tanto, natural y normal; pero también molesto, doloroso, duro o difícil de manejar, pero que no implica agresividad o violencia.

Fase 3: la respuesta

La respuesta es el punto donde empezamos a actuar. Podemos empezar a gritar, enfrentarnos, intentar hablar sobre la situación, soportarlo, o podemos simplemente abandonar. Por nuestro sistema personal de actitudes o creencias, tendemos a  reaccionar de la misma manera ante cualquier conflicto. Por ello debemos analizar la adecuación de nuestras reacciones.

Fase 4: el resultado

La respuesta llevará a un resultado que, posiblemente, sea siempre el mismo. La consecuencia servirá para reforzar la creencia y de este modo el ciclo se mantiene. En la mayoría de los casos, el resultado del ciclo del conflicto refuerza nuestro sistema de creencias y lleva a la perpetuación del mismo patrón de respuesta.

En caso de que ese patrón no resulte satisfactorio, debemos intentar romper el ciclo en la fase de respuesta, intentando estilos positivos y pacíficos de abordar el conflicto, de modo que, si obtenemos mejores resultados, puedan modificarse las creencias que nos impulsaban a actuar de una determinada manera.

Práctica: un compañero me pide mi hora de Lengua para hacer su examen de Historia. Yo necesito esa hora para aclarar dudas de mi próximo examen
Se trata de completar el ciclo del conflicto, imaginando la situación propuesta, aportando tres soluciones, agresiva, pasiva y asertiva.

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES REFORZADAS
	

	
	
	

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES PREVIAS SOBRE EL CONFLICTO


	

	RESULTADO
____________________

____________________

____________________

____________________
	
[image: image1]
	SITUACIÓN DE CONFLICTO
________________________

________________________

________________________

________________________

	
	RESPUESTA QUE DAMOS

________________________________
	


4. Estilos de respuesta ante el conflicto

Descripción de los estilos

Las personas tendemos a responder a las situaciones conflictivas con un estilo predominante, manifestado en un conjunto de comportamientos. Aunque un estilo suele ser el dominante en la mayor parte de las ocasiones, tenemos la capacidad de variarlo si conocemos, reflexionamos e intentamos elegir, en lugar de dejarnos llevar por nuestra inercia.

Competición-confrontación (enfrentarse para ganar)

La competición busca satisfacer los propios intereses a costa de los intereses del otro si es necesario. Uno gana–otro pierde. Con esta respuesta, la persona cree que está en lo cierto y que la otra está equivocada; los sujetos enfrentados están decididos a ganar. Su objetivo es, pues, demostrar que tienen razón.

Evitación (no afrontar el problema)

Se expresa habitualmente por la apatía, la cobardía o la indiferencia. El conflicto existe pero se entiende como algo que no se puede o que no merece la pena manejar. Así, el conflicto permanece latente, se ignora pero vuelve a aparecer de forma diferente en otra ocasión. Quien evita el conflicto no necesita a la otra parte, simplemente niega el problema, lo cual es una forma muy frecuente de autoengaño. Esto se debe a que los costes emocionales son demasiado altos y por ello es mejor abandonar el asunto completamente.

Acomodación (ceder renunciando a nuestro punto de vista)

Dejamos que el otro gane por no hacerle daño, porque no deseamos hacer peligrar nuestra relación, por dejadez o por cobardía… A veces se utiliza como una forma de desprecio (“vale, haz lo que quieras”). Utilizamos esta estrategia cuando el objetivo principal del intercambio es construir o fortalecer una relación y estamos dispuestos a sacrificar el resultado. Podemos decir que ésta es otra manera muy común de evitar el conflicto ya que no exige tomar parte activa ni decisión alguna. Pero tiene un coste personal de pérdida y, además, puede reaparecer en otro momento, posiblemente de manera injustificada e injusta.

Compromiso (renuncia parcial de las dos partes en vistas a un beneficio común)

El estilo del compromiso supone que una parte no deja de preocuparse por sus intereses pero suaviza su posición cuando considera los intereses de la otra parte. El problema se concibe como el esfuerzo de llegar al punto medio entre las dos posturas, es decir, decidir cómo “repartir”. La solución exige que cada uno ceda un poco hasta llegar a un punto de acuerdo satisfactorio para ambos. Se pierde algo en el resultado, pero gana la relación

Colaboración (buscar un objetivo común)

En esta estrategia son importantes tanto el resultado como la relación. Las partes intentan conseguir el mejor resultado posible manteniendo o fortaleciendo simultáneamente su relación. Las partes ven el conflicto como algo superable con entendimiento y buena voluntad, no como algo que va a deteriorar la relación o que va a hacer ganar o perder. Quien soluciona el problema tiende a preocuparse menos de “quién tiene razón” y “quién está equivocado”, e intenta encontrar una solución que sea satisfactoria para ambas partes.

Adecuación de los estilos a las situaciones

En apariencia, unos estilos son más adecuados que otros, más políticamente correctos, por lo que podemos pensar que hay que tender a ellos. Sin embargo, si vamos al fondo de las cosas, no siempre es así: muchos conflictos, por su propia naturaleza o por las características de la situación o de las partes, excluyen la colaboración, que en principio parece lo más deseable. Otras veces, un estilo considerado negativo es el más adecuado como primera respuesta. Si no reparamos en ello, cuando lo utilizamos, es fácil culparnos, desanimarnos o frustrarnos. Se trata de reflexionar sobre cuál de ellos es el más indicado, o simplemente, cuál es admisible como primer paso para después intentar abordar el conflicto desde otro estilo.

Imaginemos la siguiente situación: en clase he pedido varias veces silencio para desarrollar un tema durante diez minutos y varios alumnos siguen hablando mientras explico.

Acomodación

Dejo de explicar o reduzco la explicación. Paso a una actividad que les guste o en la que suelen estar callados.

Así queda en los alumnos el poder, y mostramos nuestra debilidad e incapacidad para resolver la situación, lo que genera frustración en nosotros y expectativas en los alumnos para hacer lo que quieran en futuras ocasiones.

Sin embargo, se puede utilizar como primera respuesta, siempre transitoriamente. “Vale, veo que os cuesta prestar atención; descansamos cinco minutos para comentar entre todos por qué está pasando esto y luego termino la explicación”.

De esta manera mostramos flexibilidad a la vez que autoridad. Se les tiene en cuenta, se exige compromiso, responsabilidad, autorregulación. Evitamos además la escalada del conflicto.

Evitación

Sigo hablando sobre el murmullo, haciendo como que no me entero.

Suele impedir que el problema vaya a más, pero mostramos falta de autoridad y de recursos; además el profesor se sentirá culpable por no hacer nada. Quienes hablan no se enteran de la explicación, los demás la escuchan con interferencias, y puede afectar a su calidad.

Se puede utilizar como primera reacción, si más tarde se retoma de otro modo más constructivo. También está indicado, cuando una de las partes pierde el control sobre su enfado, cuando no sabemos cómo reaccionar en ese momento o cuando una conducta negativa persiste a pesar de otras intervenciones anteriores.

En este caso, si optamos por hablar sobre el murmullo porque no sabemos qué hacer o no queremos hablar desde el enfado que nos provoca esa situación, deberemos reflexionar con ellos en la siguiente clase, comenzando con un mensaje en primera persona: “ayer, cuando expliqué el tema mientras algunos hablabais, me enfadé bastante porque no pude hacer bien mi trabajo y porque os había pedido silencio en varias ocasiones. Necesito que hoy tratemos el tema”. De esta manera no dejamos desatendido el conflicto (los alumnos ven que no hemos abandonado), nos damos tiempo para pensar cómo manejar la situación y en el momento evitamos la escalada del conflicto inicial.

Compromiso–negociación

“Pedro y Miguel, si estáis callados cinco minutos, os dejo los otros cinco libres”.

No es el estilo más adecuado para esta situación, porque perdemos tiempo injustificadamente, los alumnos aprenden la táctica y la intentarán usar en el futuro. Exige tiempo y se corre el riesgo de que una parte o las dos incumplan el compromiso.

Hay asuntos que no admiten negociación (“queremos hacer trabajos sin exámenes” cuando la programación del Departamento los exige).

Cuando el conflicto se presta a negociar, es conveniente hacerlo privadamente, entre las partes. Si se hace delante del grupo, éste puede confundir la buena voluntad y la flexibilidad con la debilidad. Se puede llegar a compromisos con el grupo si el problema es colectivo (un examen, una excursión).

En el compromiso hay una parte de renuncia, pero transforma problemas en positivo y de forma civilizada, teniendo en cuenta a la otra parte.

Colaboración

En principio, es el estilo menos adecuado en este caso, porque detiene la clase y la colaboración exige tiempo. En el momento, aplicaríamos la escucha activa y un mensaje en primera persona para citar a los alumnos y buscar su colaboración en otro momento.

De este modo, mostramos recursos personales ante el conflicto, respeto a los alumnos cuando intentamos parar una conducta no deseada y, por tanto, autoridad moral. De este modo, actuamos como modelo positivo de conducta.

Competición-confrontación

“No respetáis nada, estáis molestando”. “Callad, ya os he dicho que necesito silencio”. “Si seguís hablando, os echo de clase”.

Posiblemente seguirán hablando y nuestro enfrentamiento habrá sido inútil. Quedamos mal ante los alumnos y con nosotros mismos. Probablemente el enfrentamiento termine en expulsión y/o reacción violenta de algún alumno. A veces, si tiene efecto, es un estilo rápido, pero transmitimos valores y actitudes como el abuso de poder, la falta de escucha al otro o la arbitrariedad.

Sin embargo hemos de usarlo cuando uno no puede más, cuando no han servido otros recursos previos, o cuando una conducta exige ser detenida en el momento (una agresión seria, por ejemplo). En este último caso, hay que parar la situación de manera tajante: “Esto no es tolerable”, “os prohíbo que…”.

Su aplicación es arriesgada porque es posible que se produzca escalada del conflicto, pero, si sucede, siempre se puede “desescalar” en otro momento. Además, si se utiliza ocasionalmente, el grupo es consciente de que antes hemos utilizado otros recursos y no han servido.

Práctica de estilos de respuesta a una situación 

A Luis le ha molestado que le haga repetir la redacción, se ha enfadado y me ha respondido bruscamente “que la repita tu tía”.

Proponemos que el profesorado complete los estilos de abordar este conflicto, de manera que anoten la adecuación de cada estilo, sus ventajas e inconvenientes y los efectos que produciría en las partes y en el grupo.

Acomodación : Aceptarle la versión defectuosa del ejercicio.

Evitación: Hacer como que no se ha oído y esperar a ver qué hace Luis en el futuro (si la repite o no).

Compromiso: Pedirle que explique de una manera respetuosa la razón de su enfado. Citarlo para buscar un interés común.

Colaboración: “Te acepto esta redacción si corriges los errores sobre el borrador”.

Confrontación: “La vas a repetir porque te lo mando, si no, suspenderás o te expulsaré”.

Doc 11. La disrupción: qué es y cómo se aborda

1. ¿Qué es la disrupción?

Se trata de comportamientos no necesariamente violentos, ni siquiera agresivos, que impiden el normal desarrollo de las clases. Determinados alumnos, con distinto grado de intencionalidad, realizan un boicot hacia el trabajo del profesor en clase y hacia la actividad del resto de compañeros, mediante conductas que impiden, dificultad o hacen insufrible la práctica docente.

La complejidad del fenómeno reside en que lo que se percibe es un conjunto de conductas disruptivas, pero a éstas subyacen creencias y valores que están contribuyendo a generar la disrupción. Tratamos aquí lo que se ve (las conductas) y en el apartado de “entender la disrupción” veremos las creencias y valores que influyen en ellas.

Las conductas disruptivas más frecuentemente descritas son las siguientes:

En cuanto a las normas: llegar tarde a clase, pedir salir al lavabo con frecuencia, faltar a clase, fumar en las aulas, pintar en las mesas o en las paredes, tirar cosas por la clase, pintar el cuaderno o el libro, comer en clase, llevar distintos tipos de juegos, desordenar el mobiliario, producir ruidos, hablar a destiempo, gritar, falta de orden en entradas y salidas.

Respecto a la tarea: no traer los deberes, rehusar hacer una tarea, hacer comentarios vejatorios sobre la tarea, falta de interés, pasividad e inactividad, no traer el material necesario para la clase, preguntar insistentemente con la intención de retrasar el trabajo, hacer otra tarea.

En cuanto al respeto hacia el profesor: hablar mientras explica el profesor, no aceptar sus indicaciones respecto a la tarea o a la conducta, levantarse de su sitio sin permiso, guardar las cosas antes de tiempo, protestar o quejarse con tono impertinente, amenazar.

En cuanto a la relación con los compañeros: dar collejas o empujones, hacer gestos jocosos, insultar, quitar o esconder cosas, reírse de otros, pelearse.

2. Entender la disrupción

Estas conductas son un reflejo de la vida familiar y la sociedad en que vivimos (tipo de educación que reciben, estilos de vida, ocio…). Hay que tener en cuenta igualmente el momento evolutivo del alumnado: el adolescente necesita evitar el aburrimiento y las tareas difíciles, llamar la atención, reafirmar su identidad, buscar un lugar en su grupo, mostrar su valor a través de la rebeldía…

Sin embargo, también intervienen factores más concretos, que tienen su raíz dentro de la propia escuela, aunque estén influidos por los anteriores. El más general es la diferente  y parcial percepción que tenemos de la disrupción los distintos sectores que componemos el centro: los alumnos la adjudican a que “el instituto es un rollo y los profesores aburridos”, los padres se dividen entre quienes opinan que carecemos de autoridad y quienes creen que “nos pasamos” de duros y exigentes. El profesorado, por lo general, cree que el problema no es suyo, sino de los alumnos y de sus familias. Esta percepción tan distinta supone un serio problema para atajar la disrupción.

En cuanto al alumnado con conductas disruptivas, tanto las que afectan al rendimiento en el aprendizaje como las que tienen que ver con la convivencia tienen en común una serie de características:

· El rechazo al aprendizaje por parte de los alumnos disruptivos: no comparten los objetivos educativos del centro, por tanto, no se esfuerzan en conseguirlos.

· Perciben una distancia entre el nivel académico propio y el que el profesor les pide, por ello, desisten.

· Algunos alumnos desconocen formas de relación apropiadas (falta de habilidades sociales).

· No han interiorizado el respeto a las normas ni reconocen la autoridad.

· Ejercen la violencia emocional para modificar el comportamiento de los demás y así conseguir lo que quieren.

En lo que respecta al profesorado, existen en una parte de él una serie de creencias que favorecen la disrupción o impiden atajarla:

La disciplina no es cosa de cada profesor, sino del centro, que es quien debe responsabilizarse. Se trata de un enfoque exclusivamente punitivo de la educación, “que se ocupe la dirección de sancionar la conducta que yo le relato”. Es un error intentar conseguir disciplina para que haya orden y así no tener problemas. El auténtico sentido de la disciplina en un centro educativo debe ser positivo: reconocer que el valor de las normas y su cumplimiento reside en el respeto y que debemos buscar la autonomía en el criterio moral de los alumnos, superando la heteronomía de etapas anteriores, en las que el niño necesita la imposición de otros porque no distingue las conductas rectas de las que no lo son. No se puede reclamar autoridad, hay que ganársela.

Los conflictos suponen un obstáculo para enseñar. Quienes tienen esta percepción del conflicto conseguirán probablemente que así sea, porque esa creencia suele llevar a un estilo poco adecuado de abordarlo (enfrentarse, echar sermones, evitarlo…). Sin embargo, quienes entienden el conflicto como una oportunidad para educar tienen más posibilidad de ser entendidos y de entender a los alumnos. Su estilo de resolución de conflictos será más asertivo (justo y eficaz) y tenderá a utilizar el diálogo y la negociación para resolverlos, sirviendo así de modelo positivo. No se puede decir “tienes que escuchar” si tú no escuchas; “no me grites”, si yo grito.

La culpa de la disrupción la tienen las familias y la calle. Atribuir las culpas a los demás supone inculparlos para exculparnos. Además de que no es justo, tampoco es eficaz, porque no nos permite tomar medidas para superar nuestros errores. Si sólo hacemos crítica y no somos capaces de hacer autocrítica, no podremos mejorar las cosas. Dentro de la institución escolar hay aspectos que favorecen la disrupción: aspectos organizativos (horarios, grupos, desdobles…), currículos cargados de conceptos y poco adaptados a las necesidades formativas del alumnado, algunos estilos docentes contrarios a la generación de un buen clima de clase, falta de recursos de algunos profesores para gestionar el aula, las relaciones emocionales de rechazo que se establecen a veces entre profesor y alumnos según el concepto que se tenga de ellos, la falta de acuerdo del profesorado sobre la relación entre convivencia y disciplina, el cuestionamiento de la atención a la diversidad, el exceso o defecto de sensibilidad de algunos profesores respecto a la exigencia en la conducta.

Debajo de estas creencias están los valores:

La concepción de una educación para los mejores. La educación para la excelencia lleva a la idea de que muchos sobran. Es la concepción contraria a la de la educación inclusiva, entendida para compensar la desigualdad y propiciar la cohesión social.

Rechazo a la participación de alumnado en la vida del centro y del aula por considerarla un peligro. Sin embargo, está demostrado que a mayor participación, menor disrupción.

Exclusión curricular de la educación cívica porque hay quien da por hecho que los alumnos aprenden solos el respeto, la tolerancia y el bien común. De los contenidos de nuestras materias solemos excluir por lo general los valores, que no se aprenden sólo oyendo, sino haciendo y viendo cómo actúan los educadores.

3. Las cifras

Las cifras que siguen son aproximadas y están extraídas de un informe de Pedro Uruñuela, subdirector general de la Alta Inspección, sobre un estudio realizado en diez centros de secundaria de la zona sur de Madrid. Según dicho informe, la disrupción se centra principalmente en 2º y 3º de ESO: más de dos partes de expulsión por alumno y curso. El 25% de ellos son repetidores, por lo que la repetición de curso se asocia al fracaso escolar. Sólo un tercio son chicas, debido a la distinta evolución en el aprendizaje de normas según los géneros.

Las profesoras ponen un número de partes bastante más elevado que los profesores, dato explicado por el hecho de que los chicos aceptan peor la autoridad en general y, en particular, la de una mujer. Un 24% de los alumnos acumulan el 64% de los partes.

Octubre, noviembre y marzo son los meses que más partes generan. En marzo se justifica por el cansancio acumulado por todos; sin embargo, en los dos primeros meses del curso parece que el número de partes va asociado a una recepción defectuosa, pobre y poco cuidada por parte del centro y de cada uno de los profesores.

Los dos primeros días de la semana son más problemáticos, en contra de la percepción general del profesorado. Parece que conforme avanza la semana, no es que disminuyan las conductas disruptivas, sino que nos vamos acomodando a ellas.

Las horas 3ª y 4ª son peores que el resto, lo cual se relaciona con los periodos de descanso. Dos recreos son más aconsejables que uno solo.

Respecto a las materias, las conclusiones no son claras: las expulsiones de clase se reparten prácticamente de una manera equilibrada. Sin embargo, se observa con claridad que el buen comportamiento depende, más que de la materia, del estilo docente. Así lo demuestra el hecho tan repetido de que un grupo se porte mal con un profesor y bien con otro que imparte la misma materia.

En conclusión, existen demasiados partes y eso indica que hay un problema. También sabemos que ese problema no lo solucionan los partes, por tanto es necesario buscar alternativas. Las medidas que a este respecto se tomen desde los centros deben cuidar especialmente los cursos 2º y 3º y dentro de ellos a los chicos, especialmente a los repetidores.

4. Consideraciones generales

Antes de entrar en las orientaciones de los teóricos, conviene hacer una serie de consideraciones de diversa naturaleza sobre la disrupción: 

· No existen recetas “mágicas”: las pautas sirven a unos profesores pero no a otros; todos tenemos mucha experiencia docente y la mayoría de las veces el intercambio de esa experiencia es lo que más nos puede ayudar.

· Lo que entendemos por “disrupción” o por “conductas disruptivas” depende mucho de la apreciación de cada profesor: encontrar la silla manchada de tiza, que un alumno llegue tarde, que se siente con posturas “extrañas” no son conductas valoradas del mismo modo por distintos profesores. Por ello es importante que nos pongamos de acuerdo sobre qué conductas disruptivas queremos trabajar, centrándonos en las que más distorsionan el ambiente del aula. Si no llegáramos a un acuerdo, debemos aclarar, cada uno en nuestra clase, qué necesitamos para que las cosas funcionen.

· La disrupción dificulta el aprendizaje de todos los alumnos (disruptivos o no) y el trabajo del profesor, puesto que debe dedicar buena parte de su tiempo y de su energía a hacerle frente. También afecta a las relaciones interpersonales que se producen en el aula, alejando emocionalmente y favoreciendo la incomunicación o la comunicación agresiva.

· Además, impide el diseño de enfoques metodológicos activos y participativos, dado que suelen ser difíciles de manejar cuando hay disrupción. Una metodología única, directiva, basada en explicaciones del profesor y la realización individual de ejercicios por parte de los alumnos, en principio permite mayor control del aula; sin embargo provoca en los alumnos aburrimiento y rechazo, lo cual favorece la disrupción. Por tanto, nos situamos ante un círculo difícil de romper.

· La disrupción genera en el profesor gran estrés; en los alumnos, menos, porque la asimilan como normal dentro de la clase que, además, rompe lo que perciben como “rutina y aburrimiento” en la vida escolar.

· A veces, se puede resumir en la existencia de uno o varios líderes negativos, a los que hay que “ganarse” con diálogo personal, “mano izquierda”, pactos... Los casos muy difíciles de manejar, en que se mezclan conductas antisociales, deberíamos derivarlos a expertos (orientador, trabajador social, etc.)

· Estas conductas suelen ser tácticas para probar al profesor, por lo que la mejor respuesta a la disrupción parece ser la que dan aquellos profesores que no muestran sobreenfado ni confusión, pero que tampoco ignoran la prueba a la que están siendo sometidos, y saben responder de forma serena y asertiva a la misma.

· Ante la disrupción, lo que aconsejan los expertos es no centrarse en ella, sino plantear alternativas centrando la atención en la tarea. El profesor eficaz, ante la disrupción la atiende, no la ignora, pero no reacciona de forma desproporcionada; busca cómo desescalar el conflicto y centra la atención en la tarea.

· Asimismo, es fundamental no quedarse solo y pedir colaboración al tutor, al resto del equipo docente, actuando coordinadamente, con claridad y con pequeñas medidas concretas acordadas en las sesiones de evaluación, principalmente en la inicial y en la primera.

5. ¿Cómo podemos actuar ante la disrupción?

(Adaptado de Fernández García 2002)

Sicólogos y pedagogos han intentado orientar la labor del profesorado a través de recomendaciones y sugerencias para abordar este difícil clima de clase. Aunque éstas resulten útiles, conviene que el profesorado intercambie experiencias de buenas prácticas, de manera que cualquier repertorio pueda ser ampliado desde la experiencia directa de los profesionales de un mismo centro.
5.1. Con la prevención

5.1.a. Actitudes básicas de prevención

5.1.b. Preparación de la clase

5.1.c. Durante la clase

5.2. Respuestas una vez que se produce

5.2.a. Ignorar

5.2.b. Intervenir

5.1. Prevención

5.1.a. Actitudes básicas de prevención

· Profundizar en lo posible en el conocimiento personal de nuestros alumnos y de su etapa evolutiva.

· Dedicar las primeras semanas del curso para sentar las bases de las normas de funcionamiento de la clase, las expectativas que tenemos de su trabajo, las demandas que se les van a exigir, y los modos de proceder que vamos a ejercitar (por ejemplo, nadie habla cuando otro tenga el turno de palabra). Es decir, propiciar la socialización de los alumnos en la rutina de la clase. Es importante, sobre todo en el primer contacto, ejercer la autoridad con claridad y asertividad. Es el momento de crear el clima para aprender; después, a lo largo del curso, todo se puede flexibilizar. Debemos tener en cuenta que al comienzo los alumnos llegan con prejuicios sobre los profesores porque ya han recibido información por parte de sus compañeros de otros cursos.

· Dedicar tiempo a principio de curso a razonar y/o consensuar con ellos algunas normas básicas de comportamiento y funcionamiento, claras y concisas.

· La conducta del profesor debe ser consistente y predecible, así el docente se va haciendo “fiable” para los alumnos y les da seguridad; es lo que ellos llaman “un profesor justo”. Es importante ser sistemático, recordar y aplicar siempre las normas, sobre todo a principio de curso. Ahora bien, resulta difícil conjugar consistencia y predictibilidad con flexibilidad. En el caso de que debamos alterar alguna pauta, siempre explicaremos claramente la razón que nos impulsa a hacerlo. Así estamos previniendo el clásico “sólo me dice a mí”, “unas veces le molesta y otras no, depende de quién lo haga o del día que tenga”.

· Tener en cuenta el “efecto Pigmalión”: nuestras expectativas y predisposición hacia los alumnos influyen en sus conductas. Si esperamos de ellos cosas positivas, se suelen sentir motivados para intentar responder a nuestras expectativas. Por el contrario, si no esperamos nada o poca cosa de ellos (“son unos vagos”, “se portan fatal”, “no saben trabajar”), no les damos motivos para cambiar. De ahí que debamos usar más el “estar” que el “ser”, evitando etiquetas o generalizaciones excesivas. Tendemos a ver más los fracasos que los éxitos, por tanto, nos cuesta reconocer estos últimos; ante un fracaso, hay que seguir confiando. Hacemos un círculo vicioso del tipo “puesto que te portas mal, no espero mucho de ti” - “como no esperas mucho de mí, no me esfuerzo y me porto mal”.

· Ser conscientes de que ejercemos de modelo, de ahí la importancia del autocontrol, evitando altibajos emocionales, ironías, agresividad, falta de respeto a los alumnos. A veces actuamos con mensajes implícitos que hay que evitar: “haz lo que yo digo pero no lo que hago”. Esto puede provocar que el propio profesor favorezca la disrupción sin pretenderlo.

· Ejercer una autoridad directiva, no autoritarismo. Con el autoritarismo se puede “vencer pero no convencer”. Razonar nuestras demandas o prohibiciones, hablar con el alumno que haya podido quedar resentido, pedir disculpas cuando sabemos que “nos hemos pasado” son decisiones que cuidan las relaciones personales.

· Manifestar elementos afectivos que estimulen la relación profesor-alumno mejora el proceso de enseñanza-aprendizaje: “no estoy contra vosotros”, sino “con vosotros”; “quiero que aprendáis y me preocupa que no lo hagáis”, “tenemos que hablar de lo que no funciona”.

· Cuidar el espacio en que conviven. Una clase sucia y mal cuidada es mucho más propensa a recibir agresiones, y desperfectos tanto intencionados como producidos por descuidos injustificables. Los alumnos pasan seis horas seguidas en un aula “despersonalizada” con la que se sienten poco identificados. A la vez que nos preocupamos por evitar los deterioros, podemos intentar que se sientan orgullosos de su clase para que la cuiden: decorarla con sus propios trabajos, fotos...

· Racionalizar la distribución del espacio, evitando las agrupaciones anárquicas de mesas, la separación entre chicos y chicas, la colocación en las primeras filas de los alumnos más motivados y en las últimas los que no lo están…

· Pedir perdón por las tardanzas, equivocaciones: reconocer que la autoridad no es invulnerable ante el error.

· Moverse dentro del espacio del aula. Pasear, vigilando silenciosamente y ayudando a quien le cuesta hacer la tarea o centrarse en ella.

5.1.b. Preparación de la clase

Puesto que solemos comentar que se está extendiendo entre el alumnado una falta de interés por el aprendizaje, preparemos la clase con intención de interesar. 

En cuanto a los contenidos, intentando hacerlos significativos y funcionales: situarlos en el esquema general del tema; conectarlos con sus conocimientos previos, con temas de su interés, con su realidad o con la actualidad; mostrar su utilidad, destacar los aspectos más curiosos...

En cuanto a la metodología y a las actividades, podemos prevenir conductas disruptivas utilizando distintos métodos, entre ellos el aprendizaje cooperativo; preparando actividades variadas, que no queden ni demasiado lejos ni demasiado cerca de su capacidad y nivel, y que les sean comprensibles (en ocasiones habrá que desmenuzarles las actividades para que comprendan bien qué deben hacer). Ha de haber cambios de ritmo que sirvan de “válvulas de escape” a los alumnos. Recordemos que en las primeras horas de la mañana es más fácil recibir o dar una clase magistral, pero no lo es en las últimas...

Preparar materiales y actividades para atender a la diversidad de una forma sencilla: ejercicios adicionales para los más rápidos, fichas de trabajo de menos nivel, más prácticas, o que aborden el tema desde puntos de vista diferentes para los más “lentos”, etc.

La ayuda entre compañeros es una herramienta muy potente, además de otra forma de atender a la diversidad: quien acaba antes puede ir ayudando al compañero. Para ello hay que planificar muy bien el agrupamiento de los alumnos. Lo ideal es hacer parejas o agrupamientos basados en la tarea, donde estén juntos alumnos de diferentes capacidades para esa tarea. Es muy importante cambiar agrupamientos durante las clases y periódicamente, para que no se enquisten malas relaciones, roles o determinadas conductas.

Fomentaremos la participación del alumnado y repartiremos responsabilidades: colocar como parejas a uno que ha aprobado con uno que ha suspendido para que le ayude, hacer “encargos” en clase (que siempre haya tiza, cerrar y abrir ventanas, comunicar desperfectos, decorar, repartir el material y recogerlo...). Esto les hace sentirse más implicados y previene conflictos. 

5.1.c. Durante la clase

· Al principio:

· Saludar, supervisar entrada con control pero amablemente.

· Dar impresiones verbales y no verbales, relajado y dando confianza.


· Usar nombres propios.

· Utilizar el “nosotros”.

· Exigir puntualidad y dar ejemplo siendo puntuales.

· Ocupar un lugar central, contactar visualmente para mostrar interés a la vez que control.

· Al empezar la tarea:

· Comenzar con tarea individual de mesa, dando alguna instrucción para sacar el material y centrarse.

· Activar la curiosidad e interés por el tema o por la tarea.

· Mostrar cómo los contenidos de hoy tienen algo que ver con lo que ya saben los alumnos y, si es posible, con algo curioso o de interés para ellos.

· Clarificar la tarea con precisión. Si el trabajo es por parejas o en grupos, ayudar a distribuir la tarea entre los diferentes miembros, dando instrucciones o pautas específicas.

· Organizar y planificar movimientos (quién, qué, por qué, dónde, cuándo), dar avisos de cambios, recordar las normas.

· Presentar actividades variadas: mirar, escuchar, hablar, escribir; hacer preguntas y organizar las respuestas; en parejas, en grupos, individualmente.

· Mantener una supervisión continua, intentando que capten nuestro interés por ayudarles a la vez que nuestra capacidad de control.

· Durante la tarea:

· Atender y valorar las contribuciones inesperadas e incorporarlas si se puede.

· Regularmente poner notas, halagar, motivar, dar retroalimentación mediante la atención individualizada y cercana.

· Mantener un ritmo, intentar cambiar sin sobresaltos (las transiciones bruscas provocan disrupción). No dejar una actividad y después volver a ella cuando ya se ha comenzado otra. No interrumpir el fluir de la clase innecesariamente, dejar para el final las cosas de las que nos acordamos repentinamente.

· Aclarar dudas, preguntar por las dificultades, ayudarles a superarlas.

· No estar demasiado tiempo en un mismo tema o con una misma metodología.

· No permitir que un grupo o una persona monopolice nuestra atención. Distribuir dicha atención hacia todos los alumnos. Por ejemplo, si uno de ellos pregunta algo oportuno, generalizar la respuesta a toda la clase, lanzarla a otro que está distraído o a alguien que pueda aportar algo positivo con su respuesta.

· Mantener una supervisión continua, demostrar que no se escapa nada: aconsejar, anotar, organizar, reprender, leer y escuchar lo más simultáneamente posible.

· Utilizar el espacio: situarse delante o al fondo, moverse entre los pupitres para ver tareas de los alumnos, estar siempre potencialmente móvil para la exposición o la explicación.

· Al recoger y salir:

· Dejar un tiempo para organizar el final de la clase.

· Resumir lo que se ha hecho y conectarlo con los planes para el futuro.

· La salida permite breves comentarios con quienes no hayan colaborado en que la clase funcione. Una salida tranquila con un profesor sonriente y relajado minimiza problemas y es un preludio favorable para el siguiente encuentro.

5.2. Respuestas una vez que se produce la disrupción

5.2.a. Ignorar en la medida de lo posible los comportamientos poco problemáticos, aunque no nos gusten (efecto “extinción”), de modo que no se interrumpa continuamente el ritmo de la clase. Por ejemplo, podemos ignorar un gesto de desacuerdo y posteriormente preguntar al alumno. Es mejor volver a centrar la atención rápidamente en la tarea que estábamos haciendo y/o en las normas; en los derechos y deberes de todos, no en los individuos.
5.2.b. Intervenir

· Utilizar tanto gestos (mirar al que interrumpe, acercarse y tocarle la mesa, tomar nota mirando al que habla...), como signos verbales, preferentemente mensajes breves (citar el nombre del que está hablando o distraído, invitarle a participar, dar órdenes breves generales, o particulares como “el libro”, “el walkman”...). A la eficacia de los mensajes breves, tanto gestuales como verbales, contribuye el uso de la pausa táctica. Si comprobamos que la conducta no se ha detenido, recordaremos la norma en términos de necesidades, derechos, deberes… Este tipo de respuesta refuerza los límites y a la vez da confianza y tranquilidad: no agredimos, ni ofendemos ni ridiculizamos, por lo que nadie debe salvar su imagen enfrentándose a nosotros. En el caso de que tuviéramos que utilizar un grito firme para detener una conducta, los alumnos entienden la necesidad y distinguen un mal momento de un mal hábito por nuestra parte.

· Tener en cuenta la motivación del alumnado disruptivo. Muchos de ellos sólo quieren atención, atención que no se le debe dar cuando está disruptivo sino cuando está bien. Por eso es conveniente aislar a estos alumnos, por ejemplo, cambiándolos de sitio y abandonar el aislamiento cuando cese su conducta negativa, sin comentar el conflicto en ese momento.

· No olvidar al resto de la clase cuando se está atendiendo al alumno con mal comportamiento. Muchas veces eso es lo que pretende.

· No entrar en el juego de poder de los alumnos disruptivos. Es conveniente no “cebarse” y escalar el conflicto (muchos alumnos se pondrán de su parte por el momento evolutivo propio de la edad, por ser “colega”...). Debemos imponer la autoridad sin agresividad, con asertividad, recurriendo a los derechos de los demás, a las normas, o la tarea y quedar para hablar con él personalmente después de la clase. Recordemos que las conversaciones en privado a menudo son mucho más eficaces que las llamadas de atención en público.

· Centrarse en el líder del grupo; el resto “entrará en razón” si el agente principal es controlado, aunque sea pactando con él en una charla privada al final de la clase o en otro momento.

· Hacer comentarios correctores (reprender) con firmeza y tranquilidad a algún o algunos alumnos en concreto, no a todos a la vez. Conviene ser breves y directos, referirse a las “acciones” (comportamientos concretos), no a los “actores” (la persona en general), y dar razones basadas en la tarea y/o en las normas. Intentar no referirse a incidentes anteriores y no hacer comparaciones con otros compañeros u otros grupos. Es decir, se han de utilizar sólo modelos que los alumnos respeten.

· A veces puede funcionar la presión de grupo: “si fulanito sigue hablando, no podemos empezar...” “¿Queréis decirle que no está respetando los derechos de los que estamos aquí...?.

· Mientras se está corrigiendo una conducta, intentar inferir el acuerdo del individuo a medida que se hace la corrección.

· Intentar no hablar de “castigos”, sino de las “consecuencias naturales de las acciones”, y buscar una persona respetada por el alumno para su supervisión (tutor, miembro del grupo de tratamiento de conflictos, profesor de mayor confianza). Debemos valorar las aportaciones del propio alumno en lo referente a su propia sanción.

· Intentar evitar los castigos colectivos, porque generan resentimiento en quienes no han cometido directamente la falta y, por tanto, favorecen la disrupción.

· Procurar ser flexible, explicando siempre nuestras decisiones como excepciones ocasionales. Los alumnos suelen entenderlas, las aceptan y las agradecen.

· Si se produce una confrontación, intentar mantener un tono de voz medio, los brazos pegados al cuerpo, una postura relajada y no hacer gestos amenazantes como señalar con el dedo.

· Si hay que expulsar a un alumno, buscar unas condiciones adecuadas y posibles para su vuelta: explicarle nuestras razones, escuchar las suyas, buscar acuerdos.

· También se considera alumnado disruptivo al pasivo y al “pasota”, aunque no moleste. Debemos intentar engancharle con alguna tarea dentro de sus posibilidades o intereses.

4.2. Encuestas para conocer la implicación del profesorado

Son dos los momentos del curso en que pedimos opinión al claustro sobre el GTC y su trabajo, porque su perspectiva puede contribuir a la mejora del trabajo del grupo.

Después de informar al claustro en su primera reunión del curso sobre el plan de prevención y tratamiento de conflictos y de distribuir la información sobre el conflicto, pasamos al profesorado una encuesta que persigue una doble finalidad:

· Conocer el grado de satisfacción del claustro respecto al proyecto y el nivel de confianza en el grupo. Ello permitirá aclarar malentendidos, recoger sugerencias, asimilar errores…

· Sondear la disponibilidad del profesorado para colaborar en algunas tareas del plan para las que no es necesaria la formación (traducción de materiales al euskera, acogida de alumnos nuevos, uso de materiales curriculares relacionados con el conflicto…).

Esta encuesta se pasará cada año si la movilidad del profesorado es elevada. En caso contrario, bastará con reunir al profesorado nuevo para informarle de nuestro funcionamiento en este sentido e invitarlo a colaborar.

Por otra parte, de cara a elaborar la memoria del curso, planteamos una segunda valoración, en este caso, sobre el trabajo realizado durante el año, de modo que podamos contar con una evaluación externa que complemente la interna. Con todo ello, introduciremos las modificaciones necesarias en el plan de tratamiento de conflictos del curso siguiente. Esta segunda encuesta se pasará a principios de junio, de manera que el profesorado tenga tiempo de entregarla al GTC antes del claustro final.

Doc 12. Encuestas para el profesorado

Claustro inicial

Nombre:.........................................................................................

Tras la información recibida en el claustro, te pedimos que valores el plan de tratamiento de conflictos y que expreses tu disponibilidad para colaborar en algunas tareas.

¿Te parece que este plan puede mejorar la convivencia?

¿En qué intervenciones confías menos?

¿Lo crees necesario en el centro?

¿Necesitas más información sobre el trabajo del grupo de tratamiento de conflictos?

Señala la colaboración que estás dispuesto/a a ofrecer:

· Permitir la entrada en tu clase a alumnos o a miembros del grupo para informar.

· Reunirme con el coordinador del GTC para incluir en la programación de tu asignatura materiales didácticos relacionados con los conflictos.

· Organizar encuentros entre alumnos (comidas, reuniones, salidas).

· Gestionar el buzón de sugerencias.

· Traducir al euskera materiales para las clases de tutoría y materiales informativos sobre el grupo.

· Recibir y orientar a los alumnos que llegan nuevos a lo largo del curso.

· Asistir a reuniones con el orientador para recibir información sobre las características sicológicas de la adolescencia.

· Recibir formación para formar parte del GTC.

· Realizar un módulo de formación de seis horas en septiembre para tratar los conflictos más frecuentes del aula.

· Formarte para realizar entrevistas educativas con el alumnado y sus familias.

Sugerencias para el GTC:

Claustro final

Nombre:.........................................................................................

Te pedimos una valoración sobre el trabajo del GTC para elaborar la memoria y poder introducir las modificaciones necesarias en la planificación del curso próximo.

Satisfacción general con el trabajo del grupo
1
2
3
4
5

Un plan de este tipo es necesario en el centro
1
2
3
4
5

Eficacia de las actuaciones: 

· La normativa de aula
1
2
3
4
5

· Asesoramiento al profesorado
1
2
3
4
5

· Atención a alumnos con problemas moderados de conducta
1
2
3
4
5

· Atención a alumnos con problemas serios de conducta
1
2
3
4
5

· Actitud de los alumnos que han realizado el cursillo
1
2
3
4
5

· Módulo de formación del profesorado
1
2
3
4
5

· Asesoramiento a los tutores
1
2
3
4
5

· Acogida de alumnos nuevos
1
2
3
4
5

Sugerencias:

4.3. La normativa de aula en el marco de la prevención de conflictos

Introducción

Elaborar y aplicar una normativa de aula es educativo y tiene una serie de ventajas por muchas razones expuestas más adelante. En nuestro caso creemos conveniente plantearla desde el grupo de tratamiento de conflictos del centro en su plan de trabajo anual, por dos razones fundamentales. Por una parte, entendemos la normativa de aula como una concreción del reglamento, necesaria para prevenir conflictos desde planteamientos educativos. Es evidente que es mejor prevenir los problemas de convivencia (mejorar el clima de las aulas con reflexiones conjuntas sobre las normas), que curar (intervenir cuando ya se ha producido el problema). Por otra parte, la incluimos en el plan anual del GTC porque exige a menudo su revisión: los grupos cambian de un año a otro y esos cambios imponen la revisión de la normativa.

Las normas “generales”

Cada clase es un grupo y, como tal, una reunión de personas con una finalidad común. En el caso de una clase, la finalidad es la fundamental en un centro educativo: el aprendizaje. Cuanto mejor sea el clima del grupo, más altos serán los logros de la educación y de la enseñanza. Por ello, la Administración Educativa tipifica faltas (basadas en los derechos y deberes del alumnado) y sus correspondientes sanciones. Los centros las adaptan a sus necesidades en los reglamentos interiores, pero nuestra experiencia actual parece decirnos que algo no funciona.

Para empezar, fueron pensadas para otro momento, para otro tipo de alumnado y para otras necesidades. Además, se trata de normas muy generales, que, a pesar de haberse contextualizado, pocas veces sirven para solucionar problemas de aula o mejorar el ambiente de trabajo.

Por otra parte, si son excesivas, aumentan las posibilidades de infracción y además suelen provocar en el alumnado sensaciones no deseadas como “asfixia” o desorientación. Si por el contrario, al seleccionar las normas para los reglamentos, establecemos menos de las necesarias, estamos favoreciendo la indisciplina, la falta de límites y de referencias de conducta entre el alumnado, además de la ausencia de criterios comunes entre el profesorado.

Otro problema en relación con la normativa de centro puede ser su falta de adecuación a las necesidades del mismo, es decir, un mal planteamiento de las normas. Ello suele provocar rechazo por parte de quienes deben cumplirlas y falta de implicación por parte de quien debe hacerlas cumplir, debido a que las consideran inútiles, injustas o incluso generadoras o escaladoras de conflictos. Por ejemplo, el hecho de no regular los lugares donde pueden permanecer los alumnos durante el recreo o entre las clases, creará conflictos; pero restringir enormemente las posibilidades, limitando su permanencia a un par de lugares incómodos, para evitar que nos molesten o para poder tenerlos más controlados, también los va a crear.

Elaboración de normas de aula

Paralelamente a la adaptación del reglamento del centro a sus necesidades reales, es necesario elaborar una normativa de aula, es decir, volvemos al grupo-clase. Muchos conflictos se producen por la infracción por parte del alumnado de normas informales del profesor, las no escritas en ningún documento ni siquiera explicitadas en clase. Damos por supuesto que las conocen. Sin embargo son muchas y además diferentes de un profesor a otro, lo cual puede provocar desconcierto en unos, inseguridad o rechazo en otros.

Hacerlo trae consigo una serie de ventajas:

· Previene la indisciplina y, en algunos casos, determinados comportamientos antisociales, porque en un diálogo con los alumnos desde las primeras clases del curso, recogemos sus opiniones o sugerencias y aclaramos cómo es necesario que funcionemos para conseguir un buen clima de clase que permita conseguir nuestro objetivo fundamental, el que nos reúne dentro del aula, que es aprender. Ello orienta a todos en la forma de resolver conflictos, porque todo está aclarado desde el principio.

· Son beneficiosas para el profesor y para los alumnos: no hay una parte perdedora y otra ganadora, sino que todos ganan.

· Son una ayuda para la convivencia porque, además de prevenir conflictos, plantean una forma pacífica y educativa para resolverlos: primero conocemos las necesidades del grupo y después planteamos estrategias de actuación en caso de incumplimiento, que eviten la aplicación de sanciones, o bien que éstas se utilicen sólo como último recurso.

· Mejora la visión que muchos alumnos tienen del profesorado, en el sentido de que somos nosotros quienes mandamos y ellos quienes obedecen, porque ven que confiamos en su capacidad para entender la necesidad de unas normas, observan nuestro interés porque todo funcione bien y experimentan ser escuchados en un asunto que les afecta de manera importante.

· Refuerza nuestra autoridad, puesto que, en el caso de que tengamos que recurrir a medidas drásticas, los alumnos las entienden y las aceptan mejor, porque comprueban que queremos y sabemos actuar de una manera respetuosa y educativa.

· Facilita que el alumnado no perciba las correcciones como algo arbitrario: basta recordar lo que ya está hablado; de esta forma, el profesor no se ve obligado a justificar cada decisión.

· Refuerza la seguridad del alumnado porque conoce lo que debe hacer, cómo, y las consecuencias de no hacerlo.

La elaboración de una normativa de aula debe pasar por tres fases para que sea lo más eficaz posible:

1º. Explicitar los valores que subyacen a las normas. Aclarar esos valores, que probablemente sean compartidos por todos, hacen a las normas razonables, por lo que, a partir del valor podemos justificar su necesidad.

Si explicamos la necesidad de normas a partir de los valores que las sustentan (reflexión, autonomía, sentido crítico, libertad y responsabilidad, procedimientos democráticos, participación, integración, respeto…), podemos hacer entender que la norma no se establece contra ellos, como venganza o como castigo, sino que es una oportunidad para conseguir un fin común.

2º. Establecer las normas concretas que van a regular las relaciones dentro del aula. Para ello conviene tener en cuenta las siguientes consideraciones:

· Corresponde al profesor establecerlas, porque es él quien tiene un diagnóstico más realista de las necesidades, a la vez que la responsabilidad de hacerlo. Dicho esto, es imprescindible escuchar a los alumnos para enriquecer nuestro diagnóstico y para conseguir su colaboración.

· Deben ser coherentes con la normativa establecida en el reglamento del centro y no contradecirla. Si una norma general nos parece poco razonable, generadora de conflictos, o injusta, no podemos cambiarla en nuestras normas de aula. Deberíamos proponer su modificación a través de los canales establecidos.

· Se expresarán en términos de necesidades, no de prohibiciones, de forma que al leerlas o recordarlas, se mantenga el espíritu de regulación de la convivencia. Por ejemplo, en lugar de decir “nadie podrá interrumpir a un compañero”, es más convincente y educativo expresado así: “es necesario respetar el turno de palabra para que todos podamos expresarnos con libertad y tranquilidad”.

· Hay que ajustarlas a las necesidades reales: seleccionaremos las conductas que más impiden un ambiente de clase tranquilo y respetuoso. Si sometemos a norma todo lo que no nos gusta, sin mayor criterio, es fácil que se nos escape de las manos, que los alumnos se agobien porque las ven excesivas y sin sentido, y que se desmotiven para colaborar. Por ejemplo, si un grupo trabaja razonablemente bien en parejas o en pequeños grupos, no tiene sentido exigir que se coloquen separados, en filas de uno en uno. Sólo vamos a conseguir empeorar la situación porque los alumnos se van a sentir molestos y protestarán continuamente. Además, será una norma inútil porque se plantea sobre el vacío: antes no había problema.

· Es necesario que sean precisas en su contenido y claras en sus enunciados.

· Debe ser posible su cumplimiento, evitando aquéllas de incumplimiento garantizado. Por ejemplo, en un grupo de atención muy dispersa en general no se puede pedir que los alumnos escuchen al profesor sin interrumpirlo si la explicación va a ser extensa, porque es seguro que no lo van a cumplir, y así la norma va a generar conflicto en lugar de evitarlo.

· Que se refieran a todas las personas del grupo, incluido el profesor. Para ello, los alumnos expresarán sus principales demandas al respecto; por ejemplo, “el profesor explicará más despacio”, “no mandará más de cinco ejercicios de tarea”, “corregirá los exámenes en el plazo de una semana”…

· En su aplicación hay que contemplar la flexibilidad: si una norma dice que los alumnos podrán comer sólo en el recreo, pero un día han tenido un examen en ese periodo, debemos hacer una excepción en esa ocasión, explicándola como tal excepción a una norma, que se seguirá respetando el resto de los días.

· Serán asumidas por la mayoría del grupo. Aunque una norma disguste a algunas personas, si sirve para la mayoría, será válida.

3º. Determinar las consecuencias del incumplimiento de cada norma es fundamental para motivar a respetarla. Según nuestra experiencia, la enumeración de normas, sin más, no sirve: el alumno sabe que no pasa nada si no respeta una norma, que puede hacer con impunidad y sin límites reales lo que quiera hasta que el profesor se harte. Además el profesor no tiene prevista su reacción, por lo que lo más probable es que tome decisiones improvisadas, a veces arbitrarias, sin criterio fijo.

Se trata de establecer actuaciones educativas, basadas en la modificación de conductas no deseadas. Antes de sancionar, propondremos que pidan disculpas, que rectifiquen o reparen, en el caso de las conductas susceptibles de ello como un mal tono, un desperfecto, haber ensuciado el aula o pintado la mesa, haber cogido algo sin permiso de su dueño. En otro tipo de conductas como la inasistencia a clase, el olvido de materiales, hablar a destiempo, se puede citar al alumno para dialogar con el fin de que reflexione sobre su conducta y colabore para llegar a acuerdos. Si estas actuaciones no resultan eficaces y se han agotado los recursos previos a la sanción, los alumnos deben saber de antemano que su comportamiento tiene unas consecuencias que deben asumir y que se aplicarán las sanciones que establece el reglamento.

Conviene aclarar con ellos la diferencia entre la idea de castigo y la de consecuencia lógica y natural de una conducta: el castigo-sanción pretende enseñar, pero se suele percibir como desquite, revancha o venganza. Aunque supone una descarga emocional momentánea para quien lo impone, carga a quien lo recibe. La consecuencia, sin embargo, tiene un carácter más educativo y recuperador. Suele guardar relación y proporción con la falta cometida y está orientada a hacer comprender al infractor los efectos negativos de su conducta más que a penalizarla.

Problemas de la normativa de aula

Elaborar una normativa de aula es una tarea relativamente fácil, sin embargo, llevarla a las aulas y que tenga el efecto buscado ya no lo es tanto. Entre los principales factores que influyen en esa dificultad son destacables los siguientes:

· Entre el profesorado la concepción de la autoridad es enormemente diversa y ello nos lleva a ofrecer modelos muy distintos y contradictorios de manejo del aula. Desde el profesor duro, el de “yo mando y tú obedeces”, hasta el blando que aguanta y permite casi todo, pasando por quienes soportan unas veces y otras aplican directamente una sanción o un castigo porque no pueden más. Flexibilidad no es lo mismo que permisividad, pero es muy difícil encontrar el equilibrio. Deberíamos tender a lograr la máxima autoridad y el mínimo poder.

· Nuestra inercia hacia el sermón, el castigo o la sanción nos suele llevar a aplicarlos indiscriminadamente, sin criterio fijo. Esto no gusta ni a profesor ni a alumnos, pero supone un alivio momentáneo para el primero, aunque está claro que crea resentimiento en el sancionado y posiblemente entre los compañeros; además, sabemos por experiencia que no garantiza que el alumno modifique su conducta. En cualquier caso, si se recurre a la expulsión, se respetará lo que el reglamento del centro establezca al respecto, porque así es el sistema que aceptamos y porque es nuestro respaldo último.

· Nuestra resistencia a perder horas de clase. Sin embargo, en la mayoría de los casos no es tiempo perdido, sino ganado, porque si mejora el ambiente, aumenta el aprovechamiento didáctico y mejora también la educación.

· La visión que tiene el alumnado en general sobre el profesorado, en el sentido de que no respetamos sus derechos, que no se puede hablar con nosotros, que tenemos la sartén por el mango, que somos injustos y arbitrarios, nos separa emocionalmente, suele provocar rebeldía y un clima desfavorable para el aprendizaje y para las relaciones.

· Alumnos y profesores tenemos una visión distinta sobre la finalidad de la educación. Cada vez más, bastantes alumnos no ven en la educación un objetivo, sino un esfuerzo molesto e inútil. Su finalidad es pasar de curso; aprobar con el mínimo esfuerzo, incluso sin él; divirtiéndose y haciendo amigos, sin mayor compromiso con el aprendizaje. A otros ni siquiera les interesa aprobar, están ahí con ganas de cumplir los dieciséis para salir a buscar trabajo. El problema se complica más aún porque siempre hay alumnos que sí quieren aprender. Todos ellos comparten aula. Como es así, necesitamos un cambio de mentalidad en las dos partes.

· En el aula existen y conviven estereotipos de alumnos, negativos para la convivencia, pero que son valorados positivamente por la mayoría del grupo: el pasota, el gracioso, el boicoteador, el vago, el hablador, el agresivo. Quienes responden a otros patrones otorgan con su silencio o padecen, también en silencio, la situación de disrupción.

Entonces, ¡¿qué hacemos!?

Las investigaciones de los expertos sobre la disciplina en la escuela llevan a la unanimidad: las normas de aula deben ser consensuadas en el equipo docente de un curso y pactadas con los alumnos. La razón de la necesidad de consenso en el equipo docente es la eficacia y la coherencia de un planteamiento colectivo; para el pacto con los alumnos se argumenta que asumen como propio aquello en lo que han colaborado y viven como ajeno lo impuesto desde arriba.

Sin embargo, la experiencia diaria en los centros y, sobre todo, dentro del aula, nos demuestra que el consenso es muy difícil cuando no existe previamente una cultura de colaboración, y que, cuando hemos planteado pactos a los alumnos, han establecido normas que, en general, persiguen su bienestar personal y no la consecución de un bien común. Los ejemplos así lo revelan: poder fumar en el aula, ampliar el tiempo de recreo, que el profesor sea más simpático… Por otra parte, proponen sanciones más duras e injustas que las establecidas en el reglamento y que incluso atentan contra sus propios derechos.

Por ello, desde la realidad interna de un centro, aprovechando, por supuesto, las orientaciones externas de las investigaciones, planteamos actuaciones más modestas y realistas:

· Deshacer los preconceptos negativos de los alumnos respecto de sus profesores a través de la reflexión conjunta sobre los problemas de aula, el diálogo y la solicitud de colaboración. Para ello, en las tres propuestas de trabajo en el aula para la elaboración de normas (doc 13), se ofrece un texto que puede servir como punto de partida para esa reflexión.

· Extender entre el profesorado la necesidad de trabajar de esta manera. Así se utilizarán las primeras clases del curso para elaborar la normativa, y las necesarias para recordar, revisar o ajustarla. Como nos cuesta mucho renunciar a tiempo de nuestra materia para abordar cuestiones de este tipo, también el profesorado deberá hacer su propia reflexión: si no existe en clase un ambiente adecuado de trabajo, el aprendizaje de la materia no es real. El profesor puede dar la mayor parte del programa, pero si los alumnos no escuchan, interrumpen a menudo las explicaciones, intervienen a la vez, hablan entre ellos y apenas trabajan, ¿cuántos habrán asimilado los contenidos?, ¿con qué nivel de profundización?, ¿con qué resultados académicos? Si, por el contrario, seleccionamos los contenidos para reducirlos a lo fundamental, cabrán actuaciones educativas que mejorarán el ambiente de aprendizaje de la materia y, además, el de normas, actitudes y valores positivos para la convivencia.

· Formar en técnicas de resolución de conflictos a alumnado y profesorado voluntario, que colabore en la extensión de una cultura de relaciones distinta. En el plan de trabajo anual del GTC se incluye un módulo de formación para el profesorado, en el que se pretende en alguna de sus sesiones sensibilizar hacia la necesidad de elaborar una normativa de aula. También los alumnos reciben un cursillo en el que se trabajan valores relacionados con la convivencia.

· Buscar consensos parciales entre el profesorado de cada grupo. Si no es posible conseguir que todo un equipo docente establezca conjuntamente una normativa de aula, no tenemos por qué renunciar, lo podemos hacer de manera individual, uno o varios profesores. Los tres modelos que presentamos para establecer las normas se han elaborado precisamente pensando en esta posibilidad, porque es la más realista. En el caso de que bastantes profesores o el equipo completo decidiera participar, habría que adaptar el procedimiento de trabajo a otro más complejo, puesto que el tutor, o bien uno de los profesores interesados, debería coordinar el trabajo en reuniones previas y posteriores a las mantenidas con el grupo de alumnos.

· Elaborar modelos de normativa de aula con diferente grado de participación del alumnado. Por eso, proponemos tres modelos distintos, de los cuales cada profesor o cada equipo de profesores elegirá el más adecuado a las características de su grupo.

a-  Modelo razonado: el profesor presenta a los alumnos ya elaboradas las normas y las correspondientes consecuencias en caso de incumplimiento. La participación del alumnado consiste en hacer una reflexión con su profesor sobre la necesidad de normas y aportar opiniones o ideas que puedan enriquecer la normativa establecida. Aunque no participen en la elaboración de normas, sienten que el profesor se preocupa por el buen funcionamiento del grupo, que los escucha y los tiene en cuenta, tanto es así que dedica al tema las primeras clases del curso. Este modelo es adecuado para los tres primeros cursos de la ESO, especialmente en grupos con un nivel importante de disrupción.

b-  Modelo semipactado: el profesor establece las normas y el grupo plantea las consecuencias de su incumplimiento. Este modelo es adecuado para grupos de cualquier nivel, con problemas de conducta moderados, pero sin disrupción llamativa.

c-  Modelo pactado: el profesor dirige un proceso de trabajo cuya finalidad será la elaboración de normas y de sus correspondientes formas de actuación en caso de que no se respeten. El objetivo de este modelo, más que regular la conducta, es el de implicar al alumnado en un nivel óptimo de regulación de la convivencia de cara al beneficio común.

En cualquier caso, todos los grupos serán informados, desde el principio del proceso, de que el ambiente de trabajo debe estar garantizado por el centro y de que, si las propuestas de normativa de aula no dieran resultado, se aplicaría el reglamento del centro.

A tener en cuenta una vez elaborada la normativa

Cuando hemos llegado al final del proceso y las normas se han hecho públicas en el aula, hay que considerar una serie de cuestiones:

Es necesario un periodo de adaptación, en el que hay que ser riguroso en la aplicación de lo acordado, sobre todo los primeros días. Pero a la vez hay que ser flexible, lo cual resulta difícil. En este sentido, si vamos a “salirnos” de lo establecido por alguna razón justificada y excepcional, dedicaremos el tiempo necesario para explicar esa justificación y excepcionalidad.

Las correcciones deben ser inmediatas a la infracción, salvo si alguna situación especial aconseja aplazarlas. En este caso, siempre diremos en público que el asunto se tratará en otro momento y la razón de esa decisión.

Cuando una norma resulte difícil de cumplir y esté creando problemas en lugar de resolverlos, habrá que revisarla: explicaremos al grupo que todo empezó bien, pero que vamos a modificar una norma porque tal como está formulada no se respeta.

Doc 13. Tres modelos para la elaboración de una normativa de aula

1. MODELO RAZONADO

1.1. Procedimiento de trabajo

Explicar al alumnado el objetivo del trabajo

En las primeras clases del curso, explicaremos la intención de nuestro planteamiento: pretendemos que exista en clase un clima cómodo y favorable al aprendizaje, y para ello, cuando surjan conflictos, el profesor va a intervenir con una serie de actuaciones que eviten la aplicación de las sanciones establecidas en el reglamento del centro, o bien que se utilicen como último recurso.

Trabajo sobre el material

A continuación, entregamos a cada alumno un ejemplar de la normativa. En una primera parte se presenta un texto en el que se justifica la necesidad de normas. También es posible y más participativo plantear al grupo preguntas que tengan su respuesta en el texto. Ello servirá para conocer los planteamientos del alumnado sobre qué entienden por “grupo”, cuál es la finalidad que nos une, qué posición tienen respecto a las normas… En la segunda parte se establecen en concreto las normas y sus correspondientes consecuencias en caso de incumplimiento.

Después de hacer una lectura dirigida y comprensiva del material, pedimos que cada alumno añada alguna idea o plantee alternativas. Les comentaremos que las aportaciones que mejoren la normativa serán incluidas en la versión definitiva, siempre que no afecten negativamente ni a las relaciones ni al aprendizaje.

Versión definitiva

El profesor elabora la versión definitiva y la hace pública colocándola en el corcho de clase o repartiéndola a cada alumno. Esta última posibilidad sería interesante porque pueden comentarla con sus familias.

¿Qué haremos si la normativa no funciona?

Una vez conocida la versión definitiva de la normativa, explicaremos qué pasos vamos a seguir en el caso de que alguien no respete las normas, empezando por actuar como establece la propia normativa de aula hasta la aplicación de sanciones.

· Siempre intentaremos, en primer lugar, recordar la necesidad de cumplir la norma que el alumno no está respetando y pedirle rectificación o reparación. Para ello podemos utilizar diversas estrategias, según la situación que se produzca: hacer que el alumno se ponga en el lugar del otro; mostrar lo molestos que nos sentimos; hacerle ver que no lo descalificamos a él globalmente, sino a la conducta que ha tenido en ese momento; salir de la situación con complicidad o con sentido del humor…

· Si esta primera intervención no tiene éxito, el profesor dará una orden tajante para detener o impedir la conducta o para hacer rectificar, con autoridad, pero con respeto y autocontrol.

· En el caso de que el paso anterior no sirva, podemos citar al alumno para hablar con él después de clase, de forma que se aclare la razón de su conducta y se pueda llegar a acuerdos con él para evitarla en el futuro.

· Si se repite la conducta, deberíamos comunicar al tutor y a la familia los pasos seguidos, pidiéndoles colaboración. A veces, cuando un alumno muestra conductas negativas de forma muy reiterada, antes de hablar con la familia, es útil llevar un registro de dichas conductas para poder ser muy concretos en nuestra entrevista con los padres.

· Cuando un alumno no responde a ningún tipo de intervención se le propondrá que acuda al GTC para solicitar otro tipo de intervención.

· Como último recurso, se dará parte a jefatura de estudios para que se aplique la sanción que establece el reglamento.

· Si un alumno tiene una conducta tipificada en el reglamento como falta grave o muy grave, puede ser expulsado de clase y enviado a jefatura de estudios de inmediato. La medida se complementará con una entrevista posterior entre profesor y alumno para aclarar lo sucedido y llegar a acuerdos.

Estos mismos pasos servirán también para los otros dos modelos de elaboración de normativa de aula, el semipactado y el consensuado.

1.2. Materiales

Normas de aula para la clase de ciencias

Para que la clase funcione bien y haya un buen ambiente de trabajo y de aprendizaje, es importante que todos cumplamos unas normas básicas de funcionamiento. Si las cumplimos, no sólo aprenderéis la asignatura, sino que lo haréis en un buen ambiente y sin tensiones.

Las normas son necesarias en cualquier espacio en el que conviven personas: las hay en vuestra casa, en vuestro grupo de amigos, en vuestra comunidad de vecinos, en un equipo de fútbol. Y en clase ¿por qué no? La clase es un grupo, como los anteriores, y lo es porque se trata de una reunión de personas que persigue un fin común, que es el de estudiar y formarse.

A quienes respetan habitualmente las normas, éstas les sirven para asegurar el derecho que tienen a que haya un ambiente de calma y de tranquilidad en clase, para que todos puedan trabajar y todos se puedan sentir bien. Sin embargo, algunas personas tienen dificultades para centrarse en el trabajo y ello provoca que se despisten y que despisten a los demás. A estas personas las normas les sirven para ayudar a regular su conducta, y así no tener problemas ni causarlos a los demás.

Con esta reflexión esperamos que veáis que las normas benefician a todos y que, por tanto, colaboréis en el buen funcionamiento de la clase respetándolas. Pero debemos pensar en cómo actuar en el caso de que alguien no quiera colaborar. Por ello, vamos a aclarar cuáles son las necesidades, por qué son importantes y qué hacer cuando hay problemas.

	QUÉ NECESITAMOS
	QUÉ HACER

	1º
TRAER EL MATERIAL

Es una obligación de cada alumno. Quien no lo trae, pierde el tiempo, se distrae y distrae a los demás, porque se aburre y se dedica a “jugar”.


	Revisar cada día, antes de ir al instituto los materiales necesarios y tomarlo como costumbre.

Si se olvida alguna vez:

· Dar el profesor otra fotocopia o dejarle la suya.

· Hacer el ejercicio en hoja a parte y luego pasar al cuaderno en casa.

· Ponerse con otro compañero y luego en casa copiar el trabajo.

Si se olvida frecuentemente:

· No se facilitará el material y el alumno hará la tarea que le ponga el profesor. Si no es posible otra tarea, escuchará sin molestar a los demás.

· Se comunicará a casa para pedir que le ayuden a organizarse.

	2º
ATENDER CUANDO EL PROFESOR EXPLICA Y CUANDO OTRO COMPAÑERO INTERVIENE

Es muy importante porque:

· Si el alumno no se entera de algo, luego interrumpirá para preguntar.

· Tendrá dificultades para aprender la materia.

· Si se trata de instrucciones para un trabajo, no podrá hacerlo.

· Tendrá mayor problema si se trata de fechas de controles, entrega de trabajos, excursiones….

· Si no escucha las preguntas de otros compañeros, éstas se pueden repetir, y eso es una pérdida inútil de tiempo, suele provocar enfados y es muy pesado para quienes habían escuchado.
	Se puede preguntar cuando no se entiende, siempre que el profesor haya terminado de explicar y abra el turno de dudas. Cuando no se atiende, se esperará al final de la clase o al recreo para preguntar (el profesor lo indicará en cada caso).

Si alguien interrumpe para preguntar algo que ya se ha dicho, el profesor le responderá que le ayudará al final de clase o en el recreo.

Si los despistes son habituales, no se puede pedir la explicación fuera de clase, porque sería abusar. En este caso, el profesor lo comunicará al tutor y a la familia para intentar ayudarle a concentrarse.

	3º
TRABAJAR EN CLASE
Cuando hay que hacer ejercicios o actividades, es importante intentar hacerlo bien, no de cualquier manera. Para ello, se hablará sólo para solucionar dudas o pedir ayuda y no se sacarán objetos que distraigan la atención.


	Si un compañero se despista y habla con otro, puede que no sea un problema por tratarse de algo esporádico o breve. El profesor valorará en cada caso si merece la pena intervenir. Si decide hacerlo, advertirá al alumno y, si continúa, lo separará de su compañero.

Si alguien saca un objeto, el profesor pedirá que se guarde. Si no lo hace o se vuelve a sacar, se lo llevará y tendrán que venir los padres a recogerlo y así poder informarles de la actitud del hijo.

	4º
HABLAR CON RESPETO AL PROFESOR
Es importante porque toda persona merece respeto. Aunque nos parezca normal dar ciertas contestaciones, éstas pueden ofender, y a nadie le gusta ser ofendido. Además, una respuesta agresiva u ofensiva suele provocar una respuesta similar, por lo que las dos partes quedan mal.

Por eso, cuando algo nos molesta, lo expresaremos con calma y sin ofender al otro.


	Si un alumno se dirige con mal tono al profesor, éste le pedirá que repita lo que quiere decir pero de otra manera, sin gritar y sin ofender. El profesor valorará si la rectificación ha sido adecuada.

Si el alumno no rectifica, el profesor podrá dar parte a Jefatura sin necesidad de expulsar. Jefatura lo contará como falta y el profesor hablará más tarde con el alumno para intentar aclarar lo que ha sucedido y arreglarlo.

Si se llega a insultos u ofensas graves, nunca se tolerará: el alumno irá directamente a Jefatura y la expulsión se contará como falta grave. Es decir, se aplicará el Reglamento, porque si no podemos conseguir respeto, habrá que poner límites externos.

	5º
TRATAR CON RESPETO A LOS COMPAÑEROS

Entre compañeros se usan expresiones más familiares y de confianza que no suelen molestar, aunque sean de dudoso gusto. Pero hay que tener en cuenta que un compañero se puede sentir ofendido y en ese caso, suele creerse con derecho a responder de la misma manera.
	Si el profesor ve que un alumno ha ofendido a otro, aunque éste no se sienta ofendido, le pedirá que comunique de otra manera lo que le quería decir. A partir de aquí, sucederá lo mismo que en el apartado anterior.

	6º
RESPETAR EL TURNO DE PALABRA

Es imprescindible para que nadie se sienta obligado a callar. Es decir, todos tenemos derecho a expresarnos sin que nadie nos “robe” la palabra. A veces, quien interrumpe no se da cuenta de que molesta, pero normalmente la persona interrumpida se siente mal y se suele enfadar.
	Si alguien interrumpe, se le pedirá que espere su turno, y cuando se le dé la palabra, hablará. Si no acepta la espera, perderá su turno.

Si sigue insistiendo, se considerará una falta de respeto. Esta consideración la establecerá el profesor, teniendo en cuenta el curso y la edad de los alumnos.




Otras:

2. MODELO SEMIPACTADO

2.1. Procedimiento de trabajo

1- Trabajo previo: se reparte a los alumnos el listado de conductas de la página siguiente y sobre él realizarán las actividades que se proponen en el recuadro inicial.

2- Reflexión: se planteará una reflexión sobre la conveniencia de establecer unas normas de aula a través de la lectura dirigida y comprensiva del texto sobre la necesidad de normas.

3- Profundización en la reflexión: se pueden utilizar otros recursos además del anterior, si el tiempo lo permite o se considera adecuado:

· Trabajo por grupos para poner en común la tarea individual de las dos primeras instrucciones del cuadro inicial.

· Escritura de un texto individual sobre el tercer punto, que conste de dos partes: cómo me comporto y qué opino sobre mi comportamiento.

· Preparación de un debate organizado.

· Ver el vídeo del reportaje sobre los problemas de disciplina en un instituto francés y dar la opinión oralmente o por escrito sobre la conducta de los alumnos y sobre la de los profesores. Se puede usar en su defecto cualquier película sobre el tema (ver “Materiales para las áreas”, cap.V).

4- Acción: al final, el profesor propondrá un listado de normas (se puede tomar como referencia la normativa razonada) y los alumnos propondrán por grupos qué se debe hacer en caso de incumplimiento de cada norma. El profesor completará las aportaciones de los alumnos, proponiendo las acciones de la normativa razonada.

2.2. Materiales

Conductas en el aula

1- Marca una cruz a la izquierda de las actitudes y conductas que más frecuentemente se dan en tu clase.

2- Rodea con un círculo los números de las conductas y actitudes que crees que dificultan un ambiente adecuado para que todo el mundo pueda aprender.

3- Subraya las que tú sueles hacer.

1- Pensar en cosas que no tienen que ver con la asignatura.

2- Llegar tarde.

3- Interrumpir a un compañero o al profesor cuando está hablando.

4- No hacer algunas veces la tarea por pensar que el profesor no la va a pedir.

5- Hablar con un compañero cuando hay que escuchar o trabajar.

6- Escuchar a un compañero cuando te habla durante bastante rato.

7- No anotar las tareas para casa.

8- Reírse del profesor o de un compañero.

9- Comer en clase.

10-  Hacer una gracia a destiempo.

11-  No atender al profesor porque uno se aburre o se cansa.

12-  Insultar a alguien.

13-  Dejar el ejercicio sin terminar porque uno se aburre o se cansa.

14-  Ensuciar tirando cosas al suelo.

15-  Mirar por la ventana.

16-  No traer el material a clase.

17-  Utilizar tonos despectivos o agresivos.

18-  Pedir cosas o aclaraciones gritando o con mal tono.

19-  Pintar en las mesas.

20-  Dibujar mientras explica el profesor.

21-  Levantarse de la silla.

22-  Buscar hojas en la carpeta cuando explica el profesor.

23-  Pasarse notas.

24-  Sacar objetos para entretenerse.

25-  Hacer el ejercicio rápidamente para tener tiempo libre.

26-  Recoger el material antes de que lo indique el profesor.

Otras:

Necesidad de normas

El instituto tiene unas normas de centro que pretenden asegurar que se respeten los derechos de todos los sectores (familias, alumnado, profesorado, personal de administración y servicios) y que, para ello, todo el mundo cumpla sus deberes. Están recogidas en el reglamento de funcionamiento del centro.

Sin embargo, en cada aula surgen a menudo problemas que afectan a la convivencia o al normal desarrollo de las clases. Por eso, queremos elaborar normas de aula más concretas que eviten esos problemas o que los resuelvan, y lo queremos hacer con vuestra colaboración.

Las normas son necesarias en cualquier espacio en el que conviven personas: las hay en vuestra casa, en vuestro grupo de amigos, en vuestra comunidad de vecinos, en un equipo de fútbol, etc. Y en clase ¿por qué no? La clase es un grupo, como los anteriores, y lo es porque se trata de una reunión de varias personas que conviven y que persiguen un fin común, el de estudiar y formarse.

A quienes respetan habitualmente las normas, éstas les sirven para asegurar el derecho que tienen a que haya un ambiente de calma y de tranquilidad en clase, para que todo funcione y todos se puedan sentir bien. A quienes tienen dificultad para cumplirlas, les sirven para ayudar a regular su conducta y así no tener problemas ni causarlos a los demás. Por tanto, son necesarias para todos.

Os presentamos ahora unas normas que se han elaborado pensando en los problemas más frecuentes que surgen en las aulas y os pedimos que propongáis qué se debe hacer en el caso de que no se cumplan, antes de aplicar las sanciones del reglamento.

Con vuestras sugerencias, el profesor redactará la normativa definitiva que quedará expuesta en vuestra clase.

3. MODELO PACTADO
3.1. Procedimiento de trabajo

1º. En una de las primeras clases del curso, el profesor comunica a los alumnos el plan de trabajo:

· Reflexión sobre la necesidad de normas.

· Elaboración conjunta de normas.

· Determinación de consecuencias en caso de incumplimiento de las normas.

· Redacción final de la normativa y exposición en el corcho del aula.

2º. La reflexión sobre la necesidad de normas se puede realizar a partir de la lectura comprensiva y guiada del texto sobre la necesidad de normas.

3º. A continuación pensaremos sobre las necesidades que tenemos en el aula para que las cosas funcionen. Para ello, daremos los siguientes pasos:

· Los alumnos completan individualmente el cuestionario para el alumnado, se reúnen en grupos de cuatro para intercambiar sus resultados y llegar a una versión común.

· El profesor, a su vez, completa el cuestionario para el profesor.

· El profesor explica el resultado de su cuestionario. Recoge el de los grupos y comunica que en la próxima clase transmitirá los resultados generales.

· Una vez expuestos los resultados, alumnos y profesor decidirán qué necesidades expresadas por la otra parte son razonables y están dispuestos a respetar. El procedimiento para esta fase puede ser simplemente la votación, tras la cual, se aceptarán las normas asumidas por la mayoría. Otro procedimiento más complejo, pero interesante es el de anotar en la pizarra todas las normas. Cada alumno saldrá en su turno para tachar la que menos razonable le parece y subrayar las que considera aceptables. El profesor o cualquier alumno voluntario recogerá por escrito los resultados.

4º. En la siguiente clase, el profesor entrega un listado de normas a cada grupo de cuatro alumnos, que incluirá una propuesta de actuación en el caso de que no se cumpla cada norma (se pueden utilizar, adaptadas, las de la normativa razonada). Los alumnos las valorarán y las completarán si se les ocurren más ideas, o bien propondrán actuaciones alternativas.

Si no hubiera acuerdo, se discutirá y se decidirá por mayoría. En cualquier caso, el profesor garantizará que las normas establecidas aseguren un ambiente de aula favorable al aprendizaje.

Debemos tener en cuenta que el alumnado tiende a sugerir castigos desproporcionados. Por ello conviene hacerles recordar la finalidad de normas y sanciones, pedirles que se coloquen en la perspectiva del docente y que propongan consecuencias proporcionadas a la falta cometida y coherentes con la normativa general del centro.

5º. La versión definitiva de la normativa quedará expuesta en el corcho del aula.

3.2. Materiales

Sobre la necesidad de normas
El instituto tiene unas normas de centro que pretenden asegurar que se respeten los derechos de todos los sectores (familias, alumnado, profesorado, personal de administración y servicios) y que para ello, todo el mundo cumpla sus deberes. Están recogidas en el reglamento de funcionamiento del centro.

Sin embargo, en cada aula surgen a menudo problemas que afectan a la convivencia o al normal desarrollo de las clases. Por eso, queremos elaborar normas de aula más concretas que eviten esos problemas o que los resuelvan, y lo queremos hacer con vuestra colaboración.

Las normas son necesarias en cualquier espacio en el que conviven personas: las hay en vuestra casa, en vuestro grupo de amigos, en vuestra comunidad de vecinos, en un equipo de fútbol, etc. Y en clase ¿por qué no? La clase es un grupo, como los anteriores, y lo es porque se trata de una reunión de varias personas que conviven y que persiguen un fin común, el de estudiar y formarse.

A quienes respetan habitualmente las normas, les sirven para asegurar el derecho que tienen a que haya un ambiente de calma y de tranquilidad en clase, para que todo funcione y todos se puedan sentir bien. A quienes tienen dificultad para cumplirlas, les sirven para ayudarles a regular su conducta y así no tener problemas ni causarlos a los demás. Por tanto, son necesarias para todos.

Os pedimos ahora que penséis en los problemas más frecuentes que surgen en las aulas y que propongáis normas que los prevengan. Además propondréis las consecuencias en el caso de que no se cumplan, antes de aplicar las sanciones del reglamento.

Con vuestras aportaciones, el profesor redactará la normativa definitiva que quedará expuesta en vuestra clase.

Encuesta para el alumnado

1- Subraya las conductas y actitudes del profesor que crees que son importantes para que en la clase haya un clima agradable y favorable al aprendizaje.

· Explicar a principio de curso la programación (contenidos, exámenes, evaluación…).

· Escuchar a los alumnos cuando tienen problemas.

· Dirigirse con respeto a los alumnos.

· Comenzar y acabar la clase con puntualidad.

· Explicar despacio la materia.

· Aclarar bien las tareas y pactar la cantidad.

· Pactar el plazo para corregir los exámenes.

· Enseñar y comentar los exámenes en clase.

2- Añade otras que consideres imprescindibles.

3- Subraya las conductas y actitudes de los alumnos que crees que son importantes para que en la clase haya un clima agradable y favorable al aprendizaje.

· Respetar el turno de palabra.

· Escuchar con atención.

· Dirigirse con respeto a los demás.

· Esperar a ser atendido.

· Colaborar en el trabajo en equipo.

· Hacer las tareas.

· Entregar los trabajos en el plazo establecido.

· Puntualidad.

· Llevar a clase el material necesario.

· Otras:

Encuesta para el profesorado

1- Subraya las conductas y actitudes de los alumnos que consideras importantes para que en la clase haya un clima agradable y favorable al aprendizaje.

· Respetar el turno de palabra.

· Escuchar con atención.

· Dirigirse con respeto a los demás.

· Esperar a ser atendido.

· Colaborar en el trabajo en equipo.

· Hacer las tareas.

· Entregar los trabajos en el plazo establecido.

· Puntualidad.

· Llevar a clase el material necesario.

2- Añade otras que consideres imprescindibles.

4.4. Otras posibilidades de actuación

Existen una serie de posibilidades de actuación que fomentan las relaciones entre los distintos sectores del centro así como el desarrollo de valores. Entre ellas, queremos destacar la implantación del buzón de sugerencias, la revisión de las actividades complementarias y extraescolares, la elección de delegados y la colaboración en la revista del centro.

Estas actividades estimulan, además, la participación del alumnado en la vida del centro, algo imprescindible para que lo sientan como suyo y, por tanto, para que les merezca la pena colaborar en su buen funcionamiento. El cauce oficial de participación del alumnado es la junta de delegados, pero, de hecho, suele ser una institución vacía de poder real. La participación se convertirá en un objetivo de posible consecución si emprendemos acciones concretas. Normalmente se habla mucho pero se hace poco.

El buzón de sugerencias es una de las posibilidades de participación. A través de él, cualquier persona del centro puede contribuir a mejorar las cosas que funcionan mal. Alumnado y profesorado pueden convertirse así en una ayuda para sacar a la luz problemas ocultados por la dinámica diaria del centro. A veces, quien tiene responsabilidades, posiblemente no haya reparado en ellos, los relegue ante otras prioridades, o simplemente no sea consciente de que puedan crear malestar.

El secretario o una persona voluntaria del claustro se ocupará de gestionar el buzón. Su tarea consistirá en informar al alumnado a través de los tutores sobre el uso y la finalidad del buzón, recoger periódicamente las sugerencias y trasladarlas al equipo directivo. Éste derivará los temas a quien corresponda para darles solución. Las demandas que queden sin atender por considerarlas inadecuadas o inaceptables, se podrán trasladar tanto al GTC como a la red de compañeros ayudantes, con el objeto de que aporten sugerencias para abordarlas.

En las reuniones periódicas con la junta de delegados, el Director informará de los casos atendidos.

Desde la programación de actividades complementarias y extraescolares ya se incide en contenidos relacionados con la convivencia. Pero se puede ir un poco más lejos si el GTC se coordina con los jefes de departamento y tutores para proponer nuevos contenidos, de modo que se estimule la participación del alumnado en la programación de alguna actividad o en la selección de temas (así favorecemos la motivación).

La misma opción de coordinación cabe respecto a la participación en la revista del centro, dirigida por el coordinador del grupo Comenius. En este caso, el alumno coordinador de la red de ayuda se podría responsabilizar de aumentar el compromiso del alumnado con la revista, a la vez que ésta podría servir a la red de ayudantes para difundir su trabajo en el centro al resto de la comunidad educativa.

Y por último, tanto desde la tutoría como desde la dirección del centro, intentaremos impulsar una elección responsable de delegados y la formación de éstos en tratamiento de conflictos, animándolos a asistir al cursillo dirigido al alumnado. De esta forma desarrollarían habilidades sociales y comunicativas para realizar eficazmente sus labores de representación (hacer propuestas, pedir permisos, elevar quejas…).

5. EL TRABAJO CON EL ALUMNADO

· A comienzo de curso los tutores reparten a cada alumno un tríptico informativo sobre el grupo de prevención y tratamiento de conflictos. En él se presenta la siguiente información: qué es el grupo, nombres de las personas que lo forman, funciones y formas de acceso al mismo. El tríptico pretende estimular que soliciten la intervención del grupo y que colaboren en la mejora de la convivencia del centro. Información del mismo tipo se expone en lugares visibles del centro a través de paneles que los propios alumnos realizan en sus clases de plástica. Además de esta información básica, los miembros del grupo del profesorado pasan por las aulas para explicar su trabajo de manera más detallada y para informar sobre el cursillo de formación dirigido al alumnado.

· Se propone al claustro trabajar en clase de tutoría y en algunas áreas contenidos relacionados con la resolución de conflictos. 

· Algunos alumnos realizan cada año voluntariamente un cursillo de formación en sensibilización hacia la ayuda y en habilidades comunicativas orientadas a la prevención y gestión de conflictos.

· Aunque en el cursillo de alumnos se les forma en mediaciones espontáneas, por el momento no nos parece oportuno que los alumnos pertenezcan al equipo de mediación, porque en nuestro centro no existe aún una estructura suficientemente consolidada. Sin embargo, teniendo en cuenta las experiencias positivas de otros centros en los que los alumnos pertenecen al equipo de mediación, dejamos abierta esa posibilidad para los próximos cursos.

· Organizamos una red de compañeros ayudantes formada por alumnos de todos los grupos. Después de dos cursos de formación a alumnos, queríamos organizar una red de ayuda entre iguales. Mientras nos planteábamos en el segundo año la manera de hacerlo, los propios alumnos ya formados comunicaron a sus profesores que querían hacer algo. Les había quedado después del cursillo la necesidad de trabajar en el centro. Es decir, los contenidos de la formación despiertan interés en todos los participantes, en el sentido de que son útiles para su vida personal; pero, además, una buena parte de ellos descubre su necesidad prosocial de ayuda. Precisamente ese era uno de los objetivos del cursillo.

Así, cada formador se reúne con su grupo de alumnos del cursillo y pasa una encuesta de disponibilidad para determinadas tareas. La respuesta es muy positiva: unos ya realizan acciones dentro de su aula por iniciativa propia, otros van más allá y se comprometen a formar un grupo de ayuda organizado que funcione como observatorio de la convivencia del centro y que emprenda acciones para mejorarla.

Con los resultados de la encuesta reunimos a grupos de alumnos (hasta 3º de ESO de modelo A, desde 3º de ESO de modelo A, y lo mismo con el modelo D) y presentamos las siguientes funciones:

Del coordinador:

· Convocar reuniones en el recreo del viernes último de cada mes para revisar los casos que se atienden, intercambiar experiencias, detectar problemas y recoger propuestas de mejora.

· Reunirse con el coordinador del grupo de profesores para informar de su trabajo y solicitar asesoramiento cuando sea preciso.

De los ayudantes:

· Ayudar en el estudio a compañeros que lo necesiten (dudas, problemas, tareas concretas, trabajos). El espacio horario serían los recreos y las horas de guardia en que falte un profesor. Un nivel mayor de compromiso, a iniciativa personal, podría ser el ayudar regularmente fuera del horario lectivo.

· Colaborar en la acogida de alumnos recién llegados, acompañándolos, informándoles, apoyándolos.

· Fomentar la integración de compañeros aislados, invitándolos a participar en grupos, iniciando conversaciones, acompañándolos en recreos…

· Ofrecerse a escuchar a compañeros con problemas y ayudarles a analizar posibles soluciones.

· Mediar en conflictos de aula.

· Liderar actividades de grupo en recreos, colaborando con las iniciativas del profesorado en este sentido (revista del centro, campeonatos, concursos…)

Si la red se consolida, se incluirá como órgano en el reglamento, recogiéndose su estructura y funciones.

Sería interesante fomentar la participación de los delegados en la red, de forma que se amplíen los ámbitos de trabajo y los temas de intervención.

Consideramos que el alumnado tiene una gran necesidad de proyección social; quiere ayudar, pero no lo suele hacer porque no sabe cómo o porque teme la imagen que de ellos pueda tener el resto de compañeros. Ambos problemas se intentan prevenir en el cursillo de formación.

En cuanto a no saber cómo ayudar, aprenden a hacerlo mucho más rápido que sus profesores, probablemente porque tienen ganas, la mente dispuesta y porque sus inercias y resistencias son mucho menores que entre nosotros.

Por ello, vemos en el trabajo con el alumnado un potencial muy importante para extender en el centro un clima de relaciones positivas: informan sobre problemas que antes silenciaban, acompañan a compañeros aislados, rompen perjuicios sobre compañeros de otros cursos ampliando así sus relaciones, quieren ayudar a quien lo pida, aprenden a expresar quejas y reclamaciones de una forma no agresiva y respetuosa.

Doc 14. Tríptico para informar sobre el GTC

GRUPO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS (GTC)

¿Qué es?

El grupo de tratamiento de conflictos surgió durante el curso 2004-05 a partir de la formación recibida por algunos profesores del centro. Pretende difundir un clima de relaciones y de convivencia basado en el respeto, el diálogo y la colaboración.

Este curso el grupo está formado por 

¿Qué hacemos?

Algunas de las funciones del grupo son:

· Formar alumnos para crear un grupo más amplio de ayudantes que fomenten la convivencia en el centro.

· Formar al profesorado que lo desee.

· Realizar sesiones de mediación entre dos partes.

· Respaldar a alumnos recién llegados para integrarse en el grupo y en el centro.

· Atender a cualquier persona del centro que pida ayuda o enviada por tutores, profesores ...

¿A qué puede ayudarte el grupo?

A conseguir lo que necesitas para abordar pacíficamente un conflicto:

· Técnicas de expresión de modo no agresivo.

· Escuchar a los demás de manera activa.

· Ponerse en el lugar del otro.

· Desligar un hecho que molesta de la persona que lo provoca.

· Buscar creativamente solución a un problema.

Si te interesa que haya un buen ambiente en el centro y quieres colaborar,

si vives ya un conflicto con otro compañero/-a,

si ves que otros tienen algún problema ,

¡NO PERMANEZCAS INDIFERENTE!

¿Qué puedes hacer? 

Dirígete a algún miembro del grupo. Él valorará tu caso e incluso puede que te recomiende una mediación.

La mediación es una posibilidad de resolver conflictos entre dos partes en la que intervienen las técnicas anteriores. El mediador, una tercera persona neutral, ayuda a las partes implicadas a que lo resuelvan por sí mismas. Es voluntaria y pretende que tras la comunicación, las partes lleguen a acuerdos justos.

Doc 15. Disponibilidad para formar una red de ayuda

Nombre:

Marca con una cruz a la izquierda cada tarea que estés dispuesto a realizar:

· Ayudar en el estudio a compañeros que lo necesiten:

· Estudiar fuera de clase.

· Aclarar dudas en el recreo.

· Acoger a alumnos nuevos.

· Acompañar a compañeros aislados.

· Escuchar a personas con problemas.

· Mediar en conflictos del aula.

· Mediar en conflictos fuera del aula (recreos, autobús, pasillos…)

· Liderar actividades de grupo en los recreos.

· Formar un grupo organizado de ayuda y acudir a sus reuniones (fomentar las buenas relaciones entre las personas y hacer propuestas de mejora de la convivencia a los órganos correspondientes).

· Reuniones, ¿con qué periodicidad?

· Coordinar el grupo:

· Convocar reuniones en los recreos.

· Realizarlas para controlar el trabajo, planificarlo, intercambiar experiencias, detectar problemas.

· Coordinarse con el grupo de profesores.

· Sugerencias:

6. DESDE LA TUTORÍA

El reglamento establece que un miembro del Departamento de Orientación y Acción Tutorial, a ser posible, el orientador, pertenece al GTC, de manera que se asegura la coordinación entre dos equipos fundamentales en el desarrollo del plan. Así, el orientador servirá de puente entre el GTC y los tutores, formándolos en las sesiones semanales de coordinación para realizar las tareas propuestas.

Ésta es la colaboración que pedimos a los tutores:

· Crear en el grupo un ambiente favorable y acogedor, recogiendo para ello las sugerencias del alumnado respecto de su aula. Se cuidará especialmente la colocación de cada alumno en el espacio de clase.

· Ayudar a seleccionar a los alumnos para el cursillo de formación. Aunque la selección tiene su propio proceso, descrito en el cursillo de alumnos, el tutor puede animar a participar a algún alumno de perfil prosocial, así como a delegado y subdelegado.

· Formarse con el orientador para realizar entrevistas educativas orientadas a atender asuntos particulares del alumnado de su grupo y de las familias.

· Enviar al GTC casos de alumnos que tienen o que causan problemas dentro del aula y que no se han podido resolver por otros medios. Un miembro del GTC, tras entrevistar al alumno, decidirá la forma adecuada de intervención y la comunicará al tutor y al profesorado implicado. El tutor por su parte pondrá a disposición de quien atienda el caso toda la información que considere útil de cara a la intervención.

· Si se producen, abordar conflictos de grupo según su propio criterio, consultando con el orientador o siguiendo el modelo que proponemos en el doc 18.

· Aportar información que el equipo necesite para atender un caso.

· Preparar la elección de delegados durante el primer mes del curso en las sesiones de coordinación con el orientador.

· Entrenamiento de técnicas y habilidades comunicativas y sociales para trabajarlas después con sus alumnos en la clase de tutoría: uso de mensajes en 1ª persona, escucha activa, análisis y resolución de conflictos habituales en el aula, actividades para el desarrollo moral...Estos contenidos y su tratamiento didáctico están diseñados en el capítulo V “Materiales didácticos para tutoría”.

Doc 16. La colocación del alumnado en el aula

La colocación del alumnado en el aula es con frecuencia un foco de conflictos, a veces patentes (protestas, enfrentamientos), a veces latentes (malestar, enfado contenido). Los alumnos, especialmente los de segundo y tercero, suelen quejarse de que su tutor recibe información del tutor anterior y consideran que esa información les perjudica. Entienden, bien o mal, que el tutor toma decisiones basadas en prejuicios negativos hacia algunos alumnos, que llevan a imposiciones arbitrarias. Hay alumnos que ven en nuestras decisiones al respecto una desconfianza hacia ellos. Si bien es cierto que normalmente tenemos razones objetivas para cuidar la distribución de la clase, también es verdad que podemos aclararlas desde principio de curso y hacerles ver que las decisiones persiguen un bien colectivo: crear el ambiente de atención y trabajo suficientes como para que todas las personas puedan aprender y convivir.

La propuesta que aquí presentamos persigue esa finalidad, pero tiene en cuenta también las necesidades del alumnado y fomenta la responsabilidad en la elección del lugar que se ocupa en clase.

El hecho de abordar este asunto desde el principio, para todos y antes de que surjan problemas que personalicen las decisiones, evita también la sensación de castigo que provoca en muchos alumnos cuando el tutor, tras la evaluación, entra en clase con una plantilla de redistribución de las personas. Es éste el momento en el que se producen enfados, quejas, malestar general o enfrentamientos particulares, que a veces acaban en parte de expulsión.

Para evitar todo esto, conviene que los tutores de los grupos de secundaria en su hora de coordinación con el orientador unifiquen criterios respecto a los supuestos que deben regir la ubicación del alumnado dentro de su aula. Esta unificación puede partir del documento que ofrecemos.

Criterios para la colocación de los alumnos en el aula

1. Que sientan que tienen un margen de poder en esta decisión. Para ello, el primer mes de curso se colocarán libremente.

2. Que la decisión sea co-responsable. Es decir, la parte de responsabilidad del alumnado es que en libertad de colocación, la clase debe funcionar bien, de manera que haya atención y ambiente de trabajo. La parte de responsabilidad del profesorado, representado por el tutor, exige que si no se crea el ambiente deseado, los lugares se modifiquen después de la evaluación inicial o de cualquiera de la evaluaciones trimestrales. Si se produce una ruptura grave del ambiente, la ubicación se podrá modificar, tras un plazo razonable (dos semanas aproximadamente) de oportunidad para corregir la conducta grupal. El tema se abordará en una sesión de tutoría.

3. Fomentar la responsabilidad, comunicando desde el principio el sentido y la necesidad de cumplir unas normas básicas de aula.

4. Incentivar la colaboración positiva, pactando con los alumnos que si llega el momento de cambiar la estructura de la clase, ellos se comprometen a opinar sobre ella sin provocar enfrentamientos.

5. Si se toma la decisión de cambio de sitio, tendremos en cuenta sus opiniones y demandas. Cuando comuniquemos la decisión, utilizaremos mensajes no agresivos: “os pido que primero veáis la nueva situación, la aceptéis, y luego ordenadamente hagáis las sugerencias oportunas”. Aquéllas que mejoren la decisión inicial serán incorporadas y explicaremos las razones que nos llevan a no aceptar alguna de sus reclamaciones.

Doc 17. Entrevistas a alumnado y familias

(Adaptado de García, Moreno y Torrego. 1996)

Características

Se trata de una entrevista educativa, en el sentido de que pretende dirigir un proceso que persigue llegar a acuerdos de actuación, respetando siempre el protagonismo del entrevistado. Este proceso se realizará mediante un análisis de datos y una toma de decisiones reflexiva, por eso es también orientadora. No se trata, pues, de que el tutor exprese qué debe hacer o qué le conviene al entrevistado, sino de ayudarle a reflexionar y servir de guía para el análisis.

Tiene un gran potencial para intervenir con alumnos y con padres cuando es necesario profundizar en asuntos de diversa índole y trabajarlos desde un ámbito más privado a través del diálogo y la colaboración.

En este tipo de entrevista, el tutor no tiene conflicto alguno con la persona entrevistada, sino que ésta lo tiene con otra parte. Al no estar directamente implicado, se presenta como una ayuda para orientar a esa persona en la resolución de los problemas que tiene o que causa.

El proceso de la entrevista con las familias es similar al del alumnado.

Con el alumnado

A menudo, un tutor escucha de sus compañeros frases como “tienes que hablar con Mikel, está insoportable en clase”. El tutor suele hacerlo, pero sin mayor preparación previa, “aquí te pillo, aquí te mato”, con mayor o menor fortuna.

Normalmente se utiliza para abordar el bajo rendimiento de los alumnos, pero si la encuadramos en el marco de la resolución de conflictos es porque también está indicada en las siguientes situaciones:

· Disrupción continuada.

· Actos puntuales de indisciplina (faltas de asistencia, desperfectos, falta de respeto…).

· Malas relaciones con algún compañero.

· Aislamiento.

· Necesidad de establecer vínculo con el alumno para favorecer su colaboración y su compromiso.

Con las familias

Cuando al tutor se le pide que hable con los padres de Mikel, suele ser algo distinto: concierta una cita, recaba información del resto de profesores, lleva a la entrevista datos (notas, faltas de asistencia, conducta…) y atiende a los padres con tiempo suficiente. Ello se puede deber a que la entrevista con los padres nos preocupa más porque, entre otras razones, pueden cuestionar nuestra profesionalidad. Eso nos lleva muchas veces a estar más pendientes de justificar nuestras acciones que de entrevistar.

Además, las cosas se complican si la entrevista se realiza con más de una persona, normalmente el padre y la madre, porque si entre ellos hay discrepancias, suelen buscar la alianza del tutor. No debemos en este caso entrar en esas discrepancias, simplemente nos limitaremos a dejar constancia de que las hay e indagaremos las razones de cada uno de ellos. Debemos mostrar el mismo respeto hacia las dos personas.

Por esta dificultad añadida, no parece en principio conveniente que el alumno esté presente en la entrevista, salvo que alguna circunstancia especial lo indique.

Objetivos de la entrevista

1. En relación con aspectos interpersonales, se buscará la vinculación:

· Mejorando las relaciones interpersonales de entrevistador y entrevistado.

· Favoreciendo el conocimiento mutuo, la cooperación y la implicación del entrevistado.

2. En relación con las tareas que se realizan en la entrevista:

· Clarificar problemas intercambiando información y opiniones.

· Valorar distintas opciones para encontrar una solución.

· Concretar los acuerdos y establecer un plan de acción.

Actitudes del entrevistador

Entre las actitudes necesarias para realizar una entrevista, las más adecuadas son las que siguen:

· Actitud comprensiva: ponerse en el lugar del alumno, animándolo a expresarse con libertad, interesándose por sus puntos de vista y sus sentimientos. Esta actitud personal hay que hacerla compatible con nuestra responsabilidad como representantes que somos del centro escolar. Para ello, aunque mantengamos un clima distendido y de confianza, hemos de transmitir informaciones delicadas y expresar opiniones.

Cuando haya que confrontar datos porque las versiones no coinciden, mostraremos una actitud no enjuiciadora, sin imponer un código externo, mostrando interés por sus opiniones e iniciativas; de lo contrario, no dejamos al entrevistado la posibilidad de implicarse activamente en la comprensión de lo que está sucediendo. Hay que tener en cuenta que en las discrepancias sobre los hechos no siempre hay una intención deliberada de mentir, sino percepciones deterioradas, equivocadas o simplemente diferentes sobre una misma realidad. Intentaremos no confundir la persona global con el hecho que ha cometido, es decir, dejaremos claro que distinguimos el “ser” del “estar”, por ello no descalificaremos al entrevistado, sino que haremos una valoración negativa y razonada de su conducta concreta.

· Actitud tranquilizadora hacia el entrevistado cuando se le ve muy agobiado o cuando magnifica el problema. Procuraremos no caer en una actitud excesivamente tranquilizadora, que se muestra cuando quitamos importancia a lo que sucede o cuando tomamos la iniciativa para solucionar nosotros el problema (actitud paternalista).

· Actitud de indagación sobre la información esencial, siguiendo las fases y técnicas de la escucha activa, sin caer en preguntas “detectivescas”.

Procedimientos

· Estructuración: guiar la entrevista en sus fases y explicarlas con claridad desde el comienzo. A lo largo de la entrevista, resumiremos partes anteriores y anticiparemos las siguientes.

· Concordancia: crear un clima de cordialidad y de comunicación en confianza, aclarando que buscamos una solución satisfactoria al problema. Para ello, podemos señalar las coincidencias, mostrando nuestra aceptación de la persona, separándola de la discrepancia sobre el asunto que vamos a tratar.

· Transmisión de información y de opiniones, de manera que se amplíen puntos de vista, siempre que consideremos que nuestra opinión va a tener el efecto comentado. Si lo hacemos, hay que dejar claro que se trata sólo de una opinión sobre una situación, no de un juicio sobre la persona.

· Promover la implicación del entrevistado, aprovechando las soluciones que él mismo va apuntando. Si no las ofreciera, se puede incentivar a que lo haga (“en relación con esto, ¿se te ocurre algo que podríamos intentar?”). Otra manera de buscar la implicación es el uso del “nosotros”, puesto que anima al entrevistado a colaborar y a la vez adquirimos por nuestra parte algunos compromisos.

Para facilitar tanto la reflexión sobre el problema como la implicación del entrevistado, se puede utilizar la ficha de la página siguiente (extraída de Moreno y Torrego. 1999), que se le entregará cuando se le cite y que puede servir como guía durante el desarrollo de la sesión.

Ficha de reflexión

ALUMNO/A………………………………………………..GRUPO……………………….

LUGAR DE LOS HECHOS…………………………………………………………………

FECHA…………………….HORA……………PROFESOR/A…………….

8. ¿Qué ha pasado? Cuenta los hechos de manera objetiva, sin valoraciones ni críticas. ¿Qué, cómo, cuándo y con quién ha pasado?

9. ¿Por qué has actuado así? Causas de tu actuación.

10. ¿Cómo te has sentido?

11. ¿Cómo crees que se han sentido los demás?

12. ¿Qué consecuencias han tenido tus actos?

13. ¿De qué otra manera podías haber actuado?

14. ¿Puedes hacer alguna cosa para compensar lo que has hecho y evitar que vuelva a pasar?

Fecha y firma del alumno/a

Estructura y fases de la entrevista

1. Preparación de la entrevista

Conviene reunir la información previa necesaria, los datos relevantes para el asunto que vamos a tratar. Si en la preparación encontramos más de un problema, se comunicará al entrevistado y se le propondrá una nueva cita para abordarlo, puesto que no debemos mezclar en una misma entrevista el análisis de distintos problemas.

Por otra parte, debemos hacer hipótesis sobre lo que sucede, pero evitaremos expresarlas durante la sesión con intervenciones como “lo que te sucede es que…”, “lo que debes hacer es…”.

Por último, a la hora de citar al entrevistado, cuidaremos el lugar y el momento en que se le comunica, que debe hacerse de forma privada y anunciando siempre el tema que se va a tratar. Lo citaremos en un lugar en que aseguremos que no habrá ruidos ni interrupciones y en un momento en que sepamos que el alumno está disponible.

2. Apertura

Comenzamos aclarando la razón de la entrevista, su objetivo y su duración aproximada si se puede prever.

En la presentación conviene ser moderadamente amable, para que el alumno se sienta cómodo, en un clima de naturalidad. Pero hay que tener en cuenta que no somos “colegas”, amigos, protectores o jueces, sino una persona que va a intentar ayudarle a aclarar situaciones problemáticas y a analizar las posibles soluciones.

Comentaremos en esta primera fase que lo que se diga en la sesión es confidencial, en el sentido de que no se hará público. Si hubiera que poner el caso en conocimiento de otra persona, se transmitirá el acuerdo final y lo esencial de la entrevista, sin detalles, teniendo siempre como referencia lo que consideramos necesario para que se le preste ayuda.

3. Desarrollo

· Escucha activa

· “Cuéntame, ¿qué pasa con…?”

· Aclarar hechos y circunstancias: “¿desde cuándo?”, “¿cuándo ocurre con más frecuencia?”, “¿cómo se produce?”, “¿por qué?”, “¿cuántas veces?”…

· Reflejo de sentimientos: “¿cómo te sientes cuando…?”, “¿cómo crees que se siente el otro?”, “¿por qué crees que ha actuado así?”, “¿qué es lo que más te molesta o te duele?”…

· Separar el hecho de la persona: “¿qué más cosas te molestan de él?”, “o sea, que de él sólo te molesta…, por lo demás no tienes nada contra él”.

· Necesidades: “¿qué necesitas?”, “¿con qué te quedarías satisfecho?”

· Cierre: ¿quieres añadir algo más?

· Resumen.

· Búsqueda y análisis de soluciones

¿Qué se te ocurre para solucionarlo? (el tutor puede aportar sugerencias).

Se analizarán las posibilidades de cada solución, teniendo en cuenta en cada una si es viable, si va a ser útil y si la persona se siente capaz de llevarla a la práctica.

Éstas son algunas de las sugerencias que podemos aportar:

· Cuando el profesor me llama la atención o me enfado con alguien, respiro, espero y pienso cuándo y cómo se lo voy a decir.

· Cuando necesito que me atiendan y no pueden, me obligo a esperar con paciencia y sin protestar.

· Intento entender al otro, poniéndome en su lugar.

· Cuando me aburro o me canso de una tarea, dejo de atender o de trabajar durante un rato, me quedo sin hacer nada, pero no despisto a nadie. Cuando descanse, vuelvo a atender o a trabajar.

4. Cierre

Haremos explícitas las conclusiones y las anotaremos antes de terminar la sesión. Si hay que anotar otros datos, lo haremos después de la entrevista.

5. Seguimiento

· Tras la entrevista, el tutor recogerá su intervención en un informe tipo, valorará la oportunidad de comunicar los acuerdos a los padres y, si procede, a jefatura de estudios en su información relevante (acuerdo final).
· Si se observa la necesidad de ejercitar al alumno en técnicas que faciliten sus propósitos (mensajes en 1ª persona, ponerse en el lugar de otros, distinguir hechos de persona, escucha activa, control de los enfados….), le propondremos una cita con un miembro del GTC, quien colaborará con el tutor en el seguimiento del caso.

Doc 18. Intervención en un grupo con dificultades de relación

En ocasiones, entre los alumnos de un grupo se perciben problemas de relación, que no siempre consisten en insultos, enfados o gritos, sino que muchas veces coinciden con marginación, desprecio o aislamiento. Estas situaciones exigen una intervención educativa que persiga mejorar las relaciones. Si lo conseguimos, además de las relaciones, probablemente mejore también el rendimiento académico del grupo.

Para ello proponemos un modo de intervención abierto, es decir, que admite cambios (sustitución de una actividad por otra, adaptación de la metodología, ampliación de contenidos…), siempre que no se pierda de vista el objetivo fundamental y la actitud de respeto hacia todas las personas. 

1. Fase de sensibilización

· El tutor expresa su preocupación: “alguno de vosotros me ha comentado que se siente incómodo en clase”, “veo que entre vosotros no estáis a gusto, eso me preocupa porque crea un mal ambiente y ése no es un buen clima para aprender. Por eso necesito que escuchéis con atención lo que os voy a proponer y que cuando termine me digáis vuestra opinión”.

· Explica la propuesta de intervención: diagnóstico colectivo de la situación en una sesión de tutoría, entrevistas individuales a las personas que consideremos oportuno y dos sesiones de tutoría grupal para tratar el problema.

· Comunica claramente la finalidad: poder hacer del aula un lugar de aprendizaje y de encuentro entre personas.

2. Diagnóstico de los problemas

El tutor pasa una plantilla a los alumnos. La recoge, la vacía y la comenta en la siguiente sesión. Él mismo, a la vista de los resultados, escribirá su propio diagnóstico para transmitirlo y contrastarlo.

	Cosas que hacen que te sientas mal en clase
	Cómo se podrían solucionar

	Escribe comportamientos de compañeros que te molestan especialmente. No debes escribir nombres, sino números por orden de importancia.

1.

2.

3.

4.


	¿Qué puedes hacer tú para arreglarlo?
	¿Qué puede hacer el otro?


3. Intervención

· Entrevistas individuales con los casos más llamativos, siguiendo las instrucciones de la entrevista educativa.

· Actividades para las sesiones colectivas de tutoría. Si en el desarrollo de las actividades se producen enfrentamientos entre alumnos porque todos quieren hacer algo que se solicita o porque nadie lo quiere hacer, se recurrirá a algún juego para tomar la decisión. Puede ser el de acertar un número del 1 al 100, partiendo la serie hacia arriba-hacia abajo. Quien se acierte el número será quien haga la tarea propuesta. En cualquier caso, este criterio de selección se deberá comunicar a los alumnos antes de cualquier actividad colectiva.

1ª ACTIVIDAD: conversamos

Esta actividad supone un paso sencillo para la relación entre las personas del grupo porque en su primera parte deben hablar por parejas, aunque los temas tratados sean intrascendentes, de forma que no hay un compromiso personal en el contenido de la comunicación.

Con esta tarea se pretende destensar el ambiente, creando dentro del grupo un clima natural, fácil, cómodo, sin buscar relaciones más profundas, al menos de momento. 

Instrucciones: Todo el grupo se sitúa de pie en un espacio central vacío.

· Cada persona busca a otra con quien comparta alguna afinidad: tipo de música, comida favorita, signo del zodíaco, forma de vestir, asignatura que más gusta, o que menos gusta…

· Cuando todos han encontrado pareja, conversan durante dos minutos sobre el tema que han elegido.

· Se repite dos veces más, de forma que cada uno pueda hablar de un tema con tres personas. Con el resto deben contactar mientras buscan la afinidad, es decir, cada miembro del grupo mantiene un grado u otro de contacto con todos los demás.

· A continuación, pueden comentar en voz alta los criterios que han seguido para buscar la afinidad en cada una de las tres ocasiones. Suele ser frecuente que, en lugar de buscar realmente algo en común, lo que hacen es hablar de cualquier cosa con la persona que más conocen, al menos la primera vez. Es interesante que ellos sean conscientes de que lo hacen y que analicen las razones.

2ª ACTIVIDAD: la canción

Pretende que buceen en sus sentimientos y se supongan a sí mismos en la posibilidad de relacionarse con personas que no les gustan especialmente o que incluso les producen cierto rechazo.

Instrucciones: Todo el grupo se sienta en círculo.

· Cada alumno piensa en una persona del grupo con quien se haya sentido mal, que le haya producido cierto rechazo o con quien, simplemente, haya conectado menos en la actividad anterior. Se les advierte que en ningún momento dirán el nombre de la persona en la que han pensado.

· Se les hacen preguntas con la instrucción previa de que no las van a responder en voz alta, porque se trata de realizar una reflexión individual y privada. Se dará tiempo para pensar entre las preguntas:

¿Por qué no te cae bien la persona en la que has pensado?

¿Qué más no te gusta de esa persona?

¿Crees que la conoces suficientemente?

Si la conocieras más, ¿crees que cambiaría tu opinión?

Si tuviera algún problema ¿la ayudarías en el caso de que supieras hacerlo?

· Se anuncia que van a escuchar una canción emotiva y que mientras la escuchan, irán oyendo instrucciones que deben seguir. Podemos hacer una introducción motivadora: por qué la hemos elegido, en quién hemos pensado, anécdotas o detalles curiosos en relación con la canción o con su autor….

· Mientras escuchan se les pide, desde el principio de la canción, que recuerden un momento, malo o bueno, pero que hayan vivido con mucha emoción y que lo evoquen durante unos momentos. A mitad de la canción se les pide que recuerden a la persona que habían elegido en la fase anterior de la actividad, y que piensen si la ven del mismo modo que antes.

· A continuación, se puede hacer una puesta en común si el grupo no es numeroso. Si lo es, bastará con que hagan sus comentarios en voz alta sobre la experiencia vivida dos alumnos que hayan modificado su actitud hacia la persona y dos que la hayan mantenido.

· Para cerrar la actividad, leeremos en voz alta el texto del recuadro y pediremos a los alumnos la opinión sobre su contenido.

A veces nos sucede que una persona a la que conocemos más o menos, con la que coincidimos en clase no nos gusta, nos cae mal. Puede que haya cosas de ella que nos molestan o que, sin saber por qué, nos producen rechazo. Pero seguro que tiene cosas que no conocemos y que posiblemente compensen.

Nadie es del todo bueno o del todo malo, todo el mundo tiene algún valor, lo que pasa es que a veces está escondido y hay que descubrirlo. No se trata de ir por la vida descubriendo valores ocultos en los demás. Pero sí conviene tener en cuenta que esos valores existen aunque no los conozcamos, por tanto, aunque haya alguna conducta de esa persona que no nos guste, no debemos permitirnos despreciarla.

Otra cosa es que alguien nos haga daño. Qué hacer en esos casos lo veremos en otro momento.

3ª ACTIVIDAD: el conflicto

Pretendemos que el grupo sitúe el conflicto como un elemento normal en nuestra vida cotidiana y cuáles son los pasos para transformarlo. No se trata tanto de que conozcan información sobre el tema, como de conseguir una reflexión.

Todos se sientan en semicírculo en torno a la pizarra.

· A modo de lluvia de ideas dirán qué creen que es un conflicto y alguien anotará las intervenciones en la pizarra.

· Después leemos en voz alta el texto del recuadro y lo comparamos con las anotaciones de la pizarra. Si no tenemos mucho tiempo, se puede leer directamente el texto y pedirles la opinión sobre su contenido.

Un conflicto es un desacuerdo entre personas (partes) porque quieren lo mismo, piensan distinto o se ofenden entre sí. En las relaciones sociales (familia, cuadrilla, instituto) es normal que surjan conflictos. Nadie es peor por tener un conflicto. Eso no debe preocupar, ni asustar o culpar. Lo importante es el modo de tratarlos, porque según cómo lo hagamos, podemos resolverlo pacíficamente ganando algo las dos partes, pero también podemos enquistarlo o incluso agravarlo, de forma que una de las dos partes, o las dos, pierdan y se sientan mal.

Para analizar un conflicto, hay que saber:

1º Exactamente qué pasa (hechos): desde cuándo, por qué….

2º Cómo me siento yo y cómo se siente el otro (sentimientos).

3º Qué necesitamos (necesidades).

4º Qué medios se me ocurren para resolverlos (soluciones).

· Pediremos a cada alumno que elija la persona con la que peor se lleva y que redacte un texto aplicando los cuatro puntos de análisis de un conflicto, que el tutor habrá copiado en la pizarra.

4ª ACTIVIDAD: ¿Podemos respetarnos?

Normativa referente al respeto

	HABLAR CON RESPETO AL PROFESOR
Es importante porque toda persona merece respeto. Aunque nos parezca normal dar ciertas contestaciones, éstas pueden ofender, y a nadie le gusta ser ofendido. Además, una respuesta agresiva u ofensiva suele provocar una respuesta similar, por lo que las dos partes quedan mal.

Por eso, cuando algo nos molesta, lo expresaremos con calma y sin ofender al otro.


	Si un alumno se dirige con mal tono al profesor, éste le pedirá que repita lo que quiere decir pero de otra manera, sin gritar y sin ofender. El profesor valorará si la rectificación ha sido adecuada.

Si el alumno no rectifica, el profesor podrá dar parte a Jefatura sin necesidad de expulsar. Jefatura lo contará como falta y el profesor hablará más tarde con el alumno para intentar aclarar lo que ha sucedido y arreglarlo.

Si se llega a insultos u ofensas graves, nunca se tolerará: el alumno irá directamente a Jefatura y la expulsión se contará como falta grave. Es decir, se aplicará el Reglamento, porque si no podemos conseguir respeto, habrá que poner límites externos.

	TRATAR CON RESPETO A LOS COMPAÑEROS

Entre compañeros se usan expresiones más familiares y de confianza que no suelen molestar, aunque sean de dudoso gusto. Pero hay que tener en cuenta que un compañero se puede sentir ofendido y en ese caso, suele creerse con derecho a responder de la misma manera.
	Si el profesor ve que un alumno ha ofendido a otro, aunque éste no se sienta ofendido, le pedirá que comunique de otra manera lo que le quería decir. A partir de aquí, sucederá lo mismo que en el apartado anterior.

	RESPETAR EL TURNO DE PALABRA

Es imprescindible para que nadie se sienta obligado a callar. Es decir, todos tenemos derecho a expresarnos sin que nadie nos “robe” la palabra. A veces, quien interrumpe no se da cuenta de que molesta, pero normalmente la persona interrumpida se siente mal y se suele enfadar.
	Si alguien interrumpe, se le pedirá que espere su turno, y cuando se le dé la palabra, hablará. Si no acepta la espera, perderá su turno.

Si sigue insistiendo, se considerará una falta de respeto. Esta consideración la establecerá el profesor, teniendo en cuenta el curso y la edad de los alumnos.




· Se reparte el texto y se lee. Cada alumno dedica diez minutos a reflexionar sobre la lectura y anota las opiniones y propuestas que crea oportuno.

· Por tríos los ponen en común y se abre un debate. El tutor recogerá las conclusiones y buscará un compromiso hacia el respeto mutuo.

· El compromiso quedará reflejado en la normativa de aula.

4. Evaluación

· El tutor propone un plazo (un mes aproximadamente), tras el cual se evaluarán los resultados con la siguiente plantilla:

1- ¿Qué ha cambiado en el ambiente general de clase?

2- ¿Qué ha cambiado en cuanto a la relación entre los compañeros?

3- ¿Te sientes tú mejor en el grupo?

4- Si has notado cambios, ¿a qué crees que se han debido?

5- ¿Crees que se puede mantener la situación como está en este momento?

6- Añade lo que quieras.

7. EL PERSONAL DE ADMINISTRACIÓN Y SERVICIOS

Este sector tiene una perspectiva de los problemas del centro complementaria a la del profesorado y a la del alumnado, porque trabaja en espacios desde los que se observan relaciones y conductas de los alumnos fuera del aula.

Pedir al personal administrativo, de conserjería y de limpieza, su colaboración con el GTC, lo implica en el proyecto de centro. Su participación puede ser muy útil en varios sentidos:

· Recibir la información sobre el trabajo del GTC y sobre el plan de centro.

· Informar al grupo o a la dirección de cuantos problemas pueda observar desde sus lugares de trabajo (acoso, desórdenes, desperfectos…).

· Colaborar con el GTC en la elaboración de un protocolo para recibir y apoyar a los alumnos que van llegando al centro a lo largo del curso y atenderlos según se establece en el mismo.

· Contribuir al cuidado del silencio y el orden necesarios cuando se realicen mediaciones o entrevistas.

· Realizar voluntariamente alguna sesión de fórmulas para dirigirse a las personas.

Para conseguir su colaboración en el plan del centro, partiremos de un impreso en el que constan las tareas y funciones concretas que pueden realizar. Lo presentamos a comienzo de curso en una reunión con todo el personal de administración y servicios. Tras la valoración de las tareas por parte de los interesados, se redactará el compromiso definitivo.

Doc 19. Cuestionario de colaboración para el personal de administración y servicios

Desde el Grupo de Tratamiento de Conflictos queremos conocer tu disposición para colaborar con el plan de prevención y tratamiento de conflictos del instituto. Para ello, te pedimos que marques con una cruz las tareas que se proponen a continuación y que estás dispuesto a realizar.

· Informar a cualquier persona que lo solicite sobre el horario de atención al público de los miembros del grupo.

· Entrar en las aulas para buscar a un alumno que va a ser entrevistado.

· Atender a los alumnos nuevos según establece el protocolo de acogida.

· Informar a cualquier persona que veáis en un conflicto de que puede ser atendido por el GTC.

· Participar voluntariamente en sesiones de fórmulas de recepción de personas, impartidas por algún miembro del grupo.

· Cuando se esté haciendo una mediación o una entrevista, procurar que haya orden y silencio en el lugar donde se realice.

· Otras:

8. EL TRABAJO CON LAS FAMILIAS

Uno de los factores que influyen en la relación entre el centro y las familias es la escasa participación de éstas. Normalmente se limita a la asistencia de sus representantes a las sesiones de consejo escolar y a alguna entrevista con el tutor para interesarse sobre todo por el rendimiento académico y la conducta de su hijo o hija. Creemos que la participación se puede ampliar y enriquecer de varias maneras, pero, sin duda, a través del plan de centro para el tratamiento de conflictos, esa participación se puede hacer realmente efectiva. Incluir a las familias en el plan supone entender que no somos sectores distantes o enfrentados, cada uno con sus objetivos, sino que tenemos en común la preocupación por la educación para la convivencia. Para conseguir esos objetivos es necesaria la colaboración.

La APYMA recibe habitualmente asesoramiento de expertos de fuera del centro sobre algunos temas que preocupan a las familias, como la drogadicción o el acoso escolar.

En cuanto al tratamiento de los conflictos, además de informarles sobre el funcionamiento del GTC y sobre el plan del centro, les facilitaremos contactos para que ellos mismos puedan ampliar, si lo creen conveniente, su formación.

Además, el GTC ofrece a la APYMA sesiones informativas orientadas a concretar el concepto de participación, a dar a conocer las habilidades básicas de resolución de conflictos y a que ejerciten la apertura de canales de comunicación con sus hijos y dentro de la propia asociación. Los contenidos de dichas sesiones quedan descritos en el capítulo tercero, centrado en la formación.

III. CAPÍTULO TERCERO

LA FORMACIÓN EN EL CENTRO

1. Introducción

La formación de todos los sectores que participan de uno u otro modo en un plan global de centro es esencial para su puesta en marcha. Compartir un enfoque de gestión de la convivencia, conocer formas básicas de resolución de conflictos y entrenarse en ellas es algo que debe llegar no sólo al profesorado, sino a las familias, al alumnado y al personal de administración y servicios. Ahora bien, ¿qué tipo de formación?, ¿quién la imparte?

Respecto al profesorado, consideramos que la formación intensa y extensa a través de cursos organizados por el CAP, combinada con formación en el centro a través de grupos de trabajo, es la más adecuada para constituir un equipo de resolución de conflictos; sin embargo, la oferta es limitada y además no todo el profesorado del centro prioriza estas cuestiones sobre la formación en su propia materia o sobre otras opciones como idiomas, nuevas tecnologías… Por eso, entendemos que debe haber diversos grados de formación, impulsados por el GTC (charlas, módulo de formación, grupos de trabajo en el propio centro, distribución a todo el profesorado de materiales sobre el conflicto, los estilos de abordarlo, el manejo de la disrupción…).

En cuanto al resto de sectores, ofrecemos una formación voluntaria (cursillo de alumnos, sesiones informativas para las familias, encuentros con el personal de administración y servicios), que permita que todos podamos compartir un enfoque de gestión de la convivencia, conociendo y utilizando un mismo “idioma”.

Por ello, a parte de la formación específica, planteamos para todos una formación incluida en espacios horarios ya existentes (hora lectiva semanal de los tutores con el orientador, clase semanal de tutoría en la ESO, clases de distintas asignaturas que incorporan en sus programaciones de aula contenidos relacionados con el conflicto). La estructura de esta formación global queda recogida en el cuadro de la página siguiente.

Entender la formación de este modo exige a todos un enorme compromiso de preparación y dedicación, pero es el único modo de extender una cultura de diálogo eficaz y de negociación en los distintos sectores del centro. Aunque la selección de contenidos depende de las necesidades del destinatario, existe en todos los planteamientos una base común de entrenamiento en varias habilidades comunicativas y en distintas técnicas de resolución de conflictos:

· Técnicas de expresión no agresivas. Cuando algo nos enfada o nos parece injusto, debemos aprender a expresarlo desde el yo, no contra el tú, explicando qué nos sucede ante una conducta enojosa de otro, cómo nos sentimos y qué necesitamos, sin acusar, ofenderlo o culpabilizarlo.

· Empatía. Saber ponerse en el lugar del otro para entender qué le pasa, cómo se siente y por qué actúa así. Ello humaniza la resolución del conflicto y facilita la comunicación.

· Desligar un hecho molesto de la persona que lo provoca. A veces, descalificamos globalmente a una persona porque hace algo que no nos gusta, en lugar de centrar nuestra atención sólo en aclarar lo que nos molesta. Ese comportamiento puede generar enfado en la otra persona y suele dificultar la comunicación, porque en lugar de abrirse a escuchar y a dialogar, se repliega o se defiende.

· Escucha activa. Escuchar a otro para ayudarle a aclarar un conflicto, estructurando la información recibida, resumiéndola, parafraseando y reflejando los sentimientos que provoca la situación conflictiva.

· Búsqueda creativa de soluciones. Elaborar una lista de posibles soluciones a un problema, analizar las ventajas e inconvenientes a cada una de ellas y seleccionar las más adecuadas, útiles y justas.

· Neutralidad. Ejercitar actitudes que no estén determinadas por juicios, valoraciones anticipadas, posicionamientos favorables o desfavorables respecto de la persona que cuenta el problema.

· Mediación como técnica de resolución de conflictos que reúne en sus distintas fases las habilidades mencionadas.

Formación en el Centro

	1- Profesorado en general
	2- Profesorado interesado en colaborar con el equipo
	3- Profesorado interesado en formar un grupo de trabajo en el CAP
	4- Tutores de grupos
	5- Alumnos de grupos
	6- Cursillo de alumnos y red de ayuda
	7- APYMA
	8- Personal de administración y servicios

	· Propuesta y discusión de actuaciones educativas en caso de incumplimiento de normas, como pasos previos a las sanciones.

· Módulo de formación voluntario.

· Charlas del orientador sobre las características sicosociales de la adolescencia.
	· Distribución de materiales sobre el conflicto y la disrupción.

· Inclusión de materiales didácticos en las programaciones de aula (elaborados por el equipo):

· Textos que tengan relación con el conflicto (comprensión lectora, traducción, vocabulario, manipulación...)

· Propuesta de plantilla de análisis de conflictos para aplicar en Historia, Literatura, Ética, AEO...

· Metodología cooperativa y participativa.

· Desarrollo moral
	Módulo de formación

·  Explicación del modelo integrado.

· Conflicto: distintas formas de afrontarlo.

· Mediación: qué es, ventajas, fases. Formal – espontánea.

· Habilidades de comunicación: reconocer nuestro estilo, doce típicas, neutralidad, empatía, escucha activa; mensajes en 1ª persona.


	· Entrenamiento en el uso de materiales didácticos:

· Análisis de conflictos.

· Búsqueda de soluciones.

· Habilidades comunicativas.

· Trabajo sobre normas:

· Necesidad de las normas.

· Valoración de las normas de aula.

· Entrenamiento en entrevistas educativas


	· Uso de materiales didácticos en tutoría.

· Materiales didácticos en las distintas áreas.
	Cursillo

· Estilos de afrontar el conflicto.

·  Distintas formas de ayuda.

· La mediación. Qué es, fases y entrenamiento.

· Habilidades de comunicación: Entrenamiento en escucha activa.

Mensajes en 1ª persona.


	Sesiones informativas.

· Participación en el centro.

· Disrupción familiar.

· Entrenamiento en técnicas: escucha activa, empatía, mensajes en 1ª persona.

· Análisis de conflictos y  búsqueda de soluciones.

· Educación familiar y violencia.
	· Acuerdos para la colaboración.

· Entrenamiento en fórmulas para dirigirse a los demás.

	Mañanas de septiembre.
	Reuniones en huecos comunes con el  miembro del equipo ocupado del asunto.
	Tardes de formación de los miércoles.
	Hora semanal de coordinación con el orientador.
	Clase semanal de tutoría.
	Cuatro sesiones de dos horas en octubre-noviembre.
	Reuniones por las tardes.
	Espacios horarios comunes con el miembro del GTC encargado.


2. La formación del profesorado

Nuestra experiencia como punto de partida

En junio de 2005, el GTC ofreció al claustro la posibilidad de realizar en septiembre un taller sobre tratamiento de los conflictos más habituales en el aula. Se inscribieron siete profesores, pero en el momento de llevarlo a cabo, durante dos mañanas de septiembre, se sumaron doce. Fue dirigido por la coordinadora del GTC y asistieron varios miembros del grupo. El taller giraba en torno a dos temas:

· delimitación de los problemas más frecuentes del aula en cuya solución los profesores podemos influir y formas educativas de actuación ante ellos. 

· prevención de conductas disruptivas a través del trabajo sobre normas de aula en las primeras clases del curso.

El planteamiento metodológico inicial era que los propios profesores participantes propusieran soluciones a los problemas, de manera que hubiera un intercambio de respuestas a los conflictos, para después ofrecer alternativas de actuación y analizar su grado de eficacia, así como su valor educativo. Sin embargo, al haber una participación mayor de la prevista, hubo que modificar la metodología de trabajo programada inicialmente, con la finalidad de hacer más operativo el taller.

El hecho de elegir el mes de septiembre responde a que es el momento más favorable para una reflexión serena sobre las dificultades que se presentan en las aulas y que, día a día, nos van desgastando. Una vez comenzado el curso, ya en contacto con los alumnos, pronto se nota el desánimo e incluso la crispación.

En cuanto al tiempo dedicado, optamos, para empezar, por un modelo de formación breve, puesto que el profesorado se suele quejar de la extensión de cursos de formación que luego se “rellenan” con contenidos poco prácticos o poco útiles. En principio, cuatro horas parecen insuficientes porque caben pocos contenidos. Pero tampoco parece adecuado plantear un taller extenso en un momento en el que el profesorado debe realizar exámenes, asistir a las sesiones de evaluación y programar el nuevo curso. En la valoración que los profesores participantes realizaron sobre el taller, el tiempo pareció a algunos suficiente; a otros, escaso; otros lo valoraban como aceptable pero pedían una prolongación para entrenar las técnicas de resolución de conflictos apuntadas en el transcurso de las sesiones, como el uso de mensajes en primera persona o a la escucha activa. Se ofrecerá al final la posibilidad de ampliar la formación, entrenando estas técnicas con la ayuda del GTC, si surge un grupo que lo desee.

Respecto a los contenidos, la valoración de los participantes fue muy positiva, en el sentido de que la selección atendía a las principales necesidades del profesorado.

Finalmente, tras la experiencia, el taller se convierte en una nueva propuesta: un módulo formado por tres sesiones de dos horas cada una, con los mismos contenidos pero trabajados con más detenimiento.

Objetivos

· Asistir al profesorado en la dificultad que supone impartir clases con normalidad, sobre todo en los tres primeros cursos de la ESO.

· Sensibilizar al profesorado respecto a los problemas de actitudes del alumnado en la convivencia.

· Ampliar el repertorio de recursos ante las conductas disruptivas del alumnado en el aula.

· Diseñar una normativa de aula basada en la necesidad de que la clase funcione y trabajarla con los alumnos desde el comienzo del curso.

Contenidos del módulo

Primera sesión

· La disrupción en el aula.

· Práctica sobre una situación difícil en el aula.

· Obstáculos de la comunicación: “las doce típicas”.

Segunda sesión

· Mensajes en primera persona.

· Escucha activa.

Tercera sesión

· Normas de aula como prevención de conductas negativas para la convivencia.

· Evaluación del módulo.

Metodología y contenidos de cada sesión

Todos los textos a los que se hace referencia en la explicación de las sesiones están recogidos en el doc 20: “Módulo de formación del profesorado”.

Primera sesión

· Reflexión sobre las causas y los efectos de la disrupción en el aula. Es importante descartar los factores en los que nosotros no podemos influir y centrarnos en aquéllos en los que podemos y debemos intervenir.

Se leerá el texto 1 “Conflictividad escolar”, con la instrucción previa de que los participantes valoren en cuáles de los factores que intervienen en ella podemos influir como profesores del centro.

· Práctica sobre una situación difícil en el aula. Después de conocer la situación propuesta en el texto 2 “Una situación difícil”, analizamos las respuestas que acostumbramos a dar, en turno libre abierto o con la metodología señalada en el propio texto 2.

A continuación se leerá en voz alta el texto 3 “Análisis de las respuestas”, para comprobar cómo hasta las más aparentemente adecuadas presentan problemas. Pasaremos a comentar el texto 4 “Propuesta alternativa” en el que se plantean una sucesión de pasos a seguir, desde la asertividad, basados fundamentalmente en la emisión de mensajes en primera persona.

Esta actividad tiene como finalidad reflexionar sobre nuestra práctica y conocer otras posibilidades educativas alternativas o previas a la sanción.

· Lectura y comentario de “las doce típicas” (texto 5). Se trata de doce reacciones no recomendables por ser un obstáculo para la comunicación, pero habituales en el profesorado. Los profesores seleccionarán aquellas que consideran claramente negativas y, por grupos, las repartirán y buscarán alternativas de comunicación. Algunas de ellas pueden parecer aceptables, y sin duda lo pueden ser en algunas situaciones. La última tarea sobre las doce típicas consistiría en determinar cuándo y cómo serían adecuadas y cuándo no.

Segunda sesión

· Entrenamiento en mensajes en primera persona (texto 6). Si el alumnado aprende esta habilidad, también el profesorado debería hacerlo; no sólo para mejorar la comunicación entre ambos sectores, sino porque sirve de modelo estimulante, refuerza el aprendizaje de los alumnos y nos acerca emocionalmente a ellos.

· Propuesta de técnicas de escucha activa para utilizar cuando un alumno se nos enfrenta, solicita nuestra ayuda o cuando lo citamos para tratar cualquier problema (texto 7). Es el paso imprescindible para buscar soluciones o llegar a acuerdos y muy eficaz porque el alumno percibe el interés de su profesor por saber de él aun habiendo entrado en conflicto. El profesor, por su parte, puede entender mejor al alumno, conocer con detalle la razón de su conducta y, por tanto, contar con más posibilidades para ayudarle a modificarla.

Tercera sesión

· Propuesta de normas de aula como prevención de conductas negativas para la convivencia. Repartimos una propuesta de normativa de aula (texto 8 y 9), la leemos y la comentamos en los mismos grupos. Los participantes añadirán aquéllas otras que consideren habituales. En una puesta en común posterior, los asistentes intercambian opiniones y toman nota de las sugerencias que les parezcan interesantes o útiles, de manera que “hagan suyo” el documento.

Dependiendo de las características del grupo de profesores participantes, se puede proponer cualquiera de los tres modelos que se recogen en el capítulo de “normativa de aula”. En nuestro caso decidimos partir del “modelo razonado”.

· Evaluación del módulo (texto10). Proponemos un modelo abierto de evaluación porque nos interesa conocer todo aquello que cada participante haya considerado sobre el módulo, aunque también necesitamos precisar algunos aspectos concretos; de ahí que la evaluación comience con enunciados que se valorarán numéricamente.

Esta propuesta de evaluación persigue un doble fin: saber si el módulo ha servido para ampliar recursos ante los problemas del aula y si ha contribuido a crear una nueva sensibilidad en los asistentes.

Doc 20. Módulo de formación del profesorado

CONTENIDOS DEL MÓDULO

Primera sesión

· Reflexión sobre las causas y los efectos de la disrupción en el aula.

· Práctica sobre una situación difícil en el aula. Análisis y soluciones adecuadas.

· Lectura y comentario de “las doce típicas”.

Segunda sesión

· Entrenamiento en mensajes en primera persona.

· La escucha activa y sus aplicaciones.

Tercera sesión

· Propuesta de normas de aula como prevención de conductas negativas para la convivencia.

· Evaluación del módulo.

Texto 1

CONFLICTIVIDAD ESCOLAR

	Causas externas al centro
	Causas internas

	· Problemas socioculturales y económicos en las familias (pobreza, desestructuración…).

· Dejación de la educación de los hijos por parte de la familia (protección, permisividad, falta de esfuerzo, falta de atención a los hijos…), de modo que transfieren esa responsabilidad a la escuela.

· Falta de compromiso de las APYMAS con la mejora de la convivencia en los centros.

· Influencias ambientales (intereses centrados en lo audiovisual, ocio reducido a la cuadrilla…).

· Escasa valoración social de la educación, sobre todo en lo que se refiere a la enseñanza pública.

· Responsabilidad de los medios de comunicación en la exageración y sobredimensión con que tratan los problemas de convivencia de los centros.

· Falta de colaboración de los ayuntamientos al no poner medios ni nuevos profesionales (trabajadores y educadores sociales, planes de apoyo a las familias, planes de ocio y tiempo libre…).


	· Escolaridad obligatoria hasta los 16 años.

· Cambios continuos en la legislación sobre educación.

· Falta de personal en los centros para atender a la diversidad.

· Priorización por parte del centro de los currículos sobre la educación.

· Escasez de recursos organizativos (desdobles, grupos específicos…).

· Capacidades de los alumnos y su historia académica y personal.

· Limitación en las habilidades sociales y comunicativas de los adolescentes.

· Desmotivación extendida entre el alumnado.

· Momento evolutivo de características complejas y difíciles para las relaciones interpersonales.

· Profesorado desmotivado y quemado.

· Dificultad del profesorado para consensuar normas.

· Transferencia de la responsabilidad sobre la disciplina a la dirección o a la inspección.

· Falta de confianza entre sectores educativos.

· Normas rígidas, excesivas y desfasadas.



	Efectos
	Efectos

	· Falta de valores.

· Desmotivación, pasividad y reducción de intereses.

· Escasez de habilidades comunicativas y sociales, y de respeto en las relaciones interpersonales.

· Dificultad para asumir normas.

· Falta de esfuerzo ante el trabajo.

· Problemas de concentración.

· Rechazo a la cultura escrita.

· Poca confianza en la institución escolar.
	· Pérdida de tiempo y energía en las aulas.

· Culpas mutuas entre los distintos sectores educativos.

· Absentismo físico y mental de alumnos y de profesores.

· Desmotivación de profesores para programar actividades atractivas y participativas.

· Mal ambiente de aula.

· Fracaso escolar elevado.

· Separación emocional alumnos-profesor.


	Nuestras respuestas más frecuentes
	Alternativas

	
Desánimo
Actividad-acción

	
Autoritarismo
Análisis de los problemas

	
Desprecio, rechazo
Aprecio, empatía

	
Enfado
Paciencia

	
Distancia
Proximidad

	
Culpabilidad
Autoridad

	
↓
	
↓

	Paralizan

Son poco funcionales
	Transforman

Animan

Motivan



	Posibilidades de intervención
	Competencia del profesor

	· Elaborar y llevar a la práctica un plan global de prevención y tratamiento de conflictos.

· Respaldar el plan y comprometerse con él.

· Obtener un conocimiento ajustado de las características sicológicas de la edad del alumnado.

· Estimular el buen funcionamiento del grupo-clase a través de las normas de aula.

· Favorecer el contacto con las familias y buscar su colaboración.

· Formar a todos los sectores de la comunidad educativa en estilos de resolución de conflictos y en habilidades sociales y comunicativas.

· Establecer relaciones con el entorno para solicitar colaboración institucional de entidades externas al centro.

· Realizar campañas de conocimiento del centro entre los ciudadanos de las distintas localidades de la zona.

· Planificar el currículo, seleccionando contenidos básicos de modo que dejemos espacio a contenidos y materiales didácticos relacionados con los conflictos y/o con valores.

· Revisar la metodología y los materiales de trabajo (explicaciones menos extensas, materiales atractivos, participación…).

· Adaptar contenidos, metodología y evaluación a la diversidad de alumnos.

· Revisar nuestras actitudes: ser modelo de lenguaje positivo; atender las necesidades del alumnado cuando son razonables; respetar y valorar sus actitudes cuando son respetables; escuchar sus problemas y ayudarles a solucionarlos; aclarar las normas de aula; ganarse a los “difíciles” o a los líderes, citándolos para hablar con ellos y escucharlos; dialogar con calma; usar el sentido del humor y la complicidad; desarrollar la paciencia...

· Otras:


	


Texto 2

UNA SITUACIÓN DIFÍCIL

SITUACIÓN

Casi todos los alumnos quieren intervenir en una tarea común que les interesa o que les gusta (corregir un ejercicio, un debate, pactar la fecha de un examen….).

REACCIONES MÁS FRECUENTES DEL PROFESORADO

1. Miguel, calla y deja hablar a los demás.

2. Ya estáis otra vez alborotando. Estoy harta de que no respetéis el turno de palabra.

3. No habléis todos a la vez porque así no se puede.

4. Si seguís hablando todos a la vez, cortamos la actividad.

5. Si seguís hablando todos a la vez, no podemos entendernos.

6. Cortamos, así no se puede.

7. Como no respetáis las normas, hacéis en casa este trabajo y será para nota (o por escrito, o pongo yo la fecha del examen)

ANÁLISIS DE NUESTRAS REACCIONES

Tarea individual

· Señala las reacciones que consideras negativas.

· Marca las que te parezcan positivas.

· ¿Cómo actuarías tú?

Tarea por parejas

· ¿Por qué son negativas las que habéis marcado como tales?

· De las que consideráis positivas, pensad:

¿Cómo se van a sentir los alumnos?

¿Cómo te sientes tú?

¿Qué posibilidades tenemos de conseguir lo que queremos?

Tarea final colectiva

· Puesta en común.

· Revisión de las siete reacciones a través del texto 3 “Análisis de las respuestas”.

Texto 3

ANÁLISIS DE LAS RESPUESTAS

En todos los mensajes actuamos como modelo negativo de conducta, que transmitimos y que los alumnos aprenden. Se transmiten más fácilmente las conductas negativas que las positivas, porque éstas exigen reflexión.

1. El mensaje se centra en una persona, cuando son muchas las que hacen lo mismo. Supone una personalización injusta que sienta muy mal. Además, se añade al problema que teníamos el malestar de Miguel, porque normalmente se le nombra a él siempre que hay un problema, aunque haya otros que tengan la misma conducta. Los demás también lo perciben como injusto. Se crea, por tanto, un problema nuevo. No se garantiza que dejen de hablar a la vez.

2. El mensaje se centra en nuestra queja y nuestro enfado, no en la conducta de los alumnos. Se generaliza a otras situaciones, no se centra en ésta. Puede provocar resentimiento y enfado en unos e indiferencia en otros. No creamos un buen clima para continuar la actividad, que les estaba gustando.

3. El mensaje es una orden razonada, poco útil porque la razón ya la conocen y las órdenes suelen desobedecerlas. Además, al generalizar, quienes respetaban el turno se sienten mal, “tragan la bronca” sin merecerla. Hablar a la vez y gritar suele ser su forma habitual de comunicación. Se trata de modificarla enseñando otra forma regulada, que permite mayor libertad de expresión para todos y que supone mayor consideración hacia los demás.

4. El mensaje es una amenaza, basada en el poder del profesor. A muchos alumnos les gusta desafiar el poder. Además, saben que muchas de las amenazas que lanzamos no las cumplimos, por lo que son poco eficaces.

5. Recordamos lo que ya saben. Recordarlo sin más modifica la conducta sólo en unos pocos. Seguimos generalizando.

6. Basado en el poder del profesor, es un mensaje drástico que refleja la falta de recursos que tenemos cuando algo nos enfada. No hay razones, ni explicaciones, por tanto, no van a entender la decisión y eso genera frustración y enfado. Hay que tener en cuenta que quieren realizar la actividad, pero no saben hacerlo ordenadamente.

7. Castigo que no está en relación con la falta cometida, sino con nuestra dificultad para manejar la clase, que, así, queda patente. Puede parecerles desmedido e injusto. Como no saben expresar su enfado, pueden responder con mal tono o de forma agresiva, con lo que se crea un nuevo problema, que habrá que atender. Se sigue usando el poder del profesor como único recurso.

Texto 4

PROPUESTA ALTERNATIVA

1. Mensaje en primera persona:
Si habláis varios a la vez, me altero porque no puedo escucharos, ni vosotros podéis entenderos. Me interesa mucho saber lo que queréis decir, así que os pido que habléis de uno en uno. Todos vais a poder hacerlo. Yo doy el turno (o fulanito regula los turnos).

2. En el caso de que se repita el alboroto:

Ya os he comentado antes lo importante que es que habléis de uno en uno. Si no lo conseguimos, tendremos que dejar la actividad para otro momento en que estéis dispuestos a colaborar.

3. Si hay que cortar finalmente, hacerlo en primera persona:

No conseguimos el respeto del turno de palabra, creo que estamos perdiendo el tiempo, así que vamos a pasar a la siguiente actividad (o hacerlo de otro modo, por ejemplo, por escrito).

Ventajas:

· Mostramos recursos que compatibilizan la autoridad con la sensibilidad y, aunque haya que terminar cortando, los alumnos saben que lo hemos intentado de otras maneras. Entienden que el problema estaba en ellos y que no quedaba otro remedio, lo cual permite la reflexión sobre su propia conducta.

· No generamos tensión, por lo que no damos oportunidad a respuestas agresivas o de mal tono por parte de los alumnos.

Texto 5

DOCE TÍPICAS

1. Mandar: no te levantes, calla.

2. Amenazar: si no abres el libro, te pongo un parte.

3. Sermonear: siempre igual, estoy harta, todos los días  tengo que decir lo mismo, y no hay manera.

4. Dar lecciones: los alumnos de antes eran…, en mis tiempos….

5. Aconsejar: piensa si quieres estudiar o no; yo que tú pensaría en dejarlo; estudia, porque para el futuro…., céntrate….

6. Consolar, animar: ya se te pasará; no te preocupes, que eso no tiene importancia.

7. Aprobar, dar la razón: es verdad tienes razón.

8. Desaprobar, quitar la razón: eso es una tontería.

9. Insultar, despreciar: suspendes por vago; dices que te tengo manía, pero es que eres un pelma.

10. Interpretar: lo que a ti te pasa es que quieres llamar la atención.

11. Interrogar: ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿por qué?

12. Ironizar: ya está fulanito con sus gracias; gracias por colaborar; pero ¡qué listo eres!

(Adaptado de Torrego 2000)

DOCE TÍPICAS
	
	Cuándo es adecuado
	Alternativas

	1.
Mandar
	Mandar o prohibir cuando una conducta necesita ser detenida de inmediato, por ejemplo, una falta de respeto grave, una pelea, una agresión física…
	· Pedir: “espera un poco, estamos trabajando”.

· Recordar: “es importante que estés sentado porque estamos trabajando”.

· Mostrar interés: “¿qué necesitas?” “¿por qué te levantas?”

	2.
Amenazar
	Nunca. Si se utiliza hay que cumplirla porque, de lo contrario, en lo sucesivo no tendrá ningún valor.
	· Invitar: “¿por qué no abres el libro?, si lo abres te ayudo en lo que no sepas”.

· Advertir: “si no abres el libro, me veré obligado a ponerte otra tarea” (siempre cumplirlo).

	3.
Sermonear
	Cuando se trata de un problema generalizado y no ha servido otro recurso anterior.
	· Expresar el enfado en primera persona.

	4.
Dar lecciones
	Comparar o dar lecciones sólo en positivo, cuando pueda servir como modelo de conducta o dé pistas útiles, nunca para humillar o culpabilizar.
	· Expresar la decepción en primera persona.

	5.
Aconsejar
	Cuando el consejo se pide y es realizable, siempre después de escuchar y analizar el problema. A veces los consejos angustian porque la persona que los recibe sabe que no los puede llevar a la práctica.
	· Escucha activa.

	6.
Consolar, animar.
	Después de escuchar.
	· Escucha activa. Apoyo moral.

	7.
Dar la razón.
	Cuando se tiene, no por quitarse a alguien de encima.
	· Convertir en concesión: “es verdad, tienes razón en… pero hay que pensar que…”

· Aplazar la discusión: “te propongo que lo dejemos para otra ocasión en que tengamos más tiempo o estemos más tranquilos”.

	8.
Desaprobar. Quitar la razón.
	Sólo después de intentar razonar con calma, o cuando se está provocando un daño serio a otro.
	· Mostrar otras posturas: “yo no lo veo así porque…”

· Pedir explicaciones: “¿por qué crees eso?”, “explícame qué quieres decir con…”

· Poner en el lugar del otro: ¿cómo crees que me siento cuando tú…?

	9.
Insultar, despreciar
	Nunca.
	· Primera persona.

· Poner en su sitio: “Miguel, aquí eres uno más, los demás también tienen derecho a…”

	10.
Interpretar
	Sólo para lograr algo positivo y si estamos seguros de la interpretación.
	· Escucha activa para que el otro llegue a la interpretación de lo que le pasa por sí mismo.

	11.
Interrogar
	Nunca, porque supone querer saber del otro para conseguir que haga lo que queremos o conseguir tener razón.
	· Preguntar para ayudar a aclarar o conseguir datos con vistas a solucionar un problema.

	12.
Ironizar
	Sólo en positivo, para buscar complicidad, no para dañar.
	· Utilizar el sentido del humor no ofensivo.


Texto 6

MENSAJES EN PRIMERA PERSONA

Uso de los mensajes

Es una habilidad muy útil para mejorar la comunicación y se debe usar para expresar algo que a uno le molesta, pero sin ofender, agredir o culpabilizar a quien nos ha molestado.

Normalmente nos expresamos en segunda persona. Si Luis me insulta yo digo: "Luis es un imbécil porque me insulta". Algo me ha molestado a mí y le digo a Luis cómo es él. Este tipo de mensajes suelen producir una ofensa parecida a la recibida pero enviada en sentido contrario. Los mensajes en segunda persona escalan los conflictos.

Sin embargo, si emitimos un mensaje en primera persona, reflejamos mejor la realidad: lo que tú has dicho o hecho a mí me duele, o me ofende…., lo expreso desde mí y no lo pongo en la otra persona. Por tanto no hablamos de cómo son los demás, sino de cómo nos afecta lo que nos hacen.

Un mensaje de este tipo tiene la siguiente estructura:

• Qué ha hecho el otro que me está afectando, expresado de manera totalmente objetiva, que no admita discusión por la otra parte (cuando...., si tú me llamas “injusto”.....).

• Qué sentimiento me produce esa situación, es decir, cómo me siento ( me siento mal, fatal, molesto, angustiado, agobiado, enfadado, ignorado, avasallado, no respetado, injustamente tratado, dolido, preocupado, asustado, bloqueado...).

• Por qué te afecta de esa manera, si lo sabes (porque te aseguro que he actuado de buena fe).

• Qué necesitas (así que me gustaría..., por eso te pido que me escuches y luego hablamos...).

Ejemplo 1: "Cuando llego a clase y veo estos papeles en el suelo (situación), me siento fatal (sentimiento), porque para mí el orden es importante; además os lo he dicho muchas veces (razón). Necesito que la clase esté mas limpia (necesidad)".
Ejemplo 2: “Si estamos casi todos suspendidos me angustio y se me quitan las ganas de seguir estudiando porque hemos estado muy atentos en clase y hemos estudiado mucho este examen, así que me gustaría que explicaras qué crees tú que ha pasado y cómo lo podemos superar”.

La eficacia del mensaje en primera persona reside en que, cuando le das información detallada a la otra persona de cómo te afecta algo que ha hecho, tienes muchas más posibilidades de que el otro cambie su actitud porque se ha enterado de cómo tú has vivido ese hecho y puede modificar su comportamiento porque le has sensibilizado. En general, la mayoría de la gente está dispuesta a cambiar algo que no le cuesta excesivamente si puede dejar de causarte un problema.

Cuándo no utilizar esta habilidad

Esta herramienta sirve para muy poco cuando pedimos al otro que cambie algo que le va a costar mucho. Por ejemplo, cuando le informamos de que nos molesta su manera de vestir, le estamos pidiendo que cambie un valor; o cuando pedimos a un chico hiperactivo que no se mueva de su silla, contándole el destrozo emocional que a nosotros nos causa, le estamos pidiendo un cambio que ni él sabe cómo puede hacer.

Si la hemos usado varias veces con una persona, y vemos que no responde, habrá que expresarse de otro modo, asertivo pero más firme.

Ventajas

· Reduce las posibilidades de malentendidos.

· Disminuye la temperatura emocional del conflicto, por tanto impide que éste se agrave.

· Al no ser un mensaje agresivo, es más fácil que el otro escuche y se “abra” a nuestras necesidades.

Inconvenientes

· Lo más difícil para emitir un mensaje en primera persona es saber qué sentimiento te produce la situación que quieres que cambie. A veces tenemos clarísimos los sentimientos pero otras no tenemos tan fácil identificarlos. Podemos recurrir en estos casos a un término general (“me siento mal o fatal”) 

· Nos puede resultar un poco artificial hablar de esta manera; sin embargo, cuando se emplea a menudo, deja de resultar raro. Además la fórmula no tiene por qué ser fija. A veces, el segundo enunciado se puede transformar en una pregunta del tipo “¿cómo crees que me siento cuando tú…..?”; otras veces, simplemente se puede simplificar, por ejemplo, omitiendo la razón si ésta es evidente.

· Hablar en primera persona te “desnuda” mucho más que hablar en segunda; esto puede ser una dificultad si no nos apetece expresar nuestros sentimientos delante de alguien, porque nos parece que estamos más desprotegidos y vulnerables, pero sin duda ese hablar desde el sentimiento suele conseguir sensibilizar al otro.

· Se necesita tiempo para serenarse y para pensar la respuesta estructurada.

PRÁCTICAS

Completa los siguientes mensajes en primera persona:

1. Estás dando clase. Un alumno habla con otro de sus cosas, y tú estás harto porque lo suelen hacer habitualmente.


Cuando tú 



Me siento 



Porque



Lo que me gustaría / necesitaría / desearía es 


2. Has oído que uno de tus compañeros de departamento va diciendo por ahí que caes bien a los alumnos porque eres muy blando.


He oído que tú



Me molesta



Porque 



Así que, por favor


3. Cuando corriges los exámenes de un curso, notas que dos compañeros se han copiado entre sí. Llamas a los dos al departamento.


Tenéis dos preguntas iguales, incluso en los errores


Me siento



Porque



Lo que quiero es


4. Son las 13.35 h. y entras en tu última clase. Los alumnos no parecen dispuestos a callarse y necesitas silencio para comenzar.


Cuando vosotros



Me siento



Porque



Lo que me gustaría / necesitaría / desearía es


Texto 7

ESCUCHA ACTIVA

	Fase
	Técnica
	Errores

	Mostrar interés
	· Mensajes no verbales (gestos, distancia…)

· Verbales: tono y palabras neutras, que no muestren aprobación o desaprobación: ¿Puedes contar lo que ha pasado? ¿Puedes contarme más?
	· Defecto o exceso.

· Pérdida de neutralidad en el tono o en las palabras: ¿Qué has hecho? Otra vez aquí, ¿qué ha pasado ahora? ¿Seguro que cuentas todo?

	Clarificar
	· Preguntas abiertas que dan pie a una amplia respuesta. Evitar las cerradas (sí o no): ¿Y tú qué hiciste en ese momento? ¿Desde cuándo te pasa esto?
	· Interrogar. Interpretar: ¿Y tú no le respondiste mal? ¿Desde cuándo le estás molestando?

	Parafrasear
	· Repetir para comprobar que se le ha entendido (con ello el otro se siente escuchado) y para que el otro escuche el problema con palabras más claras y precisas: Entonces para ti lo que pasa es que... O sea, que lo que sucede es...
	· Interpretar (hay que dejar de lado nuestra “sabiduría”): Entonces tú crees que no has hecho nada. O sea que tú no tienes culpa.

	Reflejar sentimientos
	· Poner palabras a los sentimientos que expresa el escuchado ayuda a clarificarlos: Te duele que... Te enfada...
· Convertir mensajes en 2ª en mensajes en 1ª: O sea, que cuando Fulanito hace... tú te sientes... y ¿qué le pides?, ¿qué necesitas?
· Distinguir la persona del hecho: Lo que te enfada no es Fulanito, sino sólo que haya dicho o hecho...
· Buscar la empatía: ¿Y cómo crees que se siente Fulanito...? vamos, intenta ponerte en su lugar, ¿cómo crees que él lo entiende?
	· Interpretar. Acusar.

· Cuidado con el tono porque puede ser acusador.



	Resumir
	· Agrupar la información en lo que hemos considerado que influye directamente en el conflicto.
	· Haber pasado por alto detalles “importantes”. No haber descubierto las necesidades que subyacen a las reclamaciones o posiciones iniciales o aparentes.

	Proponer soluciones
	· Lluvia de ideas. Selección de lo más adecuado.
	· Aconsejar. (Hay que dejar de lado nuestra “sabiduría”).


Texto 8

NORMATIVA DE AULA

Una normativa de aula, además de regular la convivencia en un espacio más reducido que el centro, previene conductas que dificultan el normal funcionamiento y aprovechamiento de las clases. Si bien es cierto que deberían ser asumidas por todo el profesorado de un mismo grupo o curso, a veces es difícil llegar a acuerdos, o si se hace, suele ser frecuente no cumplirlos. Por ello proponemos que, al menos cada profesor en su asignatura, aunque sea de manera aislada, trabaje con sus alumnos en las primeras clases del curso, la necesidad de normas de funcionamiento y de convivencia, aclare cuáles son esas necesidades y cómo va a actuar en caso de que haya problemas.

La experiencia demuestra a quienes la hemos llevado al aula que no es tiempo perdido, sino ganado, porque en general los grupos responden bien, unos mejor que otros, pero siempre resulta positivo, incluso aunque no se solucionen todos los problemas del aula. También es cierto que existen alumnos con un nivel de disrupción tan complejo que no responden; en estos casos habría que plantearse utilizar recursos externos al aula (familia, grupo de conflictos, orientador…).

No estaría mal explicar que algunas normas, como el respeto, afectan también al profesor, y que, si surgieran problemas de relación entre un grupo de alumnos y su profesor, éste también debería atender las necesidades de los alumnos, de la misma manera que pretendemos que ellos lo hagan.

Al determinar las normas de aula conviene tener en cuenta:

· Que no entren en colisión con las establecidas en el reglamento del centro.

· Que sean pocas, concretas y claras.

· Que guarden relación con las conductas negativas que se producen en ese grupo y que queremos evitar.

Al aplicarlas es importante:

· Recordar la norma, en primer lugar en términos de necesidad, no de prohibición o de obligación.

· Contemplar excepciones en caso de situaciones que salgan de lo normal, de forma que mostramos tolerancia y flexibilidad. Por ejemplo, no se puede comer en clase, pero si un grupo de alumnos ha tenido un día examen en el recreo y comunican al profesor que llevan varias horas sin comer, es razonable atender esa necesidad.

Consideraciones generales
Cuando un alumno presenta una conducta inaceptable, no se trata de no aplicar el reglamento del centro (por ejemplo, la expulsión de clase), sino de que la sanción reglamentaria se utilice sólo como último recurso, por razones educativas y de convivencia.

Usar otros recursos tiene ventajas para todos:

· Es educativo porque servimos como modelo de conducta. Si tratamos con respeto, podemos exigirlo.

· Suele evitar la escalada de conflictos porque mostramos que tenemos recursos y que no respondemos fácilmente a las provocaciones.

· Crea mejor ambiente de clase y mejor relación entre profesor y alumno. Ello puede favorecer el rendimiento académico.

· Nos sentimos más seguros porque controlamos el manejo del aula, rebajando la tensión, que acaba por quemar a los alumnos y por quemarnos a nosotros.

· Si al final hay que recurrir a ejercer la autoridad de manera severa, nosotros sabemos que la usamos como último recurso, y los alumnos lo entienden y aceptan bien porque ven que antes lo hemos intentado de otra manera. Así, no genera tanto enfado ni rencor en ellos.

Pasos a seguir para manejar el ambiente del aula

1. Como prevención

· Comentar la necesidad de normas en las primeras clases del curso.

· Exponer la normativa en el tablón como “normas para la clase de ciencias”.

· Explicar claramente cuáles van a ser las consecuencias en caso de que no se respete cada norma.

2. Cuando alguien no respeta una norma

· Recordar la necesidad de la norma.

· Pedir rectificación o cumplimiento.

· Si se trata de una reacción hostil, agresiva, tipo rabieta, primero escucharemos sin hablar; luego intentaremos mostrar empatía, explicando que entendemos su disgusto; cuando la ira disminuye, se le cita para aclarar las cosas.

· Hacer que el alumno se ponga en nuestro lugar o en el lugar de otro.

· Desligar el hecho negativo de la persona que lo comete.

· Usar el sentido del humor controlado, con medida, entendido como complicidad.

3. Cuando no sirve el paso anterior

· Dar una orden tajante para parar la conducta o hacer rectificar, con calma, con autoridad, pero con respeto.

· Citar al alumno para hablar con él después de clase, de forma que se aclare la razón de su conducta y se pueda llegar a acuerdos con él para evitarla.

· Si se repite la conducta, comunicar al tutor y a la familia los pasos seguidos, pidiéndole colaboración. A veces, cuando un alumno muestra conductas negativas de forma muy reiterada, antes de hablar con la familia es útil llevar un registro de dichas conductas para poder ser muy concretos en nuestra entrevista.

· Pedir ayuda al GTC.

· Dar parte a Jefatura de Estudios y aplicar el reglamento.

· Expulsar al alumno sólo si no desiste o si presenta directamente falta grave y citarlo más tarde para comentar lo sucedido y buscar acuerdos.

Para estas dos últimas situaciones, ofrecemos los impresos necesarios en el texto 11: Comunicaciones a Jefatura de Estudios.

Texto 9

NORMAS DE AULA PARA LA CLASE DE CIENCIAS

Para que la clase funcione bien y haya un buen ambiente de trabajo y de aprendizaje, es importante que todos cumplamos unas normas básicas de funcionamiento. Si las cumplimos, no sólo aprenderéis la asignatura, sino que lo haréis en un buen ambiente y sin tensiones.

Las normas son necesarias en cualquier espacio en el que conviven personas: las hay en vuestra casa, en vuestro grupo de amigos, en vuestra comunidad de vecinos, en un equipo de fútbol. Y en clase ¿por qué no? La clase es un grupo, como los anteriores, y lo es porque se trata de una reunión de personas que persigue un fin común, estudiar y formarse.

A quienes respetan habitualmente las normas, éstas les sirven para asegurar el derecho que tienen a que haya un ambiente de calma y de tranquilidad en clase, para que todos puedan trabajar y todos se puedan sentir bien. Sin embargo, algunas personas tienen dificultades para centrarse en el trabajo y ello provoca que se despisten y que despisten a los demás. A estas personas las normas les sirven para ayudar a regular su conducta, y así no tener problemas ni causarlos a los demás.

Con esta reflexión esperamos que veáis que las normas benefician a todos y que, por tanto, colaboréis en el buen funcionamiento de la clase. Pero debemos pensar en cómo actuar en el caso de que alguien no quiera colaborar. Por ello, vamos a aclarar cuáles son las necesidades, por qué son importantes y qué hacer cuando hay problemas.

	QUÉ NECESITAMOS
	QUÉ HACER

	1º
TRAER EL MATERIAL

Es una obligación de cada alumno. Quien no lo trae, pierde el tiempo, se distrae y distrae a los demás, porque se aburre y se dedica a “jugar”.


	Revisar cada día, antes de ir al instituto los materiales necesarios y tomarlo como costumbre.

Si se olvida alguna vez:

· Dar el profesor otra fotocopia o dejarle la suya.

· Hacer el ejercicio en hoja a parte y luego pasar al cuaderno en casa.

· Ponerse con otro compañero y luego en casa copiar el trabajo.

Si se olvida frecuentemente:

· No se facilitará el material y el alumno hará la tarea que le ponga el profesor. Si no es posible otra tarea, escuchará sin molestar a los demás.

· Se comunicará a casa para pedir que le ayuden a organizarse.

	2º
ATENDER CUANDO EL PROFESOR EXPLICA Y/O CUANDO OTRO COMPAÑERO INTERVIENE

Es muy importante porque:

· Si el alumno no se entera de algo, luego interrumpirá para preguntar.

· Tendrá dificultades para aprender la materia.

· Si se trata de instrucciones para un trabajo, no podrá hacerlo.

· Tendrá mayor problema si se trata de fechas de controles, entrega de trabajos, excursiones….

· Si no escucha las preguntas de otros compañeros, éstas se pueden repetir, y eso es una pérdida inútil de tiempo, suele provocar enfados y es muy pesado para quienes habían escuchado.
	Se puede preguntar cuando no se entiende, siempre que el profesor haya terminado de explicar y abra el turno de dudas. Cuando no se atiende, se esperará al final de la clase o al recreo para preguntar (el profesor lo indicará en cada caso).

Si alguien interrumpe para preguntar algo que ya se ha dicho, el profesor le responderá que le ayudará al final de clase o en el recreo.

Si los despistes son habituales, no se puede pedir la explicación fuera de clase, porque sería abusar. En este caso, el profesor lo comunicará al tutor y a la familia para intentar ayudarle a concentrarse.

	3º
TRABAJAR EN CLASE

Cuando hay que hacer ejercicios o actividades, es importante intentar hacerlo bien, no de cualquier manera. Para ello, se hablará sólo para solucionar dudas o pedir ayuda y no se sacarán objetos que distraigan la atención.


	Si un compañero se despista y habla con otro, puede que no sea un problema por tratarse de algo esporádico o breve. El profesor valorará en cada caso si merece la pena intervenir. Si decide hacerlo, advertirá al alumno y, si continúa, lo separará de su compañero.

Si alguien saca un objeto, el profesor pedirá que se guarde. Si no lo hace o se vuelve a sacar, se lo llevará y tendrán que venir los padres a recogerlo y así poder informarles de la actitud del hijo.

	4º
HABLAR CON RESPETO AL PROFESOR

Es importante porque toda persona merece respeto. Aunque nos parezca normal dar ciertas contestaciones, éstas pueden ofender, y a nadie le gusta ser ofendido. Además, una respuesta agresiva u ofensiva suele provocar una respuesta similar, por lo que las dos partes quedan mal.

Por eso, cuando algo nos molesta, lo expresaremos con calma y sin ofender al otro.


	Si un alumno se dirige con mal tono al profesor, éste le pedirá que repita lo que quiere decir pero de otra manera, sin gritar y sin ofender. El profesor valorará si la rectificación ha sido adecuada.

Si el alumno no rectifica, el profesor podrá dar parte a Jefatura sin necesidad de expulsar. Jefatura lo contará como falta y el profesor hablará más tarde con el alumno para intentar aclarar lo que ha sucedido y arreglarlo.

Si se llega a insultos u ofensas graves, nunca se tolerará: el alumno irá directamente a Jefatura y la expulsión se contará como falta grave. Es decir, se aplicará el Reglamento, porque si no podemos conseguir respeto, habrá que poner límites externos.

	5º
TRATAR CON RESPETO A LOS COMPAÑEROS

Entre compañeros se usan expresiones más familiares y de confianza que no suelen molestar, aunque sean de dudoso gusto. Pero hay que tener en cuenta que un compañero se puede sentir ofendido y en ese caso, suele creerse con derecho a responder de la misma manera.
	Si el profesor ve que un alumno ha ofendido a otro, aunque éste no se muestre ofendido, le pedirá que comunique de otra manera lo que le quería decir. A partir de aquí, sucederá lo mismo que en el apartado anterior.

	6º
RESPETAR EL TURNO DE PALABRA

Es imprescindible para que nadie se sienta obligado a callar. Es decir, todos tenemos derecho a expresarnos sin que nadie nos “robe” la palabra. A veces, quien interrumpe no se da cuenta de que molesta, pero normalmente la persona interrumpida se siente mal y se suele enfadar.
	Si alguien interrumpe, se le pedirá que espere su turno, y cuando se le dé la palabra, hablará. Si no acepta la espera, perderá su turno.

Si sigue insistiendo, se considerará una falta de respeto. Esta consideración la establecerá el profesor, teniendo en cuenta el curso y la edad de los alumnos.




Otras necesidades:

Texto 10

CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN

Marca del uno al cinco el grado de acuerdo que tienes en cada afirmación sobre el módulo:

Ha habido combinación adecuada de teoría y práctica                1   2   3   4   5

Ha sido interesante                                                                       1   2   3   4   5

Parece que puede ser útil                                                             1   2   3   4   5

Ayuda a sensibilizarse respecto de los alumnos                          1   2   3   4   5

Me he sentido respaldado                                                            1   2   3   4   5

Creo que debo cambiar algunas actitudes                                   1   2   3   4   5

Pueden mejorar las cosas en el aula                                           1   2   3   4   5

La duración es insuficiente                                                           1   2   3   4   5

OTROS ASPECTOS DESTACABLES

Texto 11

COMUNICACIONES A JEFATURA DE ESTUDIOS

El alumno/a _____________________________ ha faltado al respeto al profesor o a un compañero por el tono utilizado al dirigirse a él. Como se niega a rectificar, considero que ha cometido falta, cuya sanción valorará Jefatura de Estudios.

El profesor de _____________________.

Fecha y firma

El alumno/a ______________________ ha sido expulsado de clase de _______________ por faltar gravemente al respeto al profesor o a un compañero. Después de recordarle la necesidad de cumplir la norma y pedirle rectificación, se ha negado a hacerlo, por lo que pido que se aplique la normativa de centro.

El profesor de___________________________

Fecha y firma

3. La formación del alumnado

¿Qué pretendemos?

El cursillo se plantea de una manera bastante abierta en comparación con las experiencias de otros centros: aunque incluimos la mediación entre los contenidos, no pretendemos de momento formar alumnos mediadores, sino crear una red de ayuda en el centro, es decir, un número de alumnos por grupo que se conciencie respecto a los problemas más habituales de convivencia; que se sensibilice hacia el resto de las personas con las que se relaciona, fuera o dentro del instituto; que se forme en habilidades de comunicación y en técnicas básicas de resolución de conflictos.

En principio les pedimos sólo el compromiso de realizar el cursillo (algunos alumnos lo hacen porque sus contenidos le resultan interesantes y útiles para su vida personal y para las relaciones con su entorno); después, en una reunión posterior con el alumnado formado, plantearemos quiénes están dispuestos a formar parte de la red de ayuda.

¿Qué tipo de alumnos?

También el perfil de alumno participante es bastante abierto: quien se sienta interesado tras ser informado del planteamiento del cursillo. Desde la experiencia de los últimos cursos, observamos que los alumnos participantes responden a perfiles muy variados, sobre todo en los dos primeros cursos de la ESO:

1º. Alumnado de clara inclinación prosocial, sensible a los problemas de los demás y predispuesto a relacionarse pacíficamente.

2º. Alumnos que se sienten solos, aislados en su grupo y que ven en el cursillo una posibilidad de encontrar su espacio entre otro tipo de compañeros.

3º. Alumnos que se sienten mal y consideran el cursillo como una oportunidad de revisión personal.

4º. Curiosos que, en general, presentan problemas de conducta.

Es evidente que el primer grupo es el más indicado para aprovechar la formación y proyectarla hacia el futuro. También hemos constatado que el cuarto grupo no debe realizar el cursillo, porque, aunque muestra bastante interés y su comportamiento disruptivo es menor que en las clases, dificulta una dinámica de trabajo centrada y fluida. Este tipo de alumnado será atendido a través de otras vías. Respecto a los alumnos del segundo y tercer grupo, es interesante y útil que realicen el cursillo porque, según comentan ellos mismos en la evaluación, han experimentado una magnífica relación con los demás miembros del grupo y han aprendido cosas muy interesantes y útiles no sólo para ayudar a otros, sino también para uno mismo.

Sería conveniente impulsar la participación entre la junta de delegados, puesto que las habilidades y técnicas trabajadas son de gran ayuda para tareas de representación, llegando así también la formación a otra estructura del centro. Además, con vistas a constituir una red de alumnos ayudantes, convendría que pertenecieran a ella el delegado o el subdelegado de cada curso, puesto que se supone que merecen la confianza y el reconocimiento del resto de los compañeros.

¿Qué cursos?

Ofrecemos el cursillo a todos los grupos del instituto, desde primero de la ESO hasta segundo de Bachillerato.

Si bien es cierto que los alumnos de primero acaban de llegar, necesitan centrarse y adaptarse a un cambio brusco de etapa educativa, también es verdad, por la misma razón, que unos pueden ayudar a otros en sus posibles dificultades de integración o adaptación. Por ello se puede hacer una selección de los alumnos de primero más “maduros” para que realicen el cursillo con los de segundo y tercero.

En cuanto a segundo de bachillerato, se trata de un curso al que se le suele excluir por eso de que “están muy liados”, “tienen un pie fuera del instituto” y no se considera rentable el tiempo dedicado a ellos. Sin embargo, nuestra experiencia es que son precisamente quienes más disfrutan la formación y quienes mejor la aprovechan. Aunque sólo puedan poner en práctica sus aprendizajes durante unos meses, contribuyen a crear un clima positivo en sus respectivas aulas y, sobre todo, lo que aprenden se lo llevan a la sociedad, lo cual no es poco.

¿Cómo organizamos los grupos?

Parece claro que si abrimos el perfil del alumnado, los contenidos de la formación y los cursos destinatarios de la misma, el volumen de participantes puede ser excesivo. En nuestra experiencia así es. El primer año se inscribieron aproximadamente cien alumnos (el centro cuenta con 450), de los cuales aproximadamente setenta recibieron la correspondiente acreditación. De cara a la organización de la formación, a la dificultad numérica se añade la necesidad de desdoblar los grupos por modelo lingüístico. Por eso organizamos cuatro grupos de formación, atendido cada uno de ellos por un miembro del GTC:

· cursos de 1º, 2º y 3º de la ESO (uno por cada modelo lingüístico)

· 4º de la ESO y Bachillerato (uno por cada modelo lingüístico)

¿Cuándo hacerlo?

El primer año el cursillo tuvo lugar entre los meses de febrero a mayo, en una sesión de mañana, dos de tarde y dos recreos (en total, siete horas). Sin embargo hoy no nos cabe ninguna duda de que hay que situarlo en el primer trimestre y antes de los exámenes de la primera evaluación. A partir de ese momento, sólo hay interrupciones debido a periodos de vacaciones, continuas evaluaciones y recuperaciones, y bastante cansancio de lo escolar y lo extraescolar (la mayoría de los alumnos tienen las tardes ocupadas por distintas actividades). Si se cuenta con la aprobación del claustro, es mejor tomar más tiempo lectivo para la formación, sobre todo en el primer nivel, porque a los problemas mencionados se añade el del transporte escolar que utiliza el alumnado para desplazarse a sus diversas localidades.

En este momento hemos ampliado el cursillo a nueve horas, tanto por atender la solicitud del alumnado como porque siete horas obligaban a realizar precipitadamente algunas actividades importantes.

Los resultados

Tomando como referencia la evaluación realizada por el alumnado formado, los efectos producidos en los participantes a nivel personal es altamente satisfactoria. En cuanto a la constitución de una red de ayuda, casi todos los participantes han manifestado sus ganas y su necesidad de colaboración.

Obtenemos dichos datos de las evaluaciones parciales de cada sesión y de la final. Ya la evaluación de la primera sesión se escapa de todo pronóstico y supera toda expectativa, valoración que se mantiene hasta la evaluación global del cursillo: “muy útil”, “una maravilla”, “muy interesante”, “fantástico” son las expresiones más repetidas. Piden la prolongación del cursillo (en algún grupo se hace), así como la posibilidad de repetirlo el año próximo. 

Además de calificar de “especiales” las relaciones que se habían creado dentro del grupo, el contenido más valorado es la escucha activa, tanto en lo que se refiere al conocimiento de la habilidad, como, sobre todo, a las prácticas realizadas dentro del grupo de formación y fuera de él.

La metodología de trabajo

En el desarrollo y explicación de las actividades se puede observar que la metodología de trabajo está centrada en las cuatro habilidades comunicativas: lectura de textos, participación oral, escucha y escritura.

Se combina el trabajo individual con el cooperativo, en actividades en general de corta duración, lo cual proporciona al cursillo la variedad y el ritmo necesarios para mantener el interés y la atención.

Aun así, cada actividad es susceptible de una modificación metodológica según las características del grupo que se forme. El hecho de ofrecer demasiados textos escritos, no significa que se deban leer; son sólo una ayuda para el profesor que dinamiza el cursillo y pretenden servir de orientación para que cada uno abra o cierre el grado de participación, de cooperación o amplíe el número de actividades lúdicas y dinámicas.

Materiales

Los propios alumnos pidieron la final del cursillo que se les entregara una recopilación de los materiales utilizados y de aquéllos que ellos mismos habían generado en las sesiones. Los reciben en la sesión de despedida junto con un diploma acreditativo de su asistencia.

En esta misma sesión se puede pasar (para evitar el exceso de reuniones) el cuestionario de disponibilidad para crear la red de ayuda.

Doc 21. Cursillo para el alumnado

1. Proceso de selección del alumnado

SESIÓN EN EL AULA PARA SELECCIONAR A LOS ALUMNOS 

Los responsables de la formación pasarán por las aulas, distribuyéndose los grupos de su modelo lingüístico y nivel: se presentarán como miembros del GTC, del que advertirán que más tarde recibirán información, y propondrán realizar la actividad del secreto, avisando de que después verán cuál es su sentido.

Tras realizar la actividad, se informará sobre el grupo de tratamiento de conflictos y sobre la intención de realizar un cursillo de formación a partir del cual se podrá crear un grupo de alumnos ayudantes voluntarios.

El secreto

· Se pide concentración a los alumnos, que se habrán situado en puntos del aula, alejados unos de otros.

· Pensarán en un secreto inconfesable y se advierte, que en ningún momento de la actividad van a contarlo.

· A continuación piensan en una persona de confianza a la que, en caso de necesidad, se lo contarían (preferentemente de clase).

· Se reparte una cuartilla en la que anotarán las características de la persona, por las cuales le han elegido.

· Se pone el resultado en común en la pizarra y se extraen conclusiones sobre el perfil de una persona que merece la confianza de las demás.

· Quienes quieran, escribirán en el papel los nombres, apellidos y curso de las personas en quienes han pensado, así como si son de clase o de otros grupos del Instituto.

· A continuación pedimos que piensen la respuesta a las siguientes preguntas: ¿Crees que tú tienes la mayoría de esas características? ¿Eres una persona en la que los demás pueden confiar? Si es así, escribe tu nombre y apellido en el papel.

Otras opciones

Si el cursillo se ofrece cada año, no tiene sentido utilizar la actividad del secreto para la selección puesto que, excepto el alumnado de primero de la ESO y una parte de 1º de Bachillerato, todos la conocen del curso anterior. Tanto en este caso como en cualquier otro, se puede sustituir por los siguientes medios de selección:

· En clase de tutoría, el tutor transmite la información sobre el equipo y sobre el cursillo, y pide que la complete con su experiencia algún compañero que ya lo haya realizado.

· Los tutores proponen directamente al GTC nombres de alumnos que consideran que responden al perfil. El coordinador del grupo o cualquiera de sus miembros reuniría posteriormente a todo el alumnado propuesto para informar con más detalle y organizar los grupos de formación.

· El GTC solicita la colaboración de algunos profesores que cuenten con el respeto y el reconocimiento de la mayoría del alumnado, para que pasen por todas las aulas y animen a la participación.

EL GRUPO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

Existe en el Instituto un equipo de ocho profesores que pretende mejorar las relaciones entre las personas del centro. Para ello programa una serie de tareas que eviten conflictos o que permitan solucionarlos de la mejor forma posible cuando surjan:

· Trabajar con los tutores de la ESO para que, en algunas clases de tutoría enseñen a los alumnos a prevenir y solucionar problemas de la vida cotidiana del aula, mejorando así la comunicación.

· Informar a las familias del trabajo que realizamos y sugerirles que, a través de la APYMA, pueden recibir información, si lo desean, sobre cómo abordar los problemas en casa.

· Informar a todo el profesorado para que colabore en las tareas que pueda.

· Intentar evitar las expulsiones de clase, aclarando en cada aula las normas de funcionamiento y trabajando con las personas que estén en esa situación.

· Hacer mediaciones entre dos personas en conflicto para intentar que se escuchen, se entiendan y lleguen a un acuerdo.

· Constituir un grupo de alumnos ayudantes, con voluntarios de los distintos cursos y prepararlos con un cursillo de formación.

Cualquiera de vosotros puede pedir una cita con un miembro del GTC para consultar dudas, pedir ayuda en algún problema propio o buscar asesoramiento para ayudar a otros.

En conserjería constarán los nombres de todos los componentes del equipo y su horario de atención al público.

CURSILLO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

Objetivos

· Formar a los alumnos que lo deseen para adquirir técnicas de comunicación tanto para relacionarse mejor con los demás en su vida cotidiana, como para poder ayudar a personas que lo pasen mal por cualquier razón.

· Crear un grupo de alumnos ayudantes que colaboren en la gestión de los conflictos del instituto.

Contenidos

· Aprender a detectar si un compañero lo está pasando mal (está solo, acaba de llegar de fuera, no lo aceptan, se meten con él….).

· Cómo iniciar una conversación con él.

· Cómo llevar la conversación para ayudar a aclarar las cosas.

· Aprender a buscar soluciones a un problema.

· Qué hacer con un compañero que hace daño a otro.

· Cómo decir las cosas que nos molestan sin agredir  u ofender a quien nos ha enfadado.

· Ponerse en el lugar de los demás para saber cómo se sienten y así poder entenderlos.

· Cómo intervenir en problemas que surjan entre compañeros.

· Aprender a ser portavoces cuando haya que transmitir una queja a algún profesor, al tutor o a dirección.

Grupos

Después de una reunión a la que asistirán los alumnos interesados en recibir más información sobre el cursillo, se formarán cuatro grupos, dos de modelo D y dos de modelo A. Cada uno de los modelos quedará dividido por edades, un grupo de alumnos de 1º, 2º y 3º de la ESO; otro de 4º de la ESO, 1º y 2º de Bachillerato. Los alumnos de tercero interesados en hacer el cursillo, podrán participar en cualquiera de los dos grupos; para aclarar este punto hablarán con el profesor que informe en tercero.

Primera reunión

Los alumnos interesados en recibir más información pueden acudir a una reunión en el recreo del lunes, 3 de octubre, en el salón de actos para ser informados con más detalle, y de esa misma reunión saldrá el grupo definitivo, que se comprometerá a hacer el cursillo de formación.

Calendario y horario

El cursillo se realizará durante el mes de octubre y la mitad del mes de noviembre. Se utilizarán en total dos recreos, tres tardes (de 4 a 6), y una mañana (de 11,30 a 1,30), en total nueve horas de formación que serán acreditadas por el director del instituto con el correspondiente diploma.

Para terminar la reunión, se puede leer la siguiente carta de una alumna que ya lo ha realizado, publicada en la revista del instituto.

EL CURSILLO DE LOS CONFLICTOS

Un día, un grupo de profesores nos propuso clase por clase, seguir un cursillo que nos ayudaría a mejorar en nuestras relaciones personales, evitándonos así muchas posibles disputas y disgustos en nuestra vida diaria.

Los alumnos que nos apuntamos tomamos nuestra propia decisión y como se pudo ver el primer día en que nos reunimos, muchos lo estimaron de su agrado (Yo creo que habría más de 100).

Tuvimos una primera reunión informativa organizada por los profesores en un recreo para aclarar de qué iba y ayudarnos a decidir definitivamente si nos interesaba seguirlo. En esta reunión se decidió también formar cuatro grupos, dos del modelo D y dos del modelo A. En el modelo D los monitores serían Patxi Satrustegi -para el grupo de los pequeños-, y Javier Casteig para el grupo de los mayores. Y para el modelo A, Cruz Mari Martínez para los pequeños y Leonor Pérez para los mayores.

El conjunto del curso se impartió en dos sesiones de dos horas y en un recreo. En la primera reunión aprendimos a relacionarnos con los miembros de nuestro grupo y a organizarnos de forma ordenada, comunicándonos tranquilamente, sin gritos ni alborotos, para lo que basta un poquito de orden. Y además conseguimos aprender a ayudar a compañeros que se encuentran aislados por causas de timidez o por ser diferentes de los demás; también a los chicos/as nuevos que no se atreven a integrarse en nuestros grupos.

En la segunda sesión, aprendimos a escuchar a las personas que tienen problemas con el método llamado “escucha activa”. Una técnica muy eficaz que nos ayuda a sentirnos escuchados por alguien cuando más lo necesitamos, además de ayudar a entendernos a nosotros mismos.

El intervenir en un conflicto entre personas y expresar opiniones y enfados sin agredirse, son otras de las muchas actividades que este cursillo nos ha ofrecido. Todo esto no hubiese sido posible sin la iniciativa de unos atrevidos profesores que nos han querido enseñar lo que ellos creían que nosotros necesitábamos aprender.

Para los participantes de todos los grupos, ha sido una experiencia única que nos servirá para toda la vida. Increíble, alucinante, impresionante son algunos de los adjetivos que describen cada una de las sesiones que pasamos junto a nuestros compañeros y profesores. No soy una “pelota”: el cursillo lo terminamos casi los mismos que lo comenzamos.

Esperemos que el año que viene este cursillo sea acogido con el mismo interés.

ANDREA CHURO, 3º D.

PRIMERA REUNIÓN. OCTUBRE

· Agradecimiento por el interés y la asistencia.

· Explicación de las finalidades de la reunión:

· Detallar los contenidos del cursillo.

· Decidir si se comprometen a realizarlo.

· Presentación de los contenidos.

· Reparto de una hoja en la que consta el calendario de las sesiones y las condiciones que deben asumir.

· Distribución de las hojas de compromiso para formar los grupos y recogida de las que estén firmadas.

CURSILLO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

Lugar: sala de alumnos
Fechas

Primera sesión: miércoles 19 de octubre (de 4 a 6)

Segunda sesión: martes 25 de octubre (de 11,30 a 1,30)

Tercera sesión: miércoles 2 de noviembre (de 4 a 6)

Cuarta sesión: martes 8 de noviembre (de 11,30 a 1,30)

Sesión de despedida y entrega de diplomas: miércoles 16 de noviembre en el recreo.

Condiciones

· La asistencia es obligatoria, porque faltar a una sesión, muchas veces impide entender bien la siguiente. Sólo se faltará por razones justificables. Si la falta no queda justificada, no se recibirá el diploma.

· Si una persona comienza el curso y no se encuentra a gusto, podrá abandonarlo, comunicándolo previamente al profesor y renunciando al diploma.

· Si una persona dificulta el desarrollo normal de las sesiones, el profesor le invitará a cambiar su actitud, y, si no lo hace, podrá decidir que abandone el cursillo.

HOJA DE COMPROMISO

NOMBRE______________

APELLIDO_____________

CURSO Y GRUPO__________

Me comprometo a asistir al cursillo de formación en resolución de conflictos.

FIRMA

DUDAS O SUGERENCIAS:


NOMBRE_______________

APELLIDO______________

CURSO Y GRUPO________

No estoy seguro/a de hacer el cursillo de tratamiento de conflictos.

RAZONES:

FIRMA

2. Convocatorias

REUNIÓN DE ALUMNOS PARA INFORMAR SOBRE EL CURSILLO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

CURSOS:

FECHA:

HORA:

LUGAR:

CURSILLO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS PARA EL ALUMNADO

CURSOS:

FECHA:

HORA:

LUGAR:

REUNIÓN PARA CERRAR EL CURSILLO DE TRATAMIENTO DE CONFLICTOS

CURSOS:

FECHA:

HORA:

LUGAR:

3. Contenidos y actividades del cursillo

1ª SESIÓN

· Entrega de materiales y comunicación de los contenidos del cursillo.

· Orden alfabético de los participantes en fila para presentarse.

· Exploración de la capacidad para sentir a otros.

· Qué es un conflicto y cómo se analiza.

· Diccionario de sentimientos.

· Evaluación de la sesión y contenidos de la siguiente.

2ª SESIÓN

· Comunicación de la evaluación de la sesión anterior.

· Orden por fecha de nacimiento de los participantes para iniciar la sesión.

· Qué hacer con un compañero que necesita ayuda.

· Escucha activa.

· Evaluación de la sesión y contenidos de la siguiente.

3ª SESIÓN

· Comunicación de la evaluación de la sesión anterior.

· Revisión de las prácticas realizadas de escucha activa.

· Mensajes en primera persona.

· Mediación formal y mediación espontánea.

· Contenidos de la siguiente sesión.

4ª SESIÓN

· Perfil del alumno colaborador.

· El acoso entre iguales.

· Elegimos nuestra frase.

· Evaluación del cursillo y cita para la sesión de despedida.

SESIÓN DE DESPEDIDA

· Comentario sobre la evaluación del cursillo.

· Ofrecer asesoramiento permanente y elaborar la lista de alumnos ayudantes.

· Reparto de diplomas y entrega de los materiales elaborados en las sesiones.

· Cuestionario de disponibilidad para formar la red de ayuda.

4. Desarrollo de las sesiones

1ª SESIÓN

Plan de la sesión:

1º- Ordenarse alfabéticamente en fila.

2º- Exploración de nuestra capacidad para sentir a los demás.

3º- ¿Qué es un conflicto y cómo se puede solucionar?

4º- Diccionario de sentimientos.

5º- Evaluación de la sesión y contenidos de la siguiente.

Materiales necesarios: bolígrafos, panel de sentimientos, fichas de sentimientos, aparato de música, pizarra, textos 1 y 2, cuestionario de evaluación.

1ª Actividad: Ordenarse en fila

Pedimos a los participantes que se coloquen en fila por el orden alfabético de sus nombres. Dicen los nombres en voz alta, del primero al último, y una segunda vez del último al primero. Dependiendo del número de alumnos y de su grado de conocimiento entre ellos, repiten varias veces la lista de nombres, hasta que crean que todos los han aprendido.

La finalidad de la actividad es establecer un primer contacto (son alumnos de distintos grupos y cursos), en el que se escuchen todas las voces sin mayor compromiso personal que el de la memoria. Además es muy útil conocer los nombres porque la mayoría de las actividades exige comunicación entre todos.

2ª Actividad: Cosillas y música

Esta doble actividad supone un paso más en la relación entre las personas del grupo porque en su primera parte deben hablar por parejas, aunque los temas tratados sean intrascendentes, de forma que sigue sin haber compromiso personal en el contenido de la comunicación. Esta primera parte se retomará en la segunda fase de la actividad.

Con esta tarea perseguimos un doble objetivo. En primer lugar se pretende que se cree dentro del grupo un clima natural, fácil, cómodo, sin buscar relaciones más profundas, al menos de momento. Además, en la segunda fase se pretende que buceen en sus sentimientos y se supongan a sí mismos en la posibilidad de ayudar a personas que no les gustan especialmente o que incluso les producen cierto rechazo. Cuando se pide a los alumnos colaboración para ayudar a compañeros que lo están pasando mal, suelen comentar como inconveniente para hacerlo el hecho de que no conocen a esa persona, incluso que les “cae mal”.

1ª fase: Todo el grupo se sitúa de pie en un espacio central vacío.

· Cada persona busca a otra con quien comparta alguna afinidad: tipo de música, comida favorita, signo del zodíaco, forma de vestir, asignatura que más gusta, o que menos gusta…

· Cuando todos han encontrado pareja, conversan durante dos minutos sobre el tema que han elegido.

· Se repite dos veces más, de forma que cada uno pueda hablar de un tema con tres personas. Con el resto deben contactar mientras buscan la afinidad, es decir, cada miembro del grupo mantiene un grado u otro de contacto con todos los demás.

· Pueden comentar en voz alta los criterios que han seguido para buscar la afinidad en cada una de las tres ocasiones. Suele ser frecuente que, en lugar de buscar realmente algo en común, lo que hacen es hablar de cualquier cosa con la persona que más conocen, al menos la primera vez. Es interesante que ellos sean conscientes de que lo hacen y que analicen las razones.

· Sentados en círculo, cada uno piensa (se les advierte de que no lo expresarán en voz alta en ningún momento) en una persona del grupo con quien se haya sentido mal, que le haya producido cierto rechazo o con quien, simplemente, haya conectado menos.

· Sobre la persona en la que han pensado, se les hacen preguntas con la instrucción previa de que no las van a responder en voz alta, porque se trata de realizar una reflexión individual y privada. Se dará tiempo para pensar entre las preguntas.

¿Por qué te gusta menos que las demás la persona en la que has pensado?

¿Qué más no te gusta de esa persona?

¿Crees que la conoces suficientemente?

Si la conocieras más, ¿crees que cambiaría tu opinión?

Si tuviera algún problema ¿la ayudarías en el caso de que supieras hacerlo?

2ª fase: La canción.

· Se anuncia que van a escuchar una canción emotiva y que mientras la escuchan, más o menos hacia la mitad de la canción, irán oyendo instrucciones que deben seguir. Podemos hacer una introducción motivadora: por qué la hemos elegido, en quién hemos pensado, anécdotas o detalles curiosos en relación con la canción o con su autor…

· Mientras escuchan se les pide que recuerden un momento, malo o bueno, pero que hayan vivido con mucha emoción, que lo evoquen y terminen la canción concentrados en él.

· Se escucha de nuevo la canción pidiéndoles que piensen en la persona que habían elegido en la fase anterior de la actividad, y que valoren si la ven del mismo modo que antes.

· No es preciso hacer una puesta en común, porque, a continuación, se leerán las conclusiones (texto 1), pero si alguien quiere comentar su experiencia en la actividad, lo puede hacer, porque suele resultar emotivo e interesante.

3ª Actividad: El conflicto

Pretendemos que los participantes sitúen el conflicto como un elemento normal en nuestra vida cotidiana y que conozcan los pasos para transformarlo. No se trata tanto de recibir información sobre el tema, como de conseguir una reflexión.

Todos se sientan en semicírculo en torno a la pizarra.

· A modo de lluvia de ideas dirán qué creen que es un conflicto y alguien anotará las intervenciones en la pizarra.

· Leemos el texto 2 sobre los conflictos.

4ª Actividad: El tabú

En el texto 2 habremos leído que poner palabras a los sentimientos es una de las cosas más complicadas a la hora de aclarar un conflicto. Para conocer mejor el vocabulario de los sentimientos y familiarizarse con él, vamos a jugar con las palabras al TABÚ, juego de fichas en las que aparece una palabra, su definición y uno o varios sinónimos. Se da una ficha del “diccionario de sentimientos” a un alumno, quien deberá explicar la palabra sin nombrarla, ayudándose de la definición si lo necesita, y sólo como último recurso podrá nombrar los sinónimos. Habremos colocado previamente en la pared un panel con las palabras de las fichas. Los demás compañeros adivinarán la palabra consultando, si lo necesitan, el panel de la pared.

· Damos tiempo a un alumno (medio minuto) para que lea, sólo para sí mismo, el contenido de la ficha que le entregamos. Mientras, los demás se sentarán en semicírculo a su alrededor e irán leyendo las palabras del panel de la pared.

· Quien tiene la ficha debe explicar la palabra, ampliando la definición o inventando una situación en la que alguien se puede sentir de esa manera, sin decir la palabra: es tabú, o sea, está prohibida. Los demás deben identificarla.

· Siguiendo el orden del semicírculo, se hará lo mismo con todas las fichas. Dependiendo de si tardan demasiado o demasiado poco en adivinar la palabra, se pueden aburrir o cansar. Si así lo percibimos, se cortan las intervenciones y se puede recurrir a comentar entre todos los significados de algunas de las palabras del panel. La actividad, en todo caso, terminará por una lectura colectiva del diccionario de pared.

Evaluación

· Los alumnos completan el cuestionario de evaluación y lo entregan.

· La última pregunta del cuestionario pide una sola palabra que resuma la sensación que les ha causado la sesión. La evaluación terminará con una ronda de intervenciones, de modo que se exprese en voz alta esa palabra.

Cierre

Recordar lugar, día, hora y contenidos de la siguiente sesión.

Si el tiempo y el ambiente creado durante la sesión lo permiten, se puede terminar leyendo dos poemas de Mario Benedetti.

MATERIALES DE LA PRIMERA SESIÓN

Texto 1

A veces nos sucede que una persona a la que conocemos poco y con la que convivimos no nos gusta, nos cae mal. Puede que haya cosas de ella que nos molestan o que, sin saber por qué, nos producen rechazo. Pero seguro que tiene cosas que no conocemos y que posiblemente compensen.

Todo el mundo tiene algún valor, lo que pasa es que a veces está escondido y hay que descubrirlo. No se trata de ir por la vida descubriendo valores ocultos en los demás. Pero sí conviene tener en cuenta que esos valores existen aunque no los conozcamos, por tanto, no debemos permitirnos despreciar a nadie.

Otra cosa es que alguien nos haga daño. Qué hacer en esos casos lo veremos en otro momento.

Texto 2: El conflicto

Un conflicto es un desacuerdo entre personas (partes) porque quieren lo mismo, piensan distinto o se ofenden entre sí. En las relaciones sociales (familia, cuadrilla, instituto) es normal que surjan conflictos. Eso no debe preocupar, ni asustar o culpar. Lo importante es el modo de tratarlos, porque según cómo lo hagamos, podemos resolverlo pacíficamente ganando algo las dos partes, pero también podemos enquistarlo o incluso agravarlo, de forma que una de las dos partes, o las dos, pierdan y se sientan mal.

Para analizar un conflicto, hay que saber:

1. Exactamente qué pasa (hechos).

2. Cómo se sienten las personas (sentimientos).

3. Qué necesitan (necesidades).

4. Medios para resolverlos (soluciones).

Contar lo sucedido es bastante sencillo. Pensar las necesidades y buscar soluciones exige un análisis, pero también es relativamente fácil, sobre todo si aprendemos a hacerlo; sin embargo, expresar sentimientos es mucho más complicado incluso para las personas que dominan la lengua.

Cuestionario de evaluación

Lo que más me ha gustado ha sido:……………………………………………………………… ……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

Lo que menos me ha gustado ha sido:……………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………

De mis compañeros tengo que decir:…………………………………………………………….. …………………………….…………………………………………………………………………...

…………………………………………………………………………………………………………El tiempo se me ha hecho:…………………………………………………………………………. …………….…………………………………………………………………………………………...

Recoge en una palabra tu impresión general sobre esta sesión: ……………………………..

…………………………………………………………………………………………………………

Fichas de sentimientos

	ABURRIDO

Me falta estímulo o diversión. Me canso de las cosas

Desmotivado, cansado.
	VIOLENTO

No me encuentro cómodo, ni en mi ambiente natural y espontáneo. Algo me incomoda y me tensa.

Tenso.

	AVERGONZADO

Tengo la sensación de apuro y encogimiento por algo que me da pudor, porque los demás se pueden reír de mí.

Abochornado, ridículo.
	ALEGRE

Me siento bien porque me ha sucedido algo agradable o bueno para mí.

Contento, eufórico.

	TRANQUILO

Me siento sosegado, sin nervios ni agobios.

Sereno, pacífico, aliviado.
	ENVIDIOSO

Deseo lo que tiene otro, o me molesta y me da rabia que a otro le vaya mejor que a mí.

Celoso.

	CONFUNDIDO

No puedo reconocer o analizar las cosas porque se mezclan. No veo la realidad con claridad.

Confuso, inseguro, ofuscado, obcecado, indeciso, bloqueado.
	TRAICIONADO

Veo que alguien en quien confío ha roto la fidelidad y la confianza.

Engañado, decepcionado.

	PREOCUPADO

Estoy intranquilo, tengo miedo porque creo que algo malo me va a ocurrir.

Angustiado, desesperado, deprimido.
	TÍMIDO

Tengo miedo o vergüenza de mostrarme, de actuar o de hablar.

Retraído, introvertido, apurado.

	PERJUDICADO

Me quedan efectos de un daño que se me ha hecho. He perdido algo a lo que tenía derecho.

Dañado.
	ORGULLOSO

Estoy contento con mi comportamiento.

Satisfecho

	VALIENTE

Me siento fuerte moralmente, con decisión para afrontar problemas o peligros.

Arriesgado, decidido.
	ENFADADO

Estoy molesto por algo que me han hecho o me ha sucedido.

Molesto, furioso, rabioso.

	AGREDIDO

Alguien me ha hecho daño, sabiendo que lo está haciendo.

Atacado.
	RECHAZADO

Siente que los demás no me quieren  ni cuentan conmigo para nada.

Aislado, incomunicado, marginado, solo, abandonado, despreciado.

	VENGATIVO

Necesito devolver un daño que me han hecho.

Rencoroso, resentido.
	DESGRACIADO

No tengo suerte, las cosas me salen mal.

Desafortunado.

	CARIÑOSO

Siento afecto por otros y lo muestro.

Afectuoso, amoroso.
	ILUSIONADO

Tengo esperanzas atractivas.

Fascinado, esperanzado.

	SORPRENDIDO

Algo me coge desprevenido porque no lo preveía, porque no lo esperaba.

Asombrado, admirado, desconcertado.
	DOLIDO

Algo o alguien me ha hecho daño.

Disgustado, herido, ofendido.

	IMPOTENTE

Soy incapaz de actuar porque no sé qué hacer, creo que no puedo.

Paralizado.


	ASUSTADO

He sido cogido por sorpresa por algo desagradable o peligroso.

Cobarde, miedoso.

	HUMILLADO

Me siento degradado, rebajado por otro, sin orgullo.

Despreciado.
	CONMOVIDO

Me siento enternecido, tengo sentimientos de compasión o de ternura.

Sensible, apenado, preocupado.

	COMPRENSIVO

Tengo capacidad para entender a los demás y ponerme en su lugar.

Tolerante.
	


ODA A LA PACIFICACIÓN

No sé hasta dónde irán los pacificadores con su ruido metálico

de paz

pero hay ciertos corredores de seguros que ya colocan pólizas

contra la pacificación

y hay quienes reclaman la pena del garrote para los que no

quieren ser pacificados

cuando los pacificadores apuntan, por supuesto, tiran a pacificar

y a veces hasta pacifican dos pájaros de un tiro

es claro que siempre hay algún necio que se niega a ser

pacificado por la espalda

o algún estúpido que se resiste a la pacificación a fuego lento

en realidad somos un país tan peculiar

que quien pacifique a los pacificadores buen pacificador será

DESGANAS

Si cuarenta mil niños sucumben diariamente

en el purgatorio del hambre y de la sed

si la tortura de los pobres cuerpos

envilece una a una a las almas

y si el poder se ufana de sus cuarentenas

o si los pobres de solemnidad

son cada vez menos solemnes y más pobres

ya es bastante grave

que un solo hombre

o una sola mujer

contemplen distraídos el horizonte neutro

pero en cambio es atroz

sencillamente atroz

si es la humanidad

la que se encoge de hombros

(Mario Benedetti, Poesía con los jóvenes)

2ª SESIÓN

Plan de la sesión

1. Comentario de la evaluación de la sesión anterior.

2. Ordenarse en fila por la fecha de nacimiento.

3. Qué hacer con los compañeros  que necesitan ayuda.

4. Escucha activa.

5. Evaluación de la sesión y contenidos de la siguiente.

Materiales necesarios: textos 3 y 4, possit, tres cartulinas, bolígrafos y cuartillas.

1ª Actividad: Ordenarse en fila

Comenzamos la sesión de la misma forma que la anterior, sólo que en esta ocasión el criterio para ordenarse es la fecha de nacimiento; en primer lugar porque les suele provocar curiosidad ese dato, y en segundo porque les obliga a hablar entre ellos más tiempo que en el caso del nombre. Después de conseguir la fila, dicen en voz alta su nombre, su edad y la fecha de nacimiento.

2ª Actividad: Compañeros solos

Se trata por una parte de establecer el perfil de un alumno rechazado por los demás, para que puedan reconocerlo y se sensibilicen respecto a esta situación; por otra parte, presentamos una lista de fórmulas para acercarse de una manera natural a un compañero aislado.

· Se forman grupos de 3 ó 4 personas. Se elige portavoz porque después habrá una puesta en común de la tarea. Anotan en una cuartilla las características de un compañero que se encuentre en situación de aislamiento.

Después de leer el texto 3, pedimos que adapten las expresiones de aproximación al compañero, al nivel de uso del lenguaje que ellos manejan o que redacten una alternativa.

· Se forma la pecera (portavoces en un pequeño círculo central y situados alrededor el resto de compañeros). Los portavoces exponen el perfil de compañero aislado y las expresiones para acercarse a él. Si discrepan, discutirán. Los demás escuchan en silencio en todo momento y, si tienen algo que añadir a lo que se dice en la pecera, lo harán sólo a través de una nota que pasarán a su portavoz.

· El profesor recoge las hojas de cada grupo para unificarlas en un repertorio definitivo, que se les entregará al final del cursillo.

3ª Actividad: Escucha activa

Al final de la actividad anterior se proponía la escucha como una de las formas de ayudar a quien tenga un problema, pero para hacerla hay que aprender unas técnicas, por lo que merece tiempo y atención a parte.

· Se explican las características, la finalidad y las fases de la escucha activa (texto 4).

· Los participantes hacen comentarios sobre la explicación, guiados por las siguientes preguntas en turno libre de intervención: ¿Cómo creéis que se siente el escuchado? ¿Y quién escucha? ¿Sirve para algo positivo? ¿Os resulta difícil hacerlo?

4ª Actividad: Primera práctica

La primera práctica se realiza sobre una situación simulada y de manera colectiva, con la intención de que se ayuden entre todos.

El ponente plantea un problema y el grupo le hace una escucha colectiva con la ayuda del texto 4 (apartado de “fases”). Una persona organiza al grupo escuchante, moderándolo si es preciso.

Problema: suspendí a un alumno, se enfadó mucho y un día encontré en la pizarra un insulto grave contra mí. Creo que fue él quien lo escribió.

5ª Actividad: Segunda práctica

En este momento cada participante deberá hacer una escucha activa completa y después hará el papel de escuchado, porque las dos perspectivas enriquecen la práctica. El problema que cuente cada uno, podrá ser real o inventado.

· Por parejas, alejadas entre sí para que no se molesten, uno cuenta un problema al otro, quien le hará una escucha activa con la ayuda de la guía de preguntas. Mientras realizan la actividad, el profesor ayuda a las parejas que se desvían de las fases o que se “atascan”.

· Se repite la actividad cambiando los papeles.

· Comentamos la experiencia de las parejas que quieran hacerlo: ¿cuáles han sido las mayores dificultades?, ¿cómo se han sentido en uno y otro papel?, ¿se han seguido las fases?, ¿se han encontrado vías de solución?

· Al final repasamos las fases entre todos:

¿Qué pasó? ( Hechos.

¿Cómo se sintieron? ( Sentimientos.

¿Qué se necesita? ( Necesidades.

¿Qué se puede hacer? ( Búsqueda y análisis de soluciones.

Cierre

· Comunicación del lugar, fecha y contenidos de la siguiente sesión.

· Propuesta de realizar una práctica de escucha activa a cualquier persona (familiar, amigo, compañero….) para comentarla en la próxima sesión.

· Evaluación: Los alumnos escribirán en un possit lo que les ha gustado de la sesión, en otro lo que no les ha gustado, y en un tercero una palabra resumen de la sesión. Luego los pegarán en la cartulina correspondiente. Si queda tiempo, se leen todos; si no, se explicará el resultado en la siguiente sesión. Si no quedara tiempo para la evaluación, es muy rápido y útil que cada participante diga en voz alta una palabra que resuma la impresión sobre la sesión.

MATERIALES DE LA SEGUNDA SESIÓN

Texto 3: Ofrecer ayuda

Vamos a pensar cómo podemos ofrecer ayuda a un compañero de clase; aunque lo que sirve dentro del instituto sirve también fuera de él, por ejemplo, entre los amigos o en cualquier otro grupo. No hace falta que os hagáis amigos, ni siquiera que os guste esa persona. Aun así podéis ayudar a que se sienta tenido en cuenta por alguien; para él seguro que es importante.

· Lo primero que hay que hacer es observar para detectar casos.

· Después nos plantearemos si queremos o podemos ayudarle.

· En caso de que queramos hacerlo, habrá que saber si esa persona quiere recibirla: “Hola, te veo muy solo, ¿te puedo ayudar?”

· ¿Qué hacer?

· Iniciar conversaciones sobre temas comunes:

“¿Cómo te encuentras en clase?, ¿qué asignatura te gusta más?, ¿cómo llevas los exámenes?, ¿te apetece ir a la excursión?, ¿qué haces por las tardes?...”

· Acompañar a lugares:

“¿Vas a plástica?, voy contigo”.

· Hacer cosas juntos:

“¿Quieres que estudiemos inglés juntos?”

· Invitarlo a participar:

“Ven a nuestro grupo”.

”¿Quieres venir en el recreo a…?”

“Voy a buscar a la de mate, ¿me acompañas?”

· Escucharlo.

Texto 4: La escucha activa

Finalidades de la escucha activa:

· Que el otro se sienta atendido, que vea que alguien se interesa por él.

· Ayudarle a aclararse con sus problemas y a buscar soluciones adecuadas.

Características:

· Escuchar atentamente.

· Poner palabras más claras a lo que el otro dice.

· Estructurar: ordenar, resumir, comprobar que entiendes bien lo que escuchas.

· No juzgar ni aconsejar.

· Añadir soluciones a las que el otro propone y ayudarle a analizarlas para ver cuáles son las más útiles.

Fases

1. Los hechos

· Cuéntame: “¿Qué te pasa, desde cuándo, cuántas veces, cuándo pasa más, con quién más, por qué pasa, por qué crees que actúa así?”

· Resumen: “si he entendido bien, lo que sucede es…”.

· “¿Quieres contar algo más?”

2. Los sentimientos

· “¿Cómo te sientes?”, “¿por qué?”, “¿qué es lo que más te duele?”, “¿qué te molesta del otro?”, “¿qué otras cosas de él no te gustan?”

· Resumen: “o sea, que te sientes…”

· “¿Cómo crees que se siente el otro?”, “¿por qué crees que actúa así?”

· Resumen-conclusión: “o sea, que sólo te molesta del otro que….”.

3. Necesidades

· “¿Qué pides tú?”

· “¿Qué crees que necesitará el otro?”

4. Soluciones


· “¿Cómo se puede solucionar?”, “¿qué te parece que puedes hacer tú?” (Se elabora una lista de posibilidades que puede completar quien escucha).

5. Análisis de las posibles soluciones

· “¿Qué pasaría si…?” “¿Cuál te parece más fácil y más útil?”, “¿qué estás dispuesto a hacer?”, “¿cómo lo vas a hacer?”

· Resumen: “o sea, que lo que vas a hacer es….”

3ª SESIÓN

Plan de la sesión

1. Comunicación de la evaluación de la sesión anterior.

2. Revisión de las prácticas de escucha activa realizadas por los alumnos.

3. Mensajes en primera persona.

4. La mediación formal.

5. La mediación espontánea.

Materiales necesarios: Textos 5, 6, 7, 8, y vídeo sobre la mediación de la UNED de Madrid.
1ª Actividad: Mensajes en primera persona

Esta actividad pretende que los alumnos reflexionen a partir de su propia experiencia sobre sus reacciones cuando algo les enfada o consideran injusto. Para ello, partimos de una situación frecuente en las aulas, analizamos sus reacciones y proponemos como alternativa la emisión de mensajes en primera persona, como forma de expresión no agresiva. Se trata de una habilidad que exige práctica, por lo que la actividad terminará con varios ejercicios de entrenamiento.

· Se les expone la siguiente situación: un profesor llega a clase con los exámenes corregidos y comunica a los alumnos que sólo han aprobado tres de ellos.

· Hacemos una lluvia de ideas en la pizarra, en la que recogemos las respuestas que los participantes darían a esta situación. A continuación, analizamos las respuestas más frecuentes y esperables a través de las siguientes preguntas: ¿cómo os sentís vosotros?, ¿cómo se va a sentir el profesor?, ¿creéis que así vais a conseguir algo positivo?

· Leemos y explicamos el texto 5.

· Por parejas o tríos se reparten las prácticas. Se dan diez minutos y se ponen en común corrigiendo lo que haga falta.

2º Actividad: La mediación formal

La actividad pretende dar a conocer la mediación como forma de resolver pacíficamente algunos conflictos. Esta información ya se habrá difundido a todo el alumnado a través de los canales establecidos, pero ahora se trata de que vean modelos de mediación formal, para que ellos puedan ensayar mediaciones espontáneas simuladas, y puedan aprovechar este aprendizaje para hacer prácticas reales.

Leemos el texto 6 y vemos el vídeo de la UNED, que consta de una introducción sobre la mediación, el desarrollo de una sesión y un repaso de las fases y técnicas que se han utilizado.

3º Actividad: La mediación espontánea

A continuación los alumnos realizarán prácticas de mediación con situaciones simuladas (Texto 7). Se dividirán en grupos de entre cinco y siete personas y elegirán o sortearán las siguientes funciones:

· Dos personas son las partes enfrentadas y prepararán los papeles que se les adjudiquen.

· Dos personas son los mediadores, quienes repasarán las fases de la mediación antes de realizarla.

· El resto serán observadores, los cuales leerán el guión de observación (texto 8), que rellenarán durante la sesión.

Todos los grupos representarán la misma situación, alejados unos de otros para que no se molesten entre sí. Durante el ensayo, el profesor recorrerá los grupos por si necesitaran ayuda. Al final, comentarán los resultados: hubo o no acuerdo, razones, dificultades de los mediadores, cómo se sintieron las partes, qué anotaron los observadores.

Cierre

Se anuncian los contenidos de la próxima sesión y en este caso no se evaluará, porque en la siguiente pedimos una valoración global del cursillo y porque a estas alturas ya percibimos con bastante claridad cómo van las cosas.

MATERIALES DE LA TERCERA SESIÓN

Texto 5: Mensajes en primera persona

Qué son

Esta habilidad de comunicación sólo se utiliza cuando queremos expresar algo que nos molesta, nos enfada o nos produce algún tipo de problema, pero sin ofender, agredir o culpabilizar al otro.

Normalmente, cuando algo nos molesta solemos utilizar mensajes en segunda persona: "Iñaki me insulta" pues "Iñaki es un imbécil porque me insulta". Algo me ha molestado a mí y le digo a Iñaki cómo es él. Estos mensajes producen una ofensa parecida a la que hemos recibido. Eso provoca que el otro se enfade más y que el problema aumente. Además mostramos que no sabemos actuar de otra manera.

Si usamos un mensaje en primera persona, ponemos las cosas en su sitio, porque cuando algo me enfada a mí lo cuento desde mí y no lo pongo en la otra persona. De esta manera no hablamos contra los demás, sino desde nosotros, y eso favorece que el otro “se abra” a escucharnos y nos entienda.

Cuando damos al otro información detallada sobre lo que nos pasa, es muy posible que cambie su actitud porque, al enterarse de que nos sentimos mal por lo que ha hecho, normalmente le importa y, por tanto, se sensibiliza. En general, la mayoría de la gente está dispuesta a cambiar algo que no le cuesta excesivamente si puede dejar de causarte un problema.

Si la otra persona no responde, actuaremos de otra forma, pero por nuestra parte lo hemos intentado antes de manera sincera y no agresiva.

Estructura

Un mensaje en primera persona consta de cuatro enunciados:

· Los hechos: qué ha hecho el otro que me ha molestado, expresado de manera totalmente objetiva, que no admita discusión por la otra parte (“cuando tú..., si tú.....”).

· Los sentimientos que me produce esa situación, es decir, cómo me siento ( “me siento mal, fatal, molesto, angustiado, agobiado, enfadado, ignorado, avasallado, no respetado, injustamente tratado, dolido, preocupado, asustado, bloqueado...”).

· La causa: el porqué me afecta de esa manera, si se sabe.

· La necesidad: qué necesito que el otro haga (“así que me gustaría..., por eso te pido..., así que por favor...”).

Ejemplo: “Si estamos casi todos suspendidos (hecho) nos desanimamos, se nos quitan las ganas de seguir estudiando (sentimiento), porque hemos estado muy atentos en clase y hemos estudiado mucho este examen (causa). Así que nos gustaría que explicaras qué crees tú que ha pasado y cómo lo podemos superar (necesidad)”.

Problemas más frecuentes para utilizarlos:

· Poner palabras al sentimiento. Cuando sucede esto, podemos recurrir a un término general (“me siento mal o fatal”).

· Explicar la razón de nuestro sentimiento. A veces es importante darla porque el otro la desconoce, pero no hace falta expresarla cuando es evidente.

· Hablar así puede parecer artificial, poco natural, pero con la práctica se hace más espontáneo. Por ejemplo, podemos comenzar su estructura por una pregunta: “¿cómo crees que me siento cuando tú….?”

· Estamos molestos o enfadados, pero queremos hablar con una mínima tranquilidad, por tanto, hay que respirar y serenarse lo más posible para emitirlo. Otra opción es aplazar el momento a otro en el que lo tengamos más claro.

Prácticas

1. Estás en clase. Tu amigo te habla continuamente de sus cosas, y tú quieres atender. Además el profesor os puede sancionar a los dos porque sois los que más habláis en clase.


Cuando tú 



Me siento 



Porque



Lo que me gustaría / necesitaría / desearía es 


2. Has oído que uno de tus compañeros de clase va diciendo por ahí que has sacado buena nota en matemáticas porque has copiado en el examen.


Si tú



Me molesta



Porque 



Así que, por favor


3. Cuando vas a salir de casa por la mañana, pasas por la cocina para coger el bocadillo que te habías preparado para el recreo y ves que se lo está terminando de comer tu hermano.


Si haces eso



Me siento



Porque



Lo que quiero es


4. Entra la profesora en clase y observa que el aula está muy sucia. Castiga a los alumnos haciéndoles limpiar en el recreo. A ellos no les parece justo y debe hablar el delegado.


Cuando tú



Nos sentimos……………………………………………………………………………………...


Porque



Necesitamos que…………………………………………………………………………………

5. Tu amigo y tú os habéis quedado con el dinero de la excursión y habéis pasado el día por ahí. El profesor se ha dado cuenta y ha avisado a tus padres. Cuando vuelves tus padres te dejan un mes sin salir.


Cuando tú



Me siento..……………………………………………………………………………………...


Porque



Necesito que…………………………………………………………………………………

6. Todos los alumnos gritan en clase, pero la profesora te expulsa a ti, que también estás gritando.


Cuando tú



Me siento…………………………………………………………………………………..……...


Porque



Necesito que………………………………………………………………………………………

7. El tutor ha comunicado a tus padres que has hecho varias piras. Cuando llegas a casa, te castigan sin ir al viaje a la nieve. El castigo te parece injusto.


Cuando tú



Me siento………………………………………………………………..………………………...


Porque



Necesito que………………………………………………………………………………………

8. Llegan las notas a casa, has suspendido tres asignaturas y tus padres te echan en cara que no dedicas el tiempo que debes y te llaman irresponsable.


Cuando tú



Me siento………………………………………………………………………………..………...


Porque



Necesito que………………………………………………………………………………………

9. Un compañero de clase con el que te llevas bien se está riendo de ti con otro compañero.


Cuando tú



Me siento…………………………………………………………………………………..……...


Porque



Necesito que………………………………………………………………………………………

Texto 6: La mediación

La mediación formal

Qué es

Una forma de resolver algunos conflictos.

Basada en la comunicación entre las partes con ayuda de un tercero neutral.

Para llegar a un acuerdo justo y satisfactorio para las dos partes.

Las partes transforman el conflicto por sí mismas.

Es voluntaria y aceptada por las dos partes.

El mediador no juzga, sino que ayuda a aclarar las cosas y a estructurar el diálogo.

Fases y técnicas

1. Presentación de las personas y de las normas de la sesión.

2. Escucha activa a dos bandas, estructurada por los mediadores.

Contar los hechos y aclararlos.

Expresar los sentimientos.

Parafrasear, resumir.

Mensajes en primera persona.

Ponerse en el lugar del otro.

Desligar el hecho de la persona.

3. Buscar soluciones para llegar a un acuerdo.

4. Firmarlo y citar a las partes para revisarlo.

La mediación informal

1. Ofrecerse como mediador: ”¿queréis que os ayude a aclarar el problema?”

2. Establecer normas: “entonces os pido que aceptéis hablar sin interrumpiros y sin insultar”.

3. Escucha activa a cada parte.

4. Búsqueda y análisis de soluciones para llegar a un acuerdo.

Texto 7: Una práctica de mediación: el caso de Nerea y Elena

Nerea

El año pasado, en 4º de la ESO, todos nos llevábamos muy bien, en especial Elena y yo. Al comenzar 1º de bachillerato, también. Elena, María y yo nos sentábamos al final del aula, juntas. Nos llevábamos fenomenal pero hablábamos demasiado en clase. Por eso, la tutora me colocó a mí al principio, en la primera fila, junto con Sandra, Noelia y Patricia.

A María no le gustó que yo hiciera más amistad con mis nuevas compañeras y me dejó de hablar. Elena se unió con María y también me dejó de hablar.

Elena

En 4º, Nerea era muy amiga nuestra (de María y mía), y ahora en 1º, de repente, prefirió irse con Sandra, Noelia y Patricia. Entonces nos dejó de hablar y han influido en el resto del grupo y en los profesores para que todos nos den de lado.

Yo me quedé sola con María y además ahora se va del instituto porque no puede con el bachillerato. Me he quedado sola y me da horror venir a clase.

Texto 8: Guiones para el análisis de la sesión de mediación

PARA LOS OBSERVADORES

1. Los mediadores han creado confianza y buen clima.

2. Han sabido hacer respetar las normas.

3. Han seguido bien las fases: cuéntame, reflejo de sentimientos, aclaración, resumen, necesidades.

4. Han utilizado las técnicas necesarias: mensajes en primera persona, empatía, desligar el hecho de la persona.

5. Han sido neutrales.

6. Las partes han llegado a un acuerdo justo y equilibrado.

7. Otras observaciones:

PARA LAS PARTES

1. ¿Cómo os habéis sentido?

2. ¿Qué es lo que más difícil os ha resultado?

3. ¿Qué es lo que más os ha ayudado de la intervención de los mediadores?

PARA LOS MEDIADORES

1. ¿Cómo os habéis sentido?

2. ¿Cuáles han sido las principales dificultades?

3. ¿Os parece justo el acuerdo?

4ª SESIÓN

Plan de la sesión

1. Perfil del alumno ayudante.

2. El acoso entre compañeros.

3. Elegimos nuestra frase.

4. Evaluación final del cursillo.

5. Cita para la sesión de despedida.

Materiales necesarios: Vídeo sobre el acoso del defensor del menor de la Comunidad de Madrid, folleto informativo del Departamento de Educación del Gobierno de Navarra dirigido al alumnado, textos 9, 10, 11, 12 y 13.

1º Actividad: Perfil del compañero ayudante

La actividad pretende establecer cómo debe ser un alumno que quiere ayudar a otros y cómo no debe actuar. Para ello, los participantes comentan en turno libre qué problemas pueden tener para colaborar y qué beneficios pueden obtener y ofrecer a los demás. El profesor anota las aportaciones en la pizarra y se analizan los resultados.

A continuación leemos el cuadro 9 “perfil del ayudante” y pedimos a los alumnos su opinión sobre él.

2º Actividad: Acoso entre compañeros

Su objetivo es sensibilizar a los participantes respecto al fenómeno del acoso entre compañeros y reflexionar sobre cómo pueden ellos actuar y sobre qué no deben hacer.

Se trata de una actividad compleja que consta de varias fases:

1. Lectura del comunicado del equipo de mediación de la Universidad de Alcalá (texto 10) sobre dos casos de suicidio relacionados con el acoso escolar.

2. Análisis y comentario de la postura de los comunicantes del texto anterior, terminando con la postura de los participantes en turno libre de expresión de opiniones.

3. Visionado del vídeo sobre acoso escolar del defensor del menor de la Comunidad de Madrid.

4. Lectura del folleto informativo dirigido al alumnado, elaborado por el Departamento de Educación del Gobierno de Navarra.

5. Lluvia de ideas sobre qué podemos hacer como compañeros y qué no, para completar el cuadro 11 “nuestra colaboración”.

3º Actividad: Elegimos nuestra frase

La actividad sirve de cierre al cursillo, ofreciendo una serie de ideas sueltas y generales, de manera que, tras su lectura (texto 12), cada participante elija aquélla que más le transmita, la que más le llame la atención o aquélla con la que no esté de acuerdo. La actividad terminará con un turno de libre expresión sobre las frases.

Cierre

Evaluación final del cursillo (texto 13) y cita para la sesión de despedida.

MATERIALES DE LA CUARTA SESIÓN

Texto 9: perfil del ayudante

	Qué no es
	Qué debe ser

	· Chivato...........................................................(
	· Informa a quien puede resolver un problema si él no sabe hacerlo.

	· Cotilla o chismoso.......................................... (
	· Se interesa por los demás, habla con los  compañeros aislados.

	· Alguien excepcional....................................... (
	· Alguien normal con buena voluntad y ganas de ayudar.

	· Pelota............................................................. (
	· Da confianza, ánimo, se compromete.

	· Sicólogo.......................................................... (
	· Sabe entender a los demás, poniéndose en su lugar, y conoce los problemas porque escucha.

	· Se mete en los problemas ajenos................... (
	· Media para ayudar a aclarar y a buscar soluciones.


Texto 10: comunicado sobre el acoso (equipo de mediación de la Universidad de Alcalá)

                                                                          1 DE JUNIO DE 2005

Fue el pasado martes, día 24, Cristina, una alumna de 4º de la ESO de un colegio de Elda, en Alicante, una alumna como nosotros, ha perdido la vida arrojándose desde un puente llamado, paradójicamente, “de la libertad”.

Algunos meses antes, en septiembre, otro de nosotros, Jokin, saltaba desde las murallas de Hondarribia, dejándonos aterrados y solos, mudos ante una tragedia que, lejos de nuestras casas, la sentimos como propia.

Nos dicen que algunos compañeros de Cristina y de Jokin se habían burlado de ellos, incluso que los habían agredido físicamente, un día y otro día y otro… Nos cuesta creer que quienes los maltrataron pudieran imaginar tan cruel desenlace.

Hoy nos duele la ausencia de Cristina y de Jokin, pero también nos duele la gran equivocación de quienes no supieron ser sus compañeros.

Hoy nos duele también la dureza con la que algunas veces nos tratamos, la indiferencia que siembra la distancia entre nosotros y el silencio con el que a veces callamos los abusos de unos sobre otros.

Hoy queremos decir a Jokin y a Cristina que su tragedia es nuestra, que nos gustaría que nadie más tuviera que aceptar la muerte para apagar el sufrimiento, que queremos ser voz y mano, denuncia y ayuda para que todos podamos convivir en paz.

EQUIPO DE MEDIACIÓN Y TRATAMIENTO DE CONFLICTOS.

PROYECTO U.A.H. (Universidad de Alcalá)

Texto 11: nuestra colaboración

	Sí
	No

	Querer saber, mirar, abrir los ojos.
	Mirar hacia otro lado.

	Informar al GTC con discreción de lo que observamos.
	Callar o amenazar con chivarse.

	Acompañar al acosado, atenderlo, contar con él.
	Meterse en medio, defender al acosado frente a los acosadores, enfrentarse a ellos.


Texto 12: elegimos nuestra frase

1. Los contenidos de este curso atraen por lo general a gente especial.

2. Ser solidario hace que seamos cada vez mejores porque descubrimos en nosotros lo mejor de nosotros.

3. Crecer como persona es estar en un constante descubrimiento de uno mismo y de los otros.

4. Soy optimista, puedo cambiar los pensamientos negativos por otros positivos.

5. He encontrado modelos de persona que me han enseñado cosas.

6. Me voy a prohibir hacer daño.

7. Mis compañeros tienen defectos, como yo; también tienen cosas magníficas, como yo.

8. En los problemas sucede que los árboles no dejan ver el bosque.

9. No es un problema tener un problema, sino no saber solucionarlo sin dañar a otro.

10. No hay caminos para la paz. La paz es el camino. (Gandi).

11. Es más fácil considerar a los demás como enemigos que descubrir el enemigo que llevamos dentro.

12. Quien no reconoce los derechos de los demás es un tirano; quien renuncia a los suyos propios es un esclavo.

Texto 13. Evaluación del curso de formación

Por favor, evalúa de 1 a 4 los diferentes apartados, de acuerdo con el siguiente baremo:

	1
	Mal-malo-poco-adecuado

	2
	Regular-algo

	3
	Bien-bueno-suficiente-adecuado

	4
	Muy bien-muy bueno-mucho



	1
	Los contenidos del curso han sido…
	1
	2
	3
	4

	2
	Las actividades te han parecido…
	1
	2
	3
	4

	3
	Los materiales que se han utilizado son…
	1
	2
	3
	4

	4
	La duración del curso consideras que ha sido…
	1
	2
	3
	4

	5
	Tu participación en las actividades ha sido…
	1
	2
	3
	4

	6
	Las relaciones con los compañeros/as han sido…
	1
	2
	3
	4

	7
	El ponente te ha parecido…
	1
	2
	3
	4

	8
	El lugar donde se ha celebrado el curso ha sido…
	1
	2
	3
	4

	9
	Tu interés por trabajar a partir de ahora es…
	1
	2
	3
	4

	10
	Tu capacitación para trabajar a partir de ahora es…
	1
	2
	3
	4

	11
	Lo que has aprendido para resolver conflictos es…
	1
	2
	3
	4

	12
	Lo que has aprendido para mejorar la convivencia en el centro es…
	1
	2
	3
	4

	13
	El clima de convivencia en tu centro crees que es…
	1
	2
	3
	4

	14
	La idea que tenías al comenzar el curso se ha cumplido
	1
	2
	3
	4


	Cita algo que cambiarías para el cursillo del próximo año:



	Cita algo que no cambiarías para el cursillo del próximo año:




Estarías dispuesto a continuar el cursillo:

· Un fin de semana en un albergue.

· Un sábado entero en el Instituto.

· Alguna tarde más.

SESIÓN DE DESPEDIDA

· Puesta en común de la evaluación del cursillo.

· Ofrecer asesoramiento permanente.

· Pasar la encuesta de disponibilidad para formar la red de ayuda.

· Reparto de diplomas y de los materiales que se han ido elaborando en las sesiones.

Certificado de Formación

Nekane Jaca Garciandía

Ha participado con aprovechamiento en el curso de 12 horas de duración

RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS
IES SAN MIGUEL DE ARALAR I

Alsasua a 16 de noviembre de 2005

El Director                                                             
El Secretario

Encuesta de disponibilidad para formar parte de la red de ayudantes

Nombre:

Marca con una cruz a la izquierda cada tarea que estés dispuesto a realizar:

· Ayudar en el estudio a compañeros que lo necesiten:

· Estudiar fuera de clase.

· Aclarar dudas en el recreo.

· Acoger a alumnos nuevos.

· Acompañar a compañeros aislados.

· Escuchar a personas con problemas.

· Mediar en conflictos del aula.

· Mediar en conflictos fuera del aula (recreos, autobús, pasillos…)

· Liderar actividades de grupo en los recreos.

· Formar un grupo organizado de ayuda y acudir a sus reuniones (fomentar las buenas relaciones entre las personas y hacer propuestas de mejora de la convivencia a los órganos correspondientes).

· Reuniones, ¿con qué periodicidad?

· Coordinar el grupo:

· Convocar reuniones en los recreos.

· Realizarlas para controlar el trabajo, planificarlo, intercambiar experiencias, detectar problemas.

· Coordinarse con el grupo de profesores.

· Sugerencias:

4. Formación para las familias

La formación de las familias es fundamental para que su participación en el centro sea real y efectiva. Por eso, en las charlas informativas que ofrecemos, partiremos de la precisión del término “participación”, es decir, en qué acciones concretas se traduce. El resto de contenidos del módulo se seleccionarán entre los que proponemos a continuación, teniendo en cuenta el tiempo de que dispongan los participantes y de las necesidades de formación que ellos mismos manifiesten. Algunos apartados se pueden distribuir entre las personas interesadas como lecturas complementarias (información sobre el conflicto, la disrupción familiar, educación familiar y violencia). Algunos de ellos están elaborados pensando en la posibilidad de una simple lectura individual.

¿Qué es la participación de las familias en el centro?

A partir de un listado de posibilidades que ofrecemos en el material de formación, los participantes comentarán la propuesta por tríos, añadirán lo que crean conveniente, se pondrá el resultado en común, y se pasará a la Dirección del centro. De este modo, la sesión no sólo sirve para concretar el concepto de participación, sino que también da los primeros pasos para hacerla efectiva.

Los conflictos

Este material puede utilizarse o no, dependiendo del número de horas destinadas a la formación. En caso de no usarlo, sí conviene comenzar la siguiente sesión con un resumen breve de lo que consideremos esencial.

Práctica de una situación familiar conflictiva

Partiremos de una situación de conflicto que cada uno de los participantes describirá individualmente por escrito mediante la plantilla propuesta. Se advertirá que sólo de manera voluntaria la harán pública. Quienes no quieran hacerlo, reflexionarán sobre su caso a través de la información que recibirán a continuación sobre el ciclo del conflicto. Todas las preguntas de la plantilla están orientadas a conseguir una reflexión sobre la influencia de nuestras creencias en la resolución de conflictos.

Información sobre el ciclo del conflicto

Se hace una lectura dirigida del material “El ciclo del conflicto”. En el esquema vacío que incluye dicho material, los participantes colocarán en el espacio correspondiente un resumen de las respuestas de la práctica anterior. A continuación, haremos un comentario guiado, con el que cada uno podrá contrastar su experiencia.

Estilos de abordar los conflictos

Dirigiremos la lectura del documento, que presenta una breve información teórica sobre los estilos de tratamiento de conflictos, junto con ejemplos prácticos de cada uno de ellos. Tras la lectura, por tríos, los participantes realizarán la práctica propuesta y comentarán, para exponer más tarde, las ideas aprovechables que hayan obtenido de la lectura, las dudas, las objeciones….

La disrupción en la familia

Realizaremos una lectura guiada del material, que interrumpiremos al llegar al espacio vacío, de modo que los participantes anoten en él las conductas disruptivas más frecuentes en sus familias. Después de poner en común las listas, se abrirá un espacio de intervenciones abiertas sobre la lectura.

Educación familiar y violencia

Se trata de un documento que se distribuirá como lectura complementaria a la formación, extraído de Díaz Aguado (2004). En él se recogen los principales problemas para educar hoy a un hijo adolescente y algunas claves para superarlos, todo ello en el contexto de la educación familiar como prevención de la violencia.

Habilidades comunicativas orientadas a la prevención y resolución de conflictos

Si los participantes desean profundizar en la formación, se pueden organizar sesiones prácticas para el trabajo de técnicas y desarrollo de habilidades como la empatía, la neutralidad, la escucha activa o la emisión de mensajes en primera persona. En ese caso, se utilizarían los materiales del cursillo de alumnos, adaptando las situaciones prácticas a la experiencia de los participantes. Ellos mismos son quienes mejor pueden sugerir situaciones de conflicto habituales en la vida cotidiana de las familias, sobre las que entrenar las técnicas y habilidades mencionadas.

Doc 22. Sesiones de formación para las familias

La participación en el centro

Desde casa:

· Poner límites a los hijos a través del pacto de normas.

· Mostrar interés por los asuntos académicos de los hijos, preguntándoles diariamente, sin que ello suponga un interrogatorio.

· Ayudar a organizar el estudio, favorecer las condiciones materiales y pactar compromisos.

· Comprometerse con el plan de prevención y resolución de conflictos del centro, comentando en casa el interés que despierta en la familia y lo positivo de colaborar con él (en tutoría, en las clases, en el cursillo de alumnos…)

· Mostrar actitudes de respeto al instituto, destacando lo positivo, sobre todo cuando el hijo se queja o protesta. No darle la razón sin haber escuchado a la otra parte.

Con el centro:

· Informar sobre casos de abusos o acoso si se tiene algún dato.

· Solicitar entrevistas para comunicar cualquier desacuerdo, para solicitar información o intercambiar impresiones.

· Colaborar en el diagnóstico de la convivencia en el centro a través de encuestas que puede gestionar la APYMA o mediante los buzones de sugerencias del centro.

Otras formas de participación:

Los conflictos

1. QUÉ SON

Un conflicto se produce cuando se perciben como incompatibles las posiciones, intereses, necesidades o valores de dos partes (personas, grupos, países…).

En los conflictos juegan un papel muy importante los sentimientos y emociones, y, sin embargo, cuando estamos inmersos en ellos, tendemos a centrar nuestra atención en los hechos, en lo que ha sucedido, olvidando cómo se sienten las personas que intervienen en ellos.

2. NO HAY VIDA SOCIAL SIN CONFLICTOS

Las situaciones conflictivas existen siempre e inevitablemente en todo medio en que conviven personas. Sin embargo, muchas veces ignoramos los conflictos o los ocultamos, porque los asociamos con algo negativo: amenaza, fracaso personal, agresividad, sufrimiento, etc., lo cual dificulta o impide su solución.

Es preciso naturalizar el conflicto: de la misma manera que en los grupos humanos hay encuentros, también se producen desencuentros, que según cómo se aborden, pueden desembocar en una relación fortalecida o más deteriorada. 

Los conflictólogos insisten en que hay que considerar el conflicto como una oportunidad para crecer como persona y para mejorar las relaciones.

3. FACTORES QUE INFLUYEN EN LOS CONFLICTOS

Aunque es muy difícil y, probablemente innecesario, sistematizar y enumerar con detalle los factores que influyen en los conflictos, sí conviene tener en cuenta algunos de ellos por estar en su origen.

d) En el ámbito personal:

· Tensión entre lo que somos y lo que queremos ser, o lo que los demás esperan de nosotros. La realidad choca muchas veces contra los deseos: queremos hacer lo que no podemos o no debemos, los demás nos exigen más o menos de lo que podemos dar.

· En momentos de cambio personal, como la adolescencia, se producen resistencias al cambio. Suele haber deseo de volver a un momento anterior, infantil e inferior, y más protegido.

· Apegos o influencias que tiran de una persona respecto de otra, aunque supongan un camino de degradación personal. Es lo que se llama familiarmente “las malas compañías”

e) En las relaciones interpersonales:

· Los demás no atienden nuestra necesidad de reconocimiento, valoración, posesión o poder.

· Exigimos demasiado a los demás.

· Percibimos de modo distinto la realidad, sobre todo entre generaciones.

f) En el terreno social:

· Abuso de poder.

· Choque de valores personales con valores sociales; por ejemplo, la necesidad de compañerismo y amistad contra la exigencia social de competitividad: yo gano–tú pierdes.

· Injusticias.

Cualquiera de estos factores provoca muchas veces violencia, hace sufrir a las partes, y acentúa una percepción desenfocada de las cosas, lo que dificulta o impide una transformación satisfactoria.

4. MANEJO DE LOS CONFLICTOS

Nadie discute hoy que la única vía eficaz y constructiva para resolver satisfactoriamente los conflictos es la pacífica. Los caminos violentos, agresivos, dañinos, el querer ganar y hacer perder al otro sólo complican el conflicto y lo escalan, provocando sufrimiento en las dos partes.

La reacción violenta niega el conflicto: pretende eliminar a la persona diferente o molesta, ignora su humanidad y dignidad personal e impone una falsa solución por la fuerza (castigo, insulto, maltrato físico, humillación…). Ello provoca incomunicación, heridas profundas, desconfianza mutua, resentimiento, miedos, necesidad de venganza, enfrentamiento, injusticia.

Una convivencia pacífica no significa no tener conflictos, sino que es lo que queda después de resolverlos pacíficamente. La comunidad de personas en que no hay conflictos hace sospechar que éstos se ignoran o se ocultan.

Existen una serie de condiciones previas necesarias para poder manejar los conflictos. Si no se dan, se quedan enquistados, ocultos. Para que esto no suceda, debemos:

· Asumir el conflicto como una oportunidad para aprender y no como una amenaza para la convivencia.

· Reconocer que hay un conflicto, que algo no funciona.

· Reconocerse como parte. Muchas veces pensamos que el problema lo causa el otro, no nosotros. Nos exculpamos y cargamos la culpa en la otra parte.

· Voluntad de diálogo: querer ver qué pasa, escucharse mutuamente y buscar acuerdos. Querer dialogar es reconocer al otro, aceptar su dignidad y su derecho a pensar y a sentir. No querer dialogar supone lo contrario.

· Voluntad de solución por las dos partes. Para ello hay que conocer mutuamente las necesidades y buscar soluciones según las cuales los dos ganamos.

Por otra parte, se han de desarrollar habilidades así como generar y modificar actitudes. Conviene saber que, si no se tienen, se pueden aprender:

· Humanizar el conflicto: aceptar que el otro piensa y siente distinto que nosotros, es decir, reconocerlo como persona.

· Empatía: ponerse en el lugar del otro, intentar entender qué piensa y qué siente. Sólo así lo entenderemos y respetaremos su posición aunque no la compartamos.

· Escucha abierta, atenta. Si creo que ya sé lo que le pasa al otro, me puedo equivocar porque siempre me faltará información importante. Creemos que sabemos demasiado sobre los demás sin haberlos escuchado.

· Asertividad: expresar con respeto y claridad lo que uno piensa o siente sin agredir, ofender o culpabilizar al otro.

· Disposición a renunciar a alguna de nuestras reclamaciones con el fin de llegar a acuerdos satisfactorios para las dos partes: los dos ganamos aunque perdamos algo.

· Autocrítica: reconocer que podemos estar equivocados aunque tengamos nuestras razones y que el otro también tiene las suyas.

· Creatividad: imaginar distintas soluciones para elegir la mejor.

Los conflictos deben resolverse dialogando, negociando o colaborando entre las partes. Si no es posible o no ha dado resultado, se puede recurrir a una mediación (una tercera persona neutral facilita el diálogo entre las partes para que ellas mismas lleguen a un acuerdo) o se busca un arbitraje (una tercera persona imparcial juzga desde fuera e impone la solución). Este enfoque de tratamiento de conflictos trae consigo una serie de ventajas:

· Aumenta nuestra humanidad y nuestra visión de la realidad.

· Aumenta la posibilidad de comunicación en futuros problemas. Hemos aprendido. Todo el mundo prefiere la resolución pacífica de conflictos una vez que prueba y consigue éxito.

· Al relativizar nuestra “verdad”, tenemos una visión más completa de la realidad, por tanto, más acertada. Ello ayuda a prevenir conflictos en el futuro.

· Se recuperan relaciones rotas, se cierran heridas o se recompensan. No se olvida, pero se perdona: se reconstruye positivamente el recuerdo.

· Saberse con recursos positivos ante los conflictos aumenta la autoestima y produce una gran satisfacción personal.

5. DELIMITACIÓN DE CONCEPTOS

Dado que muchos conflictos no se reconocen hasta que una de las dos partes responde con agresividad o violencia, estos tres conceptos se suelen confundir, lo cual es muy peligroso porque tendemos a pensar que el problema lo genera quien explota, nos exculpamos (no es nuestro problema, sino del otro), nos sentimos víctimas y exigimos reparación. En el caso de la otra parte, quien estalla tiende a pensar que su reacción estaba justificada. Así, las dos partes están ocultando el conflicto que hay debajo de la respuesta agresiva.

Conflicto: algo inevitable, consustancial a la vida humana, que se manifiesta en desacuerdos o contraposición de necesidades, intereses o valores entre dos partes. Se carga de connotaciones negativas porque, normalmente, cursa con violencia o con respuestas agresivas. Es decir, se mezcla el conflicto con su patología. Sin embargo, todo conflicto se puede resolver, o al menos transformar en positivo, de manera no violenta.

Violencia: algo evitable, no innato, que se manifiesta en una situación en la que uno o más individuos están confrontados y salen perjudicados, al ser agredidos física o sicológicamente. Muchas veces no se reconoce un conflicto hasta que una de las partes responde con violencia. Por ello, ambos conceptos se suelen confundir. 

Agresividad: aunque en este concepto hay menos consenso de los teóricos que en el resto, en general se considera que se trata de la tendencia o disposición inicial que puede dar lugar o no a una agresión. Se caracteriza por la finalidad de lesionar, producir daño, destruir, molestar, humillar…

Malas relaciones: indisciplina y mal comportamiento son fenómenos perturbadores que alteran la buena marcha de las relaciones. No se trata de violencia ni agresividad, aunque pueden acabar mezclándose. Es un problema generalizado, pero menos intenso. 

Ejemplos de problemas habituales en el medio familiar

Una vez delimitados teóricamente los conceptos, los ejemplos pueden aclarar:

Se trata de conflictos normales por ser habituales. Tendemos a no reconocerlos, entre otras razones porque preferimos pensar que son los otros quienes tienen el problema, que nosotros no hemos hecho nada indebido. Si queremos transformar los conflictos, debemos identificarnos como parte de ellos, lo cual no significa ni exculparse ni inculparse. Estos conflictos cotidianos, sin ser graves, crean un ambiente de tensión e incluso de crispación que suelen llevar a la incomunicación o a la comunicación agresiva. Depende de la respuesta que les demos, generarán malestar, humillación, desprecio, rabia, resentimiento, etc., o bien se transformarán en positivo reforzándose la relación y nuestra autoridad moral como padres.

¿Por qué debemos tomar la iniciativa nosotros, si estamos actuando como corresponde a nuestro deber de padres? La respuesta es que somos adultos y, querámoslo o no, educadores. Nuestros hijos están en un proceso de formación y ese proceso hay que guiarlo, porque somos tan responsables de él como en las etapas anteriores. Nuestras respuestas ante los conflictos les van a servir de modelo para elaborar su propio patrón de conducta en el futuro.

6. UNA SITUACIÓN FAMILIAR CONFLICTIVA

Describe el conflicto familiar que más te preocupa entre un hijo y tú.

¿Qué piensas cuando ves venir el conflicto?

¿Cómo actúas tú cuando ya se ha producido el conflicto?

¿Qué efecto tiene tu actuación, ¿qué consigues de él?, ¿cómo te quedas tú?

¿Qué crees que pasará cuando vuelva a suceder? 

7. EL CICLO DEL CONFLICTO

La experiencia de cada uno de nosotros en las situaciones de conflicto se manifiesta en una serie de fases que hacen que los resultados obtenidos se vuelvan a producir siempre del mismo modo. Podemos representar la forma en que el conflicto funciona en nuestras vidas en el siguiente esquema:

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES ANTE EL CONFLICTO
(lo que influye)
	

	RESULTADO
(lo que conseguimos)
	
	SITUACIÓN DE CONFLICTO
(lo que nos pasa)

	
	RESPUESTA
(lo que hacemos)
	


Fase 1: actitudes y creencias

El ciclo empieza por nosotros y por nuestras actitudes y creencias sobre el conflicto, que tienen su origen en diversas fuentes, como por ejemplo:

· Los mensajes que hemos recibido en la infancia sobre los conflictos.

· Los modelos de conducta transmitidos por padres, profesores y amigos.

· Las actitudes y conductas vistas en los medios de comunicación (televisión, películas, etc.)

· Nuestras propias experiencias con los conflictos, determinadas en parte por nuestro carácter.

Todo ello influye en las respuestas que damos.

Fase 2: el conflicto

El siguiente paso del ciclo es la situación de conflicto. Dos partes chocan por distintas razones, lo cual es un fenómeno natural y normal, pero también preocupante, doloroso, duro o difícil de manejar.

Fase 3: la respuesta

La respuesta es el punto donde empezamos a actuar. Podemos empezar a gritar, enfrentarnos, intentar hablar sobre la situación, soportarlo, o podemos simplemente abandonar. Por nuestro sistema personal de actitudes o creencias, tendemos a reaccionar de la misma manera ante cualquier conflicto. Por ello debemos analizar nuestra forma habitual de actuar.

Fase 4: el resultado

La respuesta llevará a un resultado que, posiblemente, sea siempre el mismo, porque refuerza la creencia y de este modo el ciclo se mantiene y se repite.

Cómo romper el ciclo

En caso de que ese patrón no resulte satisfactorio, debemos intentar romper el ciclo en la fase de respuesta, intentando estilos positivos y pacíficos de abordar el conflicto, de modo que, si obtenemos mejores resultados, puedan modificarse las creencias que nos impulsaban a actuar de una determinada manera.

Práctica sobre el ciclo del conflicto

1. Volver a la práctica anterior sobre la situación familiar conflictiva y adaptarla al siguiente esquema del ciclo del conflicto.

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES REFORZADAS
	

	
	
	

	
	CREENCIAS Y ACTITUDES PREVIAS SOBRE EL CONFLICTO


	

	RESULTADO
____________________

____________________

____________________

____________________
	
[image: image2]
	SITUACIÓN DE CONFLICTO
________________________

________________________

________________________

________________________

	
	RESPUESTA
LO QUE HACEMOS CUANDO OCURRE EL CONFLICTO

________________________________
	


2. Poner en común el trabajo: ¿Cómo ha sido el resultado de vuestra respuesta al conflicto?, ¿con qué otra respuesta podía haber resultado mejor para las dos partes?

8. ESTILOS DE ABORDAR CONFLICTOS

Descripción de los estilos

Las personas tendemos a responder a las situaciones conflictivas con un estilo predominante, manifestado en un conjunto de comportamientos. Aunque un estilo suele ser el dominante en la mayor parte de las ocasiones, tenemos la capacidad de variarlo si conocemos, reflexionamos e intentamos elegir, en lugar de dejarnos llevar por nuestra inercia.

Competición-Confrontación (enfrentarse para ganar)

La competición busca satisfacer los propios intereses a costa de los intereses del otro si es necesario. Uno gana–otro pierde. Con esta respuesta, la persona cree que está en lo cierto y que la otra está equivocada, las dos partes enfrentadas están decididas a ganar. Su interés es, pues, demostrar que tienen razón. No va a haber encuentro sino que, por el contrario, aumentará el desencuentro inicial.

Evitación (no afrontar el problema)

Se expresa habitualmente por la apatía, la cobardía o la indiferencia. El conflicto existe pero se entiende como algo que no se puede o que no merece la pena manejar. Así, el conflicto permanece latente, se ignora pero vuelve a aparecer de forma diferente en otra ocasión. Quien evita el conflicto no necesita a la otra parte, simplemente niega el problema, lo cual es una forma muy común de autoengaño.

Acomodación (ceder renunciando a nuestro punto de vista)

Dejamos que el otro gane por no hacerle daño, porque no deseamos hacer peligrar nuestra relación, por dejadez o por cobardía… A veces se utiliza como una forma de desprecio (“vale, haz lo que quieras”). Utilizamos esta estrategia cuando el objetivo principal del intercambio es construir o fortalecer una relación y estamos dispuestos a sacrificar el resultado. Podemos decir que ésta es otra manera muy común de evitar el conflicto, ya que no exige tomar parte activa ni decisión alguna. Pero tiene un coste personal de pérdida y, además, puede reaparecer en otro momento, posiblemente de manera injustificada e injusta.

Compromiso (renuncia parcial de las dos partes)

El estilo del compromiso supone que una parte no deja de preocuparse por sus intereses pero suaviza su posición cuando considera los intereses de la otra parte. El problema se concibe como el esfuerzo de llegar al punto medio entre las dos posturas, es decir, decidir cómo “repartir”. La solución exige que cada uno ceda un poco hasta llegar a un punto de acuerdo satisfactorio para ambos. Se pierde algo en el resultado pero se gana en la relación.

Colaboración (buscar un objetivo común)

En esta estrategia son importantes tanto el resultado como la relación. Las partes intentan conseguir el mejor resultado posible manteniendo o fortaleciendo, simultáneamente, su relación. Las partes ven el conflicto como algo superable con entendimiento y buena voluntad, no como algo que va a deteriorar la relación o que va a hacer ganar o perder. Quien soluciona el problema tiende a preocuparse menos de “quién tiene razón” y “quién está equivocado”, e intenta encontrar una solución que sea satisfactoria para ambas partes.

Adecuación de los estilos a las situaciones

En apariencia, unos estilos son más adecuados que otros, más políticamente correctos, por lo que podemos pensar que hay que tender a ellos. Sin embargo, si vamos al fondo de las cosas, no siempre es así: muchos conflictos, por su propia naturaleza o por las características de la situación o de las partes, excluyen la colaboración. Otras veces, un estilo en principio negativo, es el más adecuado como primera respuesta. Si no nos damos cuenta de esto, cuando lo utilizamos, es fácil culparnos, desanimarnos, frustrarnos, pensar que no sabemos hacerlo bien. Se trata de reflexionar sobre cuál de ellos es el más indicado, o simplemente, cuál es admisible como primer paso para después intentar abordar el conflicto desde otro estilo.

Imaginemos la siguiente situación: mi hijo se enfada muchísimo porque no queremos encender la televisión mientras comemos.

Acomodación

Enciendo la tele.

Así cedemos todo el poder al hijo, mostrando nuestra debilidad e incapacidad para resolver la situación, lo que genera frustración en nosotros y expectativas en los hijos para hacer lo que quieran en otras ocasiones.

Sin embargo, se puede utilizar como primera respuesta, siempre transitoriamente. “Veo que te interesa mucho la información deportiva y hoy se nos ha hecho un poco tarde, la escuchas y luego apagamos la tele”.

De esta manera mostramos flexibilidad a la vez que autoridad. Se les tiene en cuenta, se exige compromiso, responsabilidad, autorregulación. Evitamos la escalada del conflicto.

Evitación

No enciendo la tele y aguanto el enfado del hijo.

Suele evitar que el problema vaya a más, pero mostramos falta de autoridad y de recursos como padres; luego posiblemente nos sentiremos culpables por no haber hecho nada. Estamos permitiendo la explosión injustificada del hijo y su falta de respeto.

Se debe utilizar como primera reacción, si más tarde se retoma de otro modo más constructivo, cuando una de las partes pierde el control sobre su enfado, cuando no sabemos cómo reaccionar en ese momento o cuando una conducta negativa continúa a pesar de otras intervenciones anteriores.

En este caso, si optamos por soportar el enfado del hijo, porque no sabemos qué hacer o porque no queremos hablar desde el enfado que nos provoca esa situación, deberemos reflexionar con él en otro momento con un mensaje en primera persona: “ayer, cuando te enfadaste tanto por no poner la tele, me molesté bastante porque creo que perdiste las formas y porque ese tema ya está hablado. Si quieres lo volvemos a tratar, pero te pido que no vuelvas a hablar así”.

Así no dejamos desatendido el conflicto (el hijo ve que lo hemos abordado en otro momento), nos damos tiempo para pensar cómo manejar la situación y en el momento evitamos la escalada.

Compromiso–negociación

“Si te interesa el programa de hoy, comemos un poco más rápido y luego enciendes la tele”.

No es el estilo más adecuado, porque el hijo está incumpliendo una norma y no conviene ceder ante su enfado porque así aprende la táctica y la intentará usar en el futuro. Además se corre el riesgo de que una parte o las dos incumplan el compromiso.

Hay asuntos que no admiten negociación (“con mi dinero hago lo que quiero”, “no pienso colaborar en casa”…).

En el compromiso hay una parte de renuncia, pero a veces transforma problemas en positivo y de forma civilizada, teniendo en cuenta a la otra parte.

Colaboración

En principio, es el estilo menos adecuado en este caso, porque exige tiempo y esta situación requiere ser resuelta con urgencia. En el momento, aplicaríamos la escucha activa (“explícame por qué nos hablas así”) y un mensaje en primera persona (“me duele mucho que nos trates así, vamos a hablar de esto con calma”). Más tarde intentaremos buscar su colaboración de cara a futuras situaciones similares.

De este modo, mostramos recursos personales ante el conflicto, respeto al hijo e interés por él, aun cuando intentamos parar una conducta no deseada y, por tanto, autoridad moral. Somos un modelo positivo de conducta.

Competición-confrontación

“Ni hablar, la tele molesta; siempre estás con lo mismo y sabes que no lo vas a conseguir, te pongas como te pongas”.

Posiblemente seguirá enfadado y nuestro enfrentamiento habrá sido inútil. Quedamos mal ante él porque provocamos resentimiento y ante nosotros mismos porque nos sentimos culpables e incapaces de afrontar la situación. Probablemente el enfrentamiento termine en “bronca” más o menos violenta. A veces, si tiene efecto, es un estilo rápido, pero transmitimos valores y actitudes como el abuso de poder, la falta de escucha al otro o la arbitrariedad.

Sin embargo, hemos de usarlo cuando uno no puede más, cuando no han servido otros recursos previos, o cuando una conducta exige ser detenida en el momento (una agresión seria, por ejemplo). En este último caso, hay que parar la situación de manera tajante: “Esto no es tolerable”, “te prohíbo que…”.

Su aplicación es arriesgada porque es posible que se produzca escalada, pero, si sucede, siempre se puede “desescalar” en otro momento. Además, si se utiliza sólo ocasionalmente, el hijo es consciente de que antes hemos utilizado otros recursos y no han servido.

Práctica de estilos

A Mikel le ha molestado que le haga ordenar su habitación, se ha enfadado y me ha respondido bruscamente “déjame en paz”.

Proponemos que los participantes completen los estilos de abordar este conflicto, de manera que anoten la adecuación de cada estilo, sus ventajas e inconvenientes y los efectos que produciría en las partes.

Acomodación: Los padres hacen la habitación.

Evitación: Hacer como que no se ha oído y pasar de hacerle la habitación.

Compromiso: Pedirle que formule manera respetuosa la razón de su enfado. Si lo cumple, puede hacer sólo la cama.

Colaboración: “Piensa cómo podemos solucionar este problema y lo hablamos en otro momento para encontrar un acuerdo satisfactorio para todos“.

Confrontación: “La vas a ordenar porque te lo mando; ¡vaya cara! ¿pretendes estar en casa sin hacer nada? Ni hablar”.

La disrupción en la familia

(Adaptado de Fernández García 2002)

1. ¿QUÉ ES LA DISRUPCIÓN?

Se trata de comportamientos no necesariamente violentos, ni siquiera agresivos, pero que impiden el normal desarrollo de la vida familiar. Algunos hijos realizan un boicot, con mayor o menor intención, hacia el intento de los padres de establecer diálogo, de poner límites o simplemente de relacionarse y compartir momentos sosegados y agradables. Esta resistencia al buen clima familiar se traduce en conductas como las siguientes:

En cuanto a las normas: llegar tarde a casa en momentos como las comidas, el horario de estudio o los fines de semana, pedir continuamente dinero o compras innecesarias, no colaborar en tareas domésticas, desordenar y ensuciar, tener alta la música, no respetar el horario de uso de pantallas, interrumpir conversaciones, hablar a destiempo, gritar y protestar, hacer comentarios hirientes sobre lo que hace o dice el resto de la familia, amenazar.

En cuanto a la obligación de estudiar: no hacer las tareas de clase, no respetar el horario de estudio, rehusar hacer una tarea escolar, falta de interés, pasividad e inactividad, inasistencia a clase.

En cuanto a la relación con los hermanos: dar collejas o empujones, hacer gestos jocosos, insultar, quitar o esconder cosas, burlarse, pelearse.

Estas conductas o similares se producen también en otros ámbitos sociales: la televisión, la calle, la escuela. Pero también intervienen factores más concretos, influidos por los anteriores, como el momento evolutivo del adolescente (necesidad de evitar el aburrimiento o las tareas difíciles, llamar la atención, reafirmar su identidad, mostrar su lugar en la familia, mostrar su identidad a través de la rebeldía…), el estilo de convivencia y el tipo de recursos para abordar los conflictos por parte de la familia, la relación emocional que se establece entre los miembros de la familia.

Por otra parte, hay que tener en cuenta que los objetivos de padres e hijos no coinciden. Los primeros quieren que sus hijos sean educados, dóciles, nobles, un dechado de virtudes, y se lamentan porque no lo son, echando la culpa de ello a quien primero pillan (las malas compañías, el carácter, el instituto). Es decir, por lo general, los padres creen el problema no es suyo, sino de los hijos y de sus circunstancias. Los hijos, por su parte, creen que los educadores (padres y profesores) son “un rollo”, están ahí para reñir, ordenar, reprimir, obligar, y ellos quieren ser libres, pero no responsables. Esta percepción tan distinta supone un serio problema para atajar la disrupción.

2. CONSIDERACIONES GENERALES 

· No existen recetas “mágicas”: las pautas sirven a unas familias pero no a otras; todos tenemos nuestra experiencia y la mayoría de las veces el intercambio de esa experiencia con otros padres nos puede ayudar bastante. Igualmente, debemos someter a análisis nuestras conductas como padres: qué funciona y qué no, qué hace daño, cómo podríamos actuar de otra manera…

· Lo que entendemos por “disrupción” o por “conductas disruptivas” depende mucho de la apreciación de cada familia: encontrar la habitación desordenada o llegar tarde a comer no son conductas valoradas del mismo modo por distintos padres. La exigencia y la autoridad deben adaptarse a los efectos que producen en los hijos.

· Por ello es importante que nos pongamos de acuerdo sobre qué conductas disruptivas queremos trabajar, centrándonos en las que más distorsionan el ambiente de casa. Si intentamos conseguir todo a la vez, nos vamos a encontrar posiblemente con el rechazo de los hijos.

· La disrupción dificulta una vida familiar tranquila, puesto que hay que dedicar buena parte de tiempo y de energía a hacer frente a esas conductas. También afecta a las relaciones interpersonales, alejando emocionalmente a las personas y favoreciendo la incomunicación o la comunicación agresiva. Las malas relaciones se pueden llegar a confundir con la falta de afecto mutuo, lo que causa mucho dolor y sentimiento de culpa por ambas partes.

· Además, el mal ambiente impide la planificación de momentos comunes por miedo al clima que se crea en ellos y lo decepcionantes que puedan llegar a ser. Así, nos situamos ante un círculo difícil de romper.

· La disrupción causa en los padres gran estrés y preocupación; en los hijos, menos, porque la asimilan como algo normal que les pasa a todos.

· Hay que “ganarse” a un hijo disruptivo, con diálogo personal, “mano izquierda”, pactos... Los casos muy difíciles de manejar, en que se mezclan conductas antisociales, deberíamos tratarlos con expertos (orientador del instituto, trabajador social, sicólogo, siquiatra, etc.)

· Estas conductas suelen ser tácticas para probar a los padres (“a ver quién puede más”), por lo que la mejor respuesta a la disrupción parece ser la que dan aquellos padres que no muestran sobreenfado ni confusión, pero que tampoco ignoran la prueba a la que están siendo sometidos, y saben responder de forma serena y asertiva a la misma.

· Asimismo, es fundamental no quedarse solo y pedir colaboración al resto de la familia, actuando coordinadamente entre todos, con claridad y con pequeñas medidas concretas, acordadas previamente.

3. ¿CÓMO PODEMOS ACTUAR ANTE LA DISRUPCIÓN?

Sicólogos y pedagogos intentan orientar el tratamiento de la disrupción a través de una serie de recomendaciones de diversa naturaleza:

Prevención

· Profundizar más en el conocimiento personal de cada hijo y de su etapa evolutiva. En los centros educativos podemos conseguir información sobre las características de la adolescencia (lecturas, charlas, cursos…). Ello permitirá entenderlos mejor: a veces pensamos que una reacción de un hijo pretende agredirnos personalmente, sin embargo, se suele tratar de un intento de reafirmación personal propio de la edad y necesario para el desarrollo de su personalidad. Ello no significa que debamos permitir malos modos o negativas injustificadas, pero si lo entendemos de este modo, nuestra actitud para abordar el problema será más sosegada y comprensiva.

· Dedicar tiempo a hablar de las normas que rigen en la familia, comentar sus razones, discutirlas con calma, llegar a acuerdos en aquellas que suelen traer problemas. Es importante ejercer la autoridad con claridad, pero con seguridad y respeto. 

· La conducta de los padres tiene que ser consistente y predecible, así se van haciendo “fiables”. Es importante ser sistemático, recordar y aplicar siempre las normas.

· Tener en cuenta el “efecto Pigmalión”: nuestras expectativas y predisposición hacia los hijos influyen en sus conductas: si esperamos de ellos cosas positivas, se suelen sentir motivados para intentar responder positivamente. Por el contrario, si no esperamos nada o poca cosa de ellos (“son unos vagos en casa”, “se portan fatal”, “sólo saben pedir”, “se enfadan por cualquier cosa”), no les damos motivos para cambiar. De ahí que debamos usar más el “estar” que el “ser” (“normalmente eres respetuoso y amable, pero lo que acabas de decir me ha molestado mucho”), evitando etiquetas o generalizaciones excesivas.

· Ser conscientes de que ejercemos de modelo, de ahí la importancia del autocontrol, evitando altibajos emocionales, ironías, agresividad, falta de respeto. A veces actuamos con mensajes implícitos que hay que evitar: “haz lo que yo digo pero no lo que hago”. Esto les parece a los hijos muy injusto, no lo admiten y ello puede provocar que los propios padres favorezcan la disrupción sin pretenderlo.

· Ejercer la autoridad directiva, no el autoritarismo. Con él se puede “vencer pero no convencer”. Razonar nuestras demandas o prohibiciones, hablar con el hijo que haya podido quedar resentido, pedir disculpas cuando sabemos que “nos hemos pasado” son actitudes que cuidan las relaciones personales. Pedir perdón por los errores es reconocer que quien ejerce la autoridad se puede equivocar.

· Mostrar afectos y sentimientos positivos que estimulen la relación: “no estoy contra ti”, sino “contigo”; “necesito que nos llevemos bien”, “tenemos que hablar de lo que no funciona”, “¡qué buen rato hemos pasado juntos!”.

· Promover el uso de espacios comunes, buscar momentos para ayudar a un hijo a realizar una tarea doméstica a la que se niega.

· Puesto que en la adolescencia es muy común distanciarse de la familia y sustituirla por los amigos y las juergas, organicemos la vida familiar para hacerla presente e interesante a los hijos. ¿Nos hemos planteado alguna vez qué ofrecemos?, ¿es suficiente lo que les ofrecemos como para que quieran estar con nosotros? 

· Podemos iniciar conversaciones sobre curiosidades, contarles anécdotas de nuestra vida cotidiana, buscar temas de interés común, preparar algún viaje entre todos, buscar momentos para realizar juntos alguna actividad. Es posible que estas iniciativas sean rechazadas; aun así, los hijos perciben nuestro interés por ellos y lo agradecen.

· Mostrar interés por las cosas que les suceden a diario. Es fácil comenzar una comida con preguntas como ¿qué tal en clase hoy?, ¿ha pasado algo especial?, ¿cómo quedó el asunto con la de mate?, ¿tenéis planes bonitos para el fin de semana? Cuando les hacemos preguntas y ellos no responden, o lo hacen con monosílabos, normalmente es porque se sienten interrogados y piensan que la información que puedan dar se vuelva contra ellos.

· Distribuir la atención entre todos los hijos, pero intentar superar el tópico de “tratar” a todos por igual. Cada uno tiene sus necesidades y su carácter y, por tanto, exige intervenciones distintas. Esta idea debemos aclararla en casa para evitar malentendidos.

· Impulsar la ayuda entre hermanos por ser una herramienta de prevención muy potente. El hermano más integrado puede ayudar a los otros a encontrar su espacio, porque es fácil que entre ellos se entiendan mejor. Para ello, debemos plantearlo y facilitar que estén juntos.

· Fomentar la participación de los hijos repartiendo responsabilidades: poner o quitar la mesa, ocuparse de la basura, de la compra de pan y periódico… Esto les hace sentirse más implicados y previene conflictos. Ahora bien, para que sea aceptado, conviene plantearlo más como una necesidad familiar de colaboración que como una imposición de normas por parte de los padres.

· Crear de manera habitual un clima de cordialidad y vínculo afectivo, saludando amablemente, nombrando a las personas, contactando con la mirada, dando confianza con el tono de voz.

· Utilizar “nosotros” más que “tú” o “él”, porque lo implica como miembro de un grupo, al que se tiene en cuenta.

· Valorar y agradecer las aportaciones y conductas positivas es motivador y les predispone a continuar esa línea.

Respuestas una vez que se produce la disrupción

3.2.1. Ante la disrupción, lo que aconsejan los expertos es no centrarse en ella, sino plantear alternativas, centrando la atención en el deber o en un interés común; no ignorándola, ni reaccionando de forma desproporcionada; buscar cómo desescalar el conflicto y centrar la atención en el momento anterior a la reacción agresiva. Las propuestas de actuación pueden ser:

· Mostrar empatía, es decir, ponernos en el lugar del hijo, mostrar que lo entendemos y respetamos (“entiendo tu enfado”, “comprendo que ahora no te apetezca”).

· Escucharlo sin interrumpir y procurando entender sus razones (“explícame más despacio tu enfado o tu negativa”).

· Mostrar nuestros sentimientos (“a mí me duele que tú…”).

· Recordar las normas, las necesidades, los derechos y los deberes, con calma.

· Pedir opinión (“¿cómo crees tú que se podría solucionar de modo satisfactorio para todos?”).

· Buscar acuerdos justos.

3.2.2. Ignorar en la medida de lo posible los comportamientos poco problemáticos, aunque no nos gusten (efecto “extinción”), para no interferir en la relación entre los demás. Es mejor volver a centrar la atención rápidamente en lo que estábamos haciendo y/o en las normas, derechos y deberes de todos, no en los individuos.

3.2.3. Intervenir

· Utilizar tanto gestos (mirarlo si interrumpe a quien habla, acercarse y tocarle el brazo...), como signos verbales (citar el nombre, invitarle a participar...).

· Muchos de los hijos disruptivos sólo quieren atención, atención que no se le debe dar cuando está “disruptivo” sino cuando está “bien”. Por eso es conveniente aislarlos de las situaciones que refuercen esos comportamientos (por ejemplo, pidiéndoles que abandonen temporalmente el lugar compartido) y cesar el aislamiento cuando esté dispuesto a cambiar su conducta negativa, sin comentar el conflicto en ese momento, si los ánimos no son favorables.

· No entrar en su juego de poder. Conviene no “cebarse” porque puede escalar el conflicto (los hermanos se pondrán posiblemente de su parte por el momento evolutivo propio de la edad). Imponer la autoridad sin agresividad, con asertividad, recurriendo a los derechos de los demás, a las normas, o la tarea y quedar para hablar con él en otro momento en el que se analice lo sucedido y en el que se busquen soluciones o acuerdos.

· No olvidar al resto de la familia cuando se está atendiendo al hijo que muestra el mal comportamiento. Muchas veces eso es lo que pretende.

· Hacer comentarios correctores (reprender) con firmeza y tranquilidad, a ser posible en privado, no ante otros familiares. Conviene ser breves y directos, referirse a las “acciones” (comportamientos concretos), no a los “actores” (la persona en general), y dar razones basadas en las normas. Intentar no referirse a incidentes anteriores y no hacer comparaciones con otros hijos. Es decir, se han de utilizar sólo modelos respetables.

· A veces puede funcionar la presión de grupo: “si sigues molestando, no podemos empezar a comer”, “no estás respetando los derechos de los que estamos aquí”.

· Mientras se está corrigiendo una conducta, intentar conseguir el acuerdo del individuo a medida que se hace la corrección.

· Intentar no hablar de “castigos”, sino de las “consecuencias naturales de las acciones”. A veces es útil buscar una persona respetada por el hijo para ayudarle a entender esta idea (un familiar, un amigo, un profesor de confianza). Debemos valorar las aportaciones y opiniones del hijo en lo referente a la decisión que se tome.

· Intentar evitar los castigos desproporcionados, porque son injustos y generan resentimiento y, por tanto, favorecen la disrupción.

· Procurar ser flexible, explicando siempre nuestras decisiones como excepciones ocasionales. Los hijos suelen entenderlas, aceptarlas y agradecerlas.

· Si se produce una confrontación, intentar mantener un tono de voz medio, los brazos pegados al cuerpo, una postura relajada y no hacer gestos amenazantes como señalar.

Educación familiar y violencia

(Resumen de Díaz Aguado. 2004. Vol. 3)

1. DIFICULTADES PARA EDUCAR EN LA FAMILIA

Condiciones para la educación familiar

Aunque las que siguen parecen palabras mayores, conceptos difíciles de materializar, hay que tenerlas en cuenta como referencia que oriente nuestras acciones y actitudes como padres (al final de este documento se concretan algunas claves). Se trata de las condiciones que los hijos necesitan para desarrollarse:

· Cuidado atento hacia los hijos, que les aporte seguridad, sobre todo en momentos de cambio, por ejemplo en la adolescencia: estar pendientes, al lado, pero sin estar encima de ellos.

· Afecto cálido e incondicional, sin exceso de protección: dejarles equivocarse y estar ahí cuando los veamos mal.

· Disciplina consistente, sin autoritarismos ni negligencias, es decir, sin exceso ni defecto, que enseñe a respetar límites y a controlar su propia conducta: no hacer lo que causa daño o molestia a otros.

· Educación compartida o repartida entre padre y madre. La negligencia de uno u otro en la educación puede provocar falta de límites, violencia y conductas antisociales.

Habilidades necesarias

Para realizar la tarea educativa, padres y madres necesitan aprender habilidades y desarrollar actitudes positivas de diálogo:

· Escuchar al hijo para entenderlo aunque no se comparta su postura: preguntar cómo se siente, qué le pasa, qué opina.

· Hablar con la intención de abrir canales de comunicación. Que sientan que nos interesamos por ellos. No comenzar una conversación con una acusación, un reproche, un sermón o una bronca porque se cierra el canal de comunicación, es decir, el adolescente se repliega. En cambio, comenzar una conversación preguntando al hijo su visión del tema mejora las posibilidades de comunicación. Después de escuchar, expresaremos nuestra opinión y podremos contrastarla con la suya.

Al final, si hay que obligar o prohibir, se hace, siempre explicando las razones y con calma.

· Establecer estrategias educativas para fomentar valores y corregir conductas a partir de esos valores: repartir y compartir cosas, no molestar ni hacer daño…

· Enseñar a los hijos a ponerse en el lugar del otro, empezando por hacerlo nosotros con él. Para ello suele ser útil imaginar cómo vería un problema una tercera persona, o analizar cómo se resuelve un determinado problema en otras familias.

Por qué es más difícil educar en la adolescencia

Siempre es difícil educar, pero en la adolescencia la dificultad se hace más patente y se acumulan los errores educativos de etapas anteriores. Es el momento de replantear nuestra intervención y de rectificar si es necesario.

Además, en la adolescencia desaparece el reclamo de la presencia del adulto y de su protección que antes buscaba el niño.

Surge una necesidad de autonomía que a los adultos nos cuesta aceptar (“sigue siendo un niño”, “es pronto para… “). Necesitan actuar solos, pero aún no saben hacerlo con responsabilidad.

Ese rechazo de la protección y la nueva necesidad de autonomía, lleva al adolescente a practicar conductas de riesgo que alarman a los padres.

Pero este cambio no se produce drásticamente, de un día para otro. Es un proceso de distinta duración en cada persona. Por ello, necesitan una progresiva autonomía, pero no la desaparición de los padres: que estén disponibles para ayudar y ofrecer apoyo en situaciones en que él no se sepa manejar. Para los padres es difícil dejar de proteger a un niño para ayudar a un adolescente. Ante esa dificultad, los padres responden de diferentes formas, entre las más extremas están la del abandono, la retirada brusca, con lo que eliminamos el grado de protección necesario para su desarrollo; otra respuesta es la de reprimir, endurecer, “atar corto”, lo que suele llevar a enfrentamientos bruscos, mal clima familiar y deterioro de las relaciones.

La intervención de los padres en esta etapa marcará el futuro del adolescente.

Por qué es más difícil hoy

Las transformaciones sociales y la revolución tecnológica del fin del milenio, afecta a la familia, a los estudios, al trabajo, al ocio. Ello genera distintos problemas en todos los miembros de la familia, pero especialmente en los adolescentes:

· Tienen dificultades para comprender la gran cantidad de información que manejan. Antes recibían información a través de la familia y la escuela, información dosificada y con ayuda para asimilarla. Hoy reciben grandes dosis de información sin control, tanto en sus contenidos como en su asimilación (no sabemos exactamente qué reciben y cómo la reciben).

· Entre esos contenidos y actitudes, no se sienten seguros frente a formas de intolerancia que se creían superadas. Tienen una información sobre modos de violencia que nunca han tenido y los pueden asimilar como normales.

· Encuentran un mundo de infinitas diferencias que les confunden aún más en una etapa en la que necesitan encontrar su identidad personal.

· Se produce un grave riesgo de aislamiento y exclusión social. Se reducen en gran medida los juegos colectivos, las actividades interpersonales, se aíslan con máquinas en su tiempo de ocio.

· Cuanto más compleja se hace la sociedad, más se retrasa la responsabilidad adulta del adolescente. La rapidez de los cambios hace que los modelos que sirvieron para los padres no sirvan para los hijos, lo cual agrava las diferencias generacionales en la concepción del mundo, por tanto, se hace más difícil la comunicación.

2. CARACTERÍSTICAS DE LA ADOLESCENCIA

Sin pretender recoger exhaustivamente las características generales de la adolescencia, sí conviene tener en cuenta algunos cambios que se producen en esta etapa respecto a la evolución sicológica y cognitiva. Ello nos ayudará a entender algunas conductas y actitudes de nuestros hijos, que en principio nos resultan incomprensibles, nos desesperan, nos hacen pensar que nuestro hijo es el único que actúa de una forma tan poco razonable.

· Entre los doce y los veinte años, se produce un periodo de transición y de crisis: no se es ni niño ni adulto y por tanto surgen dudas e incertidumbre. Es un período turbulento y estresante que produce desequilibrios y tendencia a la dramatización, presentando reacciones desproporcionadas, exageradas, incoherentes e incluso violentas.

· Surge en el niño el pensamiento abstracto y con él intenta interpretar el mundo y a sí mismo. Pero, antes de aprender a hacerlo como los adultos, presenta momentos de indisciplina, nuevas formas de transgredir normas; descubre las contradicciones y exageraciones de sus padres y le cuesta aceptarlas.

· Aparece con fuerza la necesidad de ser especial, una nueva forma de egocentrismo. Cree que todos le prestan tanta atención como él se presta, que su experiencia personal es especial y única. Cuando practica conductas de riesgo, cree que a él no le va a suceder nada porque es especial.

Por eso también bastantes adolescentes consideran deseables algunos problemas: la violencia, el castigo, la expulsión de la escuela…, cosa que se puede superar o agravar en la relación con los iguales. Podrán superarlo si ven que los demás también son especiales y distintos pero que hay cosas que los igualan. Podrá agravarse si se aíslan, si sólo pertenecen a un grupo cerrado, si como padres no les ayudamos a analizar para favorecer su evolución.

· Buscan sensaciones nuevas y fuertes, les atrae el riesgo; de ahí que, a pesar de que nunca han tenido tanta información como ahora, siga habiendo accidentes, embarazos, abuso de drogas…

Las conductas de riesgo no se producen de forma gratuita, ellos tienen sus razones, pero carecen de recursos para manejarse responsablemente:

· Ser aceptados por el grupo de compañeros o amigos.

· Reducir el estrés, sus dudas, las preocupaciones y angustias, el no sentirse entendido.

· Tener poder y protagonismo social.

· Mostrar rebeldía como necesidad de autonomía frente a los padres: han dejado de ser niños.

No basta con informar, ni con decirles lo que deben y lo que no deben hacer, ni siquiera con enseñarles a rechazar ciertos planteamientos, sino que hemos de ofrecer alternativas que hagan innecesarias las conductas de riesgo.

· Además, averiguar qué quiere hacer en la vida y quién es se convierte en su principal tarea. Tiene capacidad física y cognitiva casi de adulto, pero no ha asumido aún las responsabilidades adultas respecto del trabajo, de la familia...

· Tiende a criticar a padres y a profesores y a rechazar la autoridad, lo cual genera continuos conflictos.

· La identidad personal no se consigue hasta aproximadamente los veinte años. El proceso se caracteriza por:

· No consiste sólo en copiar o descartar lo que hacen sus modelos (familia, profesorado), sino sobre todo en buscar fórmulas propias.

· Intervienen en él el pasado, el presente y el futuro; lo real y lo posible; la imagen de uno mismo y la que tienen los demás de él.

No todos la consiguen, hay muchos adultos desorientados, que no han superado esta fase, y eso aumenta los problemas:

· Identidad difusa, caracterizada por la ausencia de objetivos, apatía, falta de esfuerzo y compromiso. Se trata de una crisis de identidad normal al principio, pero cuando se prolonga, puede ser un problema para siempre.

· En el otro extremo, la identidad prematura fijada por la familia o por la presión social empobrece al adolescente, a pesar de la aparente madurez, porque adquiere una incapacidad para comprometerse o para decidir por sí solo, y asoman graves discrepancias entre lo que necesita y lo que ha asumido, porque se le impone desde fuera. También en este caso se suelen producir crisis de identidad en edad adulta.

· Identidad negativa: cuando lo que uno necesita no está de acuerdo con las identidades convencionales (lo que establece la sociedad como normal), y entonces las niega, reacciona contra ellas. Ello origina conductas antisociales y/o autodestructivas.

· A la vez que el adolescente hace su cambio, los adultos de la familia están en un momento en que deben hacer el suyo: abandonar su idealismo y reducir las múltiples posibilidades de orientar su vida. Han de desarrollar relaciones sociales para evitar el aislamiento, y realizar proyectos para evitar el estancamiento. Todas estas dificultades coexisten dentro de la familia.

3. DISTORSIONES FRECUENTES ANTE LOS PROBLEMAS

En situaciones emocionales que los adolescentes no controlan (sobre todo dentro de la familia), perciben la realidad distorsionada:

· Visión de túnel. Se centran sólo en un aspecto del problema porque no ven los demás y tienden a exagerarlo.

· Pensamiento dicotómico o absolutista, sin posiciones intermedias (blanco o negro). Por eso, a veces puede parecer que no quieren a sus padres, porque absolutizan lo negativo.

· Fatalismo, sensación de falta total de control sobre las cosas (el “no puedo”), lo que genera pasividad y desánimo.

· Confusión de pensamientos y emociones con la realidad. Creen que lo que piensan o sienten es lo único que es.

4. LAS RELACIONES FAMILIARES

Son diferentes que las que se establecen en otros contextos (por ejemplo el de los amigos) debido a una serie de razones, entre ellas:

· Elevada implicación personal y emocional. Se puede asumir un error de un conocido, pero en el caso de un hijo duele más, preocupa, angustia, enfada…

· Privacidad que proporciona intimidad, pero pone difícil al resto de la sociedad detectar casos de violencia y “malos rollos”.

· Elevada frecuencia y duración de las relaciones.

5. LA VIOLENCIA

La violencia, cuando se practica, se repite, se hace crónica y se extiende a otros contextos. Quienes más sufren la falta de respeto y la violencia en el seno familiar son los niños, las mujeres y los ancianos.

Las principales condiciones que la favorecen son:

· Haber sufrido maltrato durante la infancia (30%).

· Ser hijo de padres adolescentes o de padres mayores.

· Limitada competencia socio-emocional y educativa de los padres.

· Drogodependencias.

· Desempleo, estrés laboral.

· Influencia de los medios de comunicación.

· Tipo de ocio de los jóvenes.

La violencia persigue una doble finalidad. Se puede utilizar como reacción: se experimenta una tensión que el sujeto no tiene capacidad para afrontar. Pero si se tolera o se refuerza, se convierte en instrumento útil para conseguir lo que uno quiere. Esto impide desarrollar otros procedimientos más sanos. Hay que tener en cuenta que, entre los instrumentos de poder (el conocimiento, el dinero), la violencia nos iguala porque está al alcance de cualquiera para conseguir poder.

6. SUGERENCIAS

· Ponerse en el lugar de los hijos, intentando entender que muchas de las conductas surgen de necesidades propias de la edad y que, con nuestra ayuda, serán pasajeras.

· Aumentar oportunidades para realizar actividades comunes. Disfrutar y hablar en situaciones de distensión.

· Comentarles nuestras incidencias cotidianas y escuchar a los hijos las suyas. Procuras comidas y cenas sin televisión u otras distracciones.

· Evitar broncas por cosas de importancia secundaria. Si hay problemas mayores, el orden del cuarto, la ropa que se compran o el reparto de tareas domésticas pueden pasar a un segundo plano y se intentará llegar a acuerdos y hacer contratos.

· No tratar un problema cuando surge si hay enfado, sino aplazarlo para resolverlo conjuntamente a través de un diálogo sereno.

· Si en edad temprana, se da un cachete, compensar, hacer ver que no era adecuado. Nunca se usará como medio habitual, porque hace daño moral; además se aprende y luego se devuelve de una u otra forma.

· No toleraremos en ningún miembro de la familia faltas de respeto, desprecios o agresiones porque atentan contra la dignidad de las personas.

· Criticaremos y rechazaremos siempre todo tipo de violencia que percibamos en nuestro entorno directo o a través de los medios de comunicación.

7. LAS NORMAS EN LA FAMILIA

Para ayudar a los hijos a aceptar unos límites imprescindibles para la convivencia es necesario que en casa existan unas normas que todos respeten. Para que esas normas sean eficaces, conviene consensuarlas en la medida de lo posible en la familia o al menos explicarlas a los hijos. A la hora de determinarlas, hemos de tener en cuenta los siguientes requisitos:

· Que quede claro su sentido: que todos tengamos nuestros deberes y derechos dentro de la familia para poder convivir en paz.

· Que estén claramente definidas.

· Que sean pocas (una casa no es un cuartel) y posibles de cumplir.

· Con consecuencias claras en caso de incumplimiento.

· Con valores subyacentes que las expliquen y las hagan válidas (respeto, colaboración, responsabilidad…).

En caso de incumplimiento de una norma, evitaremos como primera medida la bronca o el castigo. Antes de aplicarlos:

1º. Recordaremos la norma y la necesidad de cumplirla por el bien de todos.

2º. Pediremos rectificación o reparación: devolver el objeto de discordia, pedir disculpas, arreglar lo que se ha estropeado, cambiar el tono…

3º. Si continúa la conducta, aplicaremos la consecuencia correctora que todos conocemos de antemano, con firmeza pero sin sobreenfado.

5. Formación de mediadores

Por el momento dentro del GTC existe un equipo de mediación formado por tres profesores que han realizado un curso de formación específico. Consideramos que para mediar es imprescindible una preparación rigurosa que, según nuestra experiencia, exige tiempo y la impartición por parte de un experto.

En el cursillo de formación dirigido al alumnado, dedicamos una sesión a la mediación espontánea, de forma que, quienes lo realizan puedan mediar en pequeñas disputas que presencien tanto en el ámbito escolar como en el extraescolar. Pero esto no les prepara para un proceso de mediación formal en casos complejos.

De todas formas, son pocas las mediaciones que se solicitan cada año y para atenderlas basta con los recursos de que disponemos. Por ello, de momento no pensamos ampliar el equipo de mediación ni extenderlo al alumnado y a las familias.

Sin embargo, aunque no existan razones prácticas suficientes como para invertir tiempo y esfuerzo en formar mediadores, sí existen razones educativas: la formación en mediación tiene un potencial importante para crear ambiente, desarrollar actitudes y aprender habilidades y técnicas que pueden favorecer el desarrollo personal y mejorar el clima escolar. Por ello, si surge un grupo de personas voluntarias, de cualquiera de los sectores del centro, interesado en participar en los procesos de mediación, organizaremos un curso específico que puede tener cabida en las jornadas de junio o septiembre, o durante algunas tardes del curso.

Para la formación de mediadores, proponemos el modelo de tres fases adaptado del manual de J.C. Torrego (2000): premediación o entrevista previa a cada una de las partes por separado, desarrollo de la sesión de mediación y revisión del cumplimiento de los acuerdos. Gran parte de los materiales del Doc 23 están extraídos o adaptados del mencionado manual.

Doc 23. Cursillo de formación de mediadores

El cursillo va dirigido a personas del centro que ya han recibido formación, tanto en cursos especializados fuera del centro como en la formación interna (alumnado y profesorado).

Comenzaremos con una introducción que profundice respecto a lo que ya saben los destinatarios sobre la mediación como técnica de resolución de conflictos.

Entraremos en el estudio detenido de las fases y técnicas de la mediación, que ejemplificaremos con el vídeo de una sesión de la UNED de Madrid.

La primera práctica será la realización de una mediación simulada con la ayuda de la “guía para la mediación”. Conoceremos los principales errores de los mediadores, con el fin de evitarlos e imaginaremos situaciones difíciles para un mediador y cómo reaccionar ante ellas.

Para finalizar, comentaremos dos casos reales recogidos por escrito: una premediación con el diseño de la estrategia para la sesión de mediación y una mediación espontánea.

Al final del cursillo, cuya duración aproximada se prevé que sea de tres sesiones de dos horas, fuera del horario lectivo, se pasará una hoja de compromiso con el Equipo de Mediación (EM) y, quien la firme, pasará a formar parte de él. En el primer proceso de mediación en el que participe un nuevo miembro, lo hará acompañado de un mediador del EM. 

La mediación en el marco de la resolución de conflictos

La mediación es un modo formal y elaborado de negociación que sirve en determinados casos para transformar positivamente un conflicto entre dos partes. Muchas veces es un sistema complementario a otras intervenciones. No hay que considerarlo sólo en sentido finalista como un proceso que lleva a una resolución definitiva de un conflicto, sino como un proceso en el que el conflicto se puede transformar o no, pero a través del cual cambia la relación entre las partes y, sobre todo, quien participa en ella aprende que es útil para aclarar conflictos, llegar a acuerdos y que lo aprendido se puede proyectar a situaciones nuevas.

Contribuye a fomentar el diálogo y la colaboración como estilos para resolver conflictos. Y eso ya es mucho. A la mediación no se le puede pedir que resuelva situaciones que no resuelve el método sancionador. Lo que se gana respecto de él es precisamente su valor educativo.

2. Qué es la mediación

La idea de mediación excluye a un árbitro o a un juez como terceros que intervienen en la resolución de un problema. Tanto la mediación como la intervención de un árbitro o juez son sistemas civilizados y democráticos, pero hay diferencias entre ellos: éstos últimos imparten una justicia retributiva (el que la hace, la paga), sin embargo, el mediador no hace justicia, sino que contribuye a la justicia restaurativa, facilitando la comunicación entre dos partes enfrentadas. Desarrolla técnicas de escucha activa, de reformulación de lo escuchado y de extracción y aclaración de información, de manera que la narración del conflicto, una vez bien contado y escuchado por las dos partes, hace que éstas puedan llegar a un acuerdo pacífico. Es decir, el mediador regula el proceso de comunicación de las partes, no se posiciona, ni da soluciones, es neutral, de modo que el poder de resolución lo tienen las partes. Si una parte ve al mediador implicarse, nunca considerará el acuerdo como propio, que, precisamente, es uno de los valores del modelo.

Aun en el caso de que no se llegara a un acuerdo, la simple narrativa del conflicto, favorecida por el mediador, suele mejorar la relación entre las partes, pasando del divorcio más radical a poder compartir un espacio sin violencia.

El efecto que tiene en cada una de las partes escuchar a la otra es la humanización del conflicto: normalmente, quien agrede o se enfrenta suele ver al otro deshumanizado y resulta difícil separar a la persona del acto cometido. Cada uno ve el que el otro, sin gritar y sin agredir, siente las cosas, es humano y que lo que les separa no es la persona, sino lo que hizo en un momento determinado.

3. Fases y técnicas

	Fase
	Objetivo
	Actuación de los mediadores

	1.
PREMEDIACIÓN

Fase previa a Ia mediación propiamente dicha.
	Crear condiciones que faciliten el acceso a la mediación.

Iniciar la comprensión del conflicto.


	-
Presentaciones.

-
Hablar con las partes por separado para que nos cuenten su versión (ventilar el conflicto).

-
Explicarles el proceso: reglas y compromisos. Importancia de su colaboración.

Determinar si:

· La mediación es apropiada para el caso.

· Son necesarias otras actuaciones previas a la mediación: nuevas entrevistas individuales, hablar con otras personas relacionadas con el conflicto, etc.

· Las partes están dispuestas a llegar a la mediación.

· El espacio y el tiempo más favorables para la mediación.

· La elección por las partes de los mediadores es adecuada (no debe ser profesor que imparta clase al alumno, ni miembro del equipo directivo).

· Es necesario comentar con las partes algunas técnicas como mensajes en primera persona, empatía…


	2. PRESENTACIÓN Y REGLAS DE JUEGO


	Crear confianza en el proceso.

Quiénes somos.

Cómo va a ser el proceso.
	-
Presentaciones personales.

-
Explicar brevemente cómo va a ser el proceso: objetivos, expectativas, papel de los mediadores.

-
Recordar la importancia de la confidencialidad y de su colaboración, siendo honestos y sinceros.

-
Aceptar unas normas básicas: no interrumpirse, no utilizar un lenguaje ofensivo, no descalificar al otro, fumar o no, postura corporal, etc.

Tener previsto: espacio, tiempo, papel para notas.

Coordinación entre mediadores.

	3.
CUÉNTAME

Qué ha pasado
	Poder exponer su versión del conflicto y expresar sus sentimientos.

Poder desahogarse y sentirse escuchados.
	-
Crear un ambiente positivo y controlar el intercambio de mensajes.

-
Generar pensamiento sobre el conflicto: objetivos personales en el conflicto y otras formas de alcanzarlos, sentimientos personales y de la otra parte.

-
Explorar con preguntas y parafraseo el verdadero problema, no el detalle.

-
Animar a que cuenten más, a que se desahoguen, evitando la sensación de interrogatorio.

-
Escuchar atentamente las preocupaciones y sentimientos de cada parte, utilizando técnicas como las de mostrar interés, clarificar, parafrasear, reflejar el sentimiento, resumir. (1)

-
Ayudar a poner sobre la mesa los temas importantes del conflicto.

-
No valorar, ni aconsejar, ni definir qué es verdad o mentira, ni lo que es justo o injusto.

-
Prestar atención tanto a los aspectos del contenido en sí del conflicto como a la relación entre las partes.

-
Apoyar el diálogo entre las partes. Reconocer sentimientos y respetar silencios.

	4.
ACLARAR EL PROBLEMA


	Identificar en qué consiste exactamente el conflicto y consensuar los temas más importantes para las partes.
	-
Asegurar la conformidad de las partes sobre los temas a tratar para avanzar hacia una solución o transformación positiva del conflicto.

-
Conseguir una versión consensuada del conflicto.

-
Concretar los puntos que pueden desbloquear el conflicto y avanzar hacia un entendimiento y acuerdo.

-
Tratar primero los temas comunes y de más fácil arreglo, pues crea confianza y mantiene el interés.

-
Explorar los intereses subyacentes a las posiciones y dirigir el diálogo en términos de intereses.

	5.
PROPONER SOLUCIONES


	Tratar cada tema y buscar posibles vías de arreglo.
	-
Facilitar la espontaneidad y creatividad en la búsqueda de ideas o soluciones (lluvia de ideas).

-
Explorar lo que cada parte está dispuesta a hacer y lo que pide a la otra parte.

-
Resaltar los comentarios positivos de una parte sobre la otra.

-
Pedirles que valoren cada una de las posibles soluciones.

-
Solicitar su conformidad o no con las distintas propuestas.

	6
LLEGAR A UN ACUERDO


	Evaluar las propuestas, ventajas y dificultades de cada una para encontrar la mejor, y llegar a un acuerdo.
	-
Ayudar a las partes a definir claramente el acuerdo.

-
Tener en cuenta las características que debe cumplir el acuerdo de las partes: equilibrado, realista, posible, concreto, claro, aceptado por las partes, evaluable, que mantenga expectativas de mejora de la relación.


Redactarlo por escrito. Así se evita el olvido y las malinterpretaciones y se facilita el seguimiento.

-
Felicitar a las partes por su colaboración.

-
Hacer copias del acuerdo para cada parte y archivar el original.




(1) Aclaración del significado de las técnicas:

MOSTRAR INTERÉS: Se trata de comunicar a las partes interés por los temas, pero sin manifestar acuerdo ni desacuerdo, y de favorecer que las partes hablen.

CLARIFICAR: Se trata de conseguir mediante preguntas comprender lo que no se ha entendido, obtener más información o ayudar a las partes a ampliar su percepción de los hechos y reflexionar sobre ellos.

PARAFRASEAR: Se trata de repetir con tus propias palabras las ideas y pensamientos del otro pidiendo su conformidad.

REFLEJAR: Consiste en decir con tus propias palabras los sentimientos que has entendido detrás de lo que el otro te ha expresado. Ayuda a que quien habla se aclare con sus sentimientos.

RESUMIR: Consiste en agrupar toda la información que nos han ido dando, tanto la que se refiere a hechos como a sentimientos, ofreciendo a quien habla la oportunidad de añadir o corregir.

4. Guía de la mediación: ¿Qué debe hacer un buen mediador?

	Fase/ Objetivos
	Actuaciones
	Entradas para dirigir el proceso

	1. PREMEDIACIÓN


	1. Preséntate.

2. Habla con las partes por separado y que te cuenten su versión.

3. Explícales el proceso (reglas, compromisos…) y comprueba si están dispuestas a colaborar.

4. Determina si la mediación es apropiada en este caso.
	-
Hola... ¿Por qué acudes a la mediación? ¿Qué esperas conseguir?

-
Cuéntanos tu problema.

-
¿Sabes que sin tu colaboración y esfuerzo por encontrar una solución satisfactoria para ambos no se podrá lograr y que los mediadores sólo vamos a intentar ayudaros a conseguirla? ¿Estás dispuesto a hacerlo? Te propongo el día …. en…. con los mediadores…...

-
En algún momento te pediremos que te expreses en primera persona o que repitas con tus palabras lo que dice el otro. Deberás hacerlo así...

	2. PRESENTACIÓN Y REGLAS DE JUEGO.


	1. Prevé espacio, tiempo, papel de notas, coordinación con el otro mediador.

2. Te presentas y pides que se presenten.

3. Cuéntales cómo va a ser el proceso y sus reglas: voluntario, confidencial, respetuoso, colaborador.

4. Explica el papel de los mediadores.
	-
Hola, yo me llamo… y yo… Tu nombre es… y el tuyo…

-
Esto es lo que vamos a hacer...

-
Antes de empezar debemos estar de acuerdo en unas pocas normas ¿Estáis de acuerdo en…?

-
Vais a disponer de tiempos iguales para hablar. ¿Qué os parece si lo fijamos en principio en... minutos para cada uno?



	3. CUÉNTAME


	1. Anima a cada parte a que cuente su versión y exprese sus sentimientos.

2. Presta atención a sus preocupaciones y sentimientos, al contenido y a la relación.

3. Practica la escucha activa. Muestra interés, clarifica, parafrasea, refleja y resume. Pide su confirmación.

4. Pide a las partes que parafraseen y reflejen sentimientos del otro.
	-
Cuéntame qué ha pasado. ¿Cómo ves tú la situación?

-
Me puedes decir algo más acerca de...

-
Entonces, ¿lo que pasó, según tu versión, es que...?

-
¿Cómo te has sentido? ¿De qué forma te ha afectado?

-
Entonces, ¿te encuentras muy disgustado porque...?

-
¿Quieres añadir algo más? ¿Te has dado cuenta que lo que dice tu compañero es que...?

-
¿Puedes repetir con tus palabras la versión de tu compañero? ¿Te has dado cuenta cómo se sintió? Resume con tus palabras sus sentimientos.

	4. ACLARAR EL PROBLEMA


	1. Haz preguntas para profundizar o concretar aspectos poco claros.

2. Intenta captar posiciones, intereses, sentimientos y valores.

3. Resume las posturas de cada parte.
	-
¿Qué quieres decir con...? ¿Podrías explicármelo otra vez de forma distinta?

-
¿De qué manera, cómo, con quién, cuándo, dónde exactamente...?

-
¿Qué te hace creer que...? ¿He entendido bien si digo que...?

-
Entonces, ¿te sentiste decepcionado o traicionado cuando...?

-
¿Qué es lo más importante para ti? ¿Por qué? ¿Para qué lo necesitas?

-
Tus intereses principales son... y los tuyos son...

	5. PROPONER SOLUCIONES


	1. Pregunta a las partes sobre posibles soluciones.

2. Pídeles que discutan y valoren cada una de ellas.
	-
¿Cómo piensas tú que podría resolverse esto? ¿Qué estarías dispuesto a hacer tú?

-
¿Cómo puedes mejorar tu propuesta para que sea más aceptable para el otro?

-
¿Qué es lo que más te gustaría conseguir? ¿Qué propones a la otra parte? ¿Qué necesitas para darte por satisfecho? ¿Te parece justo? ¿Crees que así se resolvería el problema?

-
¿Continuará vuestra relación en el futuro? ¿Cómo? ¿Podríais mejorarla?

	6. LLEGAR A UN ACUERDO


	1. Ayuda a las partes a definir claramente el acuerdo.

2. Se redacta, lo leen y lo firman.

3. Felicítalos por haber colaborado.

4. Haz copias del acuerdo para cada parte y archiva el original.
	-
¿Podemos considerar que con esto se resuelve el problema?

-
¿Mejora vuestra relación?

-
¿Estáis dispuestos a firmarlo?




5. Errores más comunes en la mediación: lo que no se debe hacer

A continuación, presentamos un listado con los errores más comunes que suele cometer un mediador. En general, te darás cuenta de cuáles son los errores por los que la mediación no avanza. Suelen tener relación con “las doce típicas”.

Hacer demasiadas preguntas

No es fundamental disponer de más información, sino tener claro que dispones de la más importante.

Practica la escucha activa y deja que las partes se expresen a su modo, incluso respetando sus silencios.

Preguntar demasiados “porqués”

En lugar de: “¿Por qué le insultaste?”, dile mejor: “Cuéntame más de lo que ocurrió justo antes de que él dijera que le habías insultado...”

Discutir con una de las partes

No muestres disgusto ni te opongas a lo que diga una de las partes.

Emitir juicios

No digas: “Uno de vosotros debe estar mintiendo” sino: “Ambos tenéis puntos de vista diferentes sobre lo que ocurrió”.

Tampoco digas: “Estas son tonterías...” di en su lugar: “Si esto os interesa especialmente podemos verlo en otro momento”.

Dar consejos

En lugar de decir: “Debéis recordar lo importante que es el respeto mutuo”, formúlalo como: “¿Cómo os gustaría que fuera vuestra relación en el futuro?”

Amenazar a las partes

No digas: “Si no resolvéis esto tendréis que solucionarlo con un expediente”. En cambio puedes decir: “Acordasteis intentar resolverlo, puede que sea duro, pero a pesar de ello hemos avanzado mucho, y es importante que sigamos en ese sentido.”

Forzar la reconciliación

Será obvio cuando las partes lleguen al acuerdo, no lo fuerces.

No les pidas que sean amigos otra vez, que pidan o den disculpas o que se den la mano, pregúntales: “¿Qué podéis hacer para encontraros más satisfechos?” o “¿Qué soluciones serían más justas para las dos partes?”

Imponer la mediación

Indaga cómo les afecta las decisiones que están tomando en ese momento, la proyección que tendrá para ellos en el futuro, para que sean conscientes de lo que son capaces.

Lo más importante es que sepan que pueden retomarlo en el momento que se sientan preparados o cuando les parezca oportuno, que tienen la puerta abierta.

Felicítales por los esfuerzos que han hecho y por su colaboración, y respeta sus sentimientos de no querer continuar.

6. Situaciones “difíciles” en la mediación

Cuando no se respeta el turno de palabra

Recordar las reglas nombrando a las dos partes: “Recordad que habéis aceptado no interrumpir. Pablo, éste es el turno de Luis, cuando él acabe, tú tendrás tu tiempo y él no lo interrumpirá”.

Si sigue, mencionar directamente: “No, Pablo, no puedes interrumpir a Luis, luego hablas tú. Son normas que habéis aceptado los dos”.

Luego, en el turno de Pablo: “Pablo, no estás de acuerdo con Luis, ¿puedes explicar por qué?

Si persiste, aplazar la reunión a un momento en que acepte respetar el turno del otro.

Cuando se insultan (“eres un mentiroso”) o se lanzan acusaciones (“se está haciendo la víctima”)

“Recordad las normas: no os debéis insultar”. “¿Cuándo crees que Luis ha mentido?”.

Transformar en mensaje 1ª persona: “Cuando Luis hace… crees que…”

“¿Puedes explicar qué entiendes por “hacerse la víctima?”

“¿Cómo crees que se siente Luis con lo que dices?”

Uno abusa del tiempo

Forzar una pausa para resumir y preguntar si tiene algo más que añadir: “Espera un momento, por aclarar…

Si sigue abusando: “Pablo, es posible que Luis quiera aclarar alguna cosa que has dicho hasta ahora. Luego continúas, ¿te parece?”

Uno renuncia a su turno

Hacer preguntas abiertas: “¿qué pasó cuando…? ¿cómo te sientes cuando Pablo dice…? ¿cómo crees que se sintió Pablo cuando…?”

Resumir y preguntar si está de acuerdo.

Preguntar si tiene algo que añadir al resumen.

Las versiones son contrarias

“Veis las cosas de distinto modo, vamos a ver como se siente cada uno con la versión del otro”

Pasar de los hechos a los sentimientos (reflejar): “¿cómo lo llevas?, ¿cómo te sientes?, ¿cómo ves eso?, ¿qué sentimiento te produce oír…?”

Pasar de los intereses a las necesidades: “no coincidís en la versión, pero Luis, tú ¿qué le pedirías a Pablo? Y tú, Pablo ¿qué le pides a Luis?”

Las necesidades no son compatibles:

Uno quiere reanudar la relación, otro no.

Buscar valores compartidos como la tranquilidad, la paz o el respeto: “sin volver a ser amigos, los dos valoráis poder estar juntos, ¿qué estás dispuesto a hacer, qué pides a Luis?”

Muestran posiciones e intereses irreconciliables: uno quiere que le pague las gafas, el otro no quiere pagarlas. Quedar para hablar con cada uno por separado para analizar las causas de la negativa. Quizás haya influencia de terceros (miedo a los padres, problemas económicos…)

Uno acusa o insulta al mediador 

Mensaje en 1ª persona y proseguir si el otro accede:

“Si me insultas o me acusas de…, me siento dolido, no sé si puedo continuar con la mediación. Así que te pido que no vuelvas a hacerlo, ¿estás dispuesto?”.

Si persiste, emitir un mensaje en 1ª persona y advertir: “si me acusas de…, me siento ofendida y faltada al respeto, así que no quiero continuar la mediación. Si vuelve a suceder, os sugeriré que recurráis a otro mediador”.

Uno miente y el mediador lo sabe

“Es que el tutor me dijo que no le dejara el cuaderno a Luis”.

Nunca decirle que miente porque el alumno pierde la confianza para hablar “de verdad”, y el mediador pierde la neutralidad: deja a uno por mentiroso ante el otro.

Detrás de cada mentira hay una causa, una necesidad de guardar la imagen: por ejemplo, Pablo se siente mal por no haberle dejado el cuaderno a Luis. Eso es lo que hay que aprovechar sin expresarlo: “cuando el tutor te dijo que no le dejaras el cuaderno, a ti ¿qué te pareció?”

Si no se sabe la causa de la mentira, obviarla y continuar.

Se puede hablar después con él a solas para extraer la verdad: “El tutor me ha dicho que él no te impidió que le dejaras el cuaderno a Luis, ¿qué dices tú?”

7. Un caso real de premediación: Nerea y Elena

1. Premediación Nerea

Cuéntame
N_ El año pasado, en 4º de la ESO, todos nos llevábamos muy bien, en especial Elena y yo. Al comenzar 1º de bachillerato, también.

Elena, María y yo nos sentábamos al final del aula, juntas. Nos llevábamos fenomenal pero hablábamos demasiado en clase. Por eso, la tutora me colocó a mí al principio, en la primera fila, junto con Sandra, Noelia y Patricia. A María no le gustó que yo hiciera más amistad con mis nuevas compañeras y me dejó de hablar. Elena se unió con María y también me dejó de hablar.

Parafraseo

M_ O sea, que tu problema con Elena empieza cuando se une a María en su enfado.

Reflejo

M_ Y, ¿cómo lo llevas?

N_ Mal, porque no entiendo qué les pasa y para mí eran dos buenas amigas. Me da pena perderlas.

Aclarado

M_ Y ¿qué hiciste tú?

N_ Le envié un mensaje por el móvil (a María) para decirle que quería saber qué le pasaba. Luego en clase hablé con las dos y me dijeron que me aclarara con quién quería estar. Yo les dije que me gustaba estar con todas.

Reflejo

M_ Y ¿cómo te sentiste entonces?

N_ Sin libertad para estar con quien quiero. No me gusta que me presionen y tampoco que desprecien a las otras. Dicen que son imbéciles y eso no es verdad. Lo que quieren hacer es mantener nuestro trío cerrado. Además María ahora me contesta mal si le hablo, me echa indirectas que me dan mucha rabia y paso de ella. Prefiero no hablarle.

Habla mal de mí a otros compañeros del grupo, incluso me ha amenazado con pegarme. Así que ahora tengo miedo.

Aclarado (reconducción)

M_ Ahora que María ya no está en clase, ¿qué es lo que pasa con Elena?, ¿cuál es su actitud hacia ti?

N_ Contra ella no tengo nada y ella no se mete conmigo, sólo que no me habla. Lo que me da rabia es que se deje influir por María. Éramos muy buenas amigas como para que se deje influir y ahora no me hable.

Aclarar necesidades

M_ ¿Qué te gustaría conseguir con Elena?

N_ Volver a hablar con normalidad y ser amigas, pero no creo que sea posible después de todo lo que ha pasado. Además si le dice a María que lo intentamos aclarar, no se lo va a permitir, y tengo miedo de que luego me espere fuera para armarme un follón.

Parafraseo

M_ ¿Así que tienes miedo de que la conversación con Elena no salga bien porque María, si se entera, lo va a impedir? ¿Quieres intentarlo, a pesar de ello?

N_ Vale.

Explicación de las reglas del juego

2. Premediación Elena

Cuéntame

E_ Nerea era muy amiga nuestra (de María y mía) en 4º, y ahora en 1º, de repente, prefirió irse con Sandra, Noelia y Patricia. Entonces nos dejó de hablar y las tres están influyendo en el resto del grupo y en los profesores para que todos nos den de lado.

Yo me quedé sola con María y encima ahora se va del instituto. Me he quedado sola y me da horror venir al instituto.

Aclarado

M_ ¿Por qué crees que Nerea se fue con otras amigas?

E_ No tengo ni idea.

M_ ¿Por qué te parece que dejó de hablarte?

E_ No sé, con lo amigas que éramos. Yo no pienso dar mi brazo a torcer ni rebajarme.

M_ ¿Qué es lo que más te molesta de Nerea?

E_ Que haya dejado de ser mi amiga sin motivo.

Parafraseo

M_ Entonces, ¿te gustaría conocer los motivos y volver a ser amigas?

E_ Sí, pero yo no cedo.

Reflejo

M_ ¿Cómo llevas que Nerea no te hable?

E_ Mal, porque me da rabia que prefiera a las otras sin haber tenido ningún problema con María y conmigo. Éramos íntimas, incluso nos íbamos a ir juntas a estudiar bachillerato a Pamplona.

Parafraseo-aclarado

M_ Entonces, ¿se puede decir que te sientes traicionada?

E_ Sí.

Aclarar necesidades

M_ ¿Qué le pedirías?

E_ Que me explicase lo que le ha pasado conmigo, pero yo no voy a decirle nada porque no he hecho nada.

M_ Vale, no quieres explicarle lo que te pasa, pero ¿quieres escucharla?

E_ Sí.

M_ Y ¿estás abierta a decir lo que has dicho aquí delante de ella después de escucharla?

E_ Bueno.

Explicación de las reglas del juego

3. A tener en cuenta para la sesión de mediación

En la escucha

· Hay influencia de terceros: María y el profesorado. Respecto a la primera, habrá que evitar en la mediación que el asunto se centre prioritariamente en ella. En cuanto al profesorado, después de haber hablado con él, su posicionamiento es una percepción de Elena: se siente mal y acusa a Nerea de fomentar preferencias y exclusiones. 

Respecto a este tema, en principio, no es un asunto central, por lo que en el parafraseo no hay que recogerlo. Si una de las dos partes insiste en él, se le puede preguntar a la otra qué opina del asunto.

· En el aclarado de los hechos, insistir en cómo se ha producido la escalada del conflicto desde que la tutora las separa y en el hecho de que ninguna de las dos quieren la distancia.

· Los sentimientos son múltiples y se refieren a situaciones distintas: el no hablarse, la traición, la falta de libertad... Hay que reflejarlos en cada momento del relato.

· En el resumen, centrarse en el cambio de sitios que hizo la tutora, porque a partir de ahí surgen las distintas percepciones del problema.

· Provocar la empatía: ¿Qué crees que siente tu compañera?

· Discriminar qué molesta y buscar puntos de encuentro: “así que a ti, Nerea, no te molesta Elena, sino que lo que no te gusta de ella es que, según lo que dices, no te deja que seas amiga de otras y que se deje influir...”. “Así que tú, Elena, sólo te duele que Nerea no te haga caso; ¿no te importa que esté con otras?”

En el acuerdo

Exponer necesidades:

Nerea:

· Que Elena no se moleste ni ponga malas caras cuando la ve con otras amigas.

· Volver a ser amigas.

Elena:

· Volver a ser amigas.

· Que le haga caso Nerea y no la deje apartada.

Exponer lo que están dispuestas a hacer:

· Nerea hará caso a Elena ¿cómo, cuándo, dónde?

· Elena respetará que Nerea esté con otras amigas.

En la revisión

Cita para comentar cómo va el acuerdo.

Posibilidad de ver si todas las “amigas” pueden relacionarse sin problemas al haber normalizado ellas dos su situación.

8. Un caso de mediación informal: Ana y Eva

La situación

Ana y Eva han llegado este curso al Instituto para hacer 3º de ESO. Como el resto del grupo se conoce de años anteriores, las dos chicas se sientan juntas en clase y se hacen amigas.

Ana es muy abierta y pronto hace nuevos amigos en el grupo. Eva es muy reservada y se siente abandonada por Ana cuando ésta se relaciona con otros. Intenta retenerla para ella como antes, pero Ana no se deja y comienza a sentirse molesta por la actitud agobiante de Eva. Ésta comienza a hablar mal de Ana a sus espaldas y los compañeros se lo cuentan a Eva.

A los dos meses del comienzo de curso empiezan los problemas: se miran mal, se insultan a la mínima e incluso llegan a darse empujones, se pegan en el pasillo y en el autobús. Los compañeros, que incitan a Ana a pegar a Eva, apoyan a la primera.

Las dos pasan a la clase de desdoble, y al haber sólo seis alumnas, las tensiones se notan más y hay mal ambiente general para el trabajo.

En una de las clases, Ana está muy nerviosa porque han pasado la mañana peleándose duramente y pide a la profesora que hable con Eva, porque si no, le va a dar una paliza.

La intervención

La profesora pregunta a Ana si quiere que le ayude a aclarar qué pasa. Ante la respuesta positiva, le pide que cuente qué ha pasado, pero antes invita también a Eva a hacer lo mismo. Las dos están de acuerdo, aceptan las reglas del juego y admiten que el resto de compañeras estén presentes.

En esa sesión se aclaró lo siguiente:

Ana no quiere saber nada de Eva, sólo pide a la profesora que le ayude a controlarse para no darle una paliza a Eva. Sus compañeros la animan a dársela y Ana ha hecho muchos esfuerzos para contenerse, por lo que en ese momento está furiosa. Muestra signos evidentes de contención de la violencia. Le sienta muy mal que Eva hable mal de ella en el autobús y en el recreo. No quiere que la mire porque lo hace siempre de forma provocadora. Se siente acosada por la mirada de Eva.

Eva quiere recuperar la amistad. Para ello pide que la deje tranquila, que no la insulte ni la empuje y así, volver a ser amigas. Tiene miedo por las amenazas públicas y se las cree porque sabe que Ana ya ha agredido a varias personas. Se siente abandonada por Ana y marginada por todos. Quiere saber qué le pasa a Ana y por qué los demás apoyan a la agresora.

La profesora destaca que las dos coinciden en la necesidad común de no volverse a sentir acosadas o agredidas, lo cual ambas confirman

El acuerdo de urgencia

Ana no se va a meter con Eva, se compromete a no hablarle ni bien ni mal si ella no la mira de esa forma.

Eva se compromete a no mirar a Ana y a no hablar a nadie de ella, ni bien ni mal. Van a ignorarse para no agredirse. El pacto se hace oralmente ante el resto de las alumnas como testigos.

La profesora propone que, cuando se relajen los ánimos, se vuelvan a reunir para ver si se ha cumplido el pacto de no agresión y para analizar por qué han llegado a esa situación.

Los resultados

No volvieron a reunirse para aclarar la relación, pero a partir de ese momento no volvieron a agredirse, podían estar juntas en clase sin problemas y con el cumplimiento del pacto evitaron la apertura de un expediente disciplinario que la Dirección estaba a punto de abrir para establecer una sanción por las agresiones en público. El resto de la clase, al haber sido testigo del sufrimiento de Eva y del esfuerzo de Ana por contenerse, dejo de incitar a ésta a la violencia. Algunos más comprometidos decidieron ser amigos de Ana, pero hablar también con Eva.

El caso Ana y Eva desde la guía de análisis de conflictos

	Elementos
	Parte A
	Parte B

	Protagonistas:

¿Quiénes son los protagonistas?

¿Qué influencia ejercen terceros?
	Ana

Apoyada por sus compañeros e incitada por ellos a la violencia contra Eva.
	Eva
Marginada y despreciada por sus compañeros.

	Relación:

¿Qué relación tiene A con B y viceversa?

· Poca/mucha relación

· Confianza/desconfianza

· Amistad/hostilidad

· Huida/enfrentamiento

· Calma/emocionalidad


	Amistad inicial. Protección mutua.

Más tarde:

· Enfrentamiento abierto.

· Visceralidad.

· Violencia.
	Amistad inicial ante el nuevo grupo.

Más tarde:

· Enfrentamiento disimulado.

· A veces huida.

· Más calculadora.

	Sentimientos:

¿Cómo se siente?
	· Acosada.
· Agobiada.
· Enfadada.
· Violenta.
	· Abandonada.

· Marginada.

· Asustada por las amenazas.

	Proceso y momento del conflicto:

¿Cuánto tiempo lleva el conflicto?

¿El conflicto está: polarizado, enquistado, relajado, latente?

¿Otros?
	· Mes y medio / dos meses.

· Polarizado: posiciones distintas y encontradas.

	Valores:

· ¿Cuáles son sus valores?
	· Respeto.

· Lealtad.

· Libertad.
	Amistad.

	Intereses. Necesidades:

¿Qué le interesa resolver fundamentalmente?

¿Por qué o para qué lo pide?
	Calmarse para no agredirla físicamente.
	· No pelearse y volver a ser amigas.

· Compañía y atención.

	Posiciones:

¿Qué posición tienen, qué demandan?
	· Que no la mire.

· Que no hable mal de ella.
	· Que no se meta con ella a malas.

· Que le haga caso.

	Soluciones:

¿Qué propone para resolverlo?
	· Respetar las posiciones y necesidades, excepto ser amigas.

· Se esperará a ver si se cumple la no agresión.


Compromiso con el Equipo de Mediación

Tras haber recibido formación para atender procesos de mediación, deseo formar parte del equipo de mediadores de este centro. Me comprometo a guardar confidencialidad respecto a los casos atendidos, así como a asistir regularmente a las reuniones de planificación y seguimiento del EM.

Alumno/a_______________________________

Curso-grupo_____________________________

Profesor/a______________________________

Asignatura______________________________

Fecha:

Firma:

IV. CAPÍTULO CUARTO

MATERIALES DIDÁCTICOS PARA LAS ÁREAS

PROPUESTA DE CENTRO PARA UNA EDUCACIÓN INTEGRAL

1. Justificación de la propuesta

La LOGSE ya planteaba una educación integral y enumeraba los aspectos que ésta debía incluir. Pero no hubo un desarrollo de normativa ni orientaciones pedagógicas para llevarla a la práctica. Sí ha habido en el mercado en los últimos años estudios teóricos y propuestas didácticas para el aula sobre diversos campos de la educación integral: inteligencia emocional, desarrollo cognitivo y habilidades sociales. Sin embargo, tenemos la sensación de que estos modelos no han resultado eficaces, en primer lugar no porque sean malos, sino porque son incompletos si se aplican aisladamente; por otra parte, debemos tomar esas propuestas con la cautela necesaria para no quedarnos en la superficie de las cosas. Por ejemplo, si enseñamos a un alumno a plantear quejas y demandas con educación, pero no asume antes el valor que subyace a esa necesidad, podemos conseguir un alumno educado pero con una gran capacidad para manipular. O cuando pedimos a un alumno que pida disculpas a otro al que le ha causado algún daño, si no hay un trabajo moral previo, podemos generar problemas en lugar de evitarlos: es posible que el alumno entienda que puede hacer daño si luego pide disculpas; o puede sentirlo como una humillación si no era consciente del daño causado; o incluso puede pedir disculpas de forma educada, pero con un fondo de cinismo.

Si trabajamos con nuestro alumnado sólo programas de inteligencia o de habilidades sociales, podrán utilizar los aprendizajes sin criterio moral, en beneficio propio o incluso para causar daño a otros sin que se note, es decir, serán sólo listos y educados. En este sentido, dice muy contundentemente Manuel Segura (Segura. 2005) que si trabajamos habilidades sociales en un delincuente, conseguiremos un delincuente hábil.

Por eso es necesario entrenar a los alumnos en habilidades sociales, desarrollar habilidades cognitivas, controlar emociones, pero siempre desde un trabajo previo o simultáneo de desarrollo moral.

Para comprender a fondo el sentido de nuestra propuesta didáctica partiremos de las ideas de Manuel Segura, puesto que son la base de nuestro planteamiento.

Las cuatro oleadas en la educación (reelaboración a partir de Segura. 2005)

1. El desarrollo cognitivo: aprender a pensar

Muchas y muy conocidas han sido las propuestas para el desarrollo cognitivo en los últimos tiempos: programa para la revolución de la inteligencia (Harvard), programa para la filosofía en el aula de Matthew Lipman, programa de enriquecimiento instrumental de Feuerstein de Israel (PEI), método CORT sobre lógica fluida y pensamiento lateral de Edward De Bono…

Sin embargo, han sido los cinco pensamientos de Spivack y Shure los que más han influido en el trabajo sobre las capacidades cognitivas necesarias para manejarse en los conflictos (pensamiento alternativo, causal, consecuencial, de perspectiva, de medios-fin). Más tarde, Howard Gardner continuó esta línea de trabajo con su teoría de las inteligencias múltiples: la inteligencia es la capacidad (resultado de la genética y de la educación) para resolver problemas y crear productos nuevos. Cuenta al menos siete tipos de inteligencia: lingüística, abstracta, espacial, cinética, musical, intrapersonal e interpersonal. Esta última es la que equivaldría a los cinco pensamientos de Spivack y Shure.

Pensamiento alternativo. Capacidad para encontrar el mayor número de soluciones posibles a una situación dada. Este pensamiento es básico, el primero que hay que enseñar. Quienes carecen de él sólo ven una salida a los conflictos interpersonales, normalmente la violenta. Si tenemos en cuenta la frase de Machado “de diez españoles, uno usa la cabeza para pensar; los otros nueve, para embestir”, quienes sólo ven la salida violenta están entre los nueve que embisten.

Pensamiento causal. Capacidad de definir o diagnosticar un problema interpersonal (“aquí lo que está pasando es…”). Su principal requisito es saber buscar e interpretar la información necesaria. Requiere madurez, imparcialidad, serenidad. Quienes no tienen estas características atribuyen todo a la casualidad, a la mala suerte.

Pensamiento consecuencial. Capacidad de prever las consecuencias de una acción. La madurez personal, según Hegel, consiste en saber prever las consecuencias de los propios actos y asumirlas. Si no se posee, no cabe el aprendizaje, sino el lamento o la culpa a otros.

Pensamiento de perspectiva. Capacidad de ponerse en el lugar del otro. Si además se produce sintonía emocional, hablamos de “empatía”. No se suele tener antes de los siete años. Las mujeres lo tienen con más frecuencia y a ello se atribuye su menor delincuencia.

Pensamiento medios-fin. Capacidad de fijarse objetivos y de planificar cómo conseguirlos. Supone los anteriores y tiene una íntima relación con el diálogo interior y con los valores (Hartman afirma que lo que es percibido como un valor se convierte en objetivo).

2. Entrenar en habilidades sociales

Las habilidades sociales son conductas que facilitan la relación interpersonal, de forma asertiva. Por “conducta” se entiende manifestación exterior y estable, es decir, que la persona actúe normalmente de una determinada manera. Aunque a veces falle, tiene esa conducta como referencia habitual y deseable.

“Asertividad” es la capacidad de hacer lo que sinceramente uno piensa, lo que le parece justo, pero respetando los derechos de los demás. Está muy relacionada con valores como la sinceridad, la valentía y el respeto. La asertividad puede fallar por exceso (entonces se convierte en agresividad) o por defecto (lleva a la pasividad, a la inhibición). La pasividad enquista los problemas, no los resuelve; la agresividad los aumenta.

Normalmente las personas sólo ven dos respuestas a un problema: la pasiva o la agresiva. Cuando se intenta educar en la asertividad a una persona agresiva, cree que la queremos convertir en pasiva. La misma reacción suele tener la persona pasiva: considera que la queremos volver agresiva. Por eso, al trabajar habilidades sociales con el alumnado, debemos dejar muy claro que no queremos violentos ni cobardes, sino personas asertivas, que es la forma más difícil de valentía y las más auténtica de sinceridad; personas que digan lo que piensan cuando es necesario y oportuno, que no se hagan débiles con los fuertes ni fuertes con los débiles, sino que mantengan habitualmente una fortaleza serena ante los errores de los demás.

Es evidente que hay personas o situaciones que dificultan la práctica de la asertividad. El objetivo no es ser siempre así, sino tener una pauta regular de conducta. Además, hay que tener en cuenta el contexto cultural: no hablamos ni nos comportamos de la misma manera con delincuentes que con amigos, con conocidos que con desconocidos, con alumnos que con hijos, etc.

La asertividad se traduce en conductas verbales y no verbales. No sólo se trata de usar palabras y frases no agresivas, sino de que las palabras sean coherentes con el tono, la mirada, los gestos… Un enunciado no agresivo por su contenido, puede serlo por un gesto que lo acompañe, o por el tono que utilizamos. Por ejemplo, si decimos a alguien “me molesta que me interrumpas”, mensaje en principio asertivo, puede ser agresivo si lo expreso con tono de enfado o con un gesto amenazante. Incluso sin estas condiciones, puede ser poco aceptable si yo llevo mucho tiempo hablando, sin dar opción a que otros intervengan.

Estas conductas se aprenden por la observación de modelos y por el método de ensayo y error. Por tanto, la única forma de enseñarlas es actuando nosotros como modelo positivo y poniendo a nuestro alumnado en situación de practicarlas. Sirve de poco (o a pocos) decir cómo hay que comportarse en sociedad. No son normas de urbanidad (dejar el asiento en el autobús a una persona mayor), ni de protocolo (qué ropa exige un determinado acto social), sino comportamientos que favorecen de verdad las relaciones entre las personas:

· Escuchar intentando entender al otro, no sólo oírlo.

· Saber pedir un favor. Hay quienes no lo piden nunca por miedo, timidez, orgullo… Hay quienes en lugar de pedir, exigen.

· Elogiar lo bien hecho, distinguiendo el elogio del halago vacío, de la adulación.

· Disculparse con sinceridad. Hay quienes no lo hacen por orgullo o timidez. Hay quien se disculpa, pero con su tono agrede. Otros se disculpan sin reconocer que han hecho daño, con la intención de evitar un castigo, una sanción o el rechazo.

· Saber decir “no”, presentar quejas y recibirlas.

· Mostrar desacuerdo sin ofender al otro, sin reírse de él, sin menospreciarlo por opinar distinto.

· Negociar.

· Expresar los sentimientos propios cuando uno se siente mal, sin acusar ni ofender y asegurando que lo expresamos con buena intención, sabiendo para qué.

Por último, si queremos trabajar la asertividad con el alumnado de nuestro grupo (cosa que nos viene muy bien a nosotros mismos), conviene partir de una evaluación inicial. Aunque existen distintos métodos de medida, en el capítulo V “materiales didácticos para la tutoría” proponemos un cuestionario adaptado por Manuel Segura (Segura. 2002) a partir de Michelson. 1987. Para aplicarlo, hay que dejar claro que, de las opciones de respuesta, deben elegir la que de hecho seguirían, no la que consideran objetivamente correcta.

Por otra parte, el cuestionario puede servir, además de evaluación inicial, como instrumento para trabajar la asertividad, si comentamos colectivamente cuál es la respuesta más adecuada a cada situación propuesta y por qué. También tenemos opción, comentando las no adecuadas, de romper creencias bastante frecuentes que impiden ser asertivos: “mejor callarse, así es la vida, qué se le va a hacer, por las buenas no se consigue nada, o pisas o te pisan”. Ésta es condición indispensable para que extiendan el trabajo del aula a sus conductas en la vida cotidiana.

3. Educar las emociones

Goleman introduce en la sicología de la educación el conocimiento y manejo de las emociones, antes reservadas a la literatura y al arte. Para evitar el “analfabetismo emocional, se puede aprender a identificar emociones como la ira, la angustia, tristeza, frustración, etc. y a manejarlas.

Identificar y controlar las emociones es importante para entender mejor a los demás y a uno mismo, por tanto, para mantener un equilibrio emocional y para relacionarse mejor. Por eso inscribimos el trabajo sobre sentimientos y emociones en el marco de la resolución de conflictos.

Expresar verbalmente nuestro mundo interior es complicado incluso para hablantes con alta competencia lingüística. Además lo solemos hacer sólo con personas de confianza. Normalmente expresamos emociones y sentimientos de forma no verbal (gestos, mirada, contacto físico, distancia…). Como se pueden mostrar de forma correcta o incorrecta, adecuada o inadecuada, conviene trabajar este tema con el alumnado, tanto en algunas áreas como en la clase de tutoría.

4. El desarrollo moral

Algunos valores morales se convierten dentro de la escuela en objetivos educativos: desarrollar la empatía, el diálogo, la negociación, la participación, la organización democrática del centro y de los grupos, la solidaridad, la crítica constructiva… Pero no es necesario ni pedagógico presentar a los alumnos una lista de valores consensuados en un centro, sino reflexionar sobre ellos conforme van saliendo en las situaciones de la vida cotidiana y trabajando en clase dilemas morales que muevan a los alumnos a una reflexión personal sobre ellos.

Educar en valores morales, la preocupación más antigua de la educación, ya desde Sócrates, hoy adopta distintos enfoques:

· Enfoque religioso: quien tenga fe deberá aceptar los valores morales de su religión y ajustar a ellos su conducta (Moisés, Mahoma).

· Enfoque racionalista: todos tenemos un sentido moral de forma innata. Así, los valores se fundamentan en la razón (Descartes, Kant). Este enfoque desembocó en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (ONU, 1948). Los valores morales están determinados y se inculcan en las nuevas generaciones por el método conductista de refuerzos positivos o de castigos.

· Enfoque cognitivo-evolutivo de Kohlberg (discípulo de Piaget): se concretan los distintos estadios de razonamiento moral por los que pasa cada persona en la adquisición de los valores morales. Según esta visión, cada persona construye sus propios valores, sin imposiciones ajenas.

La adquisición del criterio moral de las personas, según Kohlberg, pasa a lo largo de la vida por seis estadios. Pero no todas llegan al sexto, sólo las más maduras y positivas para la sociedad. Las fronteras entre los estadios no son rígidas, hay fluctuaciones, retrocesos y avances. Además para unas cosas podemos estar en una fase y para otras en otra. La delimitación que sigue responde a los fines didácticos de la explicación.

· Primer estadio: heteronomía (hasta los 5-6 años)

No hay conciencia moral. El bien y el mal lo deciden otros, y el sujeto actúa según el castigo o la recompensa que obtenga de sus actos. La mente del niño juzga según las consecuencias que le reportan sus actos. “Si no me paran, hago lo que quiero”. Es la mentalidad delincuente de adolescentes y adultos que no han superado el primer nivel.

Asociar a los niños con los delincuentes resulta desagradable, por ello es necesario aclarar que existen diferencias entre unos y otros: la heteronomía de los niños es premoral y posiblemente pasajera; la de los delincuentes es amoral y muchas veces definitiva.

· Segundo estadio: egoísmo mutuo (hasta los 11 años)

Algo está bien si me trae beneficios y, eventualmente, si los trae a otros. Lo correcto se aplica sólo a lo material: “tanto me das, tanto te doy”, “te trato como tú me tratas” (Ley del Talión). “Soy bueno sólo si eres bueno conmigo, si no, no tengo criterio moral: veo justificado hacer daño”. Parece una mala forma de actuar, sin embargo no lo es tanto porque “sujeta”: “me quitas el lápiz, te quito la goma, pero no te pego, que es lo que deseo”. 

Muchos adultos se quedan en esta frase (“si te hago un favor, me lo debes”). En este estadio se puede convivir; en el anterior no, si uno no tiene armas para defenderse.

· Tercer estadio: expectativas interpersonales (12-20 años)

Lo bueno es lo que agrada a otros. “Hago bien para sentirme reconocido por los demás”. Se trata de una conducta valorada por sus intenciones. Surge el deseo de entrar en un círculo social. “Quiero ser maravilloso sólo en el grupo que elijo”. De ahí las distintas caras de la persona. Esto provoca conflictos en la familia y en la escuela porque no coinciden las expectativas de unos y otros. Por ejemplo, la familia de Luis le pide que no beba alcohol, pero sus amigos esperan que lo haga. 

Este estadio facilita la relación al menos entre iguales. Quienes se quedan en él, de adultos suelen ser personas serviciales, amables, poco polémicas. Pero dependen en exceso de las alabanzas de los demás y les hunden las críticas. Son muy vulnerables a las modas y al consumismo. Se acomodan a lo establecido porque nunca quieren estar “fuera de onda”.

· Cuarto estadio: responsabilidad y compromiso

Surge la conciencia social, la autonomía, la adultez moral. Se valora el cumplimiento del deber, aceptando la autoridad y el orden moral, aunque esto se limita a círculos sociales próximos (familia, trabajo, amigos). “Lo bueno es lo que me hace estar bien a mí y a los que me rodean”. Por tanto se comprometen con uno mismo y con los demás aun sin recompensa.

Conviene aquí reproducir un fragmento del libro de Segura:

“Antes de pasar al quinto estadio, vamos a repasar brevemente cómo sería un padre o un profesor que estuviera en uno de los cuatro primeros. Si estuvieran en el primer estadio, serían un padre delincuente (hay algunos), o un profesor delincuente (espero que no haya ninguno) Un padre que no sólo desatendería a sus hijos, sino que podría maltratarlos, abusar de ellos, abandonarlos, mientras no le cayera encima el peso de la ley. Sería un profesor que no prepararía clases, que se despreocuparía de si sus alumnos aprenden o no, que tal vez los humillaría o maltrataría psíquicamente. Si ese padre o ese profesor estuvieran en el segundo estadio, se portarían bien con los hijos o alumnos buenos y se portarían mal con los hijos o alumnos malos. No prestarían a los niños difíciles la atención especial y constante que necesitan, sino que procurarían pasar esa carga a otros (a su pareja, o a otros profesores u otros colegios). Si algún hijo o alumno les molesta seriamente en alguna ocasión, lo castigarían, pero ese castigo tendría más de venganza que de corrección educativa. Si padres o profesores están en el tercer estadio, procurarán ser queridos por sus hijos o por sus alumnos; procurarán ser amables con ellos, darles gusto en todo, no para el bien de los niños o adolescentes, sino para quedar bien. Se crecerán con las alabanzas y se hundirán con las críticas adversas. Serán agradables, pero débiles. En cambio, si están ya en el cuarto estadio, serán amigos de sus hijos o alumnos, pero no dejarán por ello de ser también padres y educadores y de exigirles, para que den de sí todo lo mejor: tendrán el valor de educar, como enseñó Fernando Savater. En este cuarto estadio, o en uno de los dos siguientes, deberían estar todos los que aspiran a ser padres o profesores. Si se han quedado en uno de los tres estadios anteriores, no serán buenos educadores.”

· Quinto estadio: contrato social: Se reconoce que todos tienen derechos y se actúa en consecuencia: que todos tengan vida y libertad. Es la superación del egoísmo y del entorno próximo. “Quiero actuar para que todo el mundo esté bien”. El criterio para actuar buscando el bien común surge de los valores consensuados por una sociedad.
· Sexto estadio: principios éticos universales: Lo recto es la decisión tomada en conciencia por cada persona, de acuerdo con principios universales: justicia, igualdad de derechos, reciprocidad, dignidad de las personas… El acto bueno lleva a buscar la felicidad propia y ajena. “Haré por los otros lo que quiero que hagan por mí, porque reconozco que los derechos de los demás son igual de respetables que los míos”.
Al final de la ESO, los alumnos suelen estar entre los estadios segundo y tercero, algunos están pasando al cuarto. La labor educativa debe pretender el ascenso de nivel, y evitar el estancamiento en el primero. ¿Qué podemos hacer desde los centros educativos para lograrlo? Proponemos actuar como modelos de conducta, no limitarnos a decir a los alumnos cómo deben comportarse, y trabajar curricularmente en distintas áreas los cuatro aspectos de la educación integral.

2. Planteamiento curricular

2.1. Introducción

Consideramos que incluir en las áreas contenidos que permiten el progreso en el desarrollo emocional, social, cognitivo y moral es una línea educativa integral, muy eficaz además para la prevención y tratamiento de conflictos. En primer lugar porque la formación básica llega a todos los alumnos y consolida conocimientos a aquéllos que ya han sido formados. Además el resultado de quienes lo hemos puesto en práctica es alentador porque aumenta la motivación del alumnado, no solo por el interés que suscitan en él este tipo de contenidos, sino también por la metodología que se utiliza para asimilarlos, que varía la clásica explicación de conocimientos y su aplicación a través de ejercicios.

El planteamiento que ofrecemos –hay que decirlo– presenta sus dificultades: exige abrir nuestra mentalidad de un currículo cerrado por la administración educativa, supone mayor trabajo de preparación de las clases y mayor esfuerzo para manejar un aula en la que planteamos dinámicas de trabajo más activas y participativas.

Por otra parte, hemos asistido al “fracaso” de la distinción de contenidos que establecía la LOGSE (conceptos, procedimientos y actitudes), distinción mal explicada y difundida, forzada en muchas ocasiones por los libros de texto, reflejada por escrito en las programaciones, pero no en la práctica del aula. No obstante, consideramos que podemos recuperar la distinción si la hacemos razonable y operativa. Desde esta perspectiva, ofrecemos distintas vías de inclusión curricular de los materiales propuestos: mediante los tres tipos de contenidos porque favorecen el desarrollo de todo tipo de capacidades, no sólo las cognitivas, y a través de la variedad metodológica para no dejar de lado métodos que favorecen el desarrollo de valores que rigen las relaciones interpersonales.

2.2. Uso y distribución de los materiales

La idea es incluir un programa parcial y básico en las sesiones de tutoría dirigido a todos cursos de la ESO, como se indica en el capítulo de “Materiales didácticos para la tutoría”. Pero aquí planteamos el trabajo de contenidos similares en el resto de las áreas como ampliación y refuerzo de las bases sentadas en la tutoría. Es evidente que no en todas las áreas se puede llevar a cabo con la misma intensidad y extensión; por ejemplo, es más fácil en las áreas lingüísticas porque sus programas incluyen el desarrollo de habilidades comunicativas (formas de escucha activa, fórmulas sintácticas de los mensajes en primera persona, expresiones para dirigirse a los demás, comentarios y transformaciones de textos de diversa tipología…).

Consideramos que la forma más operativa de dar a conocer los materiales es su presentación en la CCP, de manera que se valore en cada departamento didáctico el planteamiento general y se revisen los materiales específicos de cada área. A partir de ahí, será el departamento de manera coordinada o incluso cada profesor a título personal, quien decida si va a utilizar un determinado material.

En cualquier caso, solicitamos información sobre la decisión tomada al respecto, de modo que podamos conocer desde el grupo de conflictos la aceptación de los mismos. Eso permitirá continuar con esta línea de trabajo, abandonarla o hacer nuevos planteamientos.

La propuesta es abierta, en el sentido de que, si a un profesor le parece útil, puede ampliarla recurriendo al GTC para encontrar nuevas opciones. El miembro encargado de la recopilación y distribución de materiales (audiovisuales y bibliográficos), prestará los que sean necesarios para seleccionar textos o actividades que amplíen el repertorio propuesto.

2.3. Vías para un tratamiento curricular

En este diseño de propuesta curricular planteamos la introducción de contenidos y el uso de metodología diversa que favorezcan la educación integral porque los textos y actividades propuestos inciden en el desarrollo de los distintos aspectos que la conforman, señalados en el apartado anterior: cognitivo, emocional, moral y social.

A) Los contenidos

Desde la concepción de los contenidos no como fin en sí mismos, sino como medio para conseguir un fin, es razonable seleccionarlos atendiendo, entre otros criterios, a las necesidades educativas de nuestros alumnos. Claro está que chocamos con una imposición legal de enseñanzas mínimas y currículos cerrados, pero, aun así, podemos tomar decisiones, no sólo desde nuestros gustos, sino, ante todo, justificadas desde la educación. Los profesores estamos capacitados para crear espacios en nuestras programaciones de área, de forma que sea posible introducir contenidos sobre relaciones humanas. Por ejemplo, podemos ilustrar un concepto con materiales de este tipo, incluir en áreas de comunicación contenidos como la escucha activa o los mensajes en primera persona.

Es cierto que la introducción de conceptos es más natural y posible en áreas como Sociales, Filosofía, Ética, Literatura, Lengua, Idiomas… pero contamos con la imaginación y la voluntad del profesorado de otras áreas.

Sin embargo, el campo procedimental ofrece mayores posibilidades que el conceptual: es más abierto y abarca más áreas. El problema, es de nuevo, un currículo oficial “inundado” de conceptos, que incluye procedimientos y actitudes como mera “pose”. Aun así, vemos múltiples posibilidades en este campo:

· Actividades y proyectos: en Idiomas y Literatura (selección y/o elaboración de poemas, relatos, canciones, guiones…), en Educación Física (expresión corporal y dramatizaciones que representen conflictos cotidianos), en Plástica (elaboración de comics o paneles informativos…), en Música (recopilación de canciones sobre el tema). De este modo, a la vez que perseguimos un fin didáctico, contribuimos a la educación integral mediante los contenidos y los procedimientos de una determinada área.

· Ejercicios que estimulen el pensamiento lateral: encontrar distintos modos de resolver un problema en asignaturas científicas, proponer distintas soluciones a conflictos trabajados en áreas sociales, inventar distintos finales de una historia en áreas lingüísticas o plásticas…

· Manejo de textos: selección y uso didáctico de textos de diversa tipología (exposiciones, narraciones, argumentaciones, literarias o no literarias) con contenidos relacionados con la convivencia. Sobre ellos proponemos actividades específicas sobre conflictos, pero además, se pueden diseñar actividades del área correspondiente.

En cuanto a las actitudes relacionadas con los valores, no basta con hablar de ellas, es decir, comentar a los alumnos cuáles han de ser, sino ponerlos en situaciones en que las ejerciten. Una buena forma de hacerlo es mediante actividades cooperativas y cuidando de que éstas se desarrollen según indican las normas de la cooperación: estructuración, reparto equitativo de tareas, implicación, respeto al turno de los demás y a su trabajo… También son especialmente importantes las actividades en las que se plantean dilemas morales. Pero sobre todo, no debemos olvidar que nosotros mismos somos modelos de conducta, por lo que debemos practicar lo que “predicamos”.

B) La metodología

La metodología es un cauce muy apropiado para fomentar las actitudes apuntadas en el apartado anterior. Además nos ofrece la oportunidad de romper la monotonía, tan desmotivadora para todos, que supone la clásica explicación del profesor y la realización de ejercicios sobre lo explicado. Sin embargo, las actividades que proponemos tanto en tutoría como en las áreas son dinámicas, participativas, a veces lúdicas. Tienen un gran potencial educativo, pero presentan inconvenientes de gestión del aula por diversas razones:

· El propio contenido de las actividades suele ser altamente motivador y contrasta con el “aburrimiento” que los alumnos dicen que les producen las actividades convencionales. Esto suele provocar reacciones excesivas que dificultan el manejo de la clase: muchos alumnos quieren participar a la vez, tienen prisa por hacerlo, se alborotan, hacen comentarios entre ellos.

· La dinámica exige la organización rigurosa de los turnos de palabra y el cambio frecuente del estilo de trabajo: individual, parejas, grupos, puesta en común…

· Aunque las actividades son evaluables, no tienen calificación. La experiencia demuestra que el alumnado no considera académico aquello a lo que no ponemos nota. Por ello, les cuesta implicarse y profundizar; se corre el riesgo de que se queden en los aspectos más superficiales de la actividad (lo lúdico, lo divertido).

Si no dedicamos tiempo a explicar con claridad el sentido y la finalidad educativa de estas tareas, el alumnado puede pensar que se trata de actividades de relleno, y reforzar así la idea de que son un pasatiempo. Por todo ello, para prevenir los posibles problemas sugerimos las siguientes pautas para el profesorado y para los tutores:

1. Comunicar con claridad y con tiempo el sentido y el objetivo de cada actividad antes de realizarla.

2. Recordar que el cumplimiento de las normas del diálogo y la colaboración es especialmente importante en este tipo de actividades, es más, en este caso se convierte en un requisito para que se puedan llevar a cabo.

3. Advertir que si no se respetan esas normas, las recordaremos. Si esto no resulta eficaz, deberemos suspender o aplazar la actividad y no se admitirán protestas o enfrentamientos, sino objeciones serenas y razonadas. Si se produce esta situación, comentaremos qué otra tarea haremos en su lugar. Claro está que siempre llevaremos preparada una alternativa.

4. Si debemos recurrir al aplazamiento o a la supresión de la actividad, lo comunicaremos asertivamente, es decir, con serenidad a la vez que con firmeza, en primera persona: “me da pena suspender la actividad porque me parece muy interesante y veo que os gusta, pero no conseguimos respetar las normas. Lo podemos intentar en otro momento en que estéis más dispuestos a colaborar”.

En cuanto a las opciones metodológicas, se pueden tener en cuenta las siguientes:

· Análisis de situaciones conflictivas aplicando una misma guía de análisis de conflictos en distintas áreas (3.1.).

· Trabajo en equipo mediante actividades cooperativas, que exijan en su ejecución la colaboración de cada persona dentro del grupo (3.2.).

· Resolución de enigmas y lluvia de ideas como métodos para generar opciones creativas, de forma que se estimule el pensamiento lateral (3.3. y 3.4.). 

· Discusiones grupales sobre dilemas morales como medio de intercambio comunicativo, pero sobre todo con el fin de impulsar el crecimiento moral (3.5.).

· Trabajo sobre textos que tratan contenidos relacionados con los conflictos (3.6.).

3. Recursos didácticos

3.1. Guía para el análisis del conflicto

Si queremos buscar una salida a un conflicto, debemos analizarlo teniendo en cuenta todos sus elementos, de modo que nos hagamos una idea lo más ajustada y completa posible de lo que está sucediendo. Para ello, hace falta entrenamiento en análisis de conflictos, que podemos conseguir mediante el conocimiento de esos elementos y utilizando una guía común en las distintas áreas y cursos, puesto que su uso permitirá que nosotros mismos y los alumnos nos familiaricemos con un lenguaje común respecto al conflicto. Ello favorece el desarrollo de los cinco pensamientos que, según Gardner, intervienen en la capacidad para relacionarse (alternativo, causal, consecuencial, de perspectiva y de medios-fin).

La propuesta de trabajo con los alumnos consiste en explicar en las clases de tutoría los elementos que intervienen en un conflicto, la guía para su análisis y realizar al menos una práctica. A partir de ese momento, los profesores que lo estimen adecuado aplicarán la misma guía de análisis a contenidos de su materia relacionados con conflictos. Se puede utilizar, por ejemplo, en Lengua, Literatura e Idiomas (relatos, novelas, obras teatrales), en Historia (conflictos políticos, económicos, sociales), en Religión, Ética, AEO (conflictos morales), en Tutoría (problemas de relación interpersonal, con el centro o académicos). Es evidente que en conflictos no vividos, faltarán datos para responder a alguna de las preguntas de la guía, pero los alumnos pueden deducirlos o inventarlos.

Uso de la guía para el análisis del conflicto

(Adaptado de Torrego. 2000)

Los elementos del conflicto

Todo conflicto consta de una serie de elementos que intervienen en él:

· Protagonistas: partes implicadas en el conflicto, influencia de terceras personas.

· Relación entre ellos: qué les une, cómo es la relación (desconfianza, agresividad…), cómo es la comunicación (rumores, distorsiones, prejuicios, estereotipos, insultos, acusaciones…), cómo perciben el conflicto (roles, influencia mutua, dependencia, interdependencia). 

· Sentimientos de las partes: qué siente cada una ante lo que sucede y ante la superación, cómo afecta, cómo lo viven.

· Origen, proceso y momento en que se sitúa el conflicto: cuándo y por qué empezó, cómo ha evolucionado, cómo está ahora (latente, polarizado, enquistado, relajado…), qué otros factores han influido.

· Valores: presupuestos, creencias y expectativas sobre las personas, las normas y las formas de ver el mundo que justifican los comportamientos. Si son comunes, pueden orientar la transformación del conflicto; si son contrapuestos, pueden complicarla.

· Posiciones: lo que reclama inicialmente cada parte, su postura. Es lo que creen que quieren. Normalmente están confrontadas y no ayudan a la solución porque no es lo más importante del conflicto.

· Intereses y necesidades: lo que subyace a las posiciones, el por qué y el para qué de esas posiciones. Es lo realmente importante porque están menos sujetas a la confrontación, incluso pueden coincidir.

· Soluciones: lo que propone cada uno para resolver, aquello que dejaría a uno satisfecho.

Ejemplo de uso de la guía en el caso de Juan Luis y Rubén

Lee la situación de Rubén y de Juan Luis. En cada versión se ofrece el punto de vista de cada uno de ellos. A continuación responde a las preguntas de la guía. Si te falta algún dato, lo imaginas.

Juan Luis

Juan Luis está en 3° de la E.S.O. Desde hace dos cursos Rubén “se mete con él” diciendo que es un “pelota” y que aprovecha cualquier ocasión para molestarlo.

En la clase de matemáticas, el profesor, que es su tutor, ha organizado unos trabajos en grupos cooperativos ante los problemas de relación que existen. Por este motivo, dichos grupos son obligatorios, y si no colaboran sacando el trabajo entre todos, no obtendrán una calificación positiva.

Debido a que los grupos son rotativos, a Juan Luis le ha tocado con Rubén, y se ha negado en redondo a integrarse en ese grupo porque no quiere estar con él.

Ante esto, el grupo tiene una discusión y le plantea el problema al profesor. Éste contesta que pueden elegir entre obtener un suspenso colectivo en el trabajo o que las personas implicadas directamente en el conflicto traten de resolverlo.

Para Juan Luis el tema de la nota, aún siendo importante, es secundario, ya que lo que está en juego es su amor propio herido. Además, sabe que podrá recuperar la nota en cualquier momento. Esta puede ser una estupenda ocasión para vengarse de todo lo que le ha estado haciendo Rubén, el cual sí tiene problemas con sus calificaciones.

Juan Luis valora las buenas relaciones con los profesores y compañeros y desprecia a los que obtienen malas notas, pero otros compañeros del grupo podrían ser dañados injustamente.

Rubén
Rubén está en 3° de la ESO. Desde cursos pasados Juan Luis es el típico “empollón” que trata de estar bien con todos los profesores.

En la clase de matemáticas, el profesor, que es su tutor, ha organizado unos trabajos en grupos cooperativos ante los problemas de relación que hay en el grupo. Por este motivo, dichos grupos son obligatorios y si no colaboran sacando el trabajo entre todos, no obtendrán una calificación positiva.

Debido a que los grupos son rotativos, a Rubén le ha tocado con Juan Luis, quien se ha negado en redondo a integrarse en él, lo cual le ha sorprendido por ignorar que Juan Luis estuviera enfadado, y por mezclar un tema personal con un trabajo de clase.

Ante esto, el grupo tiene una discusión y le plantean el problema al profesor. Éste contesta que pueden elegir entre obtener un suspenso colectivo en el trabajo o que las personas implicadas directamente en el conflicto traten de resolverlo.

A Rubén le preocupa la nota, pero deben separarse los temas. Se siente presionado por los compañeros y el tutor. Tampoco cree que haya que armar tanto follón por tratar a un “pelota” de “pelota”. Desprecia a las personas que se llevan bien con los profesores y valora las buenas relaciones con los demás. Otros compañeros del grupo se podrían ver perjudicados injustamente.

Solución del caso de Juan Luis y Rubén

	Resume en pocas palabras el conflicto, como si fuera un titular de prensa.

	“Dos compañeros que se llevan mal deben hacer un trabajo en grupo”. Tiempo de venganza.


Rellena las siguientes casillas:

	Elementos
	Parte A
	Parte B

	Protagonistas

•
¿Quiénes son los protagonistas?

•
¿Qué influencia ejercen terceros?
	· Juan Luis.
	· Rubén.

	Relación

•
¿Qué relación tiene A con B y viceversa?

Poca relación/mucha relación.

Confianza/desconfianza.

Amistad/hostilidad.

Huida/enfrentamiento.

Calma/emocionalidad.
	· Compañero de grupo.
	· Compañero de grupo.

	Sentimientos

•
¿Cómo se sienten?
	· Satisfecho de poder vengarse y contrariado por la presión del tutor y de los compañeros.
	· Se siente presionado por los compañeros y el tutor. Preocupado por la nota y enfadado con Juan Luis porque se ha chivado al profesor sobre una cuestión personal.

	Proceso y momento del conflicto

•
¿Cuánto tiempo lleva el conflicto?

•
El conflicto está: polarizado, enquistado, relajado, latente.

•
¿Otros?
	· Dos años.

El conflicto estaba latente y después polarizado.
	· No es consciente de tener un problema con Juan Luis hasta ahora, que le ha dado este pronto.

El conflicto está polarizado.

	Valores

•
¿Cuáles son sus valores?
	· Desprecia a las personas que no obtienen buenas notas.

Valora las buenas relaciones con los compañeros y con los profesores.
	· Desprecia a las personas que se llevan bien con los profesores.

Valora las buenas relaciones con los compañeros.

	Intereses. Necesidades

•
¿Qué les interesa resolver fundamentalmente?

•
¿Por qué o para qué lo piden?
	· Que Rubén no se meta con él.

Porque está herido y no le perdona lo que le ha hecho. Quiere recuperar su dignidad.
	· Que el problema no le afecte en sus calificaciones.

Para no tener problemas académicos.

	Posiciones

•
¿Qué posición tienen, qué piden?
	· No quiere trabajar con Rubén.
	· Que lo deje en paz, y que separe las cosas personales de las cosas de clase. Hay que suspender sólo a Juan Luis porque es el que se niega a trabajar.

	Soluciones

•
¿Qué proponen para resolverlo?
	· Que Rubén pida disculpas públicamente.
	· Que Juan Luis no sea pesado y que no arme tanto follón por dos semanas que tienen que trabajar juntos.


Guía para analizar un conflicto

Reflexiona sobre el conflicto que acabamos de describir y contesta a las siguientes preguntas:

	Resume el conflicto en pocas palabras, como si fuera un titular de prensa.

	


Rellena las siguientes casillas:

	Elementos
	Parte A
	Parte B

	Protagonistas

•
¿Quiénes son los protagonistas?

•
¿Qué influencia ejercen terceros?
	
	

	Relación

•
¿Qué relación tiene A con B y viceversa?

Poca relación/mucha relación.

Confianza/desconfianza.

Amistad/hostilidad.

Huida/enfrentamiento.

Calma/emocionalidad.
	
	

	Sentimientos

•
¿Cómo se sienten?
	
	

	Proceso y momento del conflicto

•
¿Cuánto tiempo lleva el conflicto?

•
El conflicto está: polarizado, enquistado, relajado, latente.

•
¿Otros?
	
	

	Valores

•
¿Cuáles son sus valores?
	
	

	Intereses. Necesidades

•
¿Qué les interesa resolver fundamentalmente?

•
¿Por qué o para qué lo piden?
	
	

	Posiciones

•
¿Qué posición tienen, qué piden?
	
	

	Soluciones

•
¿Qué proponen para resolverlo?
	
	


3.2. Trabajo cooperativo

Trabajar en equipo es necesario porque aporta grandes beneficios didácticos y educativos. Por eso se inscribe en la formación sobre la gestión de los conflictos. Se puede utilizar en todas las áreas: planificar una excursión, escribir un informe colectivo sobre un tema de interés de la materia, realizar prácticas de laboratorio colectivas, juegos colectivos, etc. Sin embargo, solemos evitarlo en nuestra planificación de la clase porque tenemos la sensación de que los alumnos se portan mal y pierden el tiempo. Precisamente éste es el argumento que justifica la necesidad de utilizar con frecuencia este tipo de trabajo: si los alumnos no saben, y es bueno, habrá que enseñarles. La clave está en conocer las ventajas para aprovecharlas y los inconvenientes que conlleva para prevenirlos.

Ventajas

Motiva porque rompe la dinámica de escuchar explicaciones y hacer ejercicios individualmente, dinámica aburrida y monótona si tenemos en cuenta la percepción del alumnado.

Enriquece el aprendizaje de contenidos a través de la ayuda entre iguales.

Mejora la capacidad organizativa de los alumnos.

Permite practicar actitudes y valores: escucha respetuosa, colaboración, orden, responsabilidad…

Inconvenientes

Es más difícil manejar el aula, porque suele aumentar el alboroto y el desorden.

Necesita más tiempo que el trabajo individual.

Hay que prepararlo muy bien y pautarlo con mayor definición.

La evaluación es más complicada.

Recursos para la gestión del aula

Existen distintas posibilidades para optimizar las ventajas y minimizar los inconvenientes:

· Consensuar en el equipo docente la forma de proceder para hacer de este tipo de trabajo una rutina que favorezca su normalización.

· Hacer grupos fijos para no perder tiempo cada vez que se propone un trabajo en equipo, excepto en las ocasiones que exijan el cambio de grupos de cara a la integración de algunos alumnos o para mejorar el conocimiento mutuo.

· Es aconsejable formar tríos porque se facilita la organización, todos tienen un papel dentro del grupo y necesitan gritar menos para entenderse. Con esta misma finalidad, la de no elevar el volumen de la voz, sugeriremos que se reúnan los tres miembros alrededor de una sola mesa: al estar más cerca unos de otros, tienen menos necesidad de gritar.

· La organización del grupo exige que haya un miembro que recoja los acuerdos que se van tomando (secretario), otro anotará el proceso del trabajo para hacer una memoria final (observador) y otro será el portavoz para la puesta en común de la tarea y actuará de moderador. Si se forman grupos de cuatro, se separarán estas dos últimas funciones. Es imprescindible que todos los miembros del grupo tengan su misión.

· Tanto para formar los grupos como para repartir las tareas dentro de ellos, se puede recurrir, si hubiera problemas, a algún tipo de sorteo. Siempre se informará sobre esta medida antes de comenzar a organizarse, de modo que no les coja por sorpresa. Un método de gran éxito entre los alumnos es el juego de acertar el número: el profesor escribe en un papel un número del uno al cien. Por orden, cada alumno dirá un número cualquiera y el profesor indicará si se debe continuar eligiendo hacia arriba o hacia abajo. Así hasta que un alumno acierte.

· Las instrucciones para realizar el trabajo se darán antes de que se coloquen en grupo, porque, si ya lo han hecho, tienden a hablar entre ellos mientras el profesor explica las instrucciones.

· Si el profesor quiere interrumpir el trabajo por cualquier razón, indicará previamente a los alumnos que cuando él levante la mano, quienes lo ven lo harán también y callarán. Quienes vean a éstos, los imitarán, quedando así la clase entera en silencio.

· El profesor supervisará el trabajo de los grupos, advirtiéndoles antes de la doble finalidad de la observación: ver si necesitan ayuda y anotar en sus hojas de registro los datos que necesite para evaluar la participación en la tarea.

· Para la puesta en común sugerimos la técnica de la pecera: los portavoces se sitúan en el centro de la clase y exponen por turnos su trabajo. Los demás, sentados en sus mesas, se colocan en un gran círculo a su alrededor y permanecerán en silencio escuchando. Si tienen algo que añadir o refutar, lo harán por escrito en un papel que pasarán a su representante.

3.3. La lluvia de ideas

“Brainstorming” es un anglicismo que significa “tormenta de ideas” y que designa la generación cooperativa y creativa de ideas. Al desligar la generación de ideas de la racionalidad (en principio no deben valorar, ni emitir juicios, ni elegir soluciones), se liberan para pensar de un modo más creativo y así amplían sus opciones.

Su objetivo es enseñar técnicas de pensamiento creativo, alternativo y lateral que mejorarán los procesos de resolución de conflictos.

Los ejercicios que se proponen a continuación tienen como finalidad aprender la técnica, pero se puede sustituir el motivo de cada uno de ellos por situaciones conflictivas reales.

Ejercicios para lluvia de ideas

Ejercicio 1. La bolsa de patatas fritas.

1.
Explicar las reglas de la tormenta de ideas: lanzar todas las ideas que se ocurran, sin reflexión alguna, sin crítica ni selección; si no salen muchas, pensar en variantes de las que ya tenemos; intentar pensar ideas extravagantes, poco usuales, porque pueden ayudar a otros a pensar en nuevas posibilidades prácticas.

2.
Formar grupos de cuatro o cinco personas. Entregar a cada grupo un folio y un bolígrafo.

3.
Mostrar un envase de patatas fritas. Pedir a los grupos que generen al menos veinte ideas sobre sus usos.

4.
Poner en común la lista de un grupo a la totalidad de la clase. Los demás grupos agregarán ideas que no estén incluidas en la lista del primer grupo, con lo que conseguiremos un listado común.

5.
Analizar brevemente algunas de las ideas más creativas del uso de la bolsa, ayudando al grupo a ver cómo la técnica ha contribuido a la generación de ideas.

Un método para el análisis y la selección de las mejores ideas puede ser el siguiente: se anotan todas las ideas en la pizarra. Cada alumno sale de uno en uno, subraya la que mejor le parezca y tacha la que considera la peor.

(Adaptado de Girard y koch. 1997)

Ejercicio 2. El caso de Rafa

1. Cada grupo generará mediante esta técnica la mayor cantidad de ideas que sea posible para ayudar a solucionar el problema de Rafa. Un voluntario de cada grupo anotará las ideas de su equipo en un folio.

2. Pedir a los grupos que, por turnos, describan las ideas que generaron. Luego, pedir a la clase en su conjunto que genere otras ideas que puedan haber sido estimuladas por lo que se acaba de oír.

3. Analizar el ejercicio con el grupo con las siguientes preguntas para ayudar a la discusión:

· ¿Qué ideas parecen ayudar a lograr un beneficio para todos?

· ¿Qué ideas son las más creativas?

· ¿Alguien se guardó una idea? ¿Por qué?

· ¿Se evitó juzgar en los grupos?

· ¿Alguien partió de la idea de otro para encontrar una nueva idea?

Rafa tiene problemas en el instituto

Rafa tiene 13 años, cursa primero de ESO y es el típico caso de alumno cuya familia está desestructurada. Sus padres se separaron cuando tenía cuatro años, y ahora él vive con su madre, María, y con su abuelo materno, Rafael. Entre ambos no existe ninguna relación, hace años que no se dirigen la palabra. Rafael, que a veces habla solo, farfulla entre dientes que su hija María le dio un gran disgusto cuando se casó con Germán, aquel chulo egoísta. Germán se dedica a hacer apaños: que si un poco de albañil, que si un arreglo de fontanero, que si algo de electricista…, pero eso sí, por su cuenta, porque lo de estar bajo las órdenes de otra persona lo lleva muy mal.

La hermana mayor de Rafa, Isabel, se marchó de casa esta Navidad, al mes de cumplir los 18 años. Dice María que ya es mayor de edad, que está en su derecho y que ya sabe lo que se hace. Su hermana pequeña, Eva, está muy mimada y hace lo que quiere con el abuelo. Rafael dice que es muy cariñosa y muy despierta, que llegará lejos.

Desde este curso, Rafa va al instituto, y sigue con la misma mala tónica de Primaria, pero acentuada. Le han abierto un expediente disciplinario por fumar reiteradamente en los lavabos y por pelearse con los compañeros en el patio. Cuando se forman grupos en clase para hacer algún trabajo tiene problemas porque nadie lo quiere en su grupo; aunque la verdad es que tampoco hace ningún esfuerzo para unirse a alguno y, al final, la profesora debe intervenir para que le admitan en algún grupo y no se quede marginado.

Le expulsan de clase con frecuencia (especialmente en Sociales, ya que tiene una guerra abierta con Sara, la profesora de más edad de todo el instituto). Se olvida los materiales en casa (algunos libros, los ha perdido; otros los tiene rayados y con alguna página rota) y dice que no tiene ninguna gana de ir al colegio (colegio o instituto, ¡qué más da!), que le dejen en casa, que ya encontrará algún curro, porque “es muy apañao para los remiendos”.

Y algunos profesores suspiran (sin decirlo, claro) para que los deseos de Rafa se cumplan y no pase a segundo (“con este sistema de estudios que permite que los alumnos pasen de curso sin aprobar no hay forma de conducir una clase con normalidad”). Otros, en cambio, piensan que si Rafa deja el instituto va a ir a peor... por lo menos aquí está controlado, aprende algo y el ambiente es mucho mejor que el de la calle.

A Rafa le gustaría hacer lo que hace su padre, trabajar por su cuenta sin ninguna presión ni nadie a quien tenga que rendir cuentas. Vaya, que, si un día quiere irse a pasear con los colegas, lo pueda hacer sin dar explicaciones a nadie.

Se le ve feliz cuando se encuentra en su entorno. Cuando está en la plaza donde se reúne con sus amigos, en el bar donde toman unas cañas, jugando en la pista de baloncesto, comprando las latas de refrescos en la tienda del callejón, con el vendedor ambulante que le suministra tabaco de contrabando... ahí se encuentra como pez en el agua.

Y, aunque respeta y quiere mucho a su madre, tampoco le gustaría tener una vida “tan pringada” como la suya. En su mente coexisten con dificultad la valoración de lo que su madre hace por ellos con la sensación de que no ha luchado lo suficiente y que ha sucumbido sin resistencia a la inercia de su entorno más próximo.

(Adaptado de Serrat. 2002)

Ejercicio 3. Compatibilidad de caracteres

El ejercicio pretende comprobar la diferencia entre generar soluciones desde posiciones incompatibles y hacerlo desde necesidades que subyacen a esas posiciones.

1. El profesor divide al azar al grupo en dos mitades que van a trabajar en espacios separados dentro de la misma sala.

2. Se acerca a un grupo cualquiera, al que vamos a denominar grupo A, y le da las siguientes instrucciones:

Grupo A
- Instrucciones para el grupo A completo:

“Antes de daros las instrucciones necesito tres voluntarios, dos van a tener un conflicto entre sí y el tercero va a tomar nota en esta cartulina. Vamos a hacer un ejercicio de creatividad. Después de que dé instrucciones a estos dos compañeros (dos de los voluntarios) ellos os van a contar su conflicto muy brevemente y vosotros debéis generar todas las soluciones que se os ocurran para solucionarlo a modo de lluvia de ideas. El secretario o la secretaria tomará nota en la cartulina de todas las soluciones”.

- Instrucciones para el secretario/a:

“Toma nota en la cartulina de todo lo que los miembros del grupo propongan como solución posible”.

- Instrucciones para los actores del conflicto (se les dan separados de su grupo):

“Éste es vuestro conflicto, leedlo ahora y si no entendéis algo me lo preguntáis (se les entrega la parte correspondiente de la hoja 1. Cuando acabéis, vais al grupo y contáis brevemente el conflicto de forma que queden claras vuestras posiciones incompatibles. Limitaros a contar lo que está escrito, no podéis dar más datos de los que aparecen en vuestras consignas; si os preguntan algo que no aparece en la hoja os calláis y os encogéis de hombros.”

3. El profesor se acerca al otro grupo, al que vamos a denominar grupo B y le da las siguientes instrucciones.

Grupo B

- Instrucciones para el grupo B completo:

“Antes de daros las instrucciones necesito tres voluntarios, dos van a tener un conflicto entre sí y el tercero va a tomar nota en esta cartulina. Vamos a hacer un ejercicio de creatividad. Después de que dé instrucciones a estos dos compañeros (dos de los voluntarios) ellos os van a contar su conflicto muy brevemente, vosotros debéis ayudarles a que concreten las necesidades que hay detrás de las posturas incompatibles y generar todas las soluciones que se os ocurran para solucionarlo a modo de lluvia de ideas. El secretario o la secretaria tomará nota en la cartulina de todas las soluciones”.

- Instrucciones para el secretario/a:

“Toma nota en la cartulina de todo lo que los miembros del grupo propongan como solución posible”.

- Instrucciones para los actores del conflicto (se les dan separados de su grupo):

“Este es vuestro conflicto, leedlo ahora y si no entendéis algo me lo preguntáis (se les entrega la parte correspondiente de la hoja 1. Cuando acabéis, vais al grupo y contáis brevemente el conflicto de forma que queden claras vuestras posiciones incompatibles. Si os preguntan por vuestras necesidades, se las explicitáis”.

4. Se lleva a cabo el juego de rol.

5. La puesta en común sirve como evaluación y se realizará de la siguiente manera:

Se juntan los dos grupos y el profesor explica a todos las diferentes instrucciones que les ha dado a uno y otro grupo.

Los secretarios de cada grupo leen en alto la lluvia de ideas que ha salido para resolver el conflicto.

Las dos parejas comentan si las soluciones que han buscado los grupos les satisfacen.

Se compara el tipo de soluciones ofrecida por cada grupo  con la ayuda de la hoja 2.

Hoja 1. Situaciones

Grupo A

…………………………………………………………………………………………………………

MAR

Eres la profesora de matemáticas de 3°C y uno de tus alumnos, Emilio, te tiene harta porque no para de hablar con todos los que tiene al lado y hace intervenciones fuera de tono. Pierdes el hilo de la clase y te disgusta estar continuamente diciéndole: “Cállate de una vez”. No tienes manía a Emilio, pero estás dispuesta a mandarle a jefatura cada vez que abra la boca.

…………………………………………………………………………………………………………

EMILIO

Eres alumno de 3°C y por tanto tienes a Mar de profesora; te aburres muchísimo en clase de Mar; te gusta mucho hablar y moverte. No entiendes cómo puedes tener compañeros que se pasen el día sentados en una silla sin apenas moverse. No tienes nada personal contra Mar, sólo que sus clases son un rollo.

Grupo B

…………………………………………………………………………………………………………

MAR

Eres la profesora de matemáticas de 3°C y uno de tus alumnos, Emilio, te tiene harta porque no para de hablar con todos los que tiene al lado y hace intervenciones fuera de tono. Pierdes el hilo de la clase y te disgusta estar continuamente diciéndole: “Cállate de una vez”. No tienes manía a Emilio, pero estás dispuesta a mandarle a jefatura cada vez que abra la boca.

Necesitas poder dar la clase de forma que los que están interesados la puedan seguir. Necesitas sentirte respetada, necesitas un poco más de silencio. No es imprescindible pero te encantaría motivar a Emilio para que mostrara más interés por las matemáticas.

…………………………………………………………………………………………………………

EMILIO

Eres alumno de 3°C y por tanto tienes a Mar de profesora; te aburres muchísimo en clase de Mar; te gusta mucho hablar y moverte. No entiendes cómo puedes tener compañeros que se pasen el día sentados en una silla sin apenas moverse. No tienes nada personal contra Mar, sólo que sus clases son un rollo.

Necesitas sentirte respetado por Mar. Preferirías no aburrirte en clase de matemáticas, pero si no vas a entender nada, necesitas no aburrirte y hacer otras cosas. Necesitas hablar con los compañeros, al menos un ratito, a lo largo de la hora; el tema te da igual, es pura necesidad de comunicarte. Necesitas sentirte tenido en cuenta.

Hoja 2. Compatibilidad de caracteres

……………………………………………………………………………………….....

Grupo A

Posiciones incompatibles

Soluciones

Tipos de soluciones más frecuentes: imponerse, someterse y pactar.

…………………………………………………………………………………………………………

Grupo B

Posiciones incompatibles


Necesidades personales


Soluciones compatibles

Tipos de soluciones más frecuentes: pactar y colaborar.

(Adaptado de Torrego. 2000)

3.4. Desafíos de la solución de problemas (pensamiento lateral)

La denominación “pensamiento lateral” se refiere a la manera en que una persona está abierta a explorar una amplia variedad de soluciones potenciales. Requiere abordajes no convencionales y la disposición a ver un problema desde distintos puntos de vista. En la resolución de conflictos, el pensamiento lateral ayuda a las partes a crear opciones para beneficio de todos, ampliando el abanico de soluciones más allá de lo que pueda parecer posible al comienzo. 

Es una habilidad que nos permite enfocar problemas de compleja resolución, un poder latente que todos poseemos y que puede desarrollarse mediante el entrenamiento. Es verdad que exige un cambio de actitud mental, pero, si se consigue, contribuye a manejarse mejor en la resolución de conflictos.

El término lo utilizó Edward Bono (método CoRT) para describir un tipo de pensamiento distinto del convencional (vertical, lógico, racional, apoyado en líneas habituales que usan experiencias y suposiciones partiendo de situaciones similares). Este proceso convencional es útil, pero no siempre resulta eficaz. Hay problemas cuya solución sólo la podemos ver desde otro ángulo completamente nuevo, mediante el pensamiento lateral.

Para desarrollarlo, De Bono propone ejercicios muy motivadores para el alumnado porque suponen retos atractivos. Se trata de situaciones extrañas que requieren una explicación.

Estos enigmas generalmente no contienen suficiente información (lo mismo que nos pasa cuando tenemos que analizar un problema), por lo que se dificulta la solución.

Para resolver los enigmas, se pueden utilizar dos métodos:

El grupo realiza preguntas cerradas a quien lo plantea. Las respuestas deben ser sólo sí, no o irrelevante.

El profesor plantea el enigma y divide a la clase en dos grupos (o más, si es numerosa). Da tres minutos para resolverlo y los alumnos escriben la respuesta. Se tantean aciertos, pero quedará descalificado (aunque acierte) el grupo que se haya peleado o que haya gritado más de lo razonable. Así estimulamos también el orden y el respeto en el trabajo.

Si se cuenta con un repertorio amplio, se puede usar en momentos de vacío curricular (hemos terminado un tema, la explicación ha sido demasiado larga…), o los diez últimos minutos de la última clase del viernes, en la asignatura que ocupe ese espacio horario. Claro está que, quienes los vayan a utilizar, deben distribuir los enigmas por cursos para no repetirlos.

Para ampliar el repertorio, los propios alumnos pueden buscar en internet (elacertijo.net) aquéllos que más les gusten y proponerlos después en clase.

Ejercicios de pensamiento lateral en la solución de problemas

Ejercicio 1. Línea azul

1. Antes de comenzar el ejercicio ponemos cintas azules de unos sesenta centímetros de largo en el suelo en línea recta en varias partes del aula. Necesitamos una cinta por cada pareja de participantes.

2. Indicar a los participantes que formen parejas y que se sitúen a ambos lados de una línea azul (es decir, con un integrante de la pareja de un lado de la línea y el otro, del otro lado).

3. Deben encontrar la manera de lograr que la persona que está frente a ellos pase a su lado de la línea. Pueden usar todos los medios e ideas que se les ocurran. (Avisar a los participantes que oirán “quietos” en unos minutos, y entonces permanecerán en la posición en que se encuentren en ese momento.)

4. Decir “empezar”.

5. Dar uno o dos minutos, y decir “¡quietos!” e indicar que se mantengan en la misma posición durante la discusión.

6. Analizar el ejercicio con el grupo, usando las siguientes preguntas:

¿Qué métodos han usado para intentar lograr su objetivo?

¿Han sido eficaces?

¿Hay alguna manera de que las dos personas logren su objetivo? (Es común que una pareja haya decidido que simplemente necesitan cambiar los dos de lado para que ambos alcancen su objetivo).

7. Hacer que una pareja muestre una solución de ganador-perdedor (una persona pasa al lado de la otra); una situación en la que los dos pierden (no ha habido movimiento) y una solución donde los dos ganan (cambio de lados). Luego hacer las siguientes preguntas:

¿Por qué la mayoría de la gente no piensa en cambiar los dos de lado? (Las respuestas a esta pregunta y la siguiente variarán, pero lo más probable es que ilustren nuestra inclinación cultural común en favor de soluciones del tipo ganador-perdedor.)

¿Qué nos dice este ejercicio sobre la resolución de conflictos?

(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 2. Nueve puntos

1. Se forman grupos y se sientan alrededor de las mesas. Entregamos a cada alumno la figura 1.

2. Indicar que pongan la punta de su lápiz en cualquier punto e intenten conectar todos, usando no más de cuatro líneas rectas y sin levantar el lápiz del papel.

3. Pasados unos minutos, alguien que haya descubierto la manera de hacerlo mostrará la solución a los demás. Para ello, no solo debe haberlo conseguido, sino memorizar cómo lo ha hecho. Si nadie lo ha logrado, se volverá a intentar por parejas durante unos minutos.

4. Si nadie descubre una solución, dar la respuesta. La figura 2 muestra una de las posibilidades, existen otras que se puede invitar a descubrir por su cuenta.


[image: image3]
Figura 2. Solución del ejercicio de los nueve puntos

5. Analizar el ejercicio con el grupo usando las siguientes preguntas:

Si has tenido dificultad para encontrar la solución, ¿cuáles han sido las barreras?

Si has descubierto la solución, ¿qué pasos de razonamiento has dado?

¿Cómo te has sentido si otros han descubierto una solución antes que tú?

¿Qué tiene que ver este ejercicio con la resolución de conflictos? (Este ejercicio es una manera común de ilustrar el pensamiento lineal. Pone a prueba la capacidad de los participantes de usar el pensamiento lateral para encontrar una solución.)

Figura 1. Nueve puntos
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●
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●

________________________________________________________________________

(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 3. El decimoctavo camello

1. Reunir a la clase y contar esta historia mientras los alumnos toman notas:

Un padre tenía 17 camellos. Cuando murió, en su testamento dejó los 17 camellos a sus tres hijos, distribuidos de la siguiente manera: el mayor debía recibir la mitad de los camellos, el mediano un tercio, y el más joven un noveno de los camellos. Los tres hijos pensaron e hicieron cuentas, pero no encontraron manera de satisfacer los deseos de su padre. Por lo que decidieron llevar el problema a la Mujer Sabia. Cuando le explicaron la dificultad, la Mujer Sabia dijo: “yo tengo un camello que pueden usar. Agreguen ese a sus 17 camellos. Con 18 camellos ahora le pueden dar al hijo mayor 9 camellos, al mediano 6 camellos y al menor 2 camellos. Entonces devuélvanme mi camello y las cosas serán como deseaba su padre”.

2. Analizar la historia con el grupo, pidiendo que expliquen qué tiene que ver con la resolución de conflictos. (Lo esencial de la historia es que, a veces, para encontrar una solución, hay que buscar ese decimoctavo camello.)

(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 4. Enigmas

Lo que dijo el reo

En un determinado país donde la ejecución de los condenados a muerte solamente puede hacerse mediante la horca o la silla eléctrica, se da la situación siguiente: un condenado puede librarse de ser ejecutado. Llega el momento de la ejecución, sus verdugos le piden que hable y le manifiestan: “Si dices una verdad, te mataremos en la horca, y si mientes te mataremos en la silla eléctrica”. El preso hace entonces una afirmación que deja a los verdugos tan perplejos que no pueden, sin contradecirse, matar al preso ni en la horca, ni en la silla eléctrica. ¿Qué es lo que dijo el reo?

Solución: El reo dice: “Me vais a matar en la silla eléctrica”. Y piensan los verdugos: si es verdad lo que ha dicho, no podemos matarlo en la silla eléctrica, puesto que esta forma de ejecución habíamos quedado en reservarla para el caso de que mintiera. Pero, por otra parte, si lo matamos en la horca, habrá mentido en su afirmación, así que tampoco podemos matarlo en la horca porque esta forma de matarlo era para el caso de que dijera la verdad.

Problema del paso del río

Una persona que dispone de una barca para atravesar un río desde una orilla a la otra, tiene que pasar un lobo, una cabra y un arbusto. El problema es que en cada viaje solo puede pasar a uno de los tres y no puede dejar solos, en ninguna de las dos orillas, al lobo y a la cabra porque el lobo la mataría, y tampoco puede dejar solos a la cabra y al arbusto porque la cabra se lo comería. ¿Cómo podría esa persona resolver el problema con la barca de que dispone y sin ninguna otra ayuda externa?

Solución: Debe pasar primero a la cabra y dejarla en la otra orilla. A continuación, volver a por el lobo y dejarlo también en la otra orilla, pero regresando a buscar el arbusto volviendo a traerse a la cabra, para que el lobo no la mate. Dejará la cabra en la orilla inicial y se llevará al arbusto que dejará en la otra orilla junto al amigo lobo. No queda sino regresar a recoger de nuevo a la cabra.

El asunto de los tres interruptores

En el inicio de un largo pasillo oscuro se encuentra un hombre, con tres interruptores de luz delante. Quiere saber cuál de los tres interruptores es el que enciende la bombilla de su habitación, situada al final del pasillo. Y llega, después de una profunda reflexión, a la conclusión de que, pulsando uno o más interruptores y haciendo a continuación un solo recorrido hasta la habitación, podrá ya tener la seguridad de cuál es el interruptor que busca. ¿Cómo pensó el asunto nuestro amigo?

Solución: Supongamos que los tres interruptores los llamamos A, B y C. Nuestro hombre pulsa el primer interruptor, A, y espera unos minutos. Entonces, lo apaga y pulsa el B y se va corriendo a la habitación a ver si hay luz. Pueden suceder varias alternativas: si hay luz, está claro, el interruptor es el B. Si no hay luz, el hombre tocará inmediatamente la bombilla a ver si está caliente. Si está caliente es el interruptor A, que estuvo encendido varios minutos. Si está fría la bombilla, es que el interruptor de la habitación era el C.

El preso listillo

El alcaide de una prisión ofrece la libertad inmediata a uno de los diez presos que mantiene entre rejas, elegido al azar. Para ello prepara una caja con diez bolas, nueve negras, una sola blanca y les dice que aquel que extraiga la bola blanca será el preso que quede libre. Pero el alcaide, persona con mala idea, coloca, sin que nadie lo sepa, las diez bolas negras, para asegurarse que ninguno de sus diez presos va a quedar en libertad. El preso Andrés, que tiene fama de listillo, se enteró casualmente de la trampa que iba a hacer el alcaide, e ideó una estratagema que le dio la libertad. ¿Cómo lo hizo Andrés?

Solución: Cuando a Andrés le tocó pasar delante de la caja de las bolas, metió la mano y cogió una de ellas y, sin mostrarla a nadie, se a metió en la boca y se la tragó. Inmediatamente (tan pronto como pudo respirar bien) dijo: “yo he sacado la bola blanca, pues solo quedan en la caja las nueve bolas negras”. Todos miraron dentro de la caja. Era verdad. El alcaide no pudo negarse a dejarlo libre, claro.

3.5. Dilemas morales

Para conseguir el crecimiento moral se puede utilizar el método conductista de refuerzos positivos y castigos. Pero el método que nosotros proponemos sigue el enfoque cognitivo constructivista de Kohlberg y su escuela, quienes consideran que el desarrollo moral debe crecer dentro de cada persona para que sea auténtico y firme. La educación debe crear el ambiente propicio para que se produzca dicho crecimiento.

Para hacerlo posible Kohlberg propone la discusión de dilemas morales. Se trata de poner a los alumnos en situaciones conflictivas en las que se produce un choque de valores morales. Ante ellas, el alumnado debe elegir qué haría en esa situación. No se trata de un juicio teórico (qué se debería hacer), sino práctico (qué estaría dispuesto a hacer).

La estructura de la discusión

Con las adaptaciones que cada profesor considere necesarias, teniendo en cuenta las características de su grupo de alumnos, la estructura puede ser como sigue:

1. Se presenta al grupo un dilema moral adecuado a su edad y madurez. Cada alumno debe posicionarse (sólo “no”, “sí” o “dudo”). La respuesta se da a mano alzada y hay que procurar reducir el número de alumnos que dudan, animándolos a decidir entre sí o no. Para evitar la influencia de los líderes, se puede escribir el nombre del alumno y su respuesta en un papel que se entregará al profesor.

2. Se agrupan de cinco en cinco los alumnos que piensan lo mismo. No hace falta que haya equilibrio numérico, basta con que disientan unos pocos. Si hay acuerdo y nadie disiente, el profesor introducirá nuevos elementos que compliquen la decisión de los alumnos hasta que alguno cambie de opinión.

3. Durante cinco minutos escriben las razones que justifican su postura.

4. Cada grupo lee sus razones. Cuando todos terminan, el profesor abre un turno libre de intervenciones y actúa como moderador. El profesor puede dar también su opinión, pero sin tratar de inculcar valores. Otra fórmula adecuada para la puesta en común es la técnica de la pecera, explicada en el apartado del trabajo en equipo.

Objetivo

Darse cuenta de que en todas las decisiones humanas, importantes o no, hay que tener en cuenta el aspecto moral, a la vez que lo que nos gusta o lo que nos resulta ventajoso. Hay que elegir no sólo lo más eficaz, sino también lo más justo.

Cómo usarlo y dónde

Enseñar la técnica en tutoría y practicarla en situaciones reales vividas.

En cualquier ocasión de asignaturas en que surja una discusión moral.

En los contenidos de algunas asignaturas, aplicar la misma técnica: surgen dilemas morales en películas, obras literarias, cuestiones científicas…

Como práctica de lengua oral.

En idiomas, se pueden proponer frases inacabadas “si encuentro dinero en un taxi…, si veo a un amigo robando…, si veo un accidente en la carretera…”.

Ventajas

Los alumnos cuyas respuestas y razones responden a estadios morales bajos, escuchan planteamientos de otros que han conseguido un desarrollo moral más elevado. Conocer otras posiciones origina un conflicto cognitivo, una insatisfacción con los propios modos de razonar que impulsa a ascender de estadio para resolver el conflicto y recuperar el equilibrio perdido.

El hecho de que sean sus iguales quienes piensan de ese modo les afecta más que si escuchan la opinión de un adulto, de modo que algo se puede mover en su interior. Los alumnos están más abiertos a la posición de sus compañeros que a las de la autoridad. Desaparece, además, la diferencia generacional respecto a los criterios morales.

El contenido de la tarea y la metodología de trabajo son del interés del alumnado, por lo que fomentamos la participación y la motivación.

Desarrolla a vez el pensamiento lateral y, por tanto, la inteligencia interpersonal.

Algunos dilemas morales para discutir

La novela de Conrad, Lord Jim (Lengua 3º o Literatura Universal)

El gran novelista inglés, polaco de origen, J. Conrad cuenta las aventuras de un capitán de la marina mercante inglesa, a quien los indios llamaban “Lord Jim” por su alta estatura y su elegancia, aun que en realidad no era lord, sino un capitán bebedor y mujeriego. La acción se desarrolla en la India de comienzos del siglo XIX. “Lord Jim” era dueño y capitán de un desvencijado velero, con el que trasportaba especias, maderas y pieles entre las costas de la India y África. Con el capitán navegaba una reducida tripulación de ocho marineros.

Un día, unos musulmanes pobres de la India, proponen a “Lord Jim” que los lleve en peregrinación a la Meca, pues no tienen dinero para pagarse la travesía en un barco de pasajeros. Ofrecen muy poco por persona, pero como son 600, puede ser un buen negocio para “Lord Jim” y los suyos. El capitán les advierte del poco espacio y de las incomodidades, así como del peligro, ya que en caso de naufragio el barco sólo cuenta con una lancha salvavidas, necesaria para la tripulación. Los musulmanes insisten en que no hay problema, que viajarán en la cubierta, que llevarán su comida, que harán ellos mismos la limpieza del barco y que no habrá naufragio, pues van con la protección de Allah.

“Lord Jim”, después de consultarlo con la tripulación, acepta. Los dos primeros días de navegación son apacibles y sin problemas. Pero al tercer día, ya en el Mar Rojo y no muy lejos de la Meca, se levanta una espantosa tempestad, frecuente en aquellos lugares por la diferencia de temperatura entre el mar y el desierto. La tripulación lucha denodadamente con las velas. “Lord Jim” se ocupa personalmente del timón, pero el barco no responde y está en gravísimo peligro de hundirse bajo las enormes olas, mientras los musulmanes, refugiados en la bodega, rezan por su salvación. En ese momento, el contramaestre se acerca a “Lord Jim” y le dice: “ya no podemos hacer nada más; vámonos”. “¿Qué quieres decir?”, le pregunta el capitán. “Quiero decir que sólo hay una lancha salvavidas y que esto se hunde; así que tú y nosotros nos vamos y que su Dios proteja a éstos”. “Lord Jim” recuerda al contramaestre que un capitán no puede abandonar a los pasajeros y que además las leyes británicas condenan con la horca al capitán que lo hiciera. El contramaestre replica: “tú verás; o se ahogan 600 o nos ahogamos 609; no hay otra alternativa”.

En este momento hay que plantear el dilema moral a los alumnos: “si tú estuvieras en el lugar de ‘Lord Jim’, sinceramente ¿qué harías?, ¿seguirías en el barco, cuando ya no se puede hacer nada más, o te irías con tu tripulación, para que hubiera al menos nueve sobrevivientes?”.

El dilema es literario, pero impresionante. Lo importante es que se responda con toda sinceridad. Y lo que más cuentan son las razones por las que se elegiría una cosa u otra. Si lo único que importa, a la hora de decidir es la amenaza de la horca, estaríamos actuando en el primer estadio moral. Si donde se apoya la decisión es simplemente en las reglas del juego (por ejemplo, “yo les avisé de que sólo había una lancha salvavidas o de que el barco era viejo”, o “ellos no me pagaron para que yo muriera con ellos”), nos estaríamos moviendo en el segundo estadio. Si los argumentos son “qué van a pensar mis compañeros oficiales de marina, si me voy”, o “si me quedo y nos salvamos seré un verdadero héroe para todos”, entonces estamos razonando en un tercer estadio moral. Si se hablara de la responsabilidad adquirida como capitán y como persona, estaríamos en el cuarto estadio. Si hablamos más allá de las leyes, de las amenazas y de las responsabilidades, y nos fijamos en el valor de las vidas humanas y que debemos hacer por otros lo que queremos para nosotros mismos, ya estaríamos en el quinto o sexto estadio.

Si se quiere saber lo que pasó con “lord Jim” y cómo esta crisis terrible le llevó a una profunda y maravillosa maduración moral, hay que leer la novela de Conrad.

(Tomado de Segura. 2005)

La eutanasia

Mercedes ha sido siempre una buena hija con su padre, a pesar de que éste siempre fue muy severo y duro con ella, y más ahora, cuando la vejez y la viudedad le han acentuado el mal carácter. Ahora el padre, don Antonio, ha sido ingresado con un grave problema renal y Mercedes pasa con él todo el tiempo que puede y lleva a ratos a sus dos hijas adolescentes, para que animen y acompañen al abuelo.

Don Antonio requiere diálisis permanente y a las pocas semanas de su ingreso en el hospital, necesita también ventilación asistida, pues sus pulmones de fumador están muy deteriorados. La situación se prolonga, con lo que la vida de toda la familia está profundamente alterada, pues Mercedes y su marido trabajan y las dos hijas estudian, con lo que las continuas visitas al hospital se hacen agotadoras.

Una tarde, el médico comenta a Mercedes y a su marido que la situación puede alargarse durante mucho tiempo, pues don Antonio es fuerte, a pesar de sus problemas de riñón y de pulmones. Por la edad del paciente no hay posibilidad de trasplante de riñón. Por eso, concluye el médico, hay tres posibilidades: seguir con diálisis y ventilación, tal vez durante meses; interrumpir la diálisis o la ventilación y dejar al enfermo a sus propias fuerzas; administrarle unos sedantes muy poderosos, que el mismo don Antonio pide para calmar sus dolores, pero que acortarán notablemente su vida.

Aquí se plantea el dilema moral a los alumnos. Si tú fueras Mercedes o su marido, ¿cuál de las tres decisiones dejaría en paz tu conciencia? ¿Qué decidirías, en una situación tan compleja?

Como siempre, lo importante son las razones por las que se elija una solución u otra. Si la única razón para no suprimir la diálisis y la ventilación fuera el temor a ser denunciados, estaríamos razonando en el primer estadio. Si se habla de que “él siempre se portó mal conmigo, ahora yo no tengo por qué estar sacrificándome por él”, hablaríamos desde el segundo estadio. Si decimos “qué pensaría nuestra familia o los médicos, si se enteran de que lo hemos dejado morir” o, por el contrario, “nuestros amigos van a pensar que somos estúpidos, por prologar inútilmente la vida a quien nos está destrozando la convivencia familiar”, estaríamos moviéndonos en el tercer estadio. Si se habla de responsabilidad hacia el propio padre y de la responsabilidad, en este momento conflictiva, con la anterior, hacia las hijas y el marido o la mujer, hablaríamos desde el cuarto estadio. Estaríamos en el quinto o en el sexto, si las razones son sobre el valor de la vida y de la calidad de vida, o si se menciona qué nos gustaría que nos hicieran a nosotros, si estuviéramos en el lugar de don Antonio.

Un dilema donde se entrecruzan obligaciones y afectos, que por su misma complejidad nos puede ayudar eficazmente a plantearnos serios problemas morales.

(Tomado de Segura. 2005)

Novia de dos

Ana es una chica de 21 años, atractiva e inteligente, pero muy insegura en lo afectivo. Hace dos años estuvo saliendo ocho meses con un chico, José, del que ella llegó a enamorarse totalmente y con el que soñaba compartir ya toda su vida. Pero sin previo aviso, el chico la dejó por otra y la única razón que le dio es que estaba aburrido, pues la relación con Ana se había hecho muy monótona. A Ana se le partió el corazón y desde aquel día está convencida de que ella no es capaz de mantener una relación afectiva estable.

Ahora, dos años después, está saliendo desde hace meses con Raúl, que trabaja en una buena empresa y que está muy enamorado de ella. Han hablado muchas veces de matrimonio, ya que los dos trabajan y parece que la relación va muy bien encaminada, aunque Ana todavía no siente el entusiasmo que sintió por su primer novio.

En verano, Ana va con sus padres a la playa, mientras Raúl se queda en la ciudad, trabajando para conseguir un dinero extra. Raúl llama todos los días, varias veces al día, y manda mensajes a Ana por el móvil y por ordenador. Ana está contenta y cada día se siente más segura. Pero en una fiesta conoce a Diego, alegre y divertido, que le recuerda mucho a José, y empieza a salir con él. Van a fiestas, Diego viene a buscarla cada mañana a la playa y un día hacen una excursión por mar a una islita cercana, con un grupo de turistas, y ellos dos pasan todo el día juntos, riéndose y disfrutando mucho.

En los días siguientes, Ana reflexiona y en el fondo de su corazón, tiene claro que quien la quiere de verdad es Raúl; pero no quiere cortar con Diego, que le atrae por su vitalidad. Por otra parte, su inseguridad le hace pensar que es mejor tener un “recambio”, en caso de que Raúl la dejara antes de casarse, como le pasó la otra vez. Así empieza a engañar a los dos, diciendo a cada uno que es el único amor de su vida.

En este momento de la historia se plantea el dilema moral (se puede plantear igualmente a chicos o chicas): ¿si tú estuvieras en una situación, psicológica y afectiva, parecida a la de Ana, qué harías? ¿Continuar el doble juego hasta aclararte más, o decir a las dos personas la verdad de tu duda, con sinceridad y transparencia? ¿O decidirte ya por uno de ellos, pues ya los conoces bien a los dos?

De nuevo, no será difícil determinar en qué estadio moral se mueven nuestros hijos o nuestros alumnos. Si la reflexión se ciñe al posible enfado de uno y de otro y al peligro de quedarse sin los dos, pensando sólo en la conveniencia de Ana y sin preocuparse ni por Raúl ni por Diego, estaríamos en el primer estadio. Si en la discusión se menciona que Raúl se está portando bien con ella y Ana debe corresponder, aunque Raúl le guste menos que Diego, estaríamos hablando en el segundo estadio. Lo mismo si se defiende que ella puede hacer lo que le dé la gana, pues todavía no tiene un compromiso oficial con Raúl. También sería de segundo estadio decir que Ana puede jugar con Diego todo lo que quiera y engañarlo, pues él seguramente también jugará con ella y la engañará. En cambio, si se menciona qué va a pensar Raúl, o Diego, o la familia y amigas de Ana cuando se enteren de que está jugando a dos cartas, estaríamos en el tercer estadio. Si sale a relucir que Ana tiene una responsabilidad grande respecto a Raúl y que tampoco tiene derecho a hacer daño a Diego, nos movemos en el cuarto estadio. Si se habla de buscar la felicidad propia y ajena, si se defiende que la verdad y la transparencia son valores que mejoran la calidad de nuestra vida (aunque a veces ser sincero sea doloroso), estamos usando argumentos del quinto estadio. Si se afirma que tenemos que buscar la felicidad de los otros con la misma fuerza con que buscamos la nuestra y que nunca seremos plenamente felices si tenemos que ir dejando “cadáveres” por el camino, entonces estamos ya instalados en el sexto.

(Tomado de Segura. 2005)

Agnóstico en un colegio religioso

Pedro es un licenciado en Historia que siempre ha sentido la vocación de la enseñanza. Se presentó a oposiciones para la enseñanza pública, pero no tuvo tiempo suficiente para prepararse por problemas familiares, y no las ganó. Piensa prepararse bien y presentar- se en la próxima ocasión.

Pero inesperadamente, un colegio privado religioso, de mucho prestigio en la ciudad, le ofrece la posibilidad de contratarlo como profesor de Historia en Secundaria y Bachillerato. Pedro ve el cielo abierto y acude a la entrevista lleno de ilusión y esperanza.

En la entrevista, el Director del centro, después de preguntarle por sus notas (magníficas) y por su experiencia docente (muy escasa, sólo algunas suplencias), le dice que está dispuesto a contratarlo y que da por supuesto que Pedro es creyente, ya que presentó su currículo en un centro religioso; le insiste en que él respetará siempre la conciencia de Pedro, pero que le da mucha importancia a que el profesor de Historia sea creyente. Pedro tiene un momento de angustia, porque él es agnóstico, es decir, no niega la existencia de Dios, pero no tiene fe ni practica ninguna religión.

Aquí se plantea el dilema moral. Se pregunta a los alumnos qué harían sinceramente ellos, si estuvieran en el lugar de Pedro. ¿Dirían la verdad sobre su agnosticismo, exponiéndose a no ser contratado, o mentirían, diciendo que son creyentes sinceros?

Si alguno dice que respondería que es creyente y de comunión diaria y que luego, en las clases, tendría cuidado de no decir nada por lo que lo puedan expulsar, estaríamos hablando en el primer estadio, lo mismo que si dice que no le importaría mentir, pero que tiene miedo a que lo descubran más tarde, por el comentario de algún amigo o compañero. Si otros dicen que el Director, legalmente, no tiene derecho a preguntarme sobre mis creencias y que por tanto, yo no tengo obligación de responderle y él no me puede negar el puesto por eso, estamos moviéndonos en el segundo estadio. Si lo que importa en la discusión es lo que van a pensar mi familia y mis amigos, cuando se enteren de que he mentido por conseguir un empleo, o de que he perdido un trabajo excelente por decir la verdad, entonces el razonamiento se mueve en el tercer estadio. Si se habla de responsabilidad hacia el centro que me contrata y hacia los alumnos y sus familias, que confían en que la educación de ese centro estará siempre iluminada por la fe, entonces estamos en el cuarto estadio. Si se llega hasta el nivel de decir que todos son libres respecto a sus creencias religiosas y que Pedro podría confesar su agnosticismo al director, al tiempo que le asegura que jamás hará ningún comentario contra la fe de sus alumnos, entonces hablamos del quinto o sexto estadio.

(Tomado de Segura. 2005)

Un caso de robo (ESO)

En el Instituto se están cometiendo toda una serie continuada de robos. Los afectados son los alumnos de primero que han sido amenazados con daños mayores si hacen algo.

Padres y profesores están indignados por lo que ocurre, pero nadie dice nada sobre los agresores y por tanto las medidas a tomar son variadas. Han amenazado con cerrar el instituto y con hacer registros a todos los alumnos.

María, alumna de 3º, conoce a los ladrones. Son alumnos de 4º de la ESO y quien los capitanea es amigo de ella. Ha comentado con su amigo que está muy mal que les roben y, sobre todo, que les amenacen; el jefe le ha dicho que se meta en sus asuntos si quiere que sigan siendo amigos.

María se está planteando si debe decir lo que sabe para que termine de una vez esta situación desagradable para todos. Pero si los denuncia, su amigo, que está considerado como un buen alumno, será expulsado dada la gravedad de los hechos; si calla el daño puede ser aún mayor.

¿Qué harías tú si fueras María?

(Tomado de www.profes.net)

Dejar morir por amor (ESO)

El padre de un bebé en coma desconecta a punta de pistola el respirador que le mantenía con vida.

El pequeño permanecía en coma irreversible desde que tragó un globo que bloqueó su traquea y dañó su cerebro.

Durante una interminable media hora, Rudy Linares, un pintor de brocha gorda de Chicago, acunó en sus brazos a su hijo Samuel, de 16 meses, al que previamente había desconectado de un respirador artificial, hasta que el pequeño murió. Durante todo ese rato, Rudy, armado con una pistola para impedir que nadie se acercara, sollozó. Ayer, Linares, pobre e hispano, fue acusado de asesinato, que cometió, dijo, “porque quería a mi hijo”.

Esta extraordinaria historia de amor y muerte ha conmovido a la opinión pública de Estados Unidos. Pero el fiscal del estado de Illinois, Cecil Partee, explicó que “nadie tiene el derecho a tomarse la justicia por sus propias manos. Los hechos de este caso claramente dictan una acusación de asesinato”.

¿Qué decisión habrías tomado tú si fueses el juez?

(Tomado de www.profes.net)

Dilemas morales en películas (Ética de 4º/ Filosofía)

Producto farmacéutico peligroso

John Le Carré, el famosísimo autor de novelas de espionaje, habla en su novela El jardinero fiel de una gran compañía farmacéutica, que descubre un remedio eficaz contra la tuberculosis y lo difunde ampliamente por África, consiguiendo enormes ganancias. Pero después de algún tiempo, unos médicos de la compañía comprueban que esas pastillas antituberculosas tienen, en muchos casos, terribles efectos secundarios sobre la coagulación de la sangre, produciendo la muerte. La compañía soborna a esos médicos para que guarden silencio. Pero la esposa de un diplomático inglés en Kenia, trabajadora infatigable por los derechos humanos y la justicia, se entera de todo y, junto con un médico keniata, empieza a investigar y a redactar un informe con todos los casos que terminaron en muerte. La compañía se entera y, fingiendo un accidente en un jeep, mata a la inglesa y al médico negro. Por indicios, cartas y archivos en el ordenador de su esposa, el diplomático inglés descubre toda la verdad.

Aquí se plantea el dilema moral: si tú estuvieras en el lugar de ese diplomático, ¿te atreverías a denunciar a la gran compañía multinacional, que puede matarte, o guardarías silencio pensando que “las cosas son así y no tienen remedio”, o elegirías hacer chantaje, pidiendo dinero por tu silencio? Este es un dilema de gran envergadura, cuya discusión puede resultar interesantísima.

En efecto, si nuestros alumnos dicen que lo mejor sería el chantaje y hacerse millonario a costa de la multinacional, pero tomando todas las medidas para evitar que puedan matarlo, estaríamos razonando en el primer estadio, o tal vez en el segundo. También sería de primer estadio sentirse paralizado por el temor a ser expulsado del cuerpo diplomático, si se enfrenta a una multinacional tan poderosa. Si insisten en que hay que hacer el mayor daño a esa compañía farmacéutica, para vengar la muerte de su esposa, nos movemos en el segundo estadio. Si lo que impulsa a actuar, o a quedarse quieto, es lo que puedan pensar los amigos, o los superiores del Foreign Office, entonces razonamos desde el tercer estadio. Si se habla de la responsabilidad de la embajada inglesa, y de él como diplomático, ante un problema que está afectando la salud de la población de Kenia, estaríamos actuando en el cuarto estadio. Si se habla del valor de las vidas africanas en peligro por ese nuevo medicamento, si se parte de la idea de que las vidas valen mucho más que todas las ganancias, si se plantea a fondo el problema de la lucha por la justicia en el mundo, entonces estamos en el quinto o en el sexto estadio. No es un dilema novelesco, es un problema que nos concierne a todos.

(Tomado de Segura. 2005)

¿Es malo divertirse un tiempo? La novia receptiva

En la película Las normas de la casa de la sidra se presentan varios problemas morales: algunos sin mayor importancia (¿se puede romper la norma de no fumar dentro del dormitorio de los trabajadores que hacen la recolección de la manzana?), hasta otros muy serios (aborto; falsificación del título de médico). En esa misma película aparece el siguiente caso, digno de una buena discusión.

En un internado para niños huérfanos, situado en el campo, un médico bondadoso cuida de los pequeños y atiende también a los pacientes que vienen del pueblo cercano. El médico tiene un joven ayudante, para el que luego falsificará el título de Medicina, aunque el ayudante sólo tenía el bachillerato. Este joven conoce a una chica muy atractiva del pueblo, cuyo novio está luchando contra los japoneses en el sudeste asiático, ya que la acción se desarrolla durante la segunda Guerra Mundial.

El ayudante del médico se enamora de la joven y como ésta se siente muy sola, ella le propone que aprovechen el tiempo hasta que vuelva el novio de la guerra, teniendo bien claro los dos que, al final, ella se casará con su novio. El ayudante de médico acepta y pasan unos meses de intensa pasión y sexo, hasta que vuelve el soldado, que por cierto viene paralítico de un tiro en la columna vertebral.

En esta historia se podría plantear el dilema moral tanto desde el punto de vista de la novia (soledad, ocasión de llenar el tiempo y divertirse en un pueblo tan aburrido), como desde el punto de vista del joven. Si tú estuvieras en su lugar, ¿aceptarías la invitación de la chica, sabiendo que además no supondrá ningún compromiso estable?

Si se elige este segundo punto de vista, está claro que lo que se va a discutir en el fondo es la canalización tan frecuente de las relaciones afectivas y sexuales y el sentido último del valor “fidelidad”.

Si el único obstáculo que ven nuestros alumnos, para aceptar la invitación de la chica, es el peligro de que cuando vuelva el soldado se entere y le parta la cabeza, estamos en el primer estadio. Estaríamos en el segundo si alguno afirma que las reglas del juego están claras y que el acuerdo entre los dos es voluntario, sin presiones ni amenazas y por tanto perfectamente legítimo; también estaríamos en el segundo si se supone la posibilidad de que, antes de ir a la guerra, el soldado tal vez se había portado mal con el ayudante del médico y se defiende como justo que ahora éste le haga esa “faena” de divertirse con la novia. Si se aduce como razón, para tener o no tener esa relación pasajera, el qué dirán del pueblo, o de la familia de la chica, o del novio, o de los compañeros de trabajo del ayudante de médico, entonces hablaríamos del tercer estadio. Puede que los alumnos hablen de la irresponsabilidad de la chica, al querer divertirse en ausencia de su novio, sin tener en cuenta los lazos afectivos que pueden crearse con el ayudante de médico, ni el disgusto profundo del soldado cuando vuelva y se entere; en ese caso estaríamos razonando en el cuarto estadio. Si hablan de que una auténtica relación de pareja tiene que asentarse sobre la verdad y no sobre el engaño, sobre la fidelidad y no sobre la trampa, sobre el respeto a la dignidad del otro y no sobre la burla, entonces estamos moviéndonos en el quinto o sexto estadio de razonamiento moral.

(Tomado de Segura. 2005)

Dilemas morales con frases inacabadas (Lengua ESO. Idiomas Bachillerato)

Cada una de esas frases es como un minidilema moral. Si realizamos esta actividad, no con una sola persona, sino con un grupo, podemos dictarles las siguientes frases, u otras parecidas que se nos ocurran, y pedirles que las completen anónimamente, para después poder discutir entre todos las respuestas. Sobre todo, si las respuestas son distintas, la discusión puede ser muy animada y fecunda para todos.

1.
Subo en un taxi y en el asiento encuentro un sobre con una importante cantidad de dinero. Yo...

2.
Quiero regalar unas flores a mi madre, o a una chica, y tengo una floristería cerca de mi casa. Pero al pasar por un jardín público veo unos capullos de rosa preciosos. Lo que hago es...

3.
Una amiga se desahoga conmigo sobre un problema familiar íntimo. Yo la animo y le prometo que no se lo contaré a nadie; pero el chico con quien salgo, que me había visto hablar con aquella amiga, me pregunta qué me dijo y entonces yo...

4.
En una pequeña frutería pago con un billete de 50 € y al dar me la vuelta me dan 12 € de más. Yo... Se pueden hacer variantes, diciendo que el encargado de la tienda es muy antipático; o que los precios en esa frutería son un poco altos.

5.
Guillermo, un compañero mío de instituto, va diciendo por ahí que yo no estudio y que soy un egoísta por que no le quise prestar un libro que yo necesitaba. Un día, en recreo, varios compañeros y compañeras están hablando de Guillermo y dicen que es muy simpático y que es un magnífico estudiante. Yo entonces...

6.
Quiero salir este fin de semana con unos amigos y mis padres no quieren, pues saben que si salimos bebemos alcohol, aunque no tengamos edad. Yo sé que si digo a mis padres que voy a salir con otros amigos, en quienes ellos confían, me dejarán salir. Lo que yo digo a mis padres y lo que yo hago es...

7.
Estoy con una amiga mía en una discoteca y ella me pide dinero prestado para comprar unas pastillas de éxtasis. Yo tengo el dinero y...

8.
Un día en clase veo que a un compañero se le cae del bolsillo un billete de 20 €. El que se sienta detrás de él, se acerca el billete con el pie y se lo guarda. Al principio no sé si es una broma, pero luego en recreo, el que perdió el dinero está preguntando y “nadie sabe nada”, incluido el que cogió el billete. Yo...

9.
Voy por una calle donde apenas hay gente y veo que dos gamberros están molestando a una chica, con bromas pesadas e intentando tocarla. Ella trata de salir corriendo, pero ellos le cortan el paso. Yo...

10.
Una amiga me dice que está embarazada de su novio y que como se enteren sus padres tendrá un problemazo. Me pregunta si yo conozco algún médico de confianza que le pueda provocar un aborto. Yo...

Con estas frases inacabadas podremos acostumbrar a nuestros alumnos a darse cuenta de que en todas las decisiones humanas, sobre todo en las importantes, hay que tener siempre en cuenta el aspecto moral y no solamente lo que me más me gusta o lo que me resulta más rentable. La buena relación interpersonal exige elegir, no sólo lo que sea más eficaz, sino también lo que sea más justo.

(Segura. 2005)

3.6. Trabajo con textos relacionados con valores y conflicto

Introducir en las programaciones área de textos sobre valores y conflicto tiene sentido desde el marco de la resolución de conflictos porque permite el conocimiento por parte del alumnado de contenidos básicos, la reflexión sobre esos contenidos y la sensibilización ante los temas que tratan. Pero además, tienen un sentido curricular porque en esta propuesta se diseñan actividades sobre habilidades lingüísticas y sociales en las áreas en que se deben desarrollar esas habilidades.

Tanto la asignatura a la que se dirige cada texto, el curso o el propio planteamiento didáctico, son meras orientaciones, que cada profesor o departamento adaptará a sus necesidades de programación y a su propio estilo docente.

En cuanto a los contenidos de los textos, la mayoría de ellos se refiere a distintos valores, a emociones y sentimientos, a tipos de pensamientos necesarios para resolver conflictos, a los distintos estilos de abordarlos o a la mediación.

En lo referente al desarrollo de habilidades lingüísticas y sociales, se pueden proponer actividades como las que siguen:

· Comprensión lectora global (sentido y finalidad del texto).

· Elaboración de esquemas y resúmenes.

· Comprensión lectora parcial (vocabulario): definiciones, sinónimos, antónimos, campos semánticos, familias léxicas, connotaciones.

· Traducciones.

· Escritura: opinión sobre el contenido de una exposición; introducción de descripciones y diálogos en la narración; cartas a personajes o a revistas; modificación de finales, de puntos de vista, de estilo, de registro, transformaciones sintácticas...

· Dramatización de situaciones reales conflictivas, de finales de cuentos o de películas, de forma que, adoptando distintos papeles, los alumnos se puedan poner en el lugar de otras personas.

· Intervenciones orales de diversa tipología: exposiciones, descripciones, debates, relatos…

Textos con su planteamiento didáctico

Trabajo sobre los textos bíblicos “Evangelio según San Juan, 16, 26” y “Carta de San Pablo a los Hebreos, 8, 6”. (Religión)

Planteamiento didáctico

Antes de leer los textos del evangelio, el profesor hará una explicación introductoria de este tipo: “La mediación es uno de los métodos de resolución de conflictos, que se aplica a conflictos bélicos y étnicos internacionales desde mediados del siglo XX. Hoy se ha puesto de moda entre otras razones porque se puede aplicar también a conflictos sociales, familiares, escolares, interpersonales… Sin embargo, es un concepto tan antiguo como la humanidad, y para el mundo occidental presenta unas claras resonancias bíblicas. Vamos a comprobarlo”.

1. La clase se dividirá en dos grupos (mínimo cinco personas en cada uno. Si hubiera más alumnos, intervendrán en cada grupo como observadores del trabajo). Cada uno de ellos preparará un trabajo sobre uno de los dos pasajes del evangelio, que tendrá como tarea final exponerlo ante el otro grupo. Esta tarea final se podrá realizar en una clase de otra asignatura en la que estén todos los alumnos del grupo (lengua, filosofía, ética, AEO).

2. Se distribuyen las tareas dentro de cada grupo: un coordinador buscará voluntarios para cada tarea. Si surgen problemas para el reparto (nadie quiere o varios quieren lo mismo), se puede recurrir a cualquier método de sorteo. Un miembro del grupo localizará el pasaje en la Biblia y lo leerá en voz alta a sus compañeros de grupo. Otro ensayará ante el grupo una lectura expresiva del texto para el momento de la puesta en común.

3. Entre todos harán una lectura comprensiva, ayudándose entre ellos a comprender totalmente el texto. Si, a pesar de la ayuda mutua, tienen problemas de comprensión, preguntarán al profesor. Otro miembro del grupo se encargará de buscar información breve pero interesante y clara sobre el autor y el destinatario del pasaje bíblico. Otro explicará por escrito el contenido del texto para transmitirlo oralmente al resto en la tarea final.

4. Cuando haya concluido la fase de preparación, se procederá a las exposiciones finales que tendrán como guía la siguiente estructura:

· Situación del texto en el Evangelio: autor y destinatario.

· Lectura expresiva del texto.

· Explicación oral del contenido.

5. Turno abierto de intervenciones: ¿qué os han parecido los textos?, ¿Qué relación tienen con la resolución pacífica de conflictos? ¿Qué diferencia hay entre interceder y mediar?

El espejo y el dinero (Religión)

Cuenta una antigua leyenda oriental que el príncipe preguntó a su viejo preceptor: - ¿Qué tendré que hacer, cuando sea rey, para gobernar bien a mi pueblo? El sabio maestro rogó al príncipe que mirara a través de un cristal, hacia la plaza de la gran ciudad y le preguntó: - ¿Qué ves a través del cristal? El príncipe respondió: - Veo gente, a mi gente. Entonces el preceptor cambió el cristal por un espejo y le preguntó: - ¿Y qué ves ahora? El príncipe respondió: - Solamente a mí mismo. En ese momento, el preceptor concluyó así su lección:

- ¿Comprendes bien la diferencia entre mirar a través de un cristal transparente y mirar a través de un cristal con un poco de plata detrás? No dejes nunca que la plata se interponga entre tu gente y tú, porque entonces sólo te verás a ti mismo, sólo pensarás en ti y no en ellos.

En estos días, todos nos hemos sonreído, pero al mismo tiempo nos hemos indignado, con lo sucedido con un «cuponazo» de la ONCE. Tres amigas jugaban juntas hace tiempo, pagaban entre todas y se repartían los premios que hubiera. Pero tocó el «cuponazo» de los cincuenta millones en el número que jugaban esa semana y quien lo había comprado repartió los cinco millones del número entre las tres, pero se guardó los otros cuarenta y cinco millones para ella, alegando que la suerte le había correspondido a ella y que ese premio extraordinario no entraba en el acuerdo ordinario. Por cuarenta y cinco millones se ha roto una gran amistad de años, se ha defraudado a dos amigas y se ha cometido una fea injusticia, aunque esa injusticia no se pueda denunciar en los tribunales. Es decir, se ha metido el dinero por medio y el cristal de la amistad se ha convertido en el espejo del egoísmo.

Me parece que, al oír esta historia en la radio y en la televisión, todos hemos tirado la primera piedra y hemos criticado duramente a la persona que ha cometido esa traición y esa injusticia. Pero me parece más constructivo y más cristiano que reflexionemos sobre nosotros mismos.

Porque se cuentan muchas historias de algunos responsables de la política, a nivel nacional, autonómico o municipal, que no gastan todo el dinero de los presupuestos, absolutamente todo, en las obras públicas programadas.

Porque se cuentan, y se ven, algunas historias de empleados de empresas privadas y de la administración pública, que usan durante varias horas al mes los teléfonos de esas empresas o de la administración, para asuntos privados. O sacan fotocopias sin límite o usan un material que no les pertenece, o malgastan sin reparos un tiempo que no es suyo.

Ninguno puede tirar la primera piedra. Dicen los teólogos más antiguos, llamados santos padres, que todo el dinero que no necesitamos para vivir no es nuestro, sino de los pobres que lo necesitan. Eso lo dicen apoyándose en la Biblia y muy concretamente en el Evangelio. Porque, en el fondo, no sólo la que se guardó el «cuponazo», sino todos nosotros nos miramos a nosotros mismos en el espejo, en vez de mirar a los hermanos que sufren, a través de un cristal limpio.

(Segura. Artículos)

Planteamiento didáctico

1. Tras la lectura en voz alta del texto, cada alumno responderá en cuartillas distintas y numeradas del 1 al 4 a las siguientes preguntas: ¿qué relación ves entre la leyenda del espejo y el suceso del cuponazo? ¿y entre estos dos relatos y los ejemplos que el autor comenta de la vida real?

2. Busca en tu entorno más ejemplos de la vida real que muestren que hacemos muchas veces aquello que nos parece mal si lo hacen otros. ¿Qué conclusiones podemos sacar de todo esto?

3. Se agruparán las cuartillas del mismo número y se formarán cuatro grupos. Cada uno de ellos recopilará toda la información, seleccionará la más interesante, la ordenará y escribirá un texto para leer después al resto de los compañeros.

Los conflictos en los centros educativos (Lengua, Idiomas, Filosofía, Ética. Bachillerato)

	¡Escuchemos a los alumnos!

Estudios realizados en algunos centros educativos cifran en un porcentaje cercano al 20% el núcleo de los alumnos que provocan conflictos. Este 20% concentra los expedientes disciplinarios, las expulsiones de clase, las conductas disruptivas repetidas, las escenas de violencia, las tensiones con el profesorado... Y aunque no parece que el porcentaje sea demasiado elevado, se constata que esos alumnos y alumnas asumen un liderazgo estimable y, por ello, arrastran a un número considerable de sus compañeros y compañeras, que optan por encumbrarles, alentarles, apoyarles, reír sus gracias, ganar sus favores imitándoles en alguna de sus conductas...

Hemos sido testigos de que algunos alumnos de ESO (es decir, de 12 a 16 años) se expresan como sigue: “Los profes son unos plastas. Mi tutora es una tía inaguantable”. “Te machacan, nunca dicen nada que valga la pena. ¡Y mira que son aburridos!”. “No te entienden. Viven en otro mundo”. Yo vengo a estudiar pero es imposible con la poca personalidad que tienen estos tíos. ¡Es que no saben imponerse a los gamberros!”. “¡Qué larga se me hace la hora de clase! ¡No se acaba nunca!”. “Si por lo menos nos tuvieran en cuenta para algo…”. “Yo no sé nada de la vida de mi tutora. Y pretende que yo le explique la mía”. “Son unos amargados. Hubieran preferido trabajar en una empresa o en la universidad pero se han tenido que conformar con esto”. “Tan chulos que se les ve, pero cuando te muestras seguro y les miras fijamente, les intimidas. Acaban por cagarse”. “Su único recurso es echarte de la clase. En el fondo los profesores me dan lastima. Tener que aguantar a una pandilla como la nuestra...”

Como puede apreciarse, hay respuestas para todos los gustos: de rechazo, de superioridad, de indiferencia, de lástima, de rabia...

Una pregunta que se debe tener en cuenta: ¿los valores de estos alumnos más conflictivos son consecuencia de los valores que, cada vez con mayor intensidad, induce la sociedad, relativos a la vida sin complicaciones, al dinero fácil, al éxito a cualquier precio...? También cabe suponer que el porcentaje de alumnos y alumnas de Secundaria que no alcanza el Graduado Escolar (entre el 20% y el 50% según zonas) tenga una correlación positiva con estos alumnos y alumnas mencionados. Es fácil entrever la relación entre el alumno que tiene conductas disruptivas en el aula y su escaso rendimiento escolar.

Y una nueva pregunta: los alumnos y alumnas que mantienen unas conductas disruptivas, ¿las llevan a cabo para preservar un rol que les da prestigio (porque queda mejor decir que “los profes son unos mierdas” que justo lo contrario) o corresponden a una creencia plenamente asumida?

¡Escuchemos a sus familias!

Las respuestas que siguen han sido recogidas, casi en su totalidad, en las entrevistas mantenidas por los tutores con los padres y madres del alumnado. En ellas algunos padres y madres se han manifestado, en referencia a sus hijos y hijas, como sigue: “Hacen lo que les da la gana!” “¡Lo suyo es gastar dinero y salir de marcha!”. “¡Yo qué quiere que haga! Es así y no lo voy a cambiar”. “Una vez le eché en cara su comportamiento y estuvo dos días sin aparecer por casa”. “No les motivan los estudios ni el trabajo. Tan solo salir con sus amigos”. “Quizás dentro de unos años sentará la cabeza, ¡porque lo que es ahora!”. “Salimos a pelea diaria. Y sin ningún resultado”. “Yo le digo a su tutora que haga lo que quiera con él. Yo ya no puedo”. “El otro día me insultó. ¡Algunas veces me da miedo!”. “Evito enfrentarme a ella y así vamos tirando.

Constatamos respuestas de desesperanza, de impotencia y de desconcierto, A nadie le enseñan a ser madre o padre, se va aprendiendo en el día a día, por el método de ensayo-error y, en el mejor de los casos, aplicando unas dosis de sentido común (las personas que lo tienen, claro). No es, pues, nada extraño que las familias se vean desbordadas por unos cambios sociales profundos, que se ponen de manifiesto en las costumbres y los comportamientos, como consecuencia de un cambio sustancial de los valores.

¿Cómo hacer que los hijos puedan comprender la penuria que vivieron sus padres y madres cuando tenían su misma edad? ¿Cómo hacerles comprender la importancia del valor del ahorro? ¿Cómo hacerles comprender la importancia de ser unas personas responsables y honestas? ¿Cómo explicarles que esos valores son vitales para tener una buena inserción en el mundo laboral? ¿Cómo hacerles ver la necesidad de que la vida está regida por un orden? Orden en las comidas y en las bebidas, orden en el descanso diario, orden en la higiene personal... ¿y que el cuerpo humano es una máquina casi perfecta que necesita un orden para que esté perfectamente ajustada?

¿Cómo hacerles comprender el valor de la confianza? ¿Cómo hacerles reflexionar acerca de que la base en las relaciones entre las personas está en la confianza mutua? ¿Y que es necesario aprender a confiar y a ser digno de confianza? ¿Y que el valor de la confianza es el destilado del cóctel que forman los valores anteriores?

¿Y cómo...?

¡Escuchemos a sus profesores!

También los profesores expresan sus quejas. Dar cinco clases al día a unos grupos que en su mayoría no están motivados no es nada fácil. Un día tras otro, una semana tras otra, un mes tras otro... Es al final de la jornada laboral cuando puedes recoger el resultado del cansancio y de la desilusión acumulada. La cota de frustración alcanza los niveles más altos, y los profesores más expresivos lanzan frases como las que siguen: ¡Tantos años preparándome a conciencia para acabar de celador!”. “Hoy en día hasta los niños de infantil son indómitos.”. “No tienen ningún interés por lo que les enseñas”. “Por lo menos antes las familias te apoyaban. Ahora ni eso”. “Más de uno se merece que le den de palos”. “Mañana, más de lo mismo”. “La normativa te ata de pies y manos. Antes tenías más recursos”. “Desde que tengo jornada reducida respiro un poco”. “Viven tan solo para divertirse”. “¿Y ésta es la generación que liderará la nación dentro de unos años? ¡Dios nos coja confesados!”

Ciertamente, después de haber preparado cuidadosamente unos materiales, haber consultado multitud de fuentes sobre el tema, haber seleccionado unos ejercicios, tener previsto un vídeo sobre la temática que se va a desarrollar, una visita a un museo.., que uno se vea sometido a interrupciones en la explicación, que tenga que llamar repetidamente la atención a unos alumnos que molestan a los demás, que se encuentre con que otros se han dejado todos los materiales en casa, que no hacen las actividades propuestas... Todo ello te lleva a la desilusión, a que pierdas las ganas de preparar las clases con rigor, a que...

Por suerte, la motivación y la profesionalidad de la gran mayoría del profesorado hace que lo vuelvan a intentar mañana, que experimenten nuevas estrategias, que lleven a cabo un trabajo de equipo con compañeros del propio centro, que prueben nuevas dinámicas de grupo, que..., para que la esperanza tenga alguna base donde apoyarse.


(Extraído de Serrat. 2002)

Planteamiento didáctico

1. Lectura seguida y en voz alta del texto.

2. Lectura individual en la que cada alumno anotará las palabras o ideas que no entienda bien.

3. A continuación, se reparten los tres apartados del texto de modo que cada grupo trabaje con uno solo:

· Explicación del punto de vista del sector correspondiente (alumnado, familias y profesorado): qué les pasa, cómo se sienten.

· Expresión escrita: ¿entiendes la postura de…? ¿Qué se te ocurre para solucionar el problema?

4. Puesta en común.

Además se puede incluir contenidos de Lengua sobre partes del texto como por ejemplo, comentario de texto, resúmenes o esquemas, vocabulario, cambio de registros, de estilo, transformación a la participación en un coloquio, a una entrevista...

¿Contrincantes o compañeros? (Lengua, Idiomas, Filosofía, AEO/ Religión)

	«Tú ganas-yo gano»
El enfoque «tú ganas-yo gano» no se le ocurre naturalmente a todas las personas, pues requiere conocimientos que algunos de nosotros tal vez no hemos adquirido en la niñez.

Tan pronto nos encontramos en medio de un conflicto o cuando vemos que uno se aproxima, podemos elegir nuestra actitud. Sin embargo a veces no lo hacemos, y caemos en una reacción refleja. Podemos pensar que nuestra es natural, pero muchas de nuestras reacciones “naturales” son realmente hábitos, algunos de ellos adquiridos en las primeras etapas de nuestra vida. Si siempre encaras los conflictos del mismo modo, estarás cayendo en uno de los distintos “hábitos de conflicto”.

Retirada-evitación (enfoque “tú ganas”)

Cuando te retiras física o emocionalmente de un conflicto, tal vez por temor a la confrontación, pierdes la oportunidad de dar tu opinión sobre lo que sucede.

Sin embargo, resulta una sabia medida retirarse cuando el conflicto no es de nuestra incumbencia y nuestra ausencia no afecta a lo que está sucediendo. Retirarse puede dar como resultado que el problema se agrande desproporcionadamente. Debes tener cuidado además de que tu retirada no sea un castigo para alguien. A veces esta estrategia se usa, consciente o inconscientemente, para conseguir que alguien cambie de parecer o para despreciarlo.

Las reacciones que se nombran a continuación son todas formas de retirada. Piensa en lo que pasa cuando no estás de acuerdo con alguien y considera si alguna tiene que ver contigo…

· ¿Dejas de hablar?

· ¿Te retiras hecho una furia?

· ¿Te retiras herido?

· ¿Te ofendes?

· ¿Te deprimes?

· ¿Ignoras a la persona?

· ¿Haces comentarios mordaces sobre ella después?

· ¿Actúas en términos de “negocios” solamente?

· ¿Dejas de preocuparte por ella?

· ¿La borras de tu lista de amigos?

Supresión-acomodación (enfoque “tú ganas”)

El rechazo a reconocer el conflicto (bueno, vale, no pasa nada) es el hábito al que recurrimos cuando necesitamos la paz a cualquier precio. Aunque no es lo más adecuado, la supresión tiene sentido cuando la confrontación por un pequeño problema supone mucha presión para la relación, o cuando los demás no están listos para escuchar lo que tienes que decir. A veces se puede conservar una relación al optar por tener tacto en vez de una sinceridad devastadora. Otras veces los conflictos pueden disolverse simplemente manteniendo una actitud amistosa.

Suprimir un conflicto significa no hablar de lo más importante. Si callas, la otra persona no sabe lo que te está pasando: aunque perciba que algo no está bien, puede no darse cuenta de cuál es realmente el problema.

Durante un conflicto…

· ¿Actúas como si no pasara nada?

· ¿Continúas con lo tuyo a pesar de todo?

· ¿Lo toleras por una necesidad de paz?

· ¿Te haces reproches después por haberte alterado?

· ¿Utilizas tus encantos para lograr lo que quieres?

· ¿No dices nada en el momento pero luego tramas algo?

· ¿Te guardas todos los malos sentimientos?

Todas estas son formas de supresión o evitación.

Competición-confrontación (enfoque “yo gano-tú pierdes”)
La actitud de “uno gana y el otro pierde” está impulsada por una compulsión inconsciente de protegerse del dolor de estar equivocado. Este enfoque es una lucha por el poder, en la cual una persona se erige como triunfadora. A veces, sin embargo, es necesario que una persona con experiencia y con autoridad (por ejemplo un jefe, un padre o un maestro) imponga las reglas para beneficio de todos. Indudablemente es necesario que alguien tome el control si la gente necesita protección a causa de un comportamiento violento o temerario. El enfoque “yo gano-tú pierdes” muy raramente es una respuesta a largo plazo: el perdedor tal vez no apoye una decisión en la que no ha tomado parte y hasta puede tratar de sabotearla. El perdedor de hoy puede rehusar cooperar mañana.
Estas son algunas tácticas del enfoque “yo gano/tú pierdes”. A veces tu…

· ¿Te propones probar que la otra persona está equivocada?

· ¿Te pones de mal humor hasta que cambia de opinión?

· ¿La haces callar con tus gritos?

· ¿Te pones violento?

· ¿Rechazas un “no” por respuesta?

· ¿Impones las reglas?

· ¿Te burlas de ella?

· ¿Consigues aliados para que te apoyen?

· ¿Exiges que la otra persona ceda para salvar la relación?

Pacto-negociación (enfoque “los dos ganamos aunque perdamos algo”)

El pacto requiere algunas habilidades negociadoras, de manera que todos puedan ganar algo. Parece justo: ¿cuánto para ti?, ¿cuánto para mí? Pero ello puede implicar que no existe lo suficiente para que todos puedan tener lo que les gustaría. No obstante, por lo general, dividir algo equitativamente se acepta como lo más justo. Si no puedes hacer un “pastel” más grande, por lo menos todos comparten lo que hay.

La desventaja del pacto es que una parte puede exagerar su posición para parecer magnánima, o una persona puede ceder mucho más que la otra. A veces ninguna de las partes se siente demasiado convencida de un plan que no alcanza el nivel deseado. Si las opciones no se exploran con profundidad, un pacto puede acabar siendo algo inferior a la mejor solución.

Durante un conflicto logras…

· ¿Mantener la amistad?

· ¿Identificar qué es lo justo?

· ¿Dividir el premio equitativamente?

· ¿Evitar imponer tu voluntad o hacer valer tu posición?

· ¿Ganar algo para ti mismo?

· ¿Evitar una discordia?

· ¿Ceder un poquito para poder conservar la relación?

Colaboración (enfoque “tú ganas/yo gano: todos ganamos”)

La retirada (evitación), la supresión (acomodación), la confrontación (competición) y el pacto (negociación) son los cuatro estilos más comunes para afrontar el conflicto. Siempre que éste bloquea la flexibilidad surgen dificultades, especialmente cuando persistimos en tratar de reafirmar nuestro punto de vista en lugar de calmarnos, o en fingir que todo está bien cuando deberíamos tratar de llegar a unas concesiones mutuas. Los cuatro estilos pueden ser adecuados en ciertos casos, pero necesitamos habilidad y flexibilidad para sacar provecho de este repertorio.

Para ello, hay que agregar una estrategia más a ese buen repertorio del conflicto: la colaboración, el enfoque “yo gano-tú ganas”. Comúnmente se cree que para que haya un ganador debe haber también un perdedor, y esto es verdad cuando se trata del deporte competitivo, pero no es una regla fija en otros aspectos de la vida. En muchas circunstancias todas las personas involucradas pueden ganar algo. En vez de “quiero ganar, por lo tanto es mejor que no te deje ganar a ti”, prueba: “¡quiero ganar y quiero que tú ganes también!”. En vez de “ellos son más grandes y más fuertes que yo, es mejor que les venza o que se rindan, o tú o yo”, prueba a decirte: “tú y yo”.

La ventaja del enfoque “tú ganas-yo gano” es que descubres soluciones más amplias y las relaciones se hacen mejores y más fuertes; cuando las dos partes ganan, ambas están vinculadas a la solución. Si vas a tratar con una persona más de una vez (y aún si no es así), vale la pena hacerlo de una manera justa. ¡Y te sentirás tan bien, que vas a querer repetirlo!

Cuando nos enfrentamos a problemas, buscamos soluciones veces demasiado rápidas. El enfoque “tú ganas-yo gano” requiere que primeramente busquemos más información acerca de la situación y que exploremos las opciones antes de pensar en la solución final.


(Adaptado de Cornelius y Faire. 1995)

Planteamiento didáctico

Este texto sirve para todos los cursos de la ESO y del Bachillerato, puesto que su contenido es adecuado y necesario para alumnos de todas las edades. Trata de los distintos estilos de abordar un conflicto y de la adecuación de cada uno a diversas situaciones. Este contenido, sin embargo, exige distintos planteamientos didácticos, adaptados a cada uno de los niveles, sobre todo en lo que se refiere al nivel léxico del texto:

Primer ciclo:

1. Tras la lectura colectiva en voz alta del texto “Tú ganas/yo gano”, haremos una lectura comprensiva, también colectiva, que en esta fase del trabajo se centrará sólo en la explicación de los epígrafes y la relación semántica que existe entre ellos.

2. El objetivo de la siguiente fase es el conocimiento del vocabulario y el trabajo sobre el nivel de uso del la lengua. Para ello, los alumnos se organizarán para formar seis grupos (cada uno se ocupará de uno de los apartados del texto). Transformarán el nivel de las palabras subrayadas en el texto, sustituyéndolas por otras más usuales. Ante las dudas sobre el significado de algunos términos, el profesor optará por ayudarles directamente o por el uso del diccionario.

3. Un miembro de cada grupo leerá la versión obtenida en voz alta, siguiéndose el orden del texto. Otro miembro explicará a su manera el contenido del apartado correspondiente.

4. Cada grupo redactará un texto narrativo sobre un suceso que ilustre el estilo que están trabajando, incluyendo una descripción y un diálogo. Una vez revisados los escritos, cada grupo leerá su ejercicio al resto de la clase.

5. El profesor recogerá todos los trabajos para su valoración.

Segundo ciclo

Mantendremos las actividades 1, 4 y 5 del planteamiento para el primer ciclo. Sin embargo, el trabajo sobre vocabulario y contenido será algo más complejo:

1. Con la ayuda de un diccionario de sinónimos, dos grupos (cada uno se ocupará de una mitad del texto) sustituirán las palabras subrayadas por otras de un nivel lingüístico similar. Otros dos grupos (cada uno trabajará con una mitad) transformarán el nivel del texto a un registro informal coloquial, pero no se limitarán a la sustitución de los términos subrayados, sino a la de toda expresión de nivel formal.

2. Tras la lectura de las versiones, se comparará la adecuación de una y otra solución.

Bachillerato

1. Se comenzará con una lectura en voz alta del texto completo, que el profesor interrumpirá al terminar cada párrafo para aclarar la estructura y las ideas más complejas. Este corte será aprovechado por los alumnos para plantear sus dudas sobre el vocabulario.

2. En seis grupos, cada uno de los cuales trabajará sobre un apartado del texto, realizarán un resumen e imaginarán ejemplos que ilustren cada estilo. Seguirá un turno de intervenciones en que un miembro de cada grupo leerá su resumen y otro explicará oralmente el ejemplo.

3. Redactarán individualmente un texto de opinión con un esquema argumentativo prefijado (tematización, posición, argumentos, conclusión) sobre las ventajas y/o inconvenientes del enfoque “tú ganas/yo gano”.

Edgar Morin. La mente bien ordenada. Capítulo 3: La condición humana (Filosofía. Bachillerato)

A través de la lectura de este capítulo se puede hacer un planteamiento didáctico intercisciplinar dirigido y coordinado por el profesor de Filosofía:

1. El profesor repartirá un resumen del capítulo, claro y por escrito, que explicará a los alumnos antes de la lectura.

2. Los alumnos leerán individualmente el texto original en clase. Subrayarán las ideas que más les hayan llamado la atención para intercambiarlas más tarde en grupos.

3. Al mismo tiempo, anotarán en un folio las ideas sobre las que necesitan información para comprenderlas bien. Elaborarán una lista común (los propios alumnos decidirán la manera de hacerlo) y pensarán a qué profesores van a solicitar que aporten la información necesaria en sus respectivas clases. 

Redacción guiada de un relato (Lengua y Literatura, Idiomas. 2º ciclo de la ESO)

	A y B van juntos al instituto todos los días; no tienen amistad ni comparten cuadrilla fuera del centro, pero viven cerca y les gusta hablar de sus cosas. A no se relaciona con los compañeros de clase, está solo. B no le presta atención. A no entiende por qué B le ignora como el resto de los compañeros, cuando fuera del centro lo acepta con normalidad.


Tarea de escritura y tipología

1. Cada pareja de alumnos escribe un relato detallado, bien de intención literaria, bien con forma de supuesto hecho vivido.

2. Seguirán el esquema narrativo tripartito (planteamiento, desarrollo, desenlace), señalando las partes en su producción.

3. Inventarán el título, los nombres de los personajes y de los lugares.

4. Incluirán al menos un diálogo y una descripción.

5. Un miembro de cada pareja leerá su ejercicio una vez que se haya revisado y se haya redactado la versión definitiva.

6. Tras intercambiar los ejercicios, cada pareja corregirá el que se le haya repartido, atendiendo a la ortografía, vocabulario, estructura y estilo.

Otras opciones

1. Analizar la situación conflictiva con la guía de análisis de conflictos.

2. Escribir distintos tipos de texto: diario de A, diario de B, opinión sobre la justicia de la solución, descripción sicológica de los personajes, diálogo entre dos compañeros de clase sobre uno de los dos protagonistas…

Diecinueve días y quinientas noches (Lengua. 3º de ESO)

	Lo nuestro duro lo que duran dos peces de hielo en un güisqui on the rocks en vez de fingir o estrellarme una copa de celos le dio por reir de pronto me vi como un perro de nadie ladrando a las puertas del cielo me dejo un neceser con agravios la miel en los labios y escarcha en el pelo.

Tenian razon mis amantes en eso de que antes el malo era yo con una excepcion esta vez yo queria quererla querer y ella no asi que se fue me dejo el corazon en los huesos y yo de rodillas desde el taxi y haciendo un exceso me tiro dos besos uno por mejilla.

Y regrese a la maldicion del cajon sin su ropa a la perdicion de los bares de copas a las cenicientas de saldo y esquina y por esas ventas del fino laina pagando las cuentas de gente sin alma que pierde la calma por la cocaina volviendome loco derrochando la bolsa y la vida la fui poco a poco dando por perdida.

Y eso que yo para no agobiar con flores a maria para no asediarla con mi antologia de sabanas frias y alcobas vacias para no comprarla con bisuteria ni ser el fantoche que va en romeria con la cofradia del santo reproche tanto la queria que tarde en aprender a olvidarla diecinueve dias y quinientas noches.

Dijo hola y adios y el portazo sono como un signo de interrogacion sospecho que asi se vengaba a traves del olvido cupido de mi no pido perdon para que si me va a perdonar porque ya no le importa siempre tuvo la frente muy alta la lengua muy larga y la falda muy corta.

Me abandono como se abandonan los zapatos viejos destrozo el cristal de mis gafas de lejos saco del espejo su vivo retrato y fui tan torero por los callejones del juego y el vino que ayer el portero me echo del casino de Torrelodones que pena tan grande negaria el santo sacramento en el mismo momento que ella me lo mande.


(Joaquín Sabina. Donde habite el olvido)

Planteamiento didáctico

1. Puntúa y acentúa el texto.

2. Identifica y explica las metáforas.

3. Utiliza la plantilla de análisis de conflictos para aclarar qué le sucede al protagonista de la canción.

Trabajo sobre metas y objetivos: “La fábula del aguilucho” (Lengua)

	Érase una vez un granjero que, mientras caminaba por el bosque, encontró un aguilucho malherido. Se lo llevó a su casa, lo curó y lo puso en su corral, donde pronto aprendió a comer la misma comida que los pollos y a comportarse como éstos. Un día un naturalista que pasaba por allí le preguntó al granjero:

— ¿Por qué esta águila, el rey de todas las aves y los pájaros, permanece encerrado en el corral con los pollos?

El granjero contestó:

— Lo encontré malherido en el bosque; como le he dado la misma comida que a los pollos y le he enseñado a ser como un pollo, no ha aprendido a volar. Se comporta como los pollos y, por tanto, ya no es un águila.

— El tuyo me parece un bello gesto —dijo el naturalista— haberle recogido y haberle cuidado. Además, le has dado la oportunidad de sobrevivir y le has proporcionado la compañía y el calor de los pollos de tu corral. Sin embargo, tiene corazón de águila y con toda seguridad, se le puede enseñar a volar. ¿Qué te parece si le ponemos en situación de hacerlo?

— No entiendo lo que me dices. Si hubiera querido volar, lo hubiese hecho. Yo no se lo he impedido —contestó el granjero.

— Es verdad, tú no se lo has impedido —insistió el naturalista—, pero como tú muy bien decías antes, le enseñaste a comportarse como los pollos, por eso no vuela, ¿podíamos probar a enseñarle a volar como las águilas?

— ¿Por qué insistes tanto? Mira, se comporta como los pollos y ya no es un águila, ¡qué le vamos a hacer! Hay cosas que no se pueden cambiar —respondió el granjero.

Sin embargo, el naturalista no se desanimó:

— Es verdad que en estos últimos meses se está comportando como los pollos. Pero tengo la impresión de que te fijas demasiado en sus dificultades para volar. ¿Qué te parece si nos fijamos ahora en su corazón de águila y en sus posibilidades de volar?

— Tengo mis dudas, porque ¿qué es lo que cambia si en lugar de pensar en las dificultades, pensamos en las posibilidades? —preguntó el granjero.

— Me parece una buena pregunta la que me haces. Si pensamos en las dificultades, es más probable que nos conformemos con su comportamiento actual. Pero, ¿no crees que si pensamos en las posibilidades de volar esto nos invita a darle oportunidades y a probar si esas posibilidades se hacen efectivas?

— Es posible —asintió el granjero.

— ¿Te parece, entonces, que probemos? —insistió el naturalista.

— Probemos.

Animado, el naturalista al día siguiente sacó al aguilucho del corral, lo cogió suavemente en brazos y lo llevó hasta una loma cercana. Le dijo:

— Tú perteneces al cielo, no a la tierra. Abre tus alas y vuela. Puedes hacerlo.

Estas palabras persuasivas no convencieron al aguilucho. Estaba confuso y al ver desde la loma a los pollos comiendo, se fue dando saltos a reunirse con ellos. Creyó que había perdido su capacidad de volar y tuvo miedo.

Sin decaer el ánimo, el naturalista llevó al aguilucho al tejado de la granja y le animó diciendo.

— Eres un águila. Abre las alas y vuela. Puedes hacerlo.

Pero el aguilucho tuvo miedo de nuevo de sí mismo y de todo lo que le rodeaba. Nunca lo había contemplado desde aquella altura. Temblando, miró al naturalista y saltó una vez más hacia el corral.

Muy temprano al día siguiente el naturalista llevó al aguilucho a una elevada montaña. Una vez allí le animó diciendo:

— Eres un águila, abre las alas y vuela.

El aguilucho miró fijamente los ojos del naturalista. Éste, impresionado por aquella mirada, le dijo en voz baja y suavemente:

— No me sorprende que tengas miedo. Es normal que lo tengas. Pero ya verás cómo vale la pena intentarlo. Podrás recorrer distancias enormes, jugar con el viento y conocer otros corazones de águila. Además, estos días pasados, cuando saltabas pudiste comprobar qué fuerza tienen tus alas.

El aguilucho miró alrededor, abajo hacia el corral, y arriba, hacia el cielo. Entonces, el naturalista lo levantó hacia el sol y lo acarició suavemente. El aguilucho abrió lentamente las alas y finalmente con un grito triunfante, voló alejándose en el cielo.

Había recuperado por fin sus posibilidades.


(Trianes y Fernández. 2001)

Planteamiento didáctico

1. Tras la lectura en voz alta, los alumnos responden en tríos a las siguientes preguntas:

· ¿Por qué creéis que el aguilucho vivía feliz entre los pollos si no era uno de ellos?

· ¿Fue fácil para el aguilucho volar con corazón de águila y empezar a ser él mismo?

· ¿Qué hizo que el naturalista le animase a hacerlo?

2. A continuación el profesor hará las siguientes reflexiones y preguntas al grupo entero, sin necesidad de que respondan, sino con la intención de que hagan una reflexión personal: ¿qué le decía el naturalista al aguilucho para animarle a volar? ¿Recordáis que le decía que podía volar, que tenía corazón de águila? ¿De qué le estaba hablando, de dificultades o de posibilidades?

3. Después de pedir algunas respuestas se concluye que el texto trata de fijarse en las posibilidades a la vez que en las dificultades cuando nos proponemos metas u objetivos. Pediremos que definan estas dos últimas palabras hasta que lleguemos a una definición similar a la que sigue: un objetivo o una meta es aquello que perseguimos y hacia lo que nos dirigirnos con la esperanza de conseguirlo. Es hacia lo que encaminamos nuestro esfuerzo.

5. Por último, contestarán por escrito a las siguientes preguntas y cuando terminen levantarán la mano.

· Piensa en alguien que tú conozcas que se ha propuesto un objetivo y lo ha logrado (de tu familia, algún deportista, etc.).

· Recuerda algún objetivo que te hayas planteado y no hayas llegado a conseguir. ¿Cómo te sentiste? ¿Qué crees que falló?: poco esfuerzo, mala planificación, no era el momento de plantearlo, era demasiado difícil… Añade otras razones.

· ¿Qué otro objetivo te has propuesto y sí has conseguido?

· ¿Cómo te sentiste cuando lo conseguiste?

· Ahora piensa qué te interesaría conseguir de aquí a final de curso: hacer más amigos, llevarme mejor con mi familia, ser más tranquilo ante los exámenes, estudiar a diario, etc.

Después de comentar las respuestas de varios alumnos, les pedimos que escriban en una hoja sus objetivos, el plan para conseguirlos y las fechas para las que esperan haberlo logrado. Se les pide que conserven la hoja hasta el final del curso.

Las caras de la verdad: “Los ciegos listos y el           ” (¡ojo, no dar el título!) (Lengua)

En un lugar muy alejado de nosotros y hace ya algunos años, se encontraban reunidos un grupo de ciegos que presumían de su sabiduría y del conocimiento de la vida.

—Después de algunos años he conseguido una gran destreza con mis manos; puedo reconocer cualquier cosa que esté al alcance de mis dedos —afirmaba el más anciano.

—Mis manos son el vehículo de la verdad —decía otro—; no hay nada que se escape a mi conocimiento.

Un hombre que por allí pasaba, abrumado por su presunción sobre el conocimiento de la verdad, se decidió a retarlos. Se internaron en el follaje y el hombre les dijo que debían reconocer lo que les ofrecía.

Uno de ellos dijo tener entre sus manos a una serpiente pues tocó algo liso, móvil y alargado. Otro dijo estar tocando un fuerte árbol. Otro decía que era una manga de riego lo que se le ofrecía. Otro, tocó una superficie firme y sólida y dijo que estaba frente a una pared.

El hombre, que buscaba darles una lección, les dijo que todos ellos estaban equivocados y que su conocimiento de la verdad no debería ser tan extenso, puesto que siendo partes de un todo, ninguno había coincidido sobre lo que se trataba.

(Trianes y Fernández. 2001)

Planteamiento didáctico

1. Explicaremos a los alumnos que, en primer lugar, se procederá a la lectura de un relato sin título (no dar el título es parte de la actividad) y posteriormente se realizará un debate.

2. Tras la lectura, se pregunta a los alumnos: ¿qué problema había para que todos tan sabios hubieran fallado? ¿Alguna vez, discutiendo con alguien, os habéis enfadado y encerrado en vuestra “verdad” sin escuchar lo que el otro os decía y luego os disteis cuenta de que ambos llevabais razón? ¿Alguien puede contar alguna anécdota de este tipo? ¿Os sentiais seguros al defender vuestro argumento? ¿Qué sensación tuvisteis al reconocer que vuestra verdad era también la suya? Bien, en este caso sucedió algo así: el objeto palpado era un elefante. ¿Qué conclusiones podernos sacar de todo esto?

3. Al finalizar la puesta en común, el profesor intentará que los alumnos lleguen a entender que ante las mismas circunstancias, a veces, caben distintas interpretaciones. Se tratará de explicar al alumnado que lo mejor es intentar conocer y comprender el argumento del otro para poder ampliar nuestro conocimiento y tener una verdad más completa. Se trata de que comprendan que, aunque la verdad siempre es incompleta, debemos profundizar en los argumentos de los demás y ampliar nuestro conocimiento, sin enfrentarnos ni intentar llevar siempre la razón.

4. Terminaremos para demostrarlo con un dilema moral: a tu amigo Pedro unos compañeros le han dado una paliza al salir de clase. Él saca una navaja y hiere a uno de los agresores. ¿Te parece justificado? Se puede seguir la técnica expuesta en el apartado de dilemas morales o bien, a modo de trabajo escrito. En este caso, el profesor, tras revisar los ejercicios, leerá en voz alta aquellos que ofrezcan visiones distintas.

La tumba del maestro de la sabiduría (Lengua)

Existió un maestro de la sabiduría bueno y comprensivo con sus gentes. De sus labios brotaron las más sabias enseñanzas que jamás había escuchado aquel pueblo. Desde los habitantes de la montaña hasta los del valle, muchos siguieron sus consejos. Desde los más altos gobernantes hasta los campesinos sencillos y humildes, buscaron en sus doctrinas y ejemplos la felicidad.

Cuando el maestro de la sabiduría murió, todo el país lloró su pérdida. Y escribieron sus enseñanzas en gruesos libros. Luego le enterraron en la pequeña ciudad donde había pasado los últimos años de su vida.

Siguiendo su última voluntad, le hicieron una tumba sencilla y grande a un mismo tiempo, porque él siempre afirmó que lo grande se halla en lo sencillo. Fue por este motivo por el que, a las afueras de la pequeña ciudad, se levantó la tumba sin adornos, semejante a un montículo de piedras lisas y desnudas, como la vida austera del maestro.

Desde todos los rincones del país peregrinaban hombres y mujeres, de toda clase y condición, hasta la tumba: era el signo y el recuerdo de las más sabias enseñanzas, camino de paz y armonía.

Pero un mal día subió al trono de aquel país un rey malvado y de duro corazón. Nunca buscó el bien y la paz para su pueblo: aumentó los impuestos y sometió a todos los habitantes del reino a dura servidumbre. Pasó por espada a los sabios y destrozó todo vestigio de paz y prosperidad.

Tan sólo brillaba una luz en medio de la oscura tiranía: las enseñanzas del maestro de la sabiduría, vivas en la mente y en el corazón del pueblo. Y poco a poco comenzaron a pasar de boca en boca, como consigna secreta de esperanza.

El perverso rey, decidido a borrar todas las huellas del maestro, proyectó destruir el sepulcro que el pueblo construyera y que era signo y bandera de nuevos horizontes. Para ello, convocó a los mejores soldados de su ejército, les proveyó de armas y víveres y emprendió camino.

Pero muchos hombres y mujeres buenos pusieron alas a la triste noticia, y todo el reino supo en seguida que el rey y su ejército se dirigían hacia el lugar que guardaba el secreto del maestro. Así fue cómo la noticia llegó a la ciudad antes que el rumor de los cascos del caballo del tirano.

Un escalofrío recorrió el cuerpo de los ciudadanos al saber que el ejército real marchaba contra ellos. Y se escondieron en sus casas, esperando de un momento a otro la llegada de la violencia y el mal. Hallábanse así, con las puertas cerradas y la tristeza anidando en su corazón cuando un hombre se atrevió a abrir la puerta de su casa. Lentamente cruzó la calle y, en silencio, se dirigió hacia la tumba del maestro de la sabiduría. Muchos ojos siguieron su pausado caminar.

Una vez llegado a la tumba, tomó en sus manos dos piedras de las que formaban el sepulcro y, con paso lento, regresó a su casa. El resto de los ciudadanos que vieron el gesto, hicieron lo mismo: cada habitante cogió y guardó en lo más recóndito de su hogar varias piedras de la tumba.

Horas después no quedaba ninguna señal visible del lugar donde, durante tantos años, se hallara el monumento funerario.

Cuando llegó el rey con su ejército, buscó por todos los alrededores de la ciudad. Preguntó e inquirió a todos los habitantes que, astutos, simularon ignorancia. Días después retornaba el tirano a su palacio, convencido de que el mal ya no existía; lo había visto con sus propios ojos.

Y pasaron muchos años. Fueron años terribles de gobierno duro y despótico, de hambre y muertes por doquier.

Por fin, un hermoso día, murió el rey y subió al trono un príncipe bueno y equitativo, que practicaba la justicia y el derecho en el país.

Fue la mañana de un tiempo nuevo cuando se abrió la puerta de una casa de aquella ciudad... Y apareció un hombre anciano con dos piedras en la mano. Cruzó la calle y fue al mismo lugar donde se halló, tiempo atrás, la tumba del maestro. En el camino le acompañaba su hijo, un hombre joven que desde niño conoció el significado de las dos piedras que su padre había guardado tiempo atrás.

Todos los habitantes de aquella ciudad hicieron lo mismo. Y en las casas donde el padre ya había muerto, fueron los hijos mayores quienes corrieron a depositarias sobre la tumba.

Horas después la tumba se levantaba solemne y sencilla. Era el símbolo de las enseñanzas del maestro de la sabiduría y de la solidaridad de un pueblo que supo ser fiel a sus sabias palabras.

(Trianes y Fernández. 2001)

Planteamiento didáctico

1. Situados los alumnos en un gran círculo, el profesor iniciará la lectura y explicará que irá seguida de un debate en el que todos podrán expresar su opinión. Entonces se procede a la lectura “La tumba del maestro”.

2. A continuación el profesor realiza las siguientes preguntas: ¿Quién ganó el conflicto? ¿Qué métodos empleó para ese fin? ¿Qué estrategia utilizaron? ¿Alguna vez os habéis encontrado en una situación injusta y sin utilizar la fuerza o la agresión habéis conseguido solucionarla? ¿Cómo lo hicisteis? ¿Existía unión entre vosotros o actuasteis aisladamente? ¿Qué conclusiones podemos sacar sobre la resistencia activa y la no violencia?

3. Se procurará que el alumnado llegue por sí mismo a la conclusión deseada acerca de que la resolución de conflictos no violenta es deseable y posible, y la vía más adecuada de solución. Lo deseable será facilitar el debate entre los alumnos, dirigiéndolos hacia la conclusión. Si existiese algún ejemplo real sobre la resolución de conflictos no violenta (por ejemplo, algo que creas injusto en el instituto, en casa o en la cuadrilla), lo adecuado será resaltarla y dar protagonismo a los alumnos para que expliquen el proceso de resolución.

El mundo mágico de las emociones (I) (Lengua 3º- 4º de la ESO)

	Sentimientos agradables y sentimientos adecuados

Hay sentimientos que son claramente agradables y otros que son claramente desagradables. Agradables son la alegría, la paz y la serenidad, el sentirse querido, sentir esperanza, experimentar entusiasmo. Desagradables son la tristeza, la ira, el sentir odio, la desesperación, los celos, la vergüenza, el miedo. Los sentimientos agradables lo son para los hombres y las mujeres de todas las culturas. Y lo mismo pasa con los desagradables: el percibir unos como gratos y otros como molestos es un fenómeno universal.

Pero también hay sentimientos adecuados y sentimientos inadecuados y esto ya no está tan claro, ni es tan universalmente admitido. Explico qué son sentimientos adecuados e inadecuados con algunos ejemplos. Si me entero de que alguien ha hecho un comentario negativo sobre mí, es adecuado sentir disgusto y es correcto tomar la decisión de hablar con esa persona, para aclarar con él ese comentario suyo y para decide que me ha dolido y que no me lo esperaba de él. Pero es inadecuado sentir ira por un comentario sin importancia y es inadecuado, injusto y peligroso decidir partirle la cara a quien lo hizo. Otro ejemplo: si tengo hoy una entrevista para conseguir un trabajo, es adecuado e inevitable un sentimiento de nerviosismo y preocuparme por presentar una buena imagen; pero sería inadecuado sentir angustia y entretenerme en pensamientos como “si no me dan ese trabajo, me muero”, o “yo no soporto un nuevo fracaso”, ya que esos pensamientos aumentarían la ansiedad y pondrían en peligro el éxito de la entrevista. Otro ejemplo, en un campo más grave: si muere un ser querido, es natural y adecuado sentir tristeza y sería inhumano no sentirla. En ese caso de pérdida de alguien muy querido, sería lógico pensar “lo voy a echar mucho de menos, la vida es a veces muy dura” y, si tengo fe, rezar por ese ser querido. Pero sería inadecuado desesperarse, dejarse caer en depresión profunda y pensar cosas como “nunca lo superaré”, “es injusto”, “yo no puedo vivir, no puedo más”

No todos los sentimientos son adecuados, como no todos los pensamientos son lógicos. Los sentimientos nos deben ayudar a vivir, a esforzarnos por vivir mejor cada día. Pero hay sentimientos que pueden hundirnos y destrozarnos la vida. Esos son los que tenemos que aprender a controlar, como explicaremos al final de este capítulo.

Sentimientos múltiples simultáneos

Podemos tener, al mismo tiempo, varios sentimientos diferentes. Generalmente los tenemos, a no ser que haya uno tan intenso que excluya a todos los demás. Claro que entre esos sentimientos simultáneos siempre habrá unos más fuertes y otros más débiles, pero también los débiles tienen su importancia, aunque sean muy tenues. A veces los sentimientos simultáneos son contradictorios y entonces nos pueden dificultar seriamente el tomar una decisión.

Algunos ejemplos. Un chico o una chica a quien ofrecen droga o alcohol en una fiesta, puede tener estos sentimientos simultáneos: deseo de probar y curiosidad, miedo a que le haga daño, temor a que sus amigos se burlen si no acepta, afecto por sus amigos y deseo de darles gusto, o también enfado e incluso ira contra esos amigos que le están poniendo en una situación difícil y ridícula. Otro ejemplo: un marido que oye a su mujer contar a unos amigos una anécdota que él ya ha oído muchas veces, puede sentir simultáneamente aburrimiento, temor a que los amigos encuentren ridícula esa anécdota, ternura y amor por su mujer que se esfuerza por mantener animada la reunión, cierta atracción por una de las amigas presentes. Otro ejemplo: un alumno a quien su profesor acaba de llamar ásperamente la atención, está oyendo a ese profesor explicar brillantemente un tema interesante de literatura o de geografía humana, y mientras lo escucha puede tener esos sentimientos: rabia e incluso odio contra el profesor por haberle llamado la atención, a la vez que siente interés por lo que está explicando y también admiración por la brillantez con que explica, o puede sentir rechazo contra el tema explicado y deseos de vengarse del profesor organizando una escena violenta.

Como ya apuntamos antes, entre esos sentimientos simultáneos suele haber uno o dos que predominan, aunque a veces ninguno se impone y entonces la confusión puede ser grande. Entender esas tormentas interiores, será una ayuda incalculable para conocernos y para conocer a los demás. Y entender los sentimientos de los demás, que pueden ser muy diferentes de los nuestros en una misma situación, es una de las habilidades humanas que más madurez y más riqueza de personalidad confiere a quienes la poseen, incluyendo a los adolescentes. Muchas peleas, discusiones y enfrentamientos se cortarían de raíz si fuésemos capaces de entender lo que está sintiendo en ese momento la otra persona.

Los principales sentimientos y sus causas

Vamos a hacer un recorrido rápido por los sentimientos más importantes y más frecuentes. Si conseguimos que nuestros hijos o alumnos nos acompañen en el recorrido, llegarán a conocer con seguridad esos sentimientos y a comprender cuál es la causa de cada uno de ellos y no se sentirán perdidos en el complejo bosque de las emociones y sentimientos. Para las definiciones de emociones y sentimientos, seguiremos generalmente a Marina y López Penas, con algún cambio o precisión.

La alegría, sus afines y sus contrarios

La alegría es un sentimiento muy agradable, como de ligereza y ensanchamiento del ánimo, causado por el cumplimiento de nuestros deseos y proyectos, como por ejemplo tener un encuentro con una persona muy querida, o aprobar un examen (sobre todo si era difícil), o curarnos de una enfermedad o de una herida, o disfrutar de una película divertida o muy interesante.

Relacionados con la alegría están los sentimientos de satisfacción, que es una especie de sosiego cuando algo nos ha salido bien; felicidad, que es un sentimiento duradero e intenso, una sensación de plenitud en la que no se echa nada en falta; júbilo, que es una alegría intensa, comunicativa y expansiva, acompañada de demostraciones externas; éxtasis, que es sentirse totalmente embargado por la admiración y la alegría, de modo que se llega a perder incluso la noción de tiempo y espacio.

Contrarios a la alegría son: la tristeza, que es un sentimiento desagradable, provocado por la pérdida de algo o de alguien querido, o por una desgracia o contrariedad, y suele ir acompañado de pasividad y deseo de aislamiento. También la melancolía, que es una tristeza suave y difusa, acompañada de languidez y ensoñaciones, y que suele tener una causa desconocida. Más suave todavía es la nostalgia, provocada por la lejanía de los seres y lugares queridos y que suele ir acompañada del deseo de volver a ellos.

Una vez expuestos estos ocho sentimientos de la familia de la alegría, y entendidas sus definiciones, en un diálogo ágil y cordial con hijos o alumnos podemos darles ejemplos de situaciones concretas en que esté presente cada uno de esos sentimientos estudiados y pedir les que ellos nos den otros ejemplos, para asegurarnos de que han comprendido bien los matices y diferencias entre sentimiento y sentimiento.

La esperanza

La esperanza es un sentimiento agradable, que surge de ver como posible algo que deseamos. La ilusión (descartando el sentido peyorativo de dejarse engañar, de ser ilusos), es la esperanza ya más viva, cuando se ve cercano aquello que se desea: ese sentimiento de ilusión nos moviliza. El entusiasmo es una esperanza que impulsa a la acción, es sentirse fascinado por algo que produce en el ánimo verdadera fogosidad para actuar. El optimismo no consiste en ver todo de color de rosa, sino en tener ánimo para sobreponerse a las dificultades: así lo define Seligman el mayor especialista en optimismo. La sorpresa puede ser un sentimiento agradable o desagradable, al percibir algo nuevo e inesperado.

Los sentimientos contrarios a la esperanza son: la decepción, sentimiento desagradable que surge al constatar que algo que teníamos derecho a esperar no va a cumplirse o que alguien en quien confiábamos no merece esa confianza. La desesperación es una aflicción muy intensa, por la pérdida total de la esperanza, y suele ir acompañada de hundimiento, de agresividad hacia otros o hacia sí mismo, con deseos de suicidio. Por último, el desengaño es perder la fe en algo o alguien en quien injustificadamente se había creído; se parece a la decepción, pero se diferencia de ella en que en la decepción había motivos justificados para esperar y en el desengaño no, sino que nos habían engañado desde el principio y ahora nos desengañamos.

Como hicimos al hablar de la alegría, también ahora podemos dar y pedir ejemplos concretos de estos ocho sentimientos de la familia de la esperanza.

El miedo y la vergüenza

El miedo es una emoción desagradable ante la percepción de un peligro y va acompañado de deseos de huída. También en la vergüenza se da ese deseo de huir, de esconderse, producido por la posibilidad, o el hecho, de que otros vean alguna falta o mala acción nuestra, o que puedan descubrir algo que nosotros deseábamos mantener oculto. Muy relacionado con el miedo está el temor, que suele entenderse como un miedo menos intenso, más suave; mientras que el pánico es un miedo intenso y súbito, que con frecuencia nos impide la huída, porque nos paraliza. También es muy intenso el terror, que tiene la connotación de más duradero: es un miedo intenso, pero que se alarga en el tiempo, por ejemplo en una película de terror o por los actos de los terroristas. Por último, llamamos fobia a un sentimiento de miedo, de rechazo y aversión, intenso, irracional e incontrolable, que experimentamos ante algunos objetos, ante algunos animales o ante situaciones insoportables: lo distintivo de la fobia es su irracionalidad y que sólo es vencible con tratamiento adecuado y a veces muy prolongado.

Contraria al miedo es la valentía, que es un estado positivo de ánimo (se llama “presencia de ánimo”), con el cual una persona, aunque perciba los peligros y dificultades de hacer o decir algo, desprecia el miedo y actúa con libertad y energía. La valentía llevada al límite nos da fuerzas para exponernos a peligros probables y entonces se llama audacia; el extremo de la audacia sería la temeridad, que ya es una actitud abiertamente peligrosa, al desafiar un peligro casi seguro; esa actitud temeraria debe ser evitada.

Relacionados con la vergüenza están el sentimiento o “complejo” de inferioridad, producido por la percepción desfavorable de la propia imagen, al compararla o con otros o con el ideal, y que fácilmente desemboca en un sentimiento de impotencia y desaliento. La culpabilidad o sentimiento de culpa es como una interiorización de la vergüenza, es sentir vergüenza ante uno mismo: es bueno sentirse responsable del mal que uno haya hecho, pero es malo ese remordimiento que no cesa y que no busca reparar el mal que se ha hecho, sino que está dirigido únicamente a castigarse uno a sí mismo, como si así hiciera justicia.

Contraria a los sentimientos relacionados con la vergüenza es la autoestima, que es un sentimiento de seguridad, una evaluación positiva de sí mismo (aun reconociendo los propios defectos), que lleva a la persona a sentirse capaz de enfrentarse a los desafíos de la vida y a considerarse digno de ser amado. Así es corno la define acertadamente Branden, el gran especialista.

Una vez terminado este recorrido, con nuestros hijos y alumnos, por las familias del miedo y la vergüenza (hemos explicado doce sentimientos en total), podemos iniciar un diálogo con ellos, para que recuerden ocasiones de su vida, o de películas, o de novelas, donde aparezcan ejemplos de esos sentimientos y luego discutir con ellos si esos doce sentimientos pueden ser útiles, aunque muchos de ellos sean desagradables. En ese diálogo podemos detenernos más sobre la vergüenza y su relación con el mundo de los valores morales, pues muchos dicen que “hoy día se ha perdido la vergüenza”. También podemos hablar de la culpabilidad y de cómo evitarla y de la autoestima y cómo conseguirla. Acerca de cómo superar las fobias, daremos algunas ideas al final de este capítulo.

Deseo, aburrimiento y asco

El deseo se puede definir como tendencia hacia algo, acompañada de insatisfacción por no tenerlo. El deseo puede ser un sentimiento muy positivo (¡con perdón de los budistas!), que nos motiva interiormente para actuar, pero puede también degenerar en capricho, que es un deseo irracional y que suele ser efímero, aunque no siempre, pues hay caprichos muy persistentes. También pertenece a esta familia el antojo, que es un deseo repentino e injustificado, que se atribuye especialmente a mujeres embarazadas, pero que de ninguna manera es exclusivo de ellas.

Capricho y antojo son corrupciones del deseo, pero deseo al fin; en cambio son sentimientos claramente contrarios al deseo la des gana, que es ausencia total o casi total de deseo; el aburrimiento, que es un sentimiento desagradable producido por algo repetitivo o sin interés y que va acompañado de una sensación de alargamiento del tiempo; y la desmotivación que es pasividad y desinterés ante los estímulos. Diametralmente opuesto al deseo es el asco, sentimiento muy desagradable producido por una causa física o psíquica que nos resulta repugnante, de la cual el asco nos impulsa a separarnos y alejarnos rápidamente.

Una vez explicados a nuestros hijos o alumnos estos siete sentimientos de la familia del deseo, sería bueno llevar el diálogo hacia el capricho y su relación con la sociedad de consumo y luego hacia la desmotivación, tan frecuente incluso entre personas jóvenes. Se les puede hacer ver que el ser humano nace motivado para saber, para aprender: cuando es muy pequeño explora toda la casa a gatas, lo toca todo, intenta meter los dedos en los enchufes, destripa los juguetes para ver qué tienen dentro; pocos años después cansan a su padre y a su madre preguntándoles el por qué de todo lo que ven y de todo lo que sucede. Pero luego, en el colegio, van perdiendo interés y empiezan a “pasar” de todo con frecuencia. ¿Qué ha sucedido? Es muy útil aclarar con hijos y alumnos que la motivación suele surgir de tener ideas claras y objetivos bien definidos, por los que uno está dispuesto a luchar. Una persona sin objetivos es una persona medio muerta, una persona desmotivada es un motor apagado.

La envidia y los celos

La envidia es un sentimiento de malestar, rabia y tristeza ante el bien de otra persona, junto con el deseo de que esa persona pierda ese bien. En cambio, los celos es el temor de que otro nos prive del amor de la persona querida.

Contraria a los celos y más aún a la envidia, es la solidaridad (solidaridad viene de la misma raíz que soldadura), y es sentirse una sola cosa con el que sufre un ataque a su vida, a su dignidad o a sus bienes. La solidaridad tiene que demostrarse con los hechos, en la práctica de la justicia y en la lucha contra la injusticia.

En un diálogo confiado y sincero se puede discutir sobre la envidia y los celos. Podemos hablar de por qué la envidia y el envidioso suelen ser tan despreciados por todos; sería bueno discutir si los celos se dan sólo en la pareja o también entre hermanos y compañeros, y si los celos surgen sólo del amor o si envuelven también un complejo de inferioridad y de inseguridad, que nos hace buscar la posesión total. Especialmente útil será dialogar sobre cómo vencer la envidia y convertirla en alegría por el bien ajeno y sobre cómo dominar los celos y cambiarlos en más amor.

Ira, ansiedad, serenidad

La ira, puede ser uno de los sentimientos humanos más violentos y dañinos, aunque también puede ser positiva, cuando la tenemos controlada, para hacernos reaccionar contra la injusticia y el abuso. La ira surge de un obstáculo, de una amenaza o de una ofensa, y nos lleva al deseo de rechazar o incluso destruir al causante de ese obstáculo, de esa amenaza o de esa ofensa. Si la ira es leve se llama enfado; si es prolongada y con odio hacia el causante, se llama rencor; si es intensa, más bien pasajera, y con aparición manifiesta de agresividad, se llama rabia. Por último, la impaciencia es intranquilidad y nerviosismo, ganas de “hacer algo” ante la tardanza de algo que se desea.

Una reacción diferente ante los pensamientos de temor o de amenaza es la ansiedad, que es una reacción de huída más que de agresión, y suele ir acompañada del deseo de fumar o comer mucho, ir de un sitio a otro, tensión muscular, sensación de ahogo o dolor de cabeza. La palabra angustia a veces se usa como sinónimo de ansiedad, pero es una ansiedad más aguda, unida a miedo y a sensación profunda de ahogo, de haber llegado al límite.

Contraria, tanto a la ira como a la ansiedad, es la serenidad, que es un sentimiento agradable, causado por la conciencia de tener controlados los pensamientos y los sentimientos desagradables, y por saber gozar de los momentos y sensaciones agradables. Es paz profunda.

En el diálogo de conclusión, se puede hablar con confianza de la frecuencia e intensidad con que, tanto la ira como la ansiedad, les afectan a ellos y si encuentran fácilmente en su entorno esas dos emociones, o sólo en raras ocasiones. Se puede dialogar sobre qué actitud suelen ellos tomar cuando encuentran a alguien airado o angustiado. Al final de este capítulo hablaremos de las técnicas para controlar tanto la ira como la ansiedad: se pueden consultar ya esas líneas y discutir las técnicas que allí se proponen.

El orgullo y la soberbia

El orgullo es un sentimiento que tiene dos acepciones, una buena y otra mala. El orgullo sano es un sentimiento agradable, de respeto hacia uno mismo, producido por la propia dignidad o por una acción valiosa que uno ha realizado. Por el contrario, el orgullo malo se da cuando esa conciencia de la propia valía va acompañada de altivez y de desprecio hacia otros. El extremo de ese orgullo malo es la soberbia, que incluye un fuerte desprecio hacia otros y el deseo de ser reconocido como el mejor o el más inteligente o hábil. La superioridad es un sentimiento de seguridad, al compararse con otros y pensar que uno está por encima de ellos, aunque sin despreciarlos. Tampoco la arrogancia llega a ser soberbia: es un orgullo y superioridad que se manifiesta en gestos y palabras y puede tener una acepción positiva, en el sentido de valentía, buena presencia, ausencia de timidez.

Los sentimientos contrarios al orgullo y la soberbia son la humildad y la sencillez; también se puede añadir la cercanía. Humildad es no creerse superior a nadie, es saber reconocer lo bueno que tienen los otros y, como decía Teresa de Ávila, está muy cerca de la verdad, de la objetividad. Sencillez es la humildad llevada al trato, directo y sin complicaciones, evitando el rebuscamiento y todo lo que sea darse importancia a uno mismo. Cercanía es un sentimiento agradable y cálido: quienes tratan a una persona humilde y sencilla sienten que esa persona se abre a la amistad, que no pone barreras, que ofrece confianza.

Estudiados y discutidos esos ocho sentimientos relacionados con la soberbia y la humildad, se puede entablar un diálogo para determinar bien de dónde nacen la soberbia y el orgullo y si nos hacen daño a nosotros y a quienes conviven con nosotros. Para empezar el diálogo, se pueden estos versos de Gustavo Adolfo Bécquer

Asomaba a sus ojos una lágrima
y a mi labio, una frase de perdón;
habló el orgullo y se enjugó su llanto,
y la frase en mis labios expiró.

Yo voy por un camino, ella por otro;
pero al pensar en nuestro mutuo amor,
yo digo aún: ¿por qué callé aquel día?
Y ella dirá: ¿por qué no lloré yo?

Amor, que mueve el sol y las estrellas

Para empezar a dialogar con cierto orden y profundidad, sobre el tema del amor y del enamoramiento, tan fundamental para adolescentes y jóvenes, podemos plantearles amistosamente tres preguntas: si pueden señalar con exactitud las diferencias que existen entre amor y atracción sexual; si pueden explicar con palabras qué es el enamoramiento y en qué se distingue del cariño; si creen que estar enamorado enriquece la vida o, como piensan algunos, el amor nos hace ciegos y nos atonta. También es interesante discutir por qué la pintura, la escultura y el cine expresan el amor con un gesto físico, y si esa expresión es más o menos completa que la usada por la poesía y la novela, que utilizan palabras.

El amor es bien conocido por todos, en sus tres grandes prototipos: el maternal, el erótico y la amistad. Lo conocemos todos, pero no es fácil de definir. Es deseo, agrado, responsabilidad, sentir que esa persona forma parte esencial de mi vida, buscar su bien, querer estar con ella. En seguida hablaremos más del amor, para exponer las ideas de Erich Fromm sobre lo que constituye el núcleo, el tuétano del amor.

De la familia del amor es el respeto, que es el sentimiento que surge en nosotros al darnos cuenta de los valores de otra persona y nos hace sentir hacia ella veneración y una especie de sumisión no forzada. Parecida es la admiración, pero este sentimiento puede experimentarse no sólo ante personas extraordinarias, sino también ante una música o una obra de arte maravillosa, y consiste en un aprecio profundo y duradero. La amistad es un sentimiento mutuo, muy agradable, que nos lleva a desear la compañía y comunicación con el amigo y a buscar su bien; es un amor no excluyente, que tiende a conseguir la igualdad entre quienes lo sienten. El cariño surge cuando se descubren la belleza, la gracia y la simpatía de una persona y se siente el deseo de manifestarle nuestro afecto: es estable y duradero, más bien sosegado, no una atracción violenta o pasajera.

Hablar del enamoramiento es hablar de algo muy serio, no de esa cursilería trivial de la que tratan con frecuencia las canciones y las películas mediocres. Al enamorarse, no sólo se perciben las cualidades de una persona, sino que se la empieza a ver como única: esa persona “empieza a llenar toda nuestra pantalla”, como dice Ortega y Gasset. Entonces se siente hacia ella atracción, deseo sexual, necesidad de ser querido por ella (a esto se le llama intento de conquista). Es un sentimiento que va acompañado de cierta exaltación, que se puede detectar en el nuevo brillo de los ojos, ya que el organismo de la persona enamorada produce una especie de anfetaminas. Pero también pueden surgir simultáneamente miedo y preocupación, ante la posibilidad de no ser correspondido.

Contrarios al amor son el odio, el desprecio y sobre todo la indiferencia. El odio nace cuando otros actúan de modo contrario o distinto a lo que deseamos. Mucho más, si pensamos que lo hacen por ofendernos o molestarnos. El odio es una aversión prolongada que termina en deseo de alejarse de esa persona o de aniquilarla: puede alcanzar niveles altísimos y dominarnos durante años o incluso durante toda la vida. El desprecio es un sentimiento de alejamiento y rechazo respecto a alguna persona, o respecto a una conversación o espectáculo, por considerarlos sin mérito ni interés, aunque el desprecio no va acompañado del deseo de hacer daño a esas personas. La indiferencia puede tener varios sentidos:

· que no hay preferencia, sino que a uno le da lo mismo una cosa que otra, una persona que otra, un trabajo que otro, un lugar que otro; 

· no sentirse afectado por comentarios, críticas o propuestas de otros; 

· pero su sentido más frecuente es el más negativo: no sentir amor ni aprecio por alguien, o perder el amor y aprecio que antes se tenía a una persona. Se parece al desprecio, pero es más frío, menos apasionado. Es la muerte total del amor.

Erich Fromm en sus libros El arte de amar y El miedo a la libertad, ha expuesto unas ideas claras y sencillas sobre el amor, que han tenido enorme aceptación en todo Occidente. Sostiene que el deseo más profundo y el motor más potente de los seres humanos no es el instinto sexual (en esto corrige a su maestro Freud), sino el deseo de relacionarse. La soledad puede ser positiva y fecunda cuando uno la elige libremente, para leer, meditar, oír música, serenarse. Pero sentirse separado de los demás, sentimiento que Fromm bautizó con el nombre de “separatidad”, es siempre negativo, es como estar colgado en el vacío. Dice que, por miedo a la separatidad, algunos pasan a sentir miedo a la soledad y de ahí a sentir miedo a la libertad, ya que la libertad lleva consigo cierta soledad. Y ese miedo les lleva a elegir falsos caminos de salida:

a)
Algunos buscan estados orgiásticos, creados por el alcohol las drogas, la música estruendosa y el sexo y así no se sienten solos, sino que experimentan cierta camaradería con los otros participantes en la fiesta orgiástica.

b)
Otros eligen el camino de la sumisión, del conformismo, de dejarse dominar. Al someterse a otra persona, se siente uno vinculado a ella, pero destruye su propia personalidad: el extremo de esta actitud es el masoquismo.

c)
Otros deciden tomar el camino opuesto, que es dominar a otra persona, hacerse dueño de ella: así se siente una vinculación mutua, fuerte pero falsa: su extremo es el sadismo y puede llegar a la crueldad y a la violencia física o sexual.

Por fin, Erich Fromm se atreve a precisar cuáles son los elementos que componen el amor o que al menos son indispensables para que haya amor. El primero de esos elementos es el interés: que la persona amada signifique algo muy especial para el que ama, que sea interesante para él o para ella de un modo nuevo y único. El segundo elemento del amor es la responsabilidad: el que ama se siente responsable de hacer crecer a la persona amada, de ayudarle a que saque de sí lo mejor de sí misma, como expresa bellamente Pablo Neruda: “yo quiero hacer contigo lo que la primavera hace con los cerezos”; esta responsabilidad es la actitud radicalmente contraria a la de Caín, que preguntaba: ¿soy yo acaso el guardián de mi hermano? El tercer elemento básico del amor es el respeto, que consiste en saber apreciar los valores del otro y en no invadir su autonomía, ni tomarle sus decisiones; es lo contrario de la manipulación y la explotación. Por fin, el cuarto y último componente del amor, según Fromm, es el conocimiento, que es querer saber cómo es la otra persona, qué piensa, cuáles son sus objetivos en la vida, cuáles son sus valores: eso exige un diálogo frecuente, un deseo mutuo de contarse cosas, una comunicación fácil y sincera.

Podemos concluir; sin necesidad ya de citar a Fromm, que el amor auténtico entre dos personas debe convertirse en el aspecto más importante de sus vidas, en algo sin lo cual ya la vida no se entiende, no tendría sentido. Neruda lo expresó así:

Tal vez no ser es ser sin que tú seas.

Sin que seas, en fin, sin que vinieras

brusca, incitante, a conocer mi vida,

ráfaga de rosal, trigo del viento,

y desde entonces soy porque tú eres,

y desde entonces eres, soy y somos,

y por amor seré, serás, seremos.




(Segura 2005)

Planteamiento didáctico

1. El profesor leerá el texto sin interrupción.

2. A continuación, dividimos el texto en las siguientes partes: 

· Sentimientos agradables y sentimientos adecuados. Sentimientos múltiples simultáneos.

· La alegría, sus afines y sus contrarios.

· La esperanza.

· El miedo y la vergüenza.

· Deseo, aburrimiento y asco.

· La envidia y los celos.

· Ira, ansiedad, serenidad.

· El orgullo y la soberbia.

· Amor, que mueve el sol y las estrellas.

3. De la primera parte, todos harán un esquema que sirva para aclarar ideas.

4. El resto de las partes se adjudicarán a parejas o tríos (dependiendo del número de alumnos) y se propondrán las siguientes actividades:

· Realizar un mapa de la familia de sentimientos correspondiente, organizando los términos por sinónimos, cuasi-sinónimos, antónimos, gradaciones de intensidad…

· Establecer semejanzas y diferencias entre términos parecidos.

· Imaginar ejemplos de situaciones en las que se produce ese sentimiento y contarlas, incluyendo una descripción del sentimiento.

· Comentario de la deixis personal en el texto (cada uno en su apartado)

5. Finalmente, todos redactarán un ejercicio escrito sobre el amor, tomando ideas de las sugerencias del primer párrafo del apartado “amor que mueve el sol y las estrellas”

El mundo mágico de las emociones (II) (Filosofía. Bachillerato)

	Cuando los sentimientos y emociones se desbordan

En esta tercera parte de nuestro recorrido por los sentimientos y emociones, vamos a indicar algunas técnicas sencillas, podríamos decir caseras, para controlar algunos sentimientos, que por su intensidad desmedida o por su peligrosidad, nos pueden dificultar y complicar la vida, en vez de facilitarla. Naturalmente, cuando algún problema emocional sea verdaderamente serio o patológico, tendremos que acudir a un profesional; pero muchos problemas en la vida se pueden resolver con la ayuda de los amigos y con un poco de sentido común.

El control de la ira

Un remedio popular contra la ira es “contar hasta diez” antes de hablar, cuando uno se siente enfadado. No es mal remedio: Mark Twain cuando alguien le molestaba criticando sus novelas, cuentos o artículos, escribía una carta fulminante, en la que cantaba las verdades al crítico. Pero no echaba la carta, sino que se la guardaba en el bolsillo durante tres días. A los tres días volvía a leerla y, si le parecía justa, la echaba al correo; si no, la rompía. Es otra manera de contar hasta diez, que podemos utilizar al llamar por teléfono o al mandar un mensaje a quien nos ha ofendido o molestado. También podemos utilizar esta táctica al buscar encontrarnos con esa persona que nos ofendió: dejar pasar unas horas o unos días.

Experimentos ya clásicos han demostrado que es más fácil vencer la ira al principio, cuando todavía no ha llegado a su cumbre, que cuando ya está en el grado máximo. La principal dificultad que tiene esta técnica es que muchas veces no deseamos frenar la ira al principio, sino que permitimos que aumente, porque la ira nos da una falsa fortaleza para enfrentarnos con cualquiera. Pero el sentido común nos dice que la ira no es buena, que nos hace sufrir, que a veces nos lleva a decir o hacer cosas de las que luego nos arrepentiremos. Por eso, es mejor librarnos de ella cuanto antes, como de la fiebre. Si una discusión con otra persona nos va llenando de ira, lo mejor es alejarnos de esa persona y dejar la conversación para otro momento en que estemos más serenos. Si juzgo que la actuación del árbitro está perjudicando a mi equipo, lo más sensato es abandonar el estadio o alejarme del televisor cuanto antes y no exponerme al peligro de un infarto.

Otra técnica, que puede ser la continuación natural de la anterior, es hacer ejercicio físico no violento, cuando se siente un ataque de ira. Caminar o nadar sosegadamente hasta que el alma se serene.

En cambio, no es bueno golpear una almohada pensando que se golpea a la persona que nos causó la ira. Tampoco conviene aumentar la adrenalina, ejercitando deportes violentos, como el boxeo, o viéndolos en televisión.

El control de los miedos

Hay que dejar bien claro que ahora no hablamos de miedos sensatos, racionales, que pueden incluso salvarnos la vida. Como el miedo a pasar por donde está suelto un perro muy fiero, o por donde hay delincuentes posiblemente armados. O el miedo a correr con el coche, sobre todo si todavía no soy un conductor muy experto. O el miedo a volar en avioneta con un piloto un poco loco. O el miedo a tirarme desde un trampolín muy alto o desde unas rocas peligrosas. Todos esos miedos son sanos, a los que hay que hacer caso, en vez de desecharlos.

A lo que nos referimos ahora es a los miedos irracionales, que solemos llamar fobias y que nos paralizan, o al menos nos dificultan vivir normalmente. Como el miedo a volar, el miedo a entrar en un ascensor, el miedo a las cucarachas. O el miedo angustioso a tener una enfermedad grave, o el miedo a que se muera un ser querido, si tener motivo real en ninguno de los dos casos.

Para combatir esos miedos o fobias, los dos métodos que han dado mejor resultado son la desensibilización sistemática y la inoculación de estrés.

Para la desensibilización sistemática hay que enseñar a la persona, ante todo, a relajarse por completo, física y mentalmente. La relajación muscular se puede conseguir apretando y relajando cada músculo del cuerpo, desde los dedos de los pies hasta la punta de la cabeza, al mismo tiempo que se respira pausadamente. Empezando ya a unir la relajación física con la mental, al tiempo que se hacen esos ejercicios musculares, se puede ir repitiendo, suavemente y muchas veces, un “mantra” como por ejemplo “om”, o se puede imaginar que uno es un muñeco de trapo y que se le caen, muy flojos, los brazos, la cabeza, las piernas. La relajación propiamente mental se consigue pensando en momentos agradables pasados o posibles situaciones placenteras futuras.

Una vez que la persona ha aprendido a conseguir la relajación profunda siempre que la desee, debe imaginar la situación concreta que hace que surja en él el miedo irracional, pero poquito a poco, en dosis pequeñas y crecientes. Por ejemplo, si tiene miedo al ascensor; debe imaginar que va a casa de unos amigos y que no tendrá más remedio que subir en ascensor, porque es un piso muy alto. En un primer momento, se imagina que todavía va por la calle, camino de la casa de sus amigos, y si ya ese pensamiento le produce miedo o angustia, debe realizar de inmediato el ejercicio de relajación, hasta serenarse totalmente. A continuación, o en la próxima sesión, deberá imaginar el segundo paso: que está entrando en el zaguán de casa de sus amigos y que se dirige al ascensor para apretar el timbre de llamada. Si vuelve la angustia, repite la relajación. Más tarde, u otro día, dará el tercer paso: imaginar que entra en el ascensor y aprieta el botón con el número del piso donde viven sus amigos. Y vuelta a la relajación.

Cuando haya repetido esos tres pasos imaginariamente todas las veces que sean necesarias, y vea que ya no necesita la relajación posterior porque ya no le viene la angustia, es cuando debe empezar a dar los mismos pasos, pero ahora en la realidad, de la misma manera que lo hizo antes en su imaginación: primer paso y relajación; segundo paso y relajación, tercer paso y relajación. Hay un porcentaje muy alto de resultados positivos, si se sigue bien y con paciencia el proceso.

La inoculación de estrés, en la práctica y sin meternos en matices técnicos, coincide en lo esencial con la desensibilización sistemática: aprender a relajarse y luego conseguir un estado de relajación en los momentos en que se presenta la ansiedad o el miedo. Pero añade un aspecto cognitivo, que consiste en rechazar los pensamientos irracionales y sustituirlos por pensamientos racionales, como explicaremos en seguida, al hablar de la depresión. Es decir, la inoculación de estrés no sólo busca la relajación, sino también la racionalidad en el pensamiento.

Son notables los éxitos logrados con estos dos métodos en fobias muy frecuentes, como el miedo a volar, el miedo al dentista, la claustrofobia, el miedo a hablar en público, el miedo a los exámenes y las fobias hacia animales.

¿Se puede dominar la depresión?

La depresión se está convirtiendo en una verdadera epidemia entre nosotros. Datos de los Colegios de Psicólogos aseguran que episodios serios de depresión están afectando al 12% de los varones en España y al 25% de las mujeres. No porque las mujeres sean más débiles, sino porque rumian más, les dan más vueltas a los problemas.

Esa tristeza profunda que es la depresión y que, siguiendo su propia dinámica, puede terminar hasta en suicidio, se debe a causas muy diversas. Puede haber una causa fisiológica, por ejemplo una falta de litio o un fallo en la producción de neurotransmisores. Puede deberse a un problema personal, antiguo o reciente, no resuelto. Puede surgir de algún problema externo, como una enfermedad grave, la pérdida de un ser querido, graves problemas económicos o familiares. Por tanto, la depresión puede tener tres causas bien distintas: fisiología, problema interno, problema externo. Pero en cualquiera de los tres casos el resultado es el mismo: depresión seria, falta de ganas de vivir, hundimiento profundo de la persona, falta angustiosa de esperanza para el futuro.

El primer caso, el fisiológico, evidentemente habrá que resolverlo médicamente, con un tratamiento farmacológico adecuado. En los otros dos casos, silos síntomas son graves, también será indispensable la intervención de un profesional, es decir de un psicólogo o un psiquiatra. Pero en las situaciones menos graves, que son las más frecuentes, los amigos podemos echar una mano al que sufre. La técnica más práctica, que puede ser aconsejada también por no profesionales es la terapia cognitiva de Beck. Esta terapia consiste esencialmente en lo siguiente:

1° Caer en la cuenta de que todo sentimiento va siempre precedido por un pensamiento. De que no nos afectan directamente los problemas, sino lo que nosotros pensamos de los problemas. Por ejemplo, una chica puede sentirse deprimida al comprobar que el chico que a ella le gusta no la quiere; pero es porque piensa que ella tiene mala suerte, o que no sirve para atraer a los chicos, etc. Si pensara “él se lo pierde”, superaría con humor el disgusto y no entraría en depresión. Los pensamientos que preceden a los sentimientos son a veces fugacísimos y casi no los advertimos, pero siempre están ahí, antes de que nos sobrevenga el sentimiento. Los propensos a la depresión, antes de entrar en ella suelen pensar: no sirvo para nada, nadie me quiere, no tengo suerte, mejor sería morirme, todo me sale mal.

2° Cada vez que se presenten los sentimientos desagradables (en este caso, la depresión), o al menos cada tarde al final del día, reflexionar despacio para detectar cuáles fueron los pensamientos que me causaron a mí esos sentimientos. Identificarlos. Seguramente será un pensamiento del estilo de los citados al final del párrafo anterior.

3° Al principio, durante seis o siete días, ejercitarse sencillamente en rechazar esos pensamientos. Ojo, que no hablamos ahora de los sentimientos, que son muy difíciles o imposibles de rechazar: nos referimos a los pensamientos previos. Rechazarlos sin discutirlos, sin entrar al trapo de ponernos a considerar si son verdaderos o no. Rechazarlos, como se rechaza una comida o bebida que ya sabemos que nos hace daño.

4° Una vez que se ha dominado la táctica del rechazo, empezar la última etapa de esta terapia, que consiste en intentar cambiar los pensamientos negativos por pensamientos positivos. Si el pensamiento que le viene a uno, antes de deprimirse, es “no sirvo para nada”, ya no se trata sólo de rechazarlo, sino de cambiarlo en “para muchas cosas, sí sirvo, por ejemplo para dibujar; o cantar, o ayudar, o hacer una paella, o llevar una casa, o sacar una carrera...”. Si el pensamiento es “nadie me quiere”, intentar cambiarlo en “mis padres me quieren, mi novio o mi novia me quieren, tengo buenos amigos desde hace años”. Y así con los demás pensamientos.

Si se siguen fielmente esos cuatro momentos, cada vez que nos quiera invadir un pensamiento negativo, habremos aprendido a “retorcerlo” y cambiarlo en positivo y entonces el sentimiento que sobrevenga no será la depresión, sino la serenidad y la paz. Claro que es más fácil explicarlo que hacerlo. Por eso, en este proceso, en sus cuatro momentos, nos puede ayudar mucho un buen amigo, en quien confiemos plenamente. Todo esto deberían saberlo bien nuestros hijos y alumnos, pues les puede ser de inmensa utilidad durante toda su vida.

.


(Segura 2005)

Planteamiento didáctico

El texto, aunque extenso, es muy interesante para adolescentes porque aclara, informa y ejemplifica sentimientos muy cercanos a los que ellos viven y que tienen dificultades para manejar.

Dada la extensión, repartiremos los apartados del texto a distintos grupos, excepto el primer párrafo y la primera lectura completa.

· Lectura seguida en voz alta del texto completo.

· Individualmente y por escrito, cada alumno leerá el primer párrafo y explicará cuál es la intención del autor.

· Trabajo en grupos. Cada grupo trabajará sobre uno de los apartados del texto:

· Resumen escrito que luego expondrán oralmente ante la clase.

· Valoración del contenido: interés y utilidad de las sugerencias del autor para controlar los sentimientos.

· Propuesta de sugerencias del grupo: otras ideas para el control de emociones.

· También por grupos, explicarán y desarrollarán una idea del texto:

· Ira: ¿Qué se entiende por “falsa fortaleza”?

· Miedos: Definid y poned ejemplos distintos de los del texto de miedos racionales e irracionales.

· Depresión: Explicad qué es “rumiar”. ¿Por qué creéis que se atribuye más a las mujeres?

· Para terminar, se hará una puesta en común en la que cada grupo haga ante los demás el resumen de su parte, la valoración, otras sugerencias para controlar sentimientos y explique la idea correspondiente.

El mundo mágico de las emociones (III) (Filosofía. Bachillerato)

	¿Psicología o filosofía?

Antes de terminar este capítulo y este libro, queremos mencionar el proceso PEACE propuesto por Marinoff para resolver nuestros problemas interpersonales. El autor empieza su famoso y popular libro Más Platón y menos prozac con algunas afirmaciones muy radicales, como que ya ha pasado la época de los psicólogos y los psiquiatras, porque sólo se ocupan del pasado, de enderezar pasados patológicos, y se olvidan del futuro. Dice que ha llegado el momento de la filosofía, de buscar el sentido de la vida que nos queda por vivir, no de la que ya pasó. Más adelante, en su libro, matiza esas afirmaciones y dice que la psicología puede ser un buen punto de partida para una terapia completa. Así llega a coincidir; en gran parte, con la “Psicología positiva” propuesta por Seligman y heredera de la Psicología humanista de Rogers: no hay que mirar a los clientes como enfermos, ni a los problemas como enfermedades sino que hay que centrarse en ayudar a todos a conseguir esa vida plena y esa felicidad a la que todos tienen derecho.

Marinoff propone el proceso PEACE, que ya están utilizando muchos “consultores filosóficos” en Europa y Estados Unidos. La palabra, que como se sabe es el nombre inglés de “paz”, es un acrónimo que significa lo siguiente:

1° La P indica el Problema. Ante todo, hay que definir con exactitud el problema que tenemos y quiénes lo tienen, sin simplificarlo, pero cuidando de no complicarlo inútilmente. Puede ser un problema de trabajo, de pareja, con los hijos, con los amigos, con la salud, con nuestras aspiraciones.

2° Definido el problema con objetividad y cierta frialdad, debemos pensar qué Emociones despierta en nosotros ese problema, cómo nos afecta, qué sentimos cada vez que pensamos en eso, o encontramos a esa persona. Es la E.

3° Concretado el problema y el enjambre de sentimientos que lo rodea, es el momento de considerar todas las Alternativas o soluciones posibles. Es la A. No dejarnos engañar por la idea de que no hay solución o que la única es una violenta que es la primera que se me ocurre. Todo problema tiene solución, aunque algunas veces sea dura o difícil. Todo problema tiene varias soluciones. Pensarlas sin prisa y dejarnos ayudar por un consejero o por un amigo.

4° Entonces entra en juego la C, que significa Contemplación. Es el momento en que el consejero o el amigo nos pueden indicar algunas ideas de un gran filósofo que haya pensado en un problema como el nuestro. Si somos creyentes, este es el momento de recordar el Evangelio (y la Biblia en general) y ver qué luz nos puede dar la palabra de Dios para resolver nuestra situación.

5° La E significa el Equilibrio final. Considerado el problema, teniendo en cuenta las emociones que a veces nos ciegan, sopesando todas las alternativas, dejándonos iluminar por los buenos consejos de los sabios, llegamos a una decisión. Esa decisión debe producir paz en nosotros y debe, en cuanto se pueda, dejar satisfechos a los demás. Debe recuperarse así el equilibrio que estaba perdido.

Marinoff critica las terapias psiquiátricas que se prolongan durante meses y años. Afirma que todo el proceso PEACE puede acabarse en muy pocas sesiones y con magníficos resultados para la vida futura de cualquier persona que lo haga. Como se ve con facilidad, este método no está muy lejos del que hemos propuesto a lo largo de todo este libro.




(Segura 2005)

Planteamiento didáctico

Este fragmento del libro de Segura se puede utilizar como punto de partida para motivar a la lectura del libro de Marinoff (2000) Más Platón y menos prozac. Barcelona. Ediciones B.

Tras la lectura del libro el alumnado completará una ficha similar a la que sigue:

· Referencia bibliográfica completa.

· Resumen del libro (más extenso que el de Segura). Algunos pueden redactar un resumen incitativo a la lectura, del tipo de los que suelen aparecer en la contraportada de los libros.

· Breve información sobre el autor (biografía y bibliografía).

· Valoración personal del libro: amenidad, interés, dificultad, utilidad para la vida o para el crecimiento personal, principales reflexiones que ha dejado…

¡Armas!

El modelo económico de Estados Unidos es el nuestro, de modo que a la revelación de que los Reyes Magos son los padres y que los niños no vienen de Paris habrá que añadir en seguida la de que el Séptimo de Caballería no existe. El Séptimo de Caballería era el Estado, que llegaba con su mano (o con su espada, si ustedes lo prefieren) a donde no alcanzaba la del individuo. Cuando uno estaba rodeado por los indios, aislado por la nieve o tirado en medio de la calle por falta de recursos, llegaba el Estado y le rescataba, le lanzaba víveres desde el aire o lo conducía urgentemente al hospital. Todo eso es pura fantasía. Pertenece a una época en la que se aspiraba a alcanzar un equilibrio entre la iniciativa privada y la pública en la convicción de que tenían intereses comunes.

A menos Estado, más pánico, de ahí que en Estados Unidos esté permitida la posesión individual de armas. Cuando nosotros, a base de competir por ver quién es el partido político que baja más los impuestos, tengamos un Estado famélico, también exigiremos que nos permitan guardar una pistola debajo de la almohada y un rifle detrás de la puerta, si no para defendernos frente a eventualidades como la del Katrina, para suicidarnos antes de que nos violen contra las letrinas de un estadio. Y no nos engañemos: vamos hacia una organización económica insolidaria, atroz, injusta, antidemocrática, nazi en más de un aspecto, porque nuestro modelo es un país en el que se ha privatizado todo menos la guerra. Los médicos, los ingenieros, los fármacos, los hospitales de campaña se encuentran en Irak, instaurando la democracia, como es bien sabido.

Pero no todo es malo en el pensamiento económico de la extrema derecha: ya se anuncian los beneficios de la reconstrucción de Nueva Orleans, bien es cierto que en términos de oportunidad de negocio más que en términos de reparación moral. Las imágenes de los damnificados agitando los brazos desde la azotea del Superdome mientras en los pisos inferiores se producían violaciones y crímenes sin cuento evocaban las de los motines carcelarios. Y es que eran presos, en efecto, de una Constitución cuyo primer artículo debería decir: Sálvese quien pueda.

(Juan José Millás. El País)

Seamos superficiales

Hace poco, el juez que liberó a Dan Brown de la acusación de plagio que pendía sobre su Código da Vinci, introdujo en la sentencia un mensaje secreto que finalmente una vez descifrado, resultó ser una tontería. Gran parte del éxito del libro de Brown proviene de la fantasía de que podría desvelarnos algo oculto bajo una realidad (el cuadro de la Última Cena) por todos conocida. La pasión por los mensajes ocultos se explica desde una fantasía muy común según la cual lo escondido es más interesante que lo manifiesto. Su arraigo es tal que ha dado lugar a una línea de pensamiento, o de emociones, que bajo la etiqueta de Ocultismo vende todo lo que coloca sobre el mostrador. De ahí el éxito de los programas esotéricos. Lo cierto es que las sociedades secretas no han aportado a la humanidad ningún descubrimiento esencial. Están bien para aquellos a los que les gustan los crucigramas, pero no para quienes continúan preguntándose quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos, que es de lo que se trata. Mario Conde, para que ustedes se hagan una idea, era masón.

Las vísceras, en fin, pese a estar ocultas, no son más sabias que la piel. Pero lo evidente es que alguien que dice tonterías en la calle, a la vista de todos, tampoco se expresará con sabiduría en el cuarto de baño, cuando nadie le mira. Hay sin embargo un caso especial: el de los ventrílocuos, que logran con frecuencia que sus muñecos sean más inteligentes que ellos. ¿Por qué? Porque, más que hablar a través de ellos, sueñan a través de ellos. Cuando soñamos sí somos verdaderamente distintos a cuando estamos despiertos. Quizá no más sabios, pero más libres, más sueltos, menos constreñidos, no tanto por el qué dirán los otros como por el qué diremos nosotros de nosotros mismos. Los sueños, bien leídos, aportan una información esencial, pero no una información esencial sobre los grandes enigmas de la humanidad, sino sobre los pequeños misterios de los individuos concretos. Lo que ocurre dentro del huevo, mientras el pollo se forma, no es más interesante que lo que ocurre fuera. La mala prensa de la superficie no tiene justificación alguna. Seamos, pues, superficiales (en el sentido superficial de la palabra, se entiende).

(Juan José Millás. El País)

Matrimonios

Los matrimonios entre las palabras son más sólidos que los del Hollywood actual. Echas un vistazo al periódico y ahí están, envejeciendo juntos, términos como uranio enriquecido, despliegue militar, memoria frágil, asignatura pendiente, banda armada, seguridad privada, gas natural, guardia civil, páginas amarillas, realidad nacional, inyección moral, consejero delegado, comunicado oficial, inflación anual... Inflación, por cierto, es bígama, pues se la ve mucho también con subyacente. No es el único caso, pero sí uno de los más activos: hay días en los que aparece copulando con anual en la primera página y con subyacente en la segunda, es que no para. En cualquier caso, sería muy de agradecer que todos estos matrimonios hicieran un intercambio de parejas para alumbrar uniones más estimulantes: militar frágil, guardia amarillo, uranio moral, memoria enriquecida, seguridad civil...

Aunque no todos los matrimonios entre palabras son tan convencionales. Ayer encontré un trío: “Proyecto Gran Simio”. Estos enlaces de tres palabras, sin ayuda de preposición o artículo que les ayude a articularse, constituyen rarezas muy interesantes. Proyecto Gran Simio. Sorprende la naturalidad con la que se pronuncia, la sencillez con la que sale de la boca, lo que quiere decir que los tres vocablos se llevan bien. Tal vez no se trate de un trío sexual, sino de una familia. Posiblemente, proyecto sea hijo de simio, que es a su vez cónyuge de gran. Ello explicaría la ausencia de conflicto. He aquí, en cualquier caso, un ejemplo de convivencia verbal del que, con la que está cayendo, deberíamos tomar nota.

Pero no es la única rareza con la que he tropezado esta semana. Así, entre los matrimonios convencionales, de sólo dos palabras, descubrí uno completamente nuevo, al menos para mí. Se trata de “inteligencia seductora”. Di con él en la contraportada de La Vanguardia. Inteligencia venía metiéndose en la cama hasta ahora con voces tales como diabólica, emocional, aguda, incluso con militar, pese a la incompatibilidad aparente, pero jamás con seductora. Me gusta este nuevo maridaje, inteligencia seductora. Lo que hace falta es que pase de la gramática a la realidad. Y que sea para bien.

(Juan José Millás. El País)
Planteamiento didáctico de “¡Armas!”

1. Lectura comprensiva del texto.

2. Enumera las actitudes y acciones a que se aluden en el texto que crees que atentan contra la paz. Contrasta tu respuesta con la de tu compañero.

3. Discusión del siguiente dilema moral: ¿Crees que hay que enviar ejércitos de países occidentales a lugares como Irak, para ayudar a superar las consecuencias de la guerra?

Planteamiento didáctico de “Seamos superficiales”

1. Lectura comprensiva del texto. 

2. Con las frases subrayadas prepara un esquema que te guíe en la producción de un texto de opinión personal sobre la expresión de las emociones. Debes utilizarlas a modo de cita que luego glosarás o parafrasearás.

Planteamiento didáctico de “Matrimonios”

1. Lectura comprensiva del texto.

2. ¿Qué entiende el autor por “inteligencia seductora”?

3. Piensa, poniendo ejemplos concretos, en todas las formas en que se puede seducir mediante la inteligencia.

Oda a la pacificación (Lengua. Bachillerato)

No sé hasta dónde irán los pacificadores con su ruido metálico

de paz

pero hay ciertos corredores de seguros que ya colocan pólizas

contra la pacificación

y hay quienes reclaman la pena del garrote para los que no

quieren ser pacificados

cuando los pacificadores apuntan, por supuesto, tiran a pacificar

y a veces hasta pacifican dos pájaros de un tiro

es claro que siempre hay algún necio que se niega a ser

pacificado por la espalda

o algún estúpido que se resiste a la pacificación a fuego lento

en realidad somos un país tan peculiar

que quien pacifique a los pacificadores buen pacificador será

(Mario Benedetti, Poesía con los jóvenes)

Planteamiento didáctico

1. Transforma el poema en un texto en prosa, puntuándolo adecuadamente.

2. Define el significado literal de “pacificador”.

3. ¿Significa lo mismo en el poema de Mario Benedetti?

4. ¿Qué actitudes y características crees que ha de tener un pacificador?

5. Escritura: ¿Qué conclusiones sobre la paz podemos sacar tras la lectura del poema? Haz un breve comentario sobre los elementos de la adecuación en tu producción.

Desganas (Lengua. Bachillerato)

Si cuarenta mil niños sucumben diariamente

en el purgatorio del hambre y de la sed

si la tortura de los pobres cuerpos

envilece una a una a las almas

y si el poder se ufana de sus cuarentenas

o si los pobres de solemnidad

son cada vez menos solemnes y más pobres

ya es bastante grave

que un solo hombre

o una sola mujer

contemplen distraídos el horizonte neutro

pero en cambio es atroz

sencillamente atroz

si es la humanidad

la que se encoge de hombros

(Mario Benedetti, Poesía con los jóvenes)

Planteamiento didáctico

1. Puntúa el poema para poderlo recitar.

2. Transfórmalo en un fragmento de un discurso político y comenta los elementos de la adecuación de tu producción.

Buenas noticias: podemos mejorar (Filosofía. Bachillerato)

(Adaptado del capítulo 4º del libro de Manuel Segura. 2004)

Enseñar a definir una situación

El pensamiento causal, o capacidad para diagnosticar bien un problema interpersonal, tarda un poco en aprenderse, porque requiere madurez y objetividad. Si hay un alboroto en el patio de un colegio, las explicaciones de los niños pequeños, sobre lo que ha pasado, suelen ser poco fiables. Confunden lo real con lo imaginario, se fijan en un detalle y olvidan otros, tienden a echar la culpa a sus “enemigos” y a exculpar a sus amigos. No son objetivos.

Tenemos que entrenarnos, primero nosotros y luego entrenarlos a ellos, en distinguir muy bien lo que es un hecho de lo que es una opinión, o una imaginación, o un deseo, o un temor. En una época como la nuestra, inundada de revistas del corazón y programas televisivos de “chismes”, hay que aprender a no dar crédito a las habladurías. Hay que aprender a no creer nada, ni bueno ni malo, de los famosos, de los políticos o de los deportistas, basta que no se demuestre que es verdad o lo reconozcan ellos. No se puede hacer caso del “se dice”, del “ha salido en el periódico”, del “se rumorea”, del “gente bien informada afirma”. Hay que saber buscar la información en fuentes fiables, hay que enterarse bien de los detalles, hay que poner las palabras en su contexto.

Ver todas las alternativas

El pensamiento alternativo también se aprende, y como es más básico que el causal, hay que aprenderlo antes que éste. De hecho, ya lo hemos ejercitado al aprender el pensamiento causal, cuando veíamos todas las posibles explicaciones alternativas al grito de la señora en el bar. O cuando queremos encontrar la explicación verdadera de cualquier hecho. Pero no sólo necesitamos el pensamiento alternativo para buscar explicaciones, sino que nos resulta indispensable para tomar nuestras decisiones, para elegir entre las varias posibilidades de acción que siempre tenemos, en un momento determinado. Para ejercitarlo, podemos plantearnos cualquier situación, real o imaginaria, donde sea necesario decidir, y entonces anotar, o decir entre todos, el mayor número posible de decisiones que se podrían tomar. Hay que recordar que decidir no hacer nada es también una decisión.

Por ejemplo, voy en coche y veo otro vehículo que se ha salido de la carretera y está volcado junto a unos árboles, con alguna persona o personas dentro. ¿Qué puedo hacer yo? Entre todos vamos aportando posibles decisiones alternativas, sean buenas o malas (luego las juzgaremos y elegiremos): puedo parar y llamar por mi móvil a la ambulancia o a la policía; si estoy muy nervioso, puedo parar a otro coche y pedirle que avise él, con mi móvil o con el suyo; puedo acercarme a los accidentados y ver si viven y si puedo animarlos o abrigarlos; puedo quitar la llave de contacto; puedo, si el coche está ardiendo, sacarlos con cuidado; puedo quedarme asustado y no hacer nada; puedo irme como si no hubiera visto nada; puedo robarles... Una vez expuestas todas las posibilidades de acción que se nos ocurran, tenemos que elegir la mejor. Aquí no nos sirve el criterio de la información, que era decisivo en el pensamiento causal; aquí necesitamos dos criterios nuevos, que son la eficacia y la justicia. Para decidir bien, para elegir siempre lo mejor, tenemos que buscar lo que sea más eficaz y más justo. Más eficaz significa que sea útil, que resuelva el problema sin crear otro mayor, que sirva para conseguir lo que queremos. Más justo significa que no lesione los derechos ni la dignidad de nadie. Hay soluciones eficaces que no son justas, como quitarle su bocadillo a un niño más pequeño cuando yo me he olvidado de traer el mío; o meter en la cárcel a todos los disidentes de mi régimen político; o arrasar un país entero para acabar con un terrorista o un tirano. También hay soluciones justas que no son eficaces, como enviar una carta a nuestro ayuntamiento quejándonos de lo elevado de las tasas municipales; o protestar verbalmente al árbitro, después del partido, porque no pitó un penalty claro a nuestro favor.

Nuestros hijos y alumnos suelen tener más interiorizado el criterio de eficacia y generalmente hay que insistirles en el aspecto de justicia, como veremos en los capítulos 7 y 8. Pero necesitan, necesitamos, los dos criterios bien claros; sólo es buena la decisión que sea, al mismo tiempo, eficaz y justa.

Prever el futuro sin bola de cristal

Desarrollar el pensamiento consecuencial exige imaginación, experiencia, conocimiento del ser humano, una cierta madurez. Hay que aprender a pensar con la cabeza, no con los ojos, porque las consecuencias no se ven, se prevén, se calculan, se imaginan. Con niños pequeños se puede jugar al juego de “¿Qué pasaría si...?” Se puede empezar con consecuencias físicas: qué pasaría si acercamos un globo a una llama, si no cogemos una fruta madura del árbol, si no nos cepillamos los dientes todos los días, si nos gastamos el dinero, si no nos ponemos crema cuando vamos a la playa. De ahí debemos pasar a lo interpersonal y preguntarles qué pasaría si no invitamos a un amigo a nuestro cumpleaños, si criticamos a uno cuando no está presente, si queremos y respetamos a nuestros abuelos, si decimos siempre la verdad, si no ayudamos a nuestros padres en las tareas de la casa, si procuramos sonreír a los demás.

La televisión, internet, los videojuegos, la búsqueda de la gratificación inmediata (tan visible en los niños pequeños y en los drogadictos, pero presente en todos), no facilitan mucho el pensamiento consecuencial. Nos estamos acostumbrando a no “ver” más que lo que ya es visible y somos ciegos para el futuro. Para el futuro inmediato y mucho más, para el futuro un poco más lejano.

Aprender a ponerse en el pellejo del otro

Pero sin duda la más importante condición para relacionarnos bien es el pensamiento de perspectiva, o la capacidad de ponernos en el lugar del otro, de mirar las cosas con sus ojos, como las ve él. Gardner dice que ése es el núcleo de la Inteligencia Interpersonal. Ya recordamos antes que, como enseña Piaget, este pensamiento de perspectiva no se desarrolla en los niños antes de los seis o siete años. Daniel Goleman habla de empatía en niños muy pequeños que, por ejemplo, lloran cuando otro niño llora en la guardería (¡o en un bautizo!) y ríen cuando otros ríen. Pero está claro que eso es un simple contagio mecánico, no una sintonía emocional apoyada en un esfuerzo de perspectiva, de mirar los hechos poniéndose en el punto de vista del otro. Por eso, con los niños menores de seis años no resulta muy eficaz pedirles, como hacen algunos padres y madres: “tú ponte en mi lugar”, o como hacen algunos profesores: “¿a ti te gustaría que te hicieran lo que le estás haciendo a tu compañero?”. No les hace daño oír frases así e irse acostumbrando a ellas, pero son incapaces de ponerse en el lugar de otro, mucho más si ese otro es un adulto.

El pensamiento de perspectiva lo pueden ir aprendiendo, nuestros hijos o alumnos, a partir de los seis años, con el juego de “¿por qué?, porque…”, con el que se les estimula a comprender que los otros, empezando por sus iguales, suelen hacer las cosas por algún motivo y no a lo loco. Se les puede preguntar por ejemplo: ¿por qué Nacho, que tiene una bicicleta muy buena y monta muy bien, al ir al supermercado, para comprar algo que le ha encargado su madre, no lleva la bicicleta? Los niños agresivos e impulsivos suelen contestar: “¡porque es idiota! por que si no, no se explica que teniendo una bicicleta estupenda no la lleve”. Pero hay que saber “sacarles”, con paciencia, otras posibilidades: porque la bicicleta tiene una rueda pinchada, porque tiene miedo de que se la roben en la puerta del supermercado, porque está lloviendo y la calle está resbaladiza, porque tiene que volver con un paquete grande y teme caerse, porque el supermercado está al lado de su casa, porque va con un amigo que no tiene bicicleta... Así comprenden que Nacho no era idiota y poniéndose dentro de su cabeza, comprenden que tuvo una buena razón para no llevar la bicicleta.

Otra manera muy divertida, no sólo para niños, sino también para adolescentes y jóvenes, de practicar el pensamiento de perspectiva, es trabajar con historietas cómicas o con películas. Pero esto lo explicaremos en seguida, en el próximo capítulo, cuando hayamos expuesto lo relativo al pensamiento medios-fin.

Saber lo que uno quiere y hacer planes

Para desarrollar el pensamiento medios-fin, es necesario, como dijimos en el capítulo anterior, tener muy claros los propios objetivos, lo que uno quiere conseguir en la vida y lo que uno quiere conseguir en cada momento. Trazarse unas metas claras y posibles, que no sean tan fáciles que resulten aburridas, ni tan difíciles que desanimen. Parece lógico que para llegar a algún sitio hay que saber antes a dónde vamos. Ya dijo Aristóteles que lo final, la finalidad que nos trazamos, es lo primero en nuestra intención, aunque sea lo último en la ejecución. Esa idea que, como decimos, parece lógica y de sentido común, fue generalmente aceptada sin problemas por la filosofía, a lo largo de los siglos. Pero a finales del siglo XIX y principios del XX se ha sospechado, primero por las denuncias de Marx y luego por las intuiciones de Freud, si las intenciones que decimos tener al hacer algo no encubrirán otras intenciones más profundas, que son las que de verdad nos mueven. Fueron los verdaderos maestros de la sospecha. Sin embargo, ahora, cuando ya todo lo verdadero de esas ideas de Marx y Freud está incorporado a nuestra cultura y aceptado por todos, vuelve a insistirse en que nuestros objetivos, con todas las matizaciones necesarias, son fundamentales para motivarnos a actuar. Sin objetivos, nos paralizamos, se nos acaba la vida; vivir es tener objetivos. Hasta el Budismo, que predica la supresión del deseo para no sufrir, dice que hay un “recto desear” y un continuo esforzarse por conseguir la armonía y la paz.

Para fortalecer ese pensamiento medios-fin, ante todo hay que enseñar a nuestros hijos o alumnos a clarificar sus valores. Todos procedemos movidos por valores. No es verdad que “la juventud actual no tenga valores” como denuncian algunos. No tienen los valores de hace veinte años, pero tienen otros. Lo que pasa es que muchas veces no saben qué valores tienen y, al no saberlo, no los pueden discutir, poner en cuestión. Se mueven sin saber bien hacia dónde se mueven. Por ejemplo, tienen como un gran valor la salud y la belleza física (y la cuidan, con deporte, cosméticos y dieta); tienen como un gran valor el dinero y el placer (y los buscan sin tregua); tienen como un gran valor el poder; tienen como un gran valor el amor (y lo celebran en sus canciones, aunque a veces no distingan entre amor y sexo). Es muy importante hablar con ellos, con confianza, no imponiendo valores, sino aclarando, dejando que ellos mismos se aclaren sobre qué valores tienen, ya que estos, por definición, deben surgir de cada uno. En esa “clarificación de valores” hay que evitar el relativismo: no da lo mismo todo. Por poner un caso extremo, si alguien tuviera como valor el hacer sufrir a otros, esa persona no sería normal, sino un sádico. Hay que tener en cuenta el esfuerzo de toda la Humanidad a lo largo de los siglos, para ir descubriendo lo que verdaderamente “vale”, como el amor, la sinceridad, la fidelidad, la justicia, la solidaridad, la alegría, la compasión. Nadie discute, en lo económico, el valor de los diamantes y del oro y nadie debería discutir; en lo moral, el peso de esos valores que acabamos de enumerar. Antonia Pascual ha escrito un libro admirable sobre esta clarificación de valores y cómo se hace.

Clarificados los valores, ya tenemos claros los objetivos, pues como dice muy bien Hartmann, “lo que es percibido como valor, automáticamente se convierte en objetivo”. Lo que falta entonces es enseñar a los niños, adolescentes y jóvenes, a planificar. Hasta para salir de casa a dar una vuelta, necesitamos un plan. No digamos nada si lo que nos proponemos es un viaje al extranjero. Cuando a un interno del centro de menores, muy agresivo, le dije que necesitaba un plan hasta para ir a la playa, me contestó: “sí hombre, para ir a la playa voy a necesitar yo un plano”. Le expliqué la diferencia entre plan y plano y luego, con paciencia, vimos que hasta para ir a la playa necesitaba planificar cuánto tiempo iba a estar allá, cuánto dinero necesitaba para el autobús y para un bocadillo, qué ropa de playa y de baño llevaría, a quién elegiría para acompañarle...

Dicen que quien sabe bien a dónde va, llegará aunque tenga que dar rodeos. Pero hay que planificar lo mejor posible esos caminos y esos rodeos. La vida es corta y no debemos desperdiciarla en intentos fallidos y en caminos equivocados. Tenemos que ayudar a nuestros alumnos o hijos, ya desde pequeños, a planificar su día, sus ratos de estudio, sus diversiones, el gasto del dinero del que puedan disponer. Luego hay que ayudarles a elegir su carrera, la que ellos quieran, sus amistades, sus relaciones de pareja. Que lo hagan con libertad, pero con la tranquila responsabilidad de quien tiene claro lo que quiere.

La indefensión aprendida, optimismo y pesimismo

Martin Seligman se hizo famoso hace años con su teoría de la “indefensión aprendida”. Comprobó que mezclando perros callejeros y perros muy mimados y aplicando de pronto una sacudida eléctrica de pequeño voltaje, los perros callejeros salían rápidamente de la zona de suelo metálico, donde se sentía la sacudida, mientras que los perros mimados permanecían allí, dando saltitos y gimiendo, pero sin escapar. La experiencia se repitió varias veces, con los mismos resultados. Conclusión: se aprende a defenderse y se aprende a no defenderse. Los perros mimados, sobreprotegidos, habían aprendido a esperar la ayuda de fuera, a que el dueño o la dueña los sacara de todas las dificultades. Dando un paso más, Seligman ha enunciado así su nueva ley: el optimismo se aprende y el pesimismo se aprende. Optimismo, para él, es “interpretar las dificultades y el fracaso mismo como señal de que hay que esforzarse más”. Pesimismo es “tirar la toalla ante dificultades vencibles”. Desde muy pequeños, y generalmente viendo el modelo de sus padres, el niño se decanta por una u otra postura. Es, por tanto, una tarea entusiasmante para padres y educadores, el enseñar optimismo. Enseñar a no tirar la toalla, si la meta es alcanzable. Enseñar a crecerse con las dificultades, a no dejarse ahogar por ellas. Es lo que hace Seligman desde hace años con los equipos olímpicos norteamericanos: enseñarles optimismo, convencerlos de que pueden ganar. Entrenarlos en no venirse abajo, en no darse nunca por vencidos.

Sin dificultad se ve la conexión entre esta teoría del optimismo y nuestro entrenamiento en el pensamiento medios-fin. Cuando nos trazamos una meta, sea pequeña o grande, cercana o lejana, no sólo tenemos que pensar en los caminos para conseguirla y planificar los distintos pasos, sino que no podemos asustarnos por las dificultades, no podemos sentarnos desanimados en el camino. Hay que aprender a seguir siempre adelante. Hasta llegar a la meta.

Planteamiento didáctico

1. Este capítulo expone los cinco pensamientos que, según Gardner, se necesita desarrollar para relacionarse bien y para saber resolver problemas. En el apartado del texto, correspondiente al pensamiento causal, se ha eliminado un fragmento. Por ello, en este caso, no se debe leer el texto hasta que se indique.

El fragmento suprimido es éste:

Para aprender este pensamiento causal, podemos jugar con nuestros hijos y alumnos al juego de exponer un hecho (por ejemplo, que una señora que atiende un bar da un grito, al volverse para servir a un cliente) y pedirles todas las explicaciones posibles que se les ocurran. Pueden ser: que el cliente tiene sangre en la cara, que es muy feo, que es un cantante famoso, que es un exhibicionista, que se ha desmayado, que es alguien a quien la mujer creía muerto, que reconoce a quien la violó hace tiempo, que es el marido desaparecido hace dos años, que tiene una pistola en la mano, que se rompe el vaso en la mano de la señora, que atropellan a alguien en la calle por detrás del cliente, etc. Luego, el que dirige el juego, piensa interiormente una explicación del grito, como la única verdadera, por ejemplo, que la mujer grita porque el cliente tenía hipo y ella quería darle un susto para que se le pasara. Entonces el padre o profesor pide a sus hijos o alumnos que pregunten cuanto quieran y él responderá sólo “sí” o “no”, hasta que lleguen a encontrar la explicación auténtica del grito. Así se les va enseñando que la explicación de cualquier sentimiento nuestro o cualquier conducta de los demás, no es la primera que se me ocurre, sino la que responda a los hechos. Hay que entrenarse para ser objetivo. Hay que prestar mucha atención a los detalles, a las palabras que me dicen, al tono con que me las dicen, a la cara que ponen cuando me las dicen. Necesitamos información y saber “leerla” con objetividad.

· El profesor hace el juego de “el grito” antes de empezar la lectura del texto y sin previa explicación del contenido del resto de la actividad.

· A continuación se explica que vamos a leer un texto extenso, pero muy interesante sobre los tipos de pensamiento que necesitamos para aprender a resolver conflictos.

· Tras una lectura comprensiva, cada grupo de alumnos escribirá un resumen de uno de los tipos de pensamiento que más tarde leerán en voz alta, con el fin de repasar el contenido del texto y asegurarse de que no hay problemas de comprensión.

· Finalmente haremos un análisis de las ocho reacciones descritas en el caso del coche accidentado. Para ello, podemos repartirlas por parejas y dirigir la reflexión con las siguientes preguntas: ¿qué tiene de bueno y de malo?, ¿te parece eficaz?, ¿es justo?, ¿qué harías tú?, ¿por qué?

2. La segunda parte de la actividad se centrará en tareas lingüísticas que se pueden seleccionar del planteamiento didáctico general, diseñado para cualquier texto, según las necesidades de programación de la materia. Pero en este caso es especialmente importante aclarar cuestiones textuales como quién es el emisor, a quién incluye la primera persona gramatical, a qué destinatario va dirigido el texto, qué finalidad persigue… Por otra parte, parece que el texto “pide” actividades creativas como la transformación de la escena del grito en una escena escrita para su posterior dramatización, o la transformación del caso del automóvil accidentado en un relato breve.

3. Otras opciones que se pueden tener en cuenta son las siguientes:

· Observar el formato de un estudio divulgativo (epígrafes, apartados, citas…).

· Análisis de coherencia y cohesión.

· Debate abierto como colofón al análisis del caso del automóvil.

· Escritura de conclusiones basadas en lo que el texto ha aportado personalmente a cada alumno.

3.7. El cine y la violencia escolar

Del mismo modo que hemos planteado un trabajo sobre textos, se puede hacer con películas: resúmenes, debates, propuesta de otros finales, dilemas morales, aplicación de la guía para analizar el conflicto…

Ofrecemos dos sesiones de cine-fórum ya diseñadas para trabajar valores como el respeto a la dignidad de las personas o la superación de las adversidades a través del optimismo. Pero remitimos al libro de Loscertales y Núñez (2001) como fuente de materiales para el aula. En el último capítulo aparece una extensa serie de títulos de películas con su correspondiente resumen y comentario. Todas ellas tienen relación directa con la violencia en el cine o con la violencia escolar como tema de la película.

Este trabajo puede ampliar el ya clásico realizado en las clases de AEO y Religión, con vídeos como instrumento didáctico.

Cine fórum

“El hombre elefante”

¿Dónde está la belleza en las personas?
Objetivos

· Descubrir que el cine puede proporcionarnos mensajes y enseñanzas importantes para la vida.

· Comprender que la belleza de las personas está en las cualidades morales y no sólo en su apariencia física.

Desarrollo de la actividad

1. Ficha técnica

Título: “El hombre elefante” (Reino Unido. 1980).

Director: David Lynch.

Actores principales: Jhon Hurt (hombre elefante), Anthony Hopkinns (Frederick Trevers), Anne Brancroft (Mrs. Kendal), Wendy Hiller, John Gielgud.

Música: Jhon Morris.

Guión: Christopher de Vore y Eric Bergren.

Producción: Jonathan Sanger.

Dirección: David Lyinch.

Distribuye: Warner Home Vídeo.

Duración: 123 minutos (película en blanco y negro).

Fue nominada para varios óscar: mejor película, mejor director, mejor actor, mejor guión adaptado, mejor dirección artística y mejor banda sonora original.

2. Argumento de la película

La película “El hombre elefante” está basada en un hecho real. John Merrick, el “monstruo de la era victoriana”, vivió en el London Hospital hasta su muerte en 1890. Víctima de una enfermedad incurable, su vida, llena de desengaños e infortunios, ha sido llevada varias veces al cine y al teatro.

Explotado en un circo como si fuera un monstruo, Merrick es descubierto por un médico que le salva de su “propietario”, un feriante de medio pelo que le ha convertido en un animal. Tras años de humillación consigue descubrirse a sí mismo como ser humano y conoce lo que es ser tratado con la dignidad que se merece. Así, de su deforme máscara, surge una personalidad extrañamente dulce y cultivada. Aún así, la hipocresía de la alta sociedad victoriana, llevada por un equivocado ideal de belleza, permitirá que siga siendo considerado un salvaje. Ésta es su enorme tragedia: el “hombre elefante” nunca dejará de serlo.

3. Propuestas para el cine-fórum

Antes de la proyección

· Cada alumno trae un anuncio grabado en vídeo o página de una revista donde se observe la importancia de la apariencia física como motor de éxito, relevancia social, felicidad, autorrealización…

· Se exponen los anuncios en clase explicando los aspectos más relevantes y cómo usan la apariencia física para vender productos, suscitar el deseo, crear una imagen…

· Se puede dejar expuestos los anuncios en formato papel en la pared de la clase.

· Confeccionar entre todos una definición detallada de cómo se presenta hoy la imagen ideal del hombre y mujer.

En el momento de la proyección

· Motivar la película (es una película que nos hace pensar, no sólo para pasar el rato, es en blanco y negro y no tiene excesiva acción, cambiar el “chip” de lo que estamos acostumbrados a ver…).

· Explicar la historia de John Merrick.

Después de la proyección

· ¿Qué impresión te ha dejado la película? ¿Te ha gustado?

· ¿Cuál crees que es el mensaje que el director ha querido transmitir?

· ¿Cómo contrastan la forma de ser del “hombre elefante” con la del resto de los personajes? ¿Quiénes se comportan realmente como animales?

· ¿Dónde radica la “belleza” del hombre elefante? ¿Qué recursos utiliza el director para presentárnoslo como un hombre de excepcional sensibilidad en muchos aspectos?

· ¿Cambia tu opinión sobre John Merrick conforme avanza la película desde la primera impresión? ¿Es bueno fiarse de las “primeras impresiones”? ¿Quiénes le ayudan? ¿Por qué lo hacen? ¿Qué ven en este hombre? ¿Cómo se acercan a él? ¿Cómo se ganan su confianza?

· ¿Te parece cierta la expresión “la cara es el espejo del alma”?

· ¿Has rechazado o te has burlado de alguien alguna vez por su aspecto físico? ¿Lo has sufrido tú?

· ¿Te has sentido acomplejado por algún defecto físico que te hacía sentir diferente a los demás?

· ¿Qué es más fácil cambiar y mejorar, la apariencia o la forma de ser?

· Observa esta definición de belleza que da el diccionario:

Belleza: Conjunto de cualidades que se perciben por la vista y el oído y producen un placer espiritual, intelectual y sensorial.

¿Estas de acuerdo con esta definición?

· ¿Crees que a la gente de tu alrededor les atraen los chicos y las chicas más por su apariencia exterior que por su forma de ser? ¿Y a ti?

(Adaptado de www.profes.net)

“La vida es bella”

El amor vence todos los obstáculos

Objetivos

Comprender la capacidad de las personas para influir sobre las circunstancias que les rodean o, al menos, para saber encararlas con un talante positivo y optimista. La vida es bella, incluso en las situaciones más terribles, si somos capaces de hacerla bella para aquellos que nos rodean.

Desarrollo de la actividad

1. Ficha técnica

Dirección: Roberto Benigni.

Protagonistas: Roberto Benigni, Nicoletta Braschi, Giustino Durano, Sergio Bini, Marisa Paredes, Horst Buchholz, Lidia Alfonsi…

Guión: Roberto Benigni.

Dirección de fotografía: Tonino Delli Colli.

Nacionalidad: Italia.1997.

Duración: 115 minutos.

Premio especial del jurado Festival de Cannes.

Candidata a siete oscar en 1998.

2. Argumento

Italia, 1939. Guido Orefice, un joven judío que trabaja en el hotel de su tío mientras sueña con poseer una librería, y su amigo, el poeta Ferrucio, viajan por la Toscana. Guido se enamora loca y apasionadamente de Dora, una profesora local, a la que llama Princesa.

“La vida es bella”, de esta manera, arranca como una idílica comedia ubicada en la Italia de Mussolini. Guido, pese a la religión católica que profesa la gentil Dora y al hecho de que ella está prometida a un aburrido oficial fascista, Rodolfo, con el que el soñador mantiene un par de desafortunados encontronazos, la corteja con éxito.

Pero la feliz historia sufre un inesperado giro. Y nada prepara al espectador para el shock que le espera en la segunda parte de la película, cuando la familia que Guido, Dora y su pequeño Giosué han formado, es detenida y enviada a un campo de concentración. Una vez allí, pese al horror y la desesperación, Guido idea con determinación un plan: defender a su pequeño hijo de la barbarie, crueldad y brutalidad imperantes en el campo de exterminio fascista.

Así, Guido persuade al confiado pequeño de que todo es, en realidad, un enorme y formidable, aunque extraño juego en el que ambos deben participar para competir por el máximo premio: un tanque real, reproducción del de juguete que Giosué atesora como su posesión más preciada. La fantasía y energía aparentemente inextinguible del padre convencen al niño de estar inmerso en el juego más grande y excitante jamás soñado.

La meta final de Guido es lograr mantener intactos los sueños del niño, hacerle creer que la vida es bella y que vale la pena vivirla con alegría. Por todo eso, “La vida es bella” comparece como una comedia y también como una tragedia. Y dirigiéndola e interpretándola, Benigni ha conseguido lo casi imposible: crear una comedia a partir del holocausto judío y erigir un manifiesto de afirmación de la vida en un lugar y momento históricos que simbolizan la muerte de todas las relaciones sociales.

3. Tres citas para pensar

“Cualquier ser humano tiene el poder de alterar la realidad sólo con utilizar la fuerza de su voluntad” (Schopenhauer).

“La vida es maravillosa” (León Trosky, atrapado en un bunker, horas antes de ser asesinado).

“Las experiencias de la vida en un campo demuestran que el hombre tiene capacidad de elección. Los ejemplos son abundantes, algunos heroicos, los cuales prueban que puede vencerse la apatía, eliminarse la irritabilidad. El hombre puede conservar un vestigio de libertad espiritual, de independencia mental, incluso en las terribles circunstancias de tensión psíquica y física. Los que estuvimos en los campos de concentración recordamos a los hombres que iban de barracón en barracón consolando a los demás, dándoles el último pedazo de pan que les quedaba. Puede que fueran pocos en número, pero ofrecían pruebas suficientes de que al hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: la última de las libertades humanas -la elección de la actitud personal ante un conjunto de circunstancias- para decidir su propio camino”. (Victor Frankl)

4. Propuestas para el cine-fórum

Antes de ver la película:

Documentarse sobre el tema del holocausto y los campos de concentración a través de alguna charla, exposición, documental,… Podemos usar alguno de estos recursos:

· Documental: “Memorias de los campos” de Alfred Hichkock.

· Otras películas: “La lista de Schindler” o “Los violines dejaron de sonar”.

· En Internet: Página de Simón Wiesenthal, investigador del holocausto (www.wiesenthal.org).

· Libro: Victor Frankl, El hombre en busca de sentido. Ed. Herder.

Después de ver la película (preguntas para el diálogo):

· ¿Qué te ha parecido la película? Puntúa de 1 a 10 algunos aspectos (argumento, final, música, actores,…). ¿Qué es lo que más te ha gustado?

· ¿Cuál crees que es el mensaje fundamental del film?

· ¿Estás de acuerdo en que “el amor vence todos los obstáculos”?

· ¿Conoces personas que sean capaces de alegrar la vida de los que les rodean con su forma de ser? ¿Lo haces tú?

· ¿Has vivido alguna experiencia de vivir con alegría una realidad dura y perturbadora? ¿Conoces personas que lo han hecho?

· ¿Estás de acuerdo con las frases de Trosky, Schopenhauer y Viktor Frankl?

· ¿Crees que tener “razones para vivir” ayuda a superar las dificultades de la vida? ¿Cuáles son para ti las “razones para vivir” más importantes?

(Adaptado de www.profes.net)

3.8. Otras actividades

Collage “¡Éste soy yo!” (Plástica 3º de ESO)

La actividad tiene como finalidad conocerse mejor y adquirir una mayor seguridad en el grupo. Para ello, el alumnado representará su personalidad de una forma plástica y lúdica, aclarando las principales características de su identidad. Se puede sustituir el contenido del collage por otro más cercano a la realidad del grupo.

Exige la preparación previa de los siguientes materiales: revistas, pegamento, tijeras y hojas tamaño A3.

1. Cada participante habrá de hacer un collage con el título “Este soy yo”. De las revistas que ellos mismos han llevado a clase, cortarán fotografías y palabras sueltas que agruparán como deseen. Cada alumno colgará en la pared su trabajo y los demás deberán descubrir su personalidad al observar el collage.

· Para seleccionar imágenes y palabras, se plantearán cuestiones como qué espero de la vida, en qué creo, qué me parece importante, qué me gusta hacer, qué quiero, dónde vivo, quién es mi familia y mis amigos, qué deporte me gusta, cuáles son mis aficiones, cómo soy…

· No pueden escribir su nombre en el collage.

2. Una vez acabado el collage, cada uno lo cuelga en la pared. Debajo pega una hoja grande en blanco.

3. Cada uno, en un rato tranquilo en el que se puede poner música, va observando los collages de los demás y escribe sobre las hojas en blanco, con una o dos frases, lo que piensa sobre él. Se puede hacer una observación, expresar un juicio, formular una pregunta…

4. Cuando todos acaban, cada alumno (o algunos voluntarios si la clase es numerosa) explica al grupo el significado de las partes que componen su collage. Dirá también lo que piensa de los comentarios que le han puesto los demás participantes. ¿En qué medida se siente comprendido por los demás? ¿Han servido los comentarios de los compañeros para descubrir algo nuevo? Los demás compañeros pueden hacer preguntas para comprender mejor el collage y, por tanto, la personalidad de su autor.

Por su parte, el profesor puede terminar con preguntas como las que se proponen si lo considera adecuado:

· ¿Me he sentido bien con esta actividad?

· ¿Cuál es para mí la parte más importante de mi collage?

· ¿Qué parte de mi collage veo ahora de otro modo?

· ¿Qué título daría a mi collage?

· ¿Qué elemento de mi personalidad me gustaría cambiar o desarrollar en el futuro?

· ¿Cómo he reaccionado interiormente ante el comentario de mis compañeros?

· ¿He aprendido algo?

5. Al final cada uno deja expuesto en la pared su collage con nombre y título.

(Adaptado de www.profes.net)

Mensajes en primera persona (Lengua. 4 de ESO)

Los mensajes en primera persona son enunciados de sintaxis compleja, que en su intención y modo de expresión reflejan la asertividad. Pretenden expresar una molestia o enfado sin ofender a quien lo causa, sin acusar ni culpabilizar a la otra persona.

Aunque el alumnado aprende a utilizarlos en las clases de tutoría y en el cursillo de alumnos, convendría que se trabajaran en clase de lengua, puesto que una de sus principales dificultades es la sintaxis y el vocabulario.

La clase de lengua supondría un refuerzo en dos sentidos:

- Análisis sintáctico del mensaje y repertorio de estructuras equivalentes, proponiendo transformaciones sintácticas.

- Repertorio de piezas léxicas que forman las estructuras, tanto de palabras plenas de contenido léxico como de conectores textuales.

Para realizar esta tarea se puede recurrir a los mensajes en primera persona recogidos en el capítulo III “La formación en el centro”.

Dilemas morales en la mitología (Cultura clásica) 

Los relatos de episodios mitológicos son una buena fuente de conflictos espectaculares, incluso hoy, para adolescentes acostumbrados al morbo y a la violencia de series de televisión, videojuegos y cine. Trabajar con ellos es una oportunidad de colaborar con el diseño del centro para la educación integral.

Proponemos las siguientes líneas de trabajo:

- Aplicar a los conflictos de algunos relatos mitológicos la guía común de análisis de conflictos.

- Ofrecer un relato sin final y pedir que propongan distintos desenlaces, que luego compararán con el original.

- Plantear sobre las historias dilemas morales, analizando la eficacia y la justicia de cada solución.

- Dar sólo el final de una historia, de modo que la puedan reconstruir cooperativamente a través de preguntas abiertas que responderá el profesor.

Recomendamos como fuente por su intención humorística el libro de Javier Gómez Molero (2002) Los dioses no eran tan divinos. Una mitología clásica en clave de humor. Ed. Merial. Córdoba. 

V. CAPÍTULO QUINTO

MATERIALES DIDÁCTICOS PARA LA TUTORÍA

1. Introducción al material

La tutoría es un espacio muy adecuado para trabajar los distintos aspectos que conforman la educación integral del alumnado. Por ello, aunque ésta se introduce en las distintas áreas, pretendemos que en las clases de tutoría se sienten las bases a través de materiales iniciales, como punto de partida para aprendizajes posteriores en las áreas. Es evidente que ello exige el compromiso de los tutores con el proyecto de centro, en el sentido de que deben asimilar previamente el enfoque de la propuesta y los propios materiales didácticos, hacerlos suyos y probar su utilidad. Desde el GTC intentamos facilitar el trabajo que exige ese compromiso, ofreciendo materiales elaborados que, por supuesto, quedan abiertos a la adaptación o a la reelaboración.

El primer año que se utilice este material no es preciso secuenciar los contenidos, sino seleccionar de modo experimental los necesarios para cada curso de secundaria. Las indicaciones que aparecen en los distintos materiales respecto al curso al que van dirigidos, se refieren al momento en que se haya completado la etapa. Es decir, una determinada actividad se ha diseñado para 1º de la ESO, pero se puede realizar en segundo o en tercero si parece oportuno; sin embargo, no sucederá lo mismo el siguiente año porque el alumnado de segundo ya conocerá la actividad. Aun así, no importa que algunas de ellas se repitan curso tras curso, si ello supone aprender mejor una técnica concreta a base de repetir la práctica. Es lo que sucede con la escucha activa, por ejemplo.

Del mismo modo, el hecho de que una actividad esté diseñada para un determinado curso o para todos no significa que se deba hacer como se sugiere, sino que se puede llevar a cabo si los tutores lo consideran oportuno, teniendo en cuenta las características y necesidades de su grupo. Es sólo una referencia sobre la que ellos mismos tomarán decisiones.

Algunos de los materiales están recogidos en otros capítulos de este trabajo; otros, se presentan a continuación, en el apartado 3 de este capítulo.

En las mañanas de septiembre, cuantas sean necesarias, el orientador o el coordinador del GTC se reunirá con los tutores para presentar los materiales y comentar la propuesta por cursos.

En cuanto a la temporalización de los contenidos, sugerimos al Departamento de Acción Tutorial la siguiente:

Contenidos para el primer trimestre en todos los cursos de la ESO 

· Organización y funcionamiento del trabajo en equipo (cap. IV).

· Normativa de aula (cap. II).

· Presentación de la mediación (materiales 3.2.).

· Diagnóstico de problemas personales y de grupo (materiales 3.3.).

· Guía para el análisis de conflictos (materiales 3.8.).

Contenidos para el segundo trimestre en todos los cursos de la ESO

· Escucha activa (materiales 3.7.).

· Asertividad (materiales 3.6.).

· Desarrollo moral mediante dilemas (cap. IV).

· Desarrollo del pensamiento lateral a través de la resolución de problemas y de enigmas (cap. IV).

Contenidos específicos de cada curso

1º de la ESO y 1º de Bachillerato: dinámica de presentación (materiales 3.1.).

1º de la ESO (quizás también en 2º): actividades para mejorar las relaciones entre compañeros (materiales 3.4.).

2º de la ESO: manejo de la ira (materiales 3.5.).

En Bachillerato, al no existir espacio lectivo para la tutoría, los contenidos sobre valores y conflictos están diseñados para su uso en distintas áreas.

2. Explicación de los materiales

2.1. Dinámica de presentación

Estamos a comienzo de curso. Puede que los alumnos y alumnas se conozcan más o menos de años anteriores, de la misma escuela, del mismo barrio o pueblo, pero hay algunos que no se conocen entre sí. A lo largo del curso van a pasar mucho tiempo juntos. El que la clase funcione va a depender, en buena parte, de la colaboración que se logre entre todos. Por eso es fundamental comenzar con una dinámica que relacione a todos, de modo que comiencen a tomar conciencia de grupo. Para formar un grupo cohesionado y mantenerlo, el libro de Torrego (2003) presenta una propuesta de trabajo interesante.

El ejercicio que presentamos sirve para que los compañeros se conozcan un poco más y para que sean conscientes de que en la clase comparten intereses parecidos con muchos chicos y chicas aunque haya cosas que los diferencien.

Comenzamos exponiendo esta idea al grupo. A continuación, entregamos a cada participante fotocopiada la hoja de frases y les pedimos que encuentren compañeros de la clase a los que se pueda aplicar cada una de las frases y que pongan el nombre en el espacio correspondiente. Cada nombre puede aparecer sólo una vez.

Durante quince minutos, chicos y chicas se mueven por el aula rellenando su papel. Hay que evitar que se copien unos a otros.

Finalmente ponemos en común las veinte frases y cada uno aporta parte de sus investigaciones. En algún caso podemos pedir al interesado que amplíe algún dato que resulte peculiar, curioso o interesante.

La actividad está indicada para primero de la ESO y primero de Bachillerato. En este último curso se incorporan alumnos de otros centros de secundaria, lo cual suele crear relaciones complicadas: desconfianza entre antiguos y nuevos alumnos, formación de subgrupos cerrados, enemistades por nuevas relaciones…

2.2. Organización y funcionamiento de los grupos de trabajo

En el capítulo IV “Materiales didácticos para las áreas” proponemos una forma determinada de trabajo en equipo que permita mejorar el rendimiento de este tipo de trabajo (suelen despistarse unos a otros y perder el tiempo al haber menos control individual) y el manejo del aula (se producen con frecuencia alborotos y desorden). Si el tutor explica desde el principio cómo vamos a funcionar cuando formemos grupos de trabajo y se sigue el mismo modelo en las demás áreas, se creará una rutina que los alumnos incorporarán como “normal”, evitándose así un buen número de problemas.

2.3. Normativa de aula

En el capítulo II de este trabajo se integra la normativa de aula en el marco de la prevención de conflictos y se proponen tres modelos para su elaboración con diferentes niveles de participación del alumnado. Remitimos a su lectura, de modo que los tutores elijan para cada curso el modelo más adecuado a las características y necesidades de los grupos. El material está diseñado de manera que, si a un tutor o a un equipo docente no le parece adecuado, un microequipo o incluso un solo profesor puede aplicarlo en su clase. Desde luego que el efecto sería más positivo si unificamos criterios y si el alumnado conoce desde el principio cómo se va a funcionar en las distintas clases de su grupo.

2.4. La relación entre los alumnos de un grupo

Presentamos tres dinámicas que pueden contribuir a que los alumnos reflexionen sobre la influencia que ejerce sobre el grupo el tipo de relaciones que se establece entre sus componentes. Normalmente las personas de esta edad tienden a fijarse en las características negativas ajenas. Las actividades pretenden estimular la búsqueda de lo positivo de uno mismo y de los demás, a la vez que detectar aspectos mejorables.

Estas dinámicas se pueden practicar en cualquier curso de secundaria, pero, según nuestra experiencia, parecen especialmente indicadas para segundo curso de la ESO. Del mismo modo que en grupos aceptablemente cohesionados no es necesario hacerlas, en otros en que las relaciones entre compañeros sean difíciles, será conveniente ampliarlas. El orientador ofrecerá a los tutores de este tipo de grupos un repertorio más específico de materiales.

2.5. Diagnóstico de problemas individuales y de grupo

Un diagnóstico inicial de problemas facilita su transformación positiva antes de que escalen y desemboquen en un problema mayor. Además, hacerlo es condición para poder analizarlos rigurosamente y darles solución.

Diagnosticar, analizar y buscar soluciones es muy útil en un doble sentido: la mayoría de los problemas se transforman en positivo y además enseñamos a hacerlo, de modo que ese aprendizaje es transferible a otras situaciones conflictivas, tanto dentro del medio escolar como fuera de él.

En esta propuesta se atiende a todo tipo de problemas, particulares y grupales, del aula y del centro. Claro está que el tutor se centrará en los que sean de su competencia. Pero si en el diagnóstico se observan otro tipo de problemas, se derivarán a donde corresponda.

Para llevar a cabo el diagnóstico, partiremos de los problemas personales del alumnado. Después pasaremos el cuestionario para detectar problemas de aula y de centro, todo ello antes de la evaluación inicial.

Cuáles son tus problemas (cualquier curso)

La actividad pretende que el alumnado descubra que muchos chicos y chicas de su misma edad tienen problemas parecidos. También se busca dialogar abiertamente en el grupo sobre los principales conflictos de los adolescentes.

Para ello explicamos al grupo que muchos preadolescentes y adolescentes se sienten raros y solos al descubrirse diferentes a los demás. Tienen problemas que les provocan sufrimientos y piensan que sólo ellos los tienen.

Repartimos la hoja fotocopiada con la lista de problemas. Se les advierte que en ella hay cosas muy personales y que en ningún momento de la actividad se van a conocer los problemas de cada uno. Al terminar, las hojas se romperán y se tirarán a la papelera. Por ello hay que insistir en la necesidad de sinceridad en las respuestas. En quince minutos de trabajo personal, cada alumno escoge de la lista aquellos que, en el momento actual de su vida, son sus problemas. Han de indicar todas las situaciones que les supongan un conflicto en mayor o menor medida, rodeando con un círculo el número correspondiente.

En un segundo momento se anotarán en la pizarra los números señalados por todos y se observará aquellos en los que los hay más coincidencia. Haremos una estadística de cuánta gente tiene determinados problemas.

El alumnado podrá sacar sus conclusiones a través de las siguientes preguntas:

- ¿Coinciden tus problemas con los más votados?

- ¿Te cuesta exponer tus problemas? ¿Los comentas con alguien?

- ¿Crees que tus problemas pueden llegar a agobiarte?

- ¿Cómo te has sentido durante la actividad?

- ¿Has aprendido algo?

De manera voluntaria pueden comentar las respuestas en voz alta y contrastar opiniones entre ellos.

Cuestionario de problemas grupales

Con los resultados del cuestionario elaboraremos una lista de los problemas detectados y las soluciones que han pensado los alumnos, con el fin de trasladarlos a la sesión de evaluación inicial. En el orden del día de dicha sesión los tutores incluirán este tema: contrastar los problemas y revisar las soluciones propuestas por los alumnos y proponer las suyas. Para ello, llevaremos a la evaluación inicial los problemas detectados y la propuesta de solución sugerida por los alumnos. En la sesión se anotará la versión del profesorado y su propuesta. Por último, el tutor coordinará el resultado de alumnado y profesorado, anotando los puntos de acuerdo.

2.6. Guía para el análisis de conflictos

El profesorado cuenta con un modelo común de guía para analizar un conflicto, distribuido en los Departamentos a través de la CCP y recogido en el Capítulo IV de este trabajo. La intención es que cada tutor explique a su grupo la guía y su uso con algún ejemplo práctico. Esta tarea se hará antes de la primera evaluación, de manera que, a partir de ese momento, el profesor que lo desee aplique la guía a conflictos que puedan surgir en su clase, tanto en las relaciones personales como en los contenidos de su asignatura (conflictos económicos, políticos, sociales, religiosos, morales, dentro de una obra literaria…).

2.7. El manejo de la ira

Las dos actividades propuestas pueden utilizarse con variaciones en cualquier curso de secundaria, pero quizás sea más adecuado que en primer ciclo entre en las aulas un miembro del GTC para explicar al alumnado qué nos pasa cuando tenemos ira y cómo podemos controlarla. Propondremos a continuación que elaboren un diario en el que relaten episodios de enfados y que reflexionen por escrito sobre la respuesta que tuvieron y la que creen que deberían haber tenido. El tutor será quien haga el seguimiento de los diarios, comentando de vez en cuando algún caso de alumnos que se presten voluntariamente a hacerlo (es evidente que el escrito tiene un carácter privado que debemos respetar).

En caso de alumnos que tienen dificultad especial para controlar la ira, el diario puede servir como base para ser atendido, si lo desea, por el GTC.

2.8. Escucha activa

La serie de materiales que proponemos no es una secuencia. Cada tutor seleccionará aquellas actividades que considere más adecuadas, atendiendo a la edad de sus alumnos, al ritmo de aprendizaje, a los estilos de trabajo, a la motivación, al tiempo de que se disponga, etc. Además, en la selección hay que tener en cuenta que algunas actividades plantean prácticas completas de escucha activa, sin embargo otras se centran en prácticas parciales de profundización sobre alguna de las técnicas.

Aun así, proponemos la siguiente distribución por cursos:

1º: ejercicios de preguntas abiertas, fases de la escucha activa, prácticas por parejas de escucha para ayudar a un compañero a aclararse en un determinado problema.

2º: ejercicios de preguntas abiertas, fases de la escucha activa, práctica por parejas con situaciones simuladas en las que, quien escucha, es parte del conflicto.

3º: autoevaluación, teoría, escucha colectiva, escucha por parejas.

4º: autoevaluación, repaso de la teoría, actividades 4, 5, 6 y 7. 

2.9. La asertividad

Los cuestionarios que presentamos tienen la finalidad de medir la asertividad. Pero también se pueden usar como instrumento didáctico si comentamos con el alumnado las respuestas que han dado. Dos son los peligros principales que se deben tener en cuenta al pasar este cuestionario: que los alumnos respondan en broma, o que respondan lo que se debería hacer en esas circunstancias, no lo que ellos normalmente hacen. El tutor tendrá en cuenta esos peligros, para evitarlos cuidadosamente.

En 1º y 2º de la ESO bastará con la aplicación del cuestionario y el trabajo sobre las respuestas. En 3º y 4º, conviene también pasarlo, pero esta tarea irá acompañada de la profundización a través de las actividades propuestas: en 3º, “Estilos de abordar conflictos (situaciones)” y en 4º, “Actúa asertivamente” y “Aprendemos a negociar”.

Si el tutor considera conveniente exponer el concepto de asertividad, encontrará el material necesario en el capítulo IV.

3. Materiales

3.1. Dinámica para la presentación

Encuentra al compañero (hoja para el alumnado)

Estás comenzando el curso. Puede ocurrir que tus compañeros y compañeras sean los de los años anteriores o que haya algunos que no conoces. A lo largo del año vais a pasar mucho tiempo juntos. El que vuestra clase funcione va a depender, en buena parte, de la colaboración que se logre entre todos. Para eso es muy importante conocerse un poco mejor.

Observa el cuadro que aparece en la hoja. En él hay una serie de frases. Se trata de que encuentres a las personas de clase a las que se puede aplicar cada una de las frases y pongas su nombre en el espacio en blanco. Cada nombre sólo puede aparecer una vez.

Encuentra al compañero o compañera que

	1. Toque un instrumento musical
	

	2. Juegue bien al baloncesto
	

	3. Tenga una afición poco corriente
	

	4. Haya leído un libro en los últimos 15 días
	

	5. No le guste el “bacalao”
	

	6. Haya ido a un campamento de verano
	

	7. Tenga un perro
	

	8. Esté en contra de la pena de muerte
	

	9. Quiera ser médico
	

	10. Tenga los ojos verdes
	

	11. Le guste “La oreja de Van Gogh”
	

	12. Haya estado fuera de Europa
	

	13. Sepa qué es eso del 0,7%
	

	14. Cuente muy bien un chiste
	

	15. Le guste el mismo actor o actriz que a ti
	

	16. Le gusten las matemáticas
	

	17. Su apellido empiece por T
	

	18. Cumpla años en septiembre
	

	19. Le guste armar “bronca”
	

	20. Ha practicado alguna vez el rafting
	


(Adaptado de www.profes.net)

3.2. Presentación de la mediación

La tutoría puede ser un buen espacio para informar de la existencia del equipo de mediación, y para animar a utilizarla como un recurso importante para la resolución de conflictos. A continuación, ofrecemos un posible guión para esta presentación.

Preséntate y solicita la colaboración de los alumnos para que te ayuden a resolver un problema que parece muy sencillo que alguien te ha propuesto. Dice así:

Dos hermanos se encuentran por la mañana, recién levantados, en la cocina y pregunta uno al otro:

- ¿Qué haces en la cocina?

- Nada, le contesta el otro. Venía a ver si quedaba alguna naranja.

- Vaya, qué coincidencia, dice, yo también venía buscando una naranja.

Abren el frigorífico y se encuentran con que sólo queda una. ¿Cómo resolver el problema? ¿Tú que les propondrías?

Trata de que te respondan y si no lo consigues intenta adelantar alguna posible respuesta como cortarla por la mitad, echarlo a suertes, decidir quién la necesita más, que uno ceda esta vez, pero con la condición de que en una próxima ocasión cederá el otro.

Recoge todas las respuestas. Puedes hacer una votación rápida para que todos participen. Agradece su colaboración y coméntales a continuación lo siguiente:

A veces, cuando nos enfrentamos a los problemas o tenemos algún conflicto con alguien, buscamos soluciones demasiado rápidas sin recoger toda la información acerca de la situación o sin buscar otras opciones antes de pensar en la solución final, perdiendo así la posibilidad de lograr acuerdos satisfactorios para ambos.

Volvamos a la cocina.

¿Y si preguntamos a cada parte para qué necesita la naranja? Al hacer la pregunta, uno contestó:

- Tengo sed y me apetecía mucho tomar un zumo de naranja esta mañana.

Y el otro:

- Pues, yo la quiero para echar unos trocitos de la cáscara en el arroz con leche que preparé anoche.

El ejemplo muestra que dos personas quieren lo mismo por diferentes razones. Esto no es sorprendente. Las diferencias de personalidad, de gustos, de intereses, etc., crean constantemente una divergencia de necesidades que sólo te das cuenta si tratas de buscarlas.

Cuando una persona quiere el jugo y la otra la cáscara de una naranja la respuesta es obvia, ya que cada una puede tomar lo que quiere. A veces las soluciones son fáciles, es cuestión de comunicarse, pero en otras ocasiones no resulta tan simple.

Cuando el conflicto no resulta tan fácil de resolver como éste, la mediación puede ser un recurso. La mediación pretende ayudar a las partes en un conflicto a que se comuniquen, expresen sus necesidades al otro y traten de llegar a acuerdos satisfactorios para ambos.

Animaos, y cuando tengáis un conflicto con un compañero, profesor u otra persona del centro, no dejéis que se “pudra” o que se cree un “mal rollo” entre vosotros. Os perderíais una relación que puede ser interesante, probablemente os sentiríais peor con los demás y con vosotros mismos y además la mala situación continuaría.

En el GTC y de manera confidencial podéis solicitar la mediación para solucionar un conflicto. Nosotros os garantizamos el secreto de todo el proceso.

No lo dudéis, la mediación puede ser una buena solución.

(Adaptado de Torrego. 2000)

3.3. Detectar problemas

¿Cuáles son tus problemas?

1. No creo que tenga cualidades importantes.

2. Me llevo muy mal con mis hermanos/as.

3. Me preocupa mucho el dinero.

4. Me angustia el problema religioso.

5. No me aclaro con lo que seré profesionalmente.

6. No me gusta mi forma de ser.

7. Me preocupa estar enfermo.

8. Me da miedo hacer el ridículo.

9. Siento que mi familia no me apoya.

10. Me cuesta relacionarme con otros.

11. Veo muy oscuro mi futuro, lo que voy a ser.

12. Me obligan a estudiar lo que no me gusta.

13. La existencia de Dios me inquieta.

14. Soy muy pasota.

15. El problema del pecado me angustia.

16. Me preocupa ser físicamente poco atractivo/a.

17. Temo ser una persona del montón.

18. Me da miedo llegar a casa.

19. Soy extremadamente tímido/a.

20. Me preocupa mucho lo que pasa en el mundo.

21. En casa no me dejan vestir como quiero.

22. En casa no me permiten expresar mis opiniones.

23. Nunca llegaré a ser algo que merezca la pena.

24. Me siento malo y no me atrevo a confesarlo.

25. Caigo enfermo con facilidad.

26. Me cuestan mucho los estudios.

27. No creo que llegue a ser un buen padre/madre.

28. Me da mucho corte tratar con personas de otro sexo.

29. Soy un incomprendido/a.

30. Temo contraer una enfermedad incurable.

31. Mi padre o mi madre no me comprenden.

32. No consigo tener buenos amigos/as.

33. Me temo que moriré joven.

34. Temo no poder enfrentarme con éxito a la vida.

35. Me avergüenzo de mis padres.

36. Me gusta un chico/a pero no me atrevo a decírselo.

37. No creo que sea simpático/a.

38. Me siento solo/a.

39. Estoy pensando en escaparme de casa.

40. Me inquieta la situación económica de mi familia.

41. Mis profesores no me valoran lo suficiente.

42. Todo me sale mal.

43. No consigo dominar mis defectos.

44. Me preocupa ser gordo/a.

45. No tendré valor para tomar decisiones importantes.

46. Cuando estoy en grupo me siento rechazado/a.

47. Tengo miedo de que la droga o el alcohol lleguen a dominarme.

48. Me siento terriblemente perezoso/a.

49. Nadie quiere colaborar conmigo.

50. Me ronda la idea de suicidarme.

51. Me cuesta mucho hablar en público.

52. Soy demasiado violento/a.

53. Siempre pienso en cosas referentes al sexo.

54. Creo que soy muy raro/a.

(Adaptado de www.profes.net)

Cuestionario para detectar problemas de grupo

Problemas que observas en relación con el centro:

· Instalaciones:

· Dirección:

· Acceso al profesorado:

· Recreos:

· Autobuses:

En relación con tu grupo:

· Profesorado:

· Compañeros:

· Aula:

· Organización de aulas y asignaturas:

En relación con el ambiente de clase:

· Silencio:

· Trabajo:

· Atención:

· Respeto:

En relación con el trabajo

· Dificultad de asignaturas:

· Exigencia:

· Tareas para casa:

· Estudio:

Otros:

3.4. Mejorar las relaciones

Los rótulos

El objetivo de esta actividad es el de experimentar la importancia del trato que recibe uno en las relaciones interpersonales y mostrar sus efectos en cada individuo dentro del grupo.

Comienzan todos de pie en el centro de la clase. Colocamos en la frente de cada participante una etiqueta adhesiva en la que hay rotulada una exhortación. Los rótulos son los siguientes (se pueden repetir tantas veces como participantes haya):

-APRÉCIAME
 -
IGNÓRAME

-ACONSÉJAME
 -
ENSÉÑAME

-RÍETE DE MÍ 
-
SALÚDAME CON RESPETO

-BÚRLATE DE MÍ
 -
TEN COMPASIÓN DE MÍ

-AYÚDAME
 -
MÍRAME CON ASCO

A continuación, pedimos que actúen según lo que leen en el rótulo de sus compañeros, pero sin decirlo, porque deberá ser adivinado por el interesado en función de las reacciones que observe en los demás hacia él. 

Al cabo de ocho o diez minutos, cada uno de los participantes deberá ir diciendo, por turno, si ha logrado adivinar lo que dice el rótulo que lleva en su frente.

Finalmente, sentados, formulamos las siguientes preguntas:

· ¿Cómo te has sentido al verte tratado de una determinada manera?

· A quienes os trataban de forma negativa ¿os han quedado ganas de seguir jugando?

· ¿Crees que a determinados compañeros les tratamos siempre de una misma manera?

· ¿Influye en tu relación con un grupo la forma en que este grupo te trate?

· ¿Hay compañeros y compañeros en tu clase a los que ignoráis o de los que os burláis?

· Extrae una enseñanza para tu vida de esta actividad.

La actividad puede terminar con respuestas en voz alta e intercambio de impresiones o con la escritura de un texto en el que se recojan las conclusiones de las preguntas.

(Adaptado de www.profes.net)

Rayos X

La finalidad de esta actividad es estrechar las relaciones entre los miembros del grupo, conociéndonos un poco mejor y sabiendo qué pensamos los unos de los otros. De este modo pondremos de manifiesto los diferentes rasgos personales de los miembros del grupo, respetando la diferencia y enriqueciéndonos mutuamente de ella.

El tutor explica a los alumnos la dinámica de la actividad:

“Vamos hoy a conocernos un poco mejor. Voy a repartir unas fichas que contienen las letras del alfabeto.” El profesor reparte el primer juego de fichas, dando una a cada alumno hasta que la mitad disponga de una tarjeta. “Estas letras que os he repartido son secretas; nadie debe saber por ahora qué letra os ha tocado. A continuación voy a repartir las letras que faltan”.

“Estas sí debéis enseñarlas, mostrándolas al resto de la clase.” El profesor reparte a los alumnos que no tenían ficha una tarjeta con el segundo juego de letras. Los alumnos deben exhibirlas de forma bien visible, poniéndolas sobre la mesa como un cartel, o colgándoselas de la ropa.

“Cada uno de los que habéis recibido una letra secreta debéis fijaros en el compañero que está mostrando la misma letra que os ha tocado. Con vuestros rayos X tenéis que escribir en un papel los cinco rasgos más característicos de esta persona (cualidades, valores, actitudes personales…). Deben ser aspectos positivos que valoráis y que os parecen buenos.

Por otra parte, los que tenéis que enseñar la letra que os ha tocado, debéis escribir estos cinco rasgos pero referidos a vosotros mismos. Después compararemos.”

La dinámica se puede repetir con la segunda mitad de la clase, dedicando otros 30 minutos a hacer el proceso inverso. En caso de que los alumnos de la clase sean impares, el profesor puede también participar, asignándose una letra al azar del mismo modo que si fuese un alumno más.

Para acabar, se suscita una reflexión con preguntas: ¿coinciden los rasgos positivos que habéis señalado para vuestro compañero con los que él ha elegido para sí mismo? ¿Por qué? De todos los rasgos que han aparecido ¿cuáles os parecen más positivos? ¿Tenéis vosotros esos rasgos? ¿Cómo te has sentido? ¿Crees que han sabido acertar tus rasgos básicos? ¿Crees que has acertado en los rasgos principales de los demás? ¿Te parece más agradable “adivinar” rasgos de los demás o exponer los tuyos propios? ¿Te sientes incómodo en alguna de estas situaciones? ¿Por qué?

(Adaptado de www.profes.net)

Mejorando entre todos. (2º y 4º de ESO)

Objetivos de la dinámica

· Poner de manifiesto los rasgos más característicos de cada uno de nosotros (defectos y virtudes).

· Reconocer de forma autónoma y asertiva nuestros propios rasgos de personalidad y los rasgos de los demás.

· Respetar la diferencia y valorarla como algo positivo y enriquecedor.

· Asumir de forma autónoma compromisos de mejora personal con el apoyo del grupo.

Desarrollo de la dinámica

El profesor reparte a los alumnos, al azar, las fichas con los nombres de los alumnos de la clase. A ningún alumno le corresponderá su propio nombre; si esto ocurre con dos alumnos se pueden intercambiar sus tarjetas. De esta manera, cada alumno tendrá el nombre de otro compañero en su tarjeta.

El profesor plantea la siguiente dinámica:

“Tenéis en una ficha el nombre de uno de vuestros compañeros de clase. Lo que tenéis que hacer es escribir en una hoja el nombre de este compañero y, de forma secreta e individual, indicar debajo los tres mejores aspectos de su personalidad y los tres aspectos de su carácter que vosotros creéis que esta persona debería mejorar o modificar. Sería muy positivo que incluyerais algún ejemplo o explicación, para que se sepa por qué habéis elegido esos rasgos y no otros. Los aspectos han de ser respetuosos y constructivos, sin ataques o burlas personales. Si los hubiera, el profesor, que revisará las hojas antes de leerlas, los omitirá y explicará a parte al autor la razón por la que puede resultar ofensivo un determinado comentario. Después, en otra hoja, tenéis que escribir vuestro propio nombre y hacer lo mismo: indicar tres rasgos positivos de vuestro carácter y tres rasgos que no os gustan y deberíais mejorar. “

Después de un cierto tiempo, el profesor recoge los dos tipos de hojas y las empareja. Se leen conjuntamente, en gran grupo, las dos. Así, sabremos qué piensan de cada alumno él mismo y otro compañero.

Preguntas para el debate

¿Creéis que han opinado acertadamente sobre vosotros? ¿Coincide la valoración que hacen los demás con la que hacéis sobre vosotros mismos? ¿Por qué?

¿Qué rasgos, en general, son los más apreciados en el grupo?

¿Qué aspectos, en general, son los que menos nos gustan de los demás?

¿Cómo creéis que podríamos intentar superar los defectos que más nos molestan de nosotros mismos?

Elabora una lista de cinco medidas concretas que podrías tomar para cambiar los aspectos de tu personalidad que menos te gusten:

1.

2. 

3.

4.

5.

(Adaptado de www.profes.net)

3.5. El manejo de la ira

La ira es un sentimiento por lo general destructivo, por ello hay que aprender a controlarla. Bien manejada puede ser incluso beneficiosa, porque nos permite reaccionar ante la injusticia. La manera en que manejamos nuestra ira y la ira de los demás a menudo determina si un conflicto se resuelve exitosamente o si se agrava. Es importante advertir que se trata de una emoción secundaria, porque detrás de toda ira hay temor. La progresión de temor-ira significa que se percibe una amenaza, se estimula el temor y entonces se expresa ira.

Un primer paso en la expresión responsable de la ira es identificar el temor subyacente que la causa. Hacerlo da la posibilidad de reducirlo y permite una comunicación más positiva.

Ejercicio 1. Identificar temores

1. Formamos grupos de seis personas. Una de ellas de cada grupo se reunirá con el profesor mientras los grupos se organizan, sentados en círculo, con folios y bolígrafo.

2. El profesor informa a los representantes sobre su labor:

· Pedirán a su grupo que elabore una lista de seis u ocho situaciones en las que han experimentado ira. El representante las anota.

· A continuación, identificarán en cada grupo los temores que podrían subyacer a la ira en cada situación.

3. Los representantes explican la tarea a su grupo.

4. Cuando terminen, se buscan temores comunes, de forma que observen cuáles son las principales causas de ira en su círculo.

5. El profesor cerrará la actividad insistiendo en la idea de que el primer paso en el manejo de la ira es entender los propios temores y los de los demás.

(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 2. Manejo de la ira ajena

Inflamación

¿Qué hacer cuando alguien te grita? Si respondes de la misma forma probablemente comprobarás que empeorarás las cosas, pues esa persona ya está demasiado inflamada como para que eches más leña al fuego.

Cuando alguien se pone furioso contigo, te está diciendo que tú eres el problema. Tú,  debes escucharlo para hacerle saber que lo has oído y que has entendido lo que ha dicho. El propósito de la escucha es reducir la hostilidad y enfrentarse al problema.

· No te defiendas, ni trates de vengarte: sintiéndose como se siente, la persona se enfadará aún más.

· Trabaja primeramente con sus emociones. La gente a veces grita porque no tiene seguridad de haber sido escuchada. Demuestra que comprendes cuál es el problema y su enfado o su disgusto. Algunas frases que puedes utilizar son: “esto te ha enfadado mucho...”; “veo que estás muy disgustado”; “sientes que has llegado al límite”; “¿es así?”; “¿así que cuando yo... te enfadas conmigo?”.

· Reconoce el punto de vista de la otra persona. Esto no significa que estés de acuerdo, solamente que has escuchado. Por ejemplo: “comprendo por qué estás tan enfadada, si pensaste que ésa era mi intención” o “ya veo por qué te has disgustado tanto”.

· Estimúlala para que hable más. Explora suavemente la situación con la persona para ver si hay algo más detrás de la emoción. Repite lo que expresa lo más acertadamente posible hasta que se apacigüe; si lo haces bien, te explicará todo detalladamente y con más calma.

· Explica tu punto de vista, reconociendo a su vez el problema de la persona, pero espera hasta que la conversación se haya calmado.

(Adaptado de Cornelius y Faire. 1995)

1. Leer el texto y aclarar todas las dudas sobre su comprensión.

2. Hacer una pecera con dos opiniones contrapuestas: quienes están de acuerdo en que se debe actuar de la manera que propone el texto y quienes prefieren la salida enfrentada y violenta. Haremos ver que existe una tercera salida, la pasiva, y comentaremos por qué, en general, no nos parece adecuada.

Ejercicio 3: Una situación

1. Dividir a la clase en cuatro grupos y repartir las siguientes situaciones:

A. Rosa está con sus amigos y amigas en una discoteca. Cuando una chica de otro grupo, que no les cae muy bien, pasa cerca de ella, la bebida de Rosa se derrama, manchándole el pantalón a la chica. Entonces el grupo de Rosa se ríe y la chica se enfada mucho.

B. Juan está con sus amigas y amigos en una discoteca. Cuando un chico de otro grupo, que no les cae muy bien, pasa cerca de él, la bebida de Juan se derrama, manchándole el pantalón al chico. Entonces el grupo de Juan se ríe y el chico se enfada mucho.

2. Dos grupos describirán cómo reaccionan los amigos de Rosa ante el enfado de la otra chica. A continuación, pensarán cómo se debía haber reaccionado en una situación como ésta. Los otros dos grupos realizarán el mismo ejercicio sobre el caso de Juan.

4. Reflexión final: ¿Actuaríais del mismo modo en los dos casos?

3.6. La asertividad

Cuestionario para medir la asertividad (12-14 años)

INSTRUCCIONES

Para cada una de las preguntas hay tres respuestas, señaladas con letras. Tú sólo has de elegir una: la que se parezca más a lo que tú harías o dirías en esa situación. Si esa respuesta va entre comillas, es algo que dirías; si no, es algo que harías.

Si alguno no entiende algo, que levante la mano y yo se lo aclararé. Lo más importante es contestar con sinceridad. No hay límite de tiempo, pero no hay que tardar mucho.

1. Un compañero me dice que soy muy simpático.

a)
«Gracias».

b)
Me pongo colorado y no digo nada.

c)
«Gracias, siempre soy así de simpático».

2. Una compañera de clase ha hecho algo muy bien.

a)
Quiero felicitarla, pero no me atrevo.

b)
«Está bien, pero el del otro compañero está mejor».

c)
«¡Qué bien te ha salido!».

3. Estoy haciéndome una careta para disfrazarme y un compañero me dice que no le gusta.

a)
«¡Siento que no te guste, a mí si me gusta!». 

b)
«¿Y qué pasa si no te gusta? No es para ti».

c)
Me quedaría cortado y no sabría que decirle

4. Mi mejor amigo se ha olvidado de traerme los apuntes que le había prestado y que necesito para hacer el trabajo de clase.

a)
«No importa, no me hacen falta» (aunque los necesites)

b)
«¡Siempre te olvidas de todo! Ya no te vuelvo a prestar nada».

c)
«Hombre, es que los necesito ahora, ¿no puedes buscarlos, ya que tu casa no está lejos?».

5. Quedo con un amigo para ir al cine. Llega media hora tarde y no me da ninguna explicación.

a)
«No está bien que me hayas hecho esperar tanto y ni siquiera te disculpes».

b)
No le digo nada, no me atrevo.

c)
Entro al cine enfadado y paso de él.

6. Necesito que alguien me haga un favor.

a)
«¿Puedes hacerme un favor?» y le explico lo que quiero.

b)
Le insinúo que necesito que me haga un favor.

c)
Le obligo a que me lo haga.

7. Sé que mi amigo está preocupado porque su madre está enferma.

a)
«Pareces preocupado, ¿puedo ayudarte en algo?».

b)
Estoy con él pero no le digo nada.

c)
«¿Qué diablos (u otra palabrota) te pasa?».

8. Me invitan a una fiesta de cumpleaños y no tengo dinero para comprar un regalo y llevarlo. Un amigo me dice: ¿estás preocupado?

a)
«Sí, es que no tengo dinero para comprar el regalo».

b)
«No es nada».

c)
«Estoy mal, déjame en paz».

9. Un amigo o amiga me acusa de haberle robado el reloj y no es cierto.

a)
«No fui yo quien lo cogió: no se debe acusar a nadie, si uno no está seguro».

b)
«¡No he sido yo, imbécil!».

c)
«¿Por qué dices eso?».

10. Alguien me pide que me fugue con él de clase.

a)
Me voy con él sin ganas y no digo nada.

b)
«¡Déjame en paz y haz el idiota tú solo!».

c)
«¿Por qué quieres fugarte? Explícamelo».

11. Alguien me felicita por algo que he hecho muy bien.

a)
No me atrevo a decirle nada.

b)
«¡Sí soy un genio!».

c)
«Gracias».

12. Alguien ha sido muy amable conmigo.

a)
«Has sido muy bueno conmigo, gracias».

b)
Sólo le doy las gracias, sin decirle por qué, tímidamente.

c)
«Me has tratado bien, pero me merezco un poco más».

13. Voy en el autobús con mis amigos y llevo la radio a toda marcha y un chico me dice: perdona, ¿podrías bajar el volumen?

a)
Apago la radio asustado.

b)
«¡Mira tú el tío este: si te molesta, te aguantas!».

c)
Le digo que perdone y bajo el volumen.

14. Estoy haciendo cola y alguien se cuela delante de mí.

a)
Hago comentarios en voz baja, como por ejemplo: «algunas personas tienen mucha cara», sin decir nada directamente a esa persona.

b)
«¡Vete al final de la cola, imbécil!».

c)
«Nosotros estamos antes: por favor, vete al final de la cola».

15. Alguien me pone un mote que me molesta bastante.

a)
«Yo no me llamo así; no me lo vuelvas a decir».

b)
Lo miro serio, pero no le digo nada.

c)
«Como me lo vuelvas a decir, te la ganas».

16. Alguien tiene algo que yo quiero utilizar.

a)
No se lo pido y me quedo sin usarlo.

b)
Se lo quito.

c)
Se lo pido por favor.

17. Alguien me pide que le preste algo mío, pero es nuevo y no quiero prestarlo. 

a)
«Mira, es nuevo y no quiero prestarlo; tengo miedo de que se rompa».

b)
«No me hace mucha gracia prestarlo, pero puedes cogerlo».

c)
«¡No, cómprate uno!».

18. Unos chicos están hablando de una película que a mí me gusta mucho y yo también quiero dar mi opinión.

a)
Me acerco al grupo y participo en la conversación cuando tengo oportunidad de hacerlo.

b)
Me acerco al grupo y espero sin decir nada.

c)
Interrumpo y doy mi opinión.

19. Estoy haciendo un dibujo y alguien me pregunta: ¿qué haces?

a)
Continúo dibujando y no me atrevo a decir nada.

b)
«¿Y a ti qué te importa?».

c)
Dejo un momento de dibujar, le explico lo que estoy haciendo y le enseño el dibujo.

20. Veo cómo alguien tropieza y cae al suelo.

a)
Me río y digo: «¿por qué no miras por dónde vas?»

b)
«¿Te has hecho daño?» y le ayudo a levantarse.

c)
No hago nada, por timidez.

21. Me golpeo la cabeza con una estantería y me duele. Alguien me dice: «¿estás bien?»

a)
«Estoy bien, ¡déjame en paz!».

b)
«Me he dado un golpe; gracias por preguntarme».

c)
«No es nada».

22. Rompo un cristal jugando a la pelota y culpan a otra persona.

a)
«No, no lo ha roto él; fue culpa mía».

b)
«Me parece que él no fue».

c)
«¡Qué mala suerte tienes!».

23. Alguien me ha insultado.

a)
No le digo nada, pero en mi cara se ve que estoy herido.

b)
Le insulto yo también.

c)
«No me gusta que me insulten: no vuelvas a hacerlo».

24. Me encuentro en la playa con la chica (el chico) que me gusta y quiero acercarme y hablarle.

a)
La llamo (lo llamo) a gritos y le digo que se acerque.

b)
Voy hacia ella (él) y empiezo a hablarle.

c)
No hago ni digo nada.

25. Alguien a quien no conozco me para en la calle y dice «¡hola!». 

a)
«¿Qué (aquí una palabrota) quieres?».

b)
«¡Hola!, ¿quién eres?, ¿nos conocemos?».

c)
Digo «¡hola!» en voz baja y me voy.

Las preguntas siguientes, de la 26 a la 30, no se refieren directamente a la asertividad, sino a los pensamientos causal, alternativo, consecuencial, el de perspectiva, y medios-fin. Ahora no se trata de elegir una de las respuestas, sino de que escribas brevemente tu parecer, en respuesta a lo que se pregunta.

26. Un amigo te pide que vayas con él al cine, pero tú quieres quedarte en casa para hacer otra cosa.

a)
¿Existe un problema en esa situación, sí o no?

b)
Si existe un problema, ¿quién o quiénes lo tienen? (Escríbelo.) 

c)
¿Cuál es el problema? (Escríbelo.)

27. Se va la luz cuando estás viendo en la televisión un programa que te gusta. ¿Cuántas cosas distintas podrías hacer? (Escríbelas.)

28. Le dices a tu familia que vas a llevar a tu hermano pequeño a una excursión y que tú lo cuidarás. Ya en la excursión, te pones a jugar y te olvidas de él.

Cuando vas a buscarlo, ves que tu hermano no está. ¿Qué pasaría si vuelves a tu casa y dices que tu hermano se ha perdido?

29. Imagina que tu hermano está en cama con la gripe, con un gran dolor de cabeza. Tú tienes un equipo de música a un volumen muy alto. Si tú estuvieras en su lugar, ¿qué le dirías o qué harías?

30. Te vamos a dar el principio y el final de una historia. Tú tienes que inventarte la parte central de la historia, lo que falta.

“Son las seis de la tarde. Te quieres dar un baño, porque es más relajante que una ducha. En esto, alguien te llama para decirte que van a dar una película interesantísima en la televisión.

El final de la historia es que la vecina de abajo está tocando, indignada, el timbre de tu puerta. ¿Qué pasó, qué pudo pasar?”

HOJA DE RESPUESTAS PARA EL ALUMNO

Escala de conducta asertiva para adolescentes de 12-14 años.

Ítem del 1 al 25

	Ítem
	a
	b
	C
	Ítem
	a
	B
	C
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Ítem 26

Ítem 27

Ítem 28

Ítem 29

Ítem 30

CLAVE DE RESPUESTAS PARA EL PROFESOR

	Ítem
	a
	b
	c
	Ítem
	a
	B
	C

	1. 
	0
	-1
	1
	2. 
	-1
	1
	0

	3. 
	0
	1
	-1
	4. 
	-1
	1
	0

	5. 
	0
	-1
	1
	6. 
	0
	-1
	1

	7. 
	0
	-1
	1
	8. 
	0
	-1
	1

	9. 
	0
	1
	-1
	10. 
	-1
	1
	0

	11. 
	-1
	1
	0
	12. 
	0
	-1
	1

	13. 
	-1
	1
	0
	14. 
	-1
	1
	0

	15. 
	0
	-1
	1
	16. 
	-1
	1
	0

	17. 
	0
	-1
	1
	18. 
	0
	-1
	1

	19. 
	-1
	1
	0
	20. 
	1
	0
	-1

	21. 
	1
	0
	-1
	22. 
	0
	-1
	1

	23. 
	-1
	1
	0
	24. 
	1
	0
	-1

	25. 
	1
	0
	-1
	
	
	
	


Estas puntuaciones significan: 0 ( asertivo; 1 ( agresivo; -1 ( inhibido

Para evaluar las preguntas 26 a 30

Ítem 26: criterios para asignar puntos:

· En la 1ª pregunta: SÍ es 1 y NO es 0.

· La respuesta correcta a la 2ª es: yo y luego mi amigo.

· La respuesta correcta a la 3ª es: que no puedo al mismo tiempo hacer lo que quiero y agradar a mi amigo. Y a mi amigo le pasará algo parecido cuando se lo diga.

Ítem 27: soluciones alternativas. Se puntúa con un punto cada respuesta distinta, con un máximo de seis puntos en total (aunque dé más respuestas). El único criterio para aceptar las respuestas como válidas es que sean posibles y adecuadas para la solución del problema, independientemente de su originalidad o rareza. Las respuestas no válidas no restan puntos.

Ítem 28: pensamiento consecuencial. Puntuar cada consecuencia que ofrezca el alumno, de 1 a 3 puntos, según su acierto. Se puntúa un máximo de 6 consecuencias, de modo que la suma total no pasará de 18 puntos.

Ítem 29: pensamiento de perspectiva o empatía. Se puntúa la respuesta de 1 a 3 puntos, según haya sido de buena la identificación con su hermano.

Ítem 30: pensamiento medios-fin. Valorar la mejor respuesta (si es que da varias posibilidades), y hacerlo de 1 a 5, según lo buena que sea esa explicación, como medio para llegar al final (por ejemplo: me dejé el grifo abierto y está cayendo agua por su techo; o puse la tele muy alta y le molesta el ruido; o doy patadas en el suelo al ver la tele, etc.)

Cuestionario para medir la asertividad (15 años o más)

INSTRUCCIONES

Para cada una de las preguntas hay tres respuestas, señaladas con letras. Tú sólo has de elegir una: la que se parezca más a lo que tú harías o dirías en esa situación. Si esa respuesta va entre comillas, es algo que dirías; si no, es algo que harías.

Si alguno no entiende algo, que levante la mano y yo se lo aclararé. Lo más importante es contestar con sinceridad. No hay límite de tiempo, pero no hay que tardar mucho.

1. Alguien me dice: «creo que eres una persona muy simpática».

a)
No digo nada y me pongo colorado.

b)
Digo: «sí, creo que soy el mejor».

c)
Digo: «gracias».

2. Alguien ha hecho algo que creo que está muy bien.

a)
Digo: «está bien, pero los he visto mejores que éste».

b)
No digo nada.

c)
Digo: «está muy bien».

3. Estoy haciendo algo que me gusta y creo que está muy bien. Alguien me dice: «no me gusta».

a)
Digo: «pues te fastidias».

b)
Digo: «yo creo que está muy bien».

c)
Digo: «tienes razón», aunque en realidad no lo crea.

4. Me olvido de llevar algo que se suponía que debía llevar, y alguien me dice: «¡eres un desastre! ¡No das una!».

a)
Digo: «mira quién habla, ¿qué sabrás tú?».

b)
No digo nada.

c)
Digo: «no soy un desastre sólo por olvidarme de algo; le puede pasar a cualquiera».

5. Necesito que alguien me haga un favor.

a)
Digo: «tienes que hacer esto por mí, quieras o no».

b)
Digo: «¿me puedes hacer un favor?», y le explico lo que quiero.

c)
Hago una pequeña insinuación de que necesito que me hagan un favor.

6. Sé que un compañero o compañera está preocupado

a)
Digo: «pareces preocupado, ¿te puedo ayudar?»

b)
Estoy con esa persona y no hago ningún comentario sobre su preocupación.

c)
Me burlo y le digo: «mira que eres tonto».

7. Estoy preocupado y alguien me dice: «pareces preocupado».

a)
Digo:¿a ti qué te importa?».

b)
Digo: «sí, estoy preocupado. Gracias por interesarte por mí».

c)
Digo: «no me pasa nada», porque me da vergüenza pedir ayuda.

8. Alguien me culpa por un error que ha cometido otra persona.

a)
Digo: «¡tú estás loco!».

b)
Digo: «no es culpa mía. Lo ha hecho otra persona».

c)
Me callo, no digo nada.

9. Alguien me felicita por algo que he hecho, diciéndome que está muy bien.

a)
Digo: «ya lo sabía, generalmente lo hago mejor que los demás».

b)
Digo: «gracias».

c)
Digo: «no, está muy mal».

10. Alguien ha sido muy amable conmigo.

a)
Digo: «has sido muy amable. Gracias».

b)
No digo nada a esa persona.

c)
Digo: «no me tratas tan bien como deberías».

11. Estoy hablando muy alto con un amigo y alguien me dice: «perdona, pero estás haciendo demasiado ruido».

a)
Dejo de hablar inmediatamente, avergonzado.

b)
Digo: «si no te gusta, ¡lárgate!», y sigo hablando alto.

c)
Digo: «perdona, no me he dado cuenta».

12. Estoy haciendo cola y alguien se cuela delante de mí.

a)
Comento en voz baja: «la gente tiene mucha cara», y no digo nada directamente a esa persona.

b)
Digo en voz alta: «eres un cara dura, lárgate de aquí».

c)
Digo: «nosotros estábamos antes, por favor, ponte al final de la cola».

13. Alguien me hace algo bastante desagradable y me enfado.

a)
Grito: «¡idiota! ¡Esta me la pagas!».

b)
Digo: «estoy enfadado. No me gusta lo que has hecho».

c)
Actúo como si me sintiera herido, pero no le digo nada.

14. Alguien tiene algo que quiero utilizar.

a)
Se lo quito.

b)
Le digo a esa persona que me gustaría usarlo, y se lo pido.

c)
Hago un comentario sobre eso, pero no se lo pido.

15. Alguien me pide que le preste algo, pero es nuevo y yo no quiero prestarlo.

a)
Digo: «mira, es nuevo y temo que se rompa, perdona».

b)
Digo: «no, cómprate uno».

c)
Se lo presto, aunque no quiero hacerlo.

16. Algunos chicos están hablando sobre un programa de televisión que me gusta mucho. Quiero participar y decir algo.

a)
No digo nada.

b)
Interrumpo, e impongo mi opinión a los demás.

c)
Me acerco al grupo y hablo cuando tengo oportunidad de hacerlo.

17. Estoy viendo la televisión y alguien me pregunta, «¿qué estás viendo?».

a)
Digo: «nada», como asustado.

b)
Digo: «y, ¿a ti qué te importa?».

c)
Le explico lo que estoy viendo.

18. Me doy en la cabeza con una estantería y me duele. Alguien me dice: «¿qué te pasó?»

a)
Digo: «estoy bien, estoy bien».

b)
Digo: «no te metas donde no te llaman».

c)
Digo: «me di en la cabeza. No es nada, gracias».

19. Alguien me interrumpe constantemente mientras estoy hablando.

a)
Digo: «perdona, ¿me dejas terminar con lo que estoy diciendo?».

b)
No digo nada y dejo que la otra persona siga hablando.

c)
Digo: « ¡Estaba hablando yo!».

20. Alguien me pide que haga algo que me impide hacer lo que yo realmente quiero.

a)
Digo: «bueno, haré lo que tú quieras».

b)
Digo: «¡olvídate de eso! ¡Lárgate!».

c)
Digo: «lo siento, ahora no puedo; lo haré lo más pronto posible».

21. Pasa cerca de mi un chico o chica con quien me gustaría encontrarme. ¿Qué hago generalmente?

a)
Llamo a gritos a esa persona y le pido que se acerque.

b)
Voy hacia esa persona, la saludo, y empiezo a hablar.

c)
Me acerco, pero no digo nada, esperando que él o ella me hable.

En las cuatro preguntas que se plantean a continuación, tendrás que responder qué haces o dices, generalmente, si te ves en esa situación.

22. Alguien con quien tenía una cita se retrasa bastante. Al llegar, yo estoy ya muy molesto, además esa persona no me da ninguna explicación de su retraso. ¿Qué hago o digo generalmente?

23. Alguien me pide que haga algo, y yo no sé por qué lo tengo que hacer ¿Qué hago o digo generalmente?

24. Cometo un error y culpan a otra persona. ¿Qué hago o digo generalmente?

25. Me siento insultado por algo que me ha dicho alguien. ¿Qué hago o digo generalmente?

A continuación, responde a una serie de preguntas acerca de una situación imaginaria.

26. Imagina que un amigo o amiga se enfada contigo y no sabes por qué. Más tarde te enteras de que otro compañero le ha contado mentiras sobre ti.

a)
¿Existe un problema en esta situación?

b)
Si existe un problema, ¿quiénes lo tienen?

c)
¿Cuál es el problema?

27. Busca todas las soluciones que se te ocurran con las que puedas resolver este problema.

28. ¿Qué te parece que sucedería si hicieras cada una de las cosas que planteaste en la pregunta anterior? ¿Cuáles serían las consecuencias?

29. Imagina que eres la persona que estuvo diciendo mentiras y explica por qué mentiste, qué pensabas de las otras dos personas, y cómo te sentías. Imagina ahora que eres el amigo o amiga al que mintieron y explica lo que sucedió y cómo te sentiste.

30. Estás enfadado en casa un sábado por la tarde porque tus padres te han prohibido salir. Horas después estás sentado en el cine con tus amigos. Inventa qué ha pasado desde el momento en que estás enfadado en casa, hasta que te encuentras en el cine.
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Ítem del 1 al 21
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Ítem 22 al 30: responder por detrás o en hojas aparte.

CLAVE DE RESPUESTAS PARA EL PROFESOR

	Ítem
	a
	b
	C
	Ítem
	a
	B
	C

	1. 
	-1
	1
	0
	2. 
	1
	-1
	0

	3. 
	1
	0
	-1
	4. 
	1
	-1
	0

	5. 
	1
	0
	-1
	6. 
	0
	-1
	1

	7. 
	1
	0
	-1
	8. 
	1
	0
	-1

	9. 
	1
	0
	-1
	10. 
	0
	-1
	1

	11. 
	-1
	1
	0
	12. 
	-1
	1
	0

	13. 
	1
	0
	-1
	14. 
	1
	0
	-1

	15. 
	0
	1
	-1
	16. 
	-1
	1
	0

	17. 
	-1
	1
	0
	18. 
	-1
	1
	0

	19. 
	0
	-1
	1
	20. 
	-1
	1
	0

	21. 
	1
	0
	-1
	
	
	
	


Estas puntuaciones significan: 0 ( asertivo; 1 ( agresivo; -1 ( inhibido

Las puntuaciones correspondientes a las diferentes respuestas obtenidas en las preguntas abiertas (de la 22 a la 25), se adjudicarán tomando como modelo las tres alternativas que se proponen a continuación:

	Modelo de respuesta
	Puntuación

	Ítem 22
	a) «Es la última vez que te espero, ¡te pasaste!»

b) «Me molesta que me hagas esperar de esta manera»

c) «Pensé que no venías»
	1

0

-1

	Ítem 23
	a) «Esto no tiene ningún sentido, ¡no lo voy a hacer!»

b) Antes de hacerlo digo: «no comprendo por qué quieres que haga esto»

c) «Si te empeñas, lo haré»
	1

0

-1

	Ítem 24.
	a) «Seguro que fue él»

b) «Es culpa mía»

c) «Creo que no fue él»
	1

0

-1

	Ítem 25
	a) «No se te ocurra volver a insultarme, ¡idiota!»

b) Le digo a esa persona que no me gusta lo que ha dicho y le pido que no lo vuelva a hacer

c) No le digo nada a esa persona, aunque me siento dolido
	1

0

-1


Ítem 26: pensamiento causal. Se puntúan las respuestas a las preguntas a y c con un 1 (respuesta correcta), o con un 0 (respuesta incorrecta).

La respuesta a la pregunta b condiciona la puntuación de la c, pero no puntúa. Sirve para averiguar si la definición del problema se ajusta a la situación presentada.

Los criterios para asignar las puntuaciones son:

a.
Sí = 1; No = 0

b.
Los tres personajes.

c.
Que un amigo se ha enfadado conmigo, porque otro compañero le ha mentido acerca de mí.

Ítem 27: pensamiento alternativo. Esta pregunta valora la capacidad de dar el mayor número de soluciones al problema planteado.

Se puntúa con un 1 cada respuesta distinta hasta un máximo de 6 puntos (aunque den más respuestas).

El único criterio para aceptar las respuestas como válidas, es que sean adecuadas (posibles) para la solución del problema, independientemente de su originalidad o rareza. Las respuestas no válidas, no restan.

La puntuación total se obtiene sumando las puntuaciones de cada respuesta.

Ítem 28: pensamiento consecuencial. Se puntúa cada consecuencia que ofrezca el alumno, de 1 a 3 puntos según su acierto, y se hace la suma total hasta un máximo de 18 puntos.

Ítem 29: pensamientos de perspectiva. Se concede de 1 a 3 puntos a cada respuesta según sea más o menos acertada (mayor o menor identificación con el punto de vista del otro), hasta un máximo de 6 puntos.

Ítem 30: pensamiento medios-fin. Puntúa una sola respuesta, la mejor, y de 1 a 5, según lo buena que sea para conseguir el fin.

Estilos de abordar conflictos

El profesor iniciará la clase utilizando uno de los estilos que el alumnado practicará más adelante: el agresivo.

“Bien chicos, estáis pasándoos mucho. Vuestro comportamiento es un desastre, no servís para nada. Tenéis la cabeza “hueca”. No hay solución para vosotros, a mí me da igual, pero creo que vuestros padres no pensarán lo mismo”…

El profesor seguirá en ese tono despectivo hasta que algún alumno se lo cuestione. Entonces inmediatamente deberá pasar al estilo contrario: el pasivo.

“Bueno, vale, no he querido ofender, pero es que me veo presionado por los que molestan. Estoy sobrecargado y vosotros no. A lo mejor yo tengo la culpa, no sé qué pensáis. No me ayudáis, no hacéis lo que os he pedido tantas veces. Ya sé que es la edad, que nos os apetece estudiar; pero hacedlo, os lo ruego...”

Al observar el cambio de actitud los alumnos deberán estar sorprendidos, sobre todo si lo acompañamos con gestos y modulaciones de voz. Quizá algunos comiencen a preguntarse qué pasa, otros no lo notarán. Ante esta situación el profesor preguntará entonces al grupo: ¿Qué os ha parecido mi forma de hablaros? ¿Os parece mejor la primera (agresiva), o la segunda (pasiva)? ¿Habéis notado la diferencia?

“Hay personas: profesores, padres, compañeros, que siempre utilizan la primera: son agresivos, ofenden y atacan para decir cualquier cosa, toman las críticas y las quejas como algo personal. Hay otras que siempre utilizan la segunda, la pasiva: no son muy capaces de hacer críticas o quejarse, se sienten en inferioridad de condiciones para expresarse y siempre consideran decisivo el punto de vista de los demás. Otras personas hacen respetar sus derechos y opiniones, además de respetar las de los demás. Son las personas asertivas (eficaces y justas).

En general, cualquiera puede ser asertivo, agresivo o pasivo; lo interesante es saber cómo debemos responder en cada ocasión, dependiendo de con quiénes estemos y de los objetivos de nuestras acciones”.

A continuación, trabajaremos en grupos. Se leerán las situaciones que se presentan. Los alumnos valorarán las conversaciones y las clasificarán en asertivas, pasivas o agresivas. El grupo debe comentarlo y tomar una decisión sobre la definición de la actuación.

En la puesta en común se intentará que los alumnos entiendan el significado de la asertividad con estas experiencias tan próximas a su vida.

Como tarea de refuerzo se puede pedir colaboración al profesorado de Lengua para que ayude a los alumnos a redactar situaciones de vida en las que han sido o debieran haber sido asertivos. Los escritos se leerán en clase, sin citar a su autor. Se trata de hacer reflexionar al alumnado sobre la necesidad de aprender formas sociales hábiles y justas, siendo éstas en ocasiones las responsables del éxito o el fracaso en una situación social.

Situación 1

Todos los amigos han quedado para salir hoy. Están decidiendo dónde ir.

—Ángel: iremos donde siempre, a los bancos que están junto a la plaza. Allí es donde se reúne más gente.

—Ana: Bueno, podemos pasarnos por allí, pero me gustaría que después nos acercáramos al parque, podemos comprar unos frutos secos y montarnos en los columpios un rato.

—Ángel: Eso de los columpios es cosa de críos, a mí me gustan emociones más fuertes.

—Ana: De acuerdo, como el parque está junto a la plaza, te podremos ver jugando al balón. Al menos nosotros estaremos viéndote desde allí.

—Resto de la pandilla: Bien iremos primero a la plaza y luego al parque.

Situación 2

—Madre de Víctor: Recoge inmediatamente los platos y pon el lavajillas. Te he dicho millones de veces que eres un torpe con las cosas de la casa.

—Víctor: Vale mamá, pensaba que tú no habías acabado tu plato.

—Madre de Víctor: No respondas, ya sabes que todas las tareas domésticas son asunto tuyo.

—Víctor: Bien, mamá, no te enfades.

Situación 3

—Profesor: Jorge, deja inmediatamente el bolígrafo y sal del examen, estás suspendido.

—Jorge: Pero bueno, ¡qué injusticia!, que yo no he hecho nada... Ahora este tío lo paga conmigo.

—Profesor: Jorge, vas a tener dos problemas: el suspenso y una falta por indisciplina.

—Jorge: ¡Que te he dicho que no he sido yo! ¡Este tío es sordo! Oye un murmullo y le echa la culpa al primero que pilla.

—Profesor: ¡Fuera de clase, vete al jefe de estudios!

Situación 4

En la cafetería del centro:

—Alicia: Perdona, ejem..., creo que no me has oído, te he pedido un bocadillo de tortilla y me lo has dado de queso.

—Dueño: Vale, hija, pero no me quedan, es lo mismo ¿no?

—Alicia: Bueno, yo lo quería de tortilla.

—Dueño: O sea, que sólo por tu bocadillo me voy a tener que meter en la cocina para hacerlo, con la cantidad de gente que hay.

—Alicia: Es que de queso no me sienta bien, pero, vale, déjalo, ya me lo llevo.

Situación 5

Con el profesor-tutor:

—Juan: Eres mi tutor y tienes que solucionar mis problemas, ¿para qué te pagan?

—Tutor: Mira, Juan, yo he hecho lo que está en mi mano, eres tú quien debes pedir disculpas a la profesora de música si no quieres que te expulsen tres días.

—Juan: ¿Cómo?, y a ella no la expulsan, ¿verdad? Ella me insultó llamándome “niño”, delante de la gente de mi clase. Ésta me la va a pagar.

Situación 6

Con el conserje:

—Conserje: Ya sabes que no puedes salir del instituto sin autorización.

—Adela: Lo sé, ahora no puedo conseguirla; estoy enferma y me voy, pero te prometo que el próximo día traeré la autorización y la cita del médico.

—Conserje. No sales.

—Adela: Tengo que marcharme ahora mismo, sé que cumples con tu obligación pero toma mi nombre y dale parte al tutor, que él se responsabiliza de mi marcha.

—Conserje: Lo siento, no tengo tiempo de avisar al tutor, quédate ahí hasta que sea la hora de salir.

—Adela: Si no me dejas marchar, tendré que llamar a mis padres al trabajo o quejarme al jefe de estudios, te aseguro que necesito salir al médico ya.

Situación 7

En secretaría:

—Daniel: Vengo por mi título de secundaria.

—Secretario: De acuerdo, ponte en la cola y da tu nombre cuando te lo pidan.

—Daniel: He dicho que he venido a por el título, si no me lo dan, vendré con mis padres, para que se lo den a ellos.

—Secretario: Ya sabes lo que hay que hacer.

—Daniel: ¡Muy bien, no me lo dan!, cuando vean a mi padre verán cómo agachan la cabeza y le dan explicaciones; yo sé que son todos unos “pringaos”.

(Adaptado de Trianes y Fernández. 2001)

Actúa asertivamente

El profesor explicará al grupo que el ejercicio consistirá en representar y comentar unas situaciones. Las representaciones serán en un estilo concreto de abordar los conflictos y, después de comentarlas, la vuelven a representar en el estilo que ven más adecuado.

Tendremos cinco historias y se sugiere un estilo en cada representación. Los grupos de compañeros escribirán los guiones de las historias y discutirán si el estilo que se sugiere es el más conveniente. Después pensarán cómo hacerlo en otro estilo que se supone más adecuado.

En las dramatizaciones del estilo asertivo, el profesor hará hincapié en representar las condiciones óptimas del lenguaje no verbal:

· Mirar a los ojos a quién hablas o te habla.

· Mantener una posición corporal erguida pero no rígida.

· Hablar en un tono claro y firme, que todos puedan oír.

· No utilizar un tono de lamentación ni de excusa.

· Reforzar tus argumentos con gestos y con expresión del rostro.

El profesor se centrará especialmente en cómo mejora la situación con la asertividad. Es importante hacerles ver que puede mejorar la valoración social de la persona y su propia autoestima a la vez que se puede conseguir aquello que persigue; pero sobre todo, es un estilo más justo, porque no faltamos a nadie al respeto ni hacemos daño.

Se pretende que los alumnos experimenten la asertividad y puedan valorar la oportunidad de este estilo en estos contextos.

Lo adecuado es que vivan al máximo las situaciones, para lo cual el profesor debería esforzarse en hacerlas creíbles cuidando la comunicación no verbal.

En los casos en que sea posible deberemos intentar que alumnos agresivos y pasivos representen a los protagonistas, dándoles la posibilidad de practicar la realización de conductas asertivas en ambientes controlados.

Ejemplo

“El profesor ha fechado el examen para un día concreto. Tres días antes del examen dice que otro grupo le ha pedido ir de excursión en esa misma fecha y que el examen se adelanta al día anterior”.

Estilo sugerido, agresivo:

Un alumno, dirigiéndose al profesor: ”ése es su problema, usted tiene que solucionarlo, pero nosotros no vamos a hacer el examen un día antes. Venga compañeros, vamos todos al jefe de estudios a quejarnos por esta injusticia. Realmente es un abuso; siempre opinan sin tener en cuenta nuestros derechos, hagamos nosotros igual”.

En estilo asertivo se podría decir: “Entendemos que le interese la idea de acompañar al otro grupo de excursión, pero recordaré que fue usted quien fijó la fecha del examen. Cuando intentamos negociarla para poder hacer el de ciencias la misma semana, usted nos dijo que la programación estaba totalmente ajustada y que era imposible. ¿Lo recuerda? ¿No cree que podría haber otra alternativa? Piense que tenemos que organizar nueve materias de estudio. ¿Y si otro profesor de su confianza nos hiciese el examen?

Situación 1

El profesor ha fechado la entrega de un trabajo para la próxima semana. Ana lo ha terminado antes y sin dudarlo, lo ha entregado al profesor. Los compañeros de Ana le están reprochando que, entregándolo antes, busca sacar más nota y dejarlos a ellos como malos estudiantes.

Estilo sugerido: pasivo.

Situación 2

Agustín quiere hacer una excursión por el monte. Ayer estuvo hablando con la profesora de Educación Física, quien ha accedido a acompañarlos y a presentar la excursión como una actividad de su área. Algunos compañeros y compañeras se quejan de que Agustín siempre hace lo que le conviene, sin pensar en los demás. El resto de la clase no sabe qué decir, no contaban con ello, aunque no les parece del todo mal.

Estilo que se sugiere: agresivo.

Situación 3

Adela es una fanática de la escalada. Suele ir al gimnasio todas las tardes y practica los fines de semana. La próxima semana se va a hacer un campeonato de atletismo entre centros y cada uno de ellos presentará a un gimnasta para la competición. El profesor pretende enviar a un chico porque todos los demás institutos presentan varones para esta prueba. Su clase la apoya, aunque no todos están de acuerdo.

Estilo sugerido: agresivo.

Situación 4

El aula está realmente sucia. No es la primera vez en este trimestre que el profesor se queja de ello. En la última ocasión amenazó con castigar al grupo completo a venir por la tarde para limpiarla. El delegado sabe que es su responsabilidad. Ahora intenta poner a limpiar a los compañeros antes de que el tutor suba a la clase.

Estilo pasivo.

Situación 5

La delegada del grupo lleva una temporada incumpliendo sus funciones, falta a clase y a las reuniones, no lleva el parte de faltas; etc. El subdelegado ha comenzado suplirla en todo, está completamente al tanto de la clase e incluso realiza sus funciones cuando ella no ha faltado. Ahora algunos compañeros le reprochan que asuma sus funciones porque no es él el delegado. Él explica por qué lo hace.

Estilo pasivo.

(Adaptado de Trianes y Fernández.2001)

Aprendemos a negociar

La negociación es una de las formas de resolver conflictos. Supone que las partes se preocupan por sus intereses pero suavizan su posición cuando tienen en cuenta los intereses de la otra parte. El problema se concibe como el esfuerzo de llegar al punto medio entre las dos posturas, es decir, decidir cómo “repartir”. La solución exige que cada uno ceda un poco hasta llegar a un punto de acuerdo satisfactorio para ambos.

Así, se ve el conflicto como algo superable con entendimiento y buena voluntad, no como algo que va a deteriorar la relación o que va a hacer ganar o perder. Quien soluciona el problema tiende a preocuparse menos de “quién tiene razón” y “quién está equivocado”, e intenta encontrar una solución satisfactoria para ambas partes.

Para enseñar a negociar proponemos el método de las dramatizaciones en pequeño o en gran grupo. Daremos a los alumnos las siguientes instrucciones para resolver por la vía de la negociación una serie de conflictos que se les presentarán a continuación.

· No juzgues quién tiene razón.

· No intentes convencer al otro de tu idea.

· Propón una solución intermedia en la que los dos cedáis algo y consigáis algo.

· Exponlo de la siguiente manera: ¿y si hacemos... con lo que tú consigues…? ¿Estarías de acuerdo?

· Si el otro no está de acuerdo, respétalo y piensa una alternativa diferente. Busca información en la comunicación no verbal, en sus gestos, sus expresiones, sus sentimientos... para orientarte en tus ofertas.

Primeramente, se divide la clase en grupos de cinco o seis personas. Después, se reparten las situaciones entre los grupos. Se indicará a los alumnos que van a representarlas. Tendrán que repartir papeles, escribir los diálogos necesarios y aprenderlos. Después de ensayar (pueden hacerlo en el recreo), cada grupo representa la situación ante toda la clase.

Los actores deberán intentar resolver el conflicto siguiendo el proceso antes mencionado. Los antagonistas deberán resistirse a las sugerencias hasta que el protagonista dé una solución alternativa razonable. Nunca habrá que dar lugar a posturas inflexibles.

El resto de la clase deberá valorar si los actores siguen adecuadamente el procedimiento señalado, para lo cual anotarán sus observaciones.

Situación 1

La madre de Amaia le dice que el viernes tiene que ayudarle a limpiar la casa porque el sábado hay una gran cena familiar. Ella pensaba salir esa tarde con sus amigos. Su madre no está dispuesta a limpiar sola.

Situación 2

El grupo de 1º B quiere fijar la fecha del examen de inglés. Proponen el viernes día 15 porque es la única fecha libre de exámenes para el grupo entero. Pero hace tiempo que los seis alumnos de Economía han fijado la fecha del examen de evaluación para ese mismo día.

Situación 3

Antonio ha planeado el itinerario de la excursión de su clase. Cuando llega al aula, un compañero ya le ha hecho otra propuesta al profesor. Su itinerario pasa por zonas deportivas y el del compañero por zonas de interés artístico exclusivamente.

Situación 4

Los alumnos de Literatura no han entregado un trabajo en la fecha señalada por la profesora porque han coincidido en los últimos días varias actividades extraescolares con las que no contaban. La profesora no acepta los trabajos a pesar de que suponen un 20% de la nota de evaluación.

Situación 5

Los grupos de 4º han recaudado dinero con distintas actividades durante todo el año para ayudar a pagar su viaje de estudios. Seis de los participantes no pueden acudir finalmente al viaje y reclaman su parte del dinero recaudado. El resto se niega a devolverlo.

Situación 6

Mañana está convocada una huelga de estudiantes. Los alumnos de 1º C tienen una clase de dudas antes del examen. Sólo queda otra. Mikel y Ainoa quieren ir a clase, pero los demás intentan impedirlo porque se van a perder la clase de dudas.

3.7. La escucha activa

1. Información previa

Cuándo utilizarla

· Cuando queremos conseguir información completa y ordenada de lo que le sucede a alguien, con el fin de ayudarle a aclarar su problema y a que pueda encontrar soluciones adecuadas.

· Cuando alguien nos ataca o se enfada con nosotros, en lugar de responder y enfrentarnos, podemos intentar primero ver qué le pasa a la otra persona y por qué se siente así. De este modo muy probablemente evitaremos que el problema se agrave. Si respondemos defendiéndonos, atacando o vengándonos, es posible que la situación empeore. El propósito es disminuir la hostilidad para poder enfrentarnos al problema con mayores posibilidades de colaboración de la persona que nos molesta.

Características

· Escuchar atentamente lo que el escuchado dice, poniéndose en su lugar para entenderlo (empatía).

· Mostrar comprensión mediante la comunicación no verbal: tono de voz, gestos, mirada, postura…

· Hacer preguntas abiertas para ayudar a completar la información que aporta la persona escuchada.

· Poner palabras más claras a lo más importante de lo que escuchamos.

· Estructurar: ordenar, resumir, comprobar que se entiende bien lo que el otro te dice.

· Permanecer neutral, no juzgar ni aconsejar.

· Dejar momentos de silencio que permitan la reflexión.

· Añadir soluciones a las que el otro propone y ayudarle a analizarlas para ver cuáles son las más útiles.

Qué no hacer

· Interrumpir, hablar de uno mismo, cambiar de tema...

· Aconsejar, diagnosticar, tranquilizar, animar, amenazar, sermonear, criticar, dar lecciones, ordenar, aprobar o desaprobar, interpretar, ironizar, ridiculizar, descalificar... Todo ello es un obstáculo para la comunicación.

· Expresar por adelantado lo que va a decir el otro.

· Fingir que se ha comprendido.

· Convertir las preguntas en un interrogatorio.

Fases

1º Aclarar los hechos

Cuéntame: ¿Qué te pasa, desde cuándo, cuántas veces, cuándo pasa más, con quién más, por qué pasa, por qué crees que actúa así?

Resumen: si he entendido bien…, o sea que lo más importante para ti es…, en otras palabras, tu decisión es….

¿Quieres contar algo más?

2º Reflejar los sentimientos

¿Cómo te sientes?

¿Por qué?, ¿qué es lo que más te duele?, ¿qué te molesta del otro?, ¿qué otras cosas de él no te gustan? 

Reflejo: entonces, estás muy…, parece que estás muy ofendido con esto.

¿Cómo crees que se siente el otro?

¿Por qué crees que actúa así?

Resumen-conclusión: o sea, que sólo te molesta del otro que….

3º Expresar necesidades

¿Qué necesitas?

¿Qué pides tú?, ¿qué crees que pide el otro?

4º Buscar soluciones


¿Cómo se puede solucionar?

¿Qué te parece que puedes hacer tú? (Se elabora una lista de posibilidades que puede completar quien escucha).

5º Analizar las soluciones encontradas

¿Qué pasaría si…?, ¿cuál te parece más fácil y más útil?, ¿qué estás dispuesto a hacer?, ¿cómo lo vas a hacer?

Resumen: o sea, que lo que vas a hacer es….

2. Materiales

Ejercicio 1. Escucha colectiva

La primera práctica se realiza sobre una situación simulada y de manera colectiva, con la intención de que se ayuden entre todos.

El profesor plantea un problema y el grupo le hace una escucha colectiva con la ayuda de la guía de preguntas. Una persona organiza al grupo escuchante, moderándolo si es preciso (puede ser el propio profesor).

Problema: suspendí a un alumno, se enfadó mucho y un día encontré en la pizarra un insulto grave contra mí. Creo que fue él quien lo escribió.

Ejercicio 2. Escucha por parejas

En este momento cada participante deberá hacer una escucha activa completa y después hará el papel de escuchado, porque las dos perspectivas enriquecen la práctica. El problema que cuente cada uno podrá ser real o inventado.

· Por parejas, alejadas entre sí para que no se molesten, uno cuenta un problema al otro, quien le hará una escucha activa con la ayuda de la guía de preguntas. Mientras realizan la actividad, el profesor ayuda a las parejas que se desvían de las fases o que manifiestan dificultades.

· Se repite la actividad cambiando los papeles.

· Comentamos la experiencia de las parejas que quieran hacerlo: ¿cuáles han sido las mayores dificultades?, ¿cómo se han sentido en uno y otro papel?, ¿se han seguido las fases?, ¿se han encontrado vías de solución?

· Al final repasamos las fases entre todos:

¿Qué pasó? ( Hechos.

¿Cómo se sintieron? ( Sentimientos.

¿Qué se necesita? ( Necesidades.

¿Qué se puede hacer? ( Búsqueda y análisis de soluciones.

Ejercicio 3. Autoevaluación

¿Eres un comunicador eficaz?

Sin haber dado a conocer qué es la escucha activa, por parejas, uno cuenta un problema y otro escucha. Luego se invierten los papeles. Los dos miembros de la pareja completan esta lista de control para evaluar sus aptitudes de comunicación.

También se puede utilizar después de haber recibido la información sobre la escucha activa, repartiendo la plantilla a cada alumno, con el fin de que pueda evaluar sus prácticas.

	
	Sí
	No
	A veces

	1. ¿Haces contacto visual?

	□
	□
	□

	2. ¿Cuidas la postura corporal y el tono?

	□
	□
	□

	3. ¿Buscas crear empatía y tratas de entender los sentimientos, pensamientos y acciones del otro?

	□
	□
	□

	4. ¿Evitas interrumpir y permites que el otro termine, aunque ya sepas qué quiere decir?
	□
	□
	□

	5. ¿Haces preguntas para aclarar la información?

	□
	□
	□

	6. ¿Resumes lo esencial de lo que escuchas?
	
	
	

	7. ¿Escuchas aunque no te guste la persona que habla o lo que dice?

	□
	□
	□

	8. ¿Ignoras cosas externas que puedan distraer?

	□
	□
	□

	9. ¿Estás atento a las cuestiones importantes y las recuerdas?

	□
	□
	□

	10. ¿Evitas juzgar lo que se dice (te mantienes neutral)?

	□
	□
	□


(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 4. Entrenamiento completo de las técnicas. Tríos

Los alumnos se colocan en tríos.

Un miembro del trío cuenta un problema durante cinco minutos. Mientras, otro le escucha activamente. El tercer miembro del trío observa tomando notas de las intervenciones del que escucha.

Se cambian los roles y el proceso se repite dos veces más.

Al final, en grupo grande se pueden comentar las principales dificultades.

(Adaptado de Torrego. 2000)

Ejercicio 5. Parafrasear, reflejar, clarificar

Situación 1

“Ese tío, ¿de qué va?, ¿por qué me hace repetir el ejercicio? Siempre está igual, me va a desgastar el nombre. Es que hemos hecho el ejercicio en grupo y los demás lo tenían igual que yo, y sólo me manda repetirlo a mí; vamos hombre, a éste lo que le pasa es que la tiene tomada conmigo....”

Parafrasear:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Reflejar:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Clarificar:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Situación 2

“No puedo más, todo son problemas en esta clase y la gente va a la suya. Todo el mundo se queja de todo y luego nadie está dispuesto a dar la cara y hablarlo con el tutor. Yo paso, ¡que les den morcilla!”

Parafrasear:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Reflejar:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Clarificar:

________________________________________________________________________________________________________________________________________________

(Adaptado de Torrego. 2000)

Ejercicio 6. Aclarar mediante con preguntas abiertas

Una de las finalidades de la escucha activa es la clarificación de hechos y sentimientos para obtener más información y asegurarse de que uno entiende cuáles son las necesidades y los intereses del otro. Las preguntas abiertas, es decir, las que no pueden contestarse con un simple sí o no, logran más información y ayudan a quien escucha a ser considerado imparcial. Algunos ejemplos de preguntas abiertas:

· ¿Me puedes hablar más acerca de…?

· ¿Qué pasó después?

· ¿Cómo te sentiste en relación con eso?

Este ejercicio consta de dos partes, una destinada a ilustrar el valor de las preguntas abiertas y la otra a lograr que el grupo practique el uso de dichas preguntas.

Parte 1

1. Explicar al grupo que va a practicar un juego de preguntas y respuestas. El tutor tiene en mente una persona conocida por todos y la tarea del grupo es adivinar su nombre. Los miembros del grupo sólo pueden hacer preguntas cerradas (sí o no).

2. Pedir que hagan preguntas y responderlas, hasta que el grupo descubra la identidad de la persona. Hacer marcas en la pizarra para controlar el número de preguntas que han necesitado hacer.

3. Explicar a continuación que vamos a repetir el juego de identificar a una persona, pero esta vez deben hacer preguntas abiertas, es decir, preguntas a las que sea imposible responder sí o no.

4. Hacer la sesión de preguntas y respuestas hasta que el grupo descubra el nuevo nombre. Al igual que antes, se anotará el número de preguntas requeridas.

5. Hacer las siguientes preguntas de análisis para ayudar a la clase a evaluar el ejercicio:

a. ¿Qué método ha requerido más preguntas? ¿Por qué?

b. ¿Qué método ha obtenido más información? ¿Por qué?

c. ¿Qué tipo de comunicación ha sido más cómoda? ¿Por qué?

d. ¿Qué método ha resultado más efectivo? ¿Por qué?

Parte 2

1. Formar grupos de cinco. En cada grupo habrá un voluntario que describa brevemente un problema. Recomendar a los que hablen que sólo utilicen unas pocas frases en su explicación, reservando información para la siguiente fase de preguntas.

2. Indicar a los otros participantes que intenten obtener un cuadro más completo de la situación haciendo preguntas abiertas. Un segundo voluntario de cada grupo anotará en un folio el comienzo de cada pregunta (por ejemplo, “¿nos puedes decir algo más acerca de…?”)

3. A los diez minutos, reunir a la clase y leer las frases.

4. Comentar en grupo el ejercicio con las siguientes preguntas:

a. ¿Cómo ha sido esta experiencia para quien ha hablado? ¿Para quienes han escuchado?

b. ¿Cuáles han sido las frases iniciales más útiles?

(Adaptado de Girard y Koch. 1997)

Ejercicio 7. Entrenamiento de parafraseo y reflejo. El trasplante de corazón

Informar a los alumnos de que vamos a trabajar sobre las técnicas de parafraseo y de reflejo de la escucha activa.

Invitamos a ocho personas a hacer un círculo con sillas en el centro de la sala formando la pecera.

De las ocho personas que van a estar en el centro, siete se van a entrenar en estas técnicas y la octava actuará en calidad de árbitro. El resto serán observadores.

Las siete personas tendrán la oportunidad de expresar sus ideas sobre un tema que vamos a plantearles para llegar a un acuerdo, con la única condición de que antes de hablar deben parafrasear y reflejar las ideas y sentimientos de la persona que ha hablado anteriormente (exceptuando naturalmente la primera intervención que se realiza en la pecera).

Quien hace de árbitro debe asegurarse que nadie habla sin haber parafraseado o reflejado a la persona anterior. En caso de que no se cumplan las normas debe parar el juego y pedir que se respeten las reglas.

Los observadores toman notas sobre las intervenciones que hacen las personas del círculo (sólo de aquellas que practican la escucha activa).

Se distribuyen las copias de la hoja 1. Se lee en alto para que los observadores sepan de qué va la discusión. Se pide a los siete participantes que lo lean, tomen una decisión y la defiendan en el debate, siguiendo las instrucciones.

El juego se interrumpe a los quince minutos aunque los participantes no hayan llegado a ningún acuerdo. El profesor puede animar a las nueve personas a que hablen si es que a alguna le cuesta más.

Evaluación

Hablan los observadores. Les preguntamos: ¿Podéis poner algunos ejemplos de las frases que han salido? ¿Consideráis que han parafraseado y reflejado correctamente?

Hablan los participantes: ¿Te has sentido comprendido por los demás en tu postura? ¿Te ha gustado que te reflejaran y te parafrasearan? ¿Cómo te sentías cuando lo hacías tú con otra persona?

Para todos: ¿Parafrasear y reflejar ha ayudado o ha entorpecido la discusión? ¿Qué es lo que más cuesta cuando parafraseas y reflejas? ¿Cuándo es importante hacerlo?

Variación

Si no ha habido suficiente entrenamiento previo o la edad de los participantes lo aconseja, el profesor puede hacer de modelo durante los cinco primeros minutos, metiéndose dentro del círculo pequeño y parafraseando y reflejando a los nueve participantes.

Hoja 1: El trasplante de corazón

Eres cirujano de un gran hospital. Perteneces a una comisión que debe tomar una importante decisión. Tenéis siete pacientes en espera urgente de un transplante de corazón. Ahora mismo sólo tenéis un donante. Todos los pacientes podrían recibir el corazón. ¿Qué paciente consideras que debería recibirlo? ¿Por qué? La comisión tiene que llegar a un acuerdo antes de 15 minutos. El ejercicio se interrumpirá aunque no se haya conseguido acuerdo.

Pacientes:

· Una famosa neurocirujana de 31 años en la cima de su carrera. No tiene hijos.

· Una niña de 12 años. Estudia música.

· Un profesor de 40 años. Tiene dos hijos.

· Una chica joven de 15 años embarazada. Soltera y sin hijos.

· Un sacerdote de 35 años.

· Un joven de 17 años. Es camarero y mantiene a sus padres con sus ingresos.

· Una mujer científica a punto de descubrir la vacuna del SIDA. No tiene hijos y es lesbiana.

(Adaptado de Torrego. 2000)

3.8. Casos para aplicar la guía de análisis del conflicto

El caso de la copia del trabajo. (Primer ciclo)

Pedro y Luis son compañeros de clase y se llevan bastante bien, por eso Luis ha permitido que Pedro le copiara un trabajo que no le había dado tiempo a hacer porque acude todas las tardes a varias actividades extraescolares. A Luis no le hace mucha gracia dejárselo porque siempre anda igual con sus actividades y además, si el profesor se da cuenta, no sabe qué le puede pasar. Cuando el profesor devuelve los trabajos corregidos, suspende a los dos. Luis revela al profesor que fue Pedro quien se lo copió, éste se enfada y le deja de hablar, jurando venganza.

El caso de la excursión (4º de la ESO)

El Departamento de Literatura ha organizado una excursión interdisciplinar muy interesante y completa dirigida al alumnado de Bachillerato. Ocupa el día entero y es un poco cara. Los grupos de primero están encantados, excepto 1º A, que se niega a asistir a pesar de que a actividad es obligatoria. Dicen que ya han pagado en la matrícula una parte de actividades extraescolares y que, además, por las tardes tienen cosas que hacer. La excursión se suspende y el Departamento de Literatura pide a la Dirección del centro que sancione a los alumnos de 1º A.

El caso del examen de física. (Primero de bachillerato)

A los alumnos de 1º de Bachillerato no les gusta nada la forma de explicar del profesor de Física. En clase se portan bien y atienden; en casa casi todos estudian y hacen los problemas, pero les cuesta mucho porque no entienden la asignatura. Un día el delegado le dijo al profesor que su clase era un rollo y que no entendían sus explicaciones. Él se enfadó y desde entonces todavía explica más atropelladamente. Ahora, en el examen de la segunda evaluación han aprobado tres de los veinticinco alumnos y están muy enfadados con la forma en que el profesor ha corregido el examen. Llega el profesor a clase y le piden que repita el examen, a lo que se niega.
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Martínez Guzmán, V. (2001) Filosofía para hacer las paces. Icaria. Barcelona.
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Segura, M. (2005) Enseñar a convivir no es tan difícil. Desclée de Brouwer. Bilbao.

Manuel Segura parte de la exposición de cuatro oleadas en la educación de las últimas décadas: el desarrollo de la inteligencia, la inteligencia emocional, otros tipos de pensamiento y el desarrollo moral. Concluye que cada una de ellas es buena, pero no suficiente para el desarrollo integral del alumnado. Propone el trabajo de todas ellas para que las habilidades sociales no sean sólo un ejercicio que busque la eficacia, sino también la justicia.

Segura, M. (2002) Ser persona y relacionarse. Narcea. Madrid.

Programa de tutoría para secundaria que diseña objetivos, contenidos y actividades para cada curso. Las actividades persiguen la finalidad de desarrollar al alumnado en su dimensión cognitiva, emocional, social y moral.

Serrat, A. (coord.) (2002) Resolución de conflictos. Una perspectiva globalizadora. Praxis. Barcelona.

Parte de la afirmación de que el problema de la disrupción existe. Expone y desarrolla todos los factores que tienen que ver con él (entorno, capacidades, valores, personalidad) y concluye con la necesidad de elaborar un plan integral de acción para el tratamiento de conflictos. Para llevarlo a cabo ofrece cuarenta líneas de actuación concreta.

Torrego, J. C. y Moreno, J. M. (2003) Convivencia y disciplina en la escuela. El aprendizaje de la democracia. Alianza. Madrid.

El libro ofrece una reflexión sobre la violencia y conflictividad escolar y propone la elaboración de un plan de convivencia de centro y todos sus posibles ámbitos de actuación. Aporta orientaciones muy completas y útiles para elaborarlo y estructurarlo.

Torrego J.C. (coord) (2000) Mediación de conflictos en Instituciones Educativas. Narcea. Madrid.

El manual comienza con teoría y análisis de conflictos, y a continuación desarrolla las actividades necesarias para formar mediadores. Todas ellas entrenan habilidades comunicativas y técnicas que intervienen en la mediación: escucha activa, neutralidad, mensajes en 1ª persona, empatía, etc.

Torrego, J. C. “Fases para la organización de la convivencia en centros educativos”. Organización y gestión educativa. Comunidad de Madrid.

Orientaciones para poner en marcha un plan de convivencia en un centro: creación de condiciones, diagnóstico inicial, planificación, desarrollo y seguimiento, evaluación y propuestas de mejora.

Torrego, J. C. “Modelos de regulación de la convivencia”. Cuadernos de Pedagogía nº 304.

El autor, tras presentar información sobre los modos de abordar un conflicto en la vida social, analiza los tres modelos fundamentales de la gestión de la convivencia en centros educativos, valorando las ventajas e inconvenientes de cada uno de ellos: punitivo-sancionador, relacional e integrado.

Torrego, J. C. (Coord) (2003) Resolución de conflictos desde la acción tutorial. Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid.

Teoría, práctica y experiencias de centros de Secundaria sobre resolución de conflictos. El libro plantea actividades tanto para profesorado como para alumnado. Los contenidos se centran en habilidades básicas de resolución de conflictos, la creación y mantenimiento del grupo-clase, la disrupción, el maltrato entre iguales y la creación de un club de

Torrego, J.C. (2004) Mediación y tratamiento de conflictos desde un modelo integrado de la gestión de la convivencia en centros. Universidad de Alcalá. Curso de formación. CAP de Pamplona.

Se trata de materiales estructurados en seis talleres con la finalidad de formar al profesorado en tratamiento de conflictos y mediación. Al final se presenta una propuesta para elaborar un plan global de centro y para incluir el equipo de tratamiento de conflictos en el Reglamento de Régimen Interior.

Trianes, M. V. y Fernández, C. (2001) Aprender a ser persona y a convivir. Un programa para Secundaria. Desclée de Brouwer. Bilbao.

Las autoras exponen las distintas habilidades que deben desarrollar los adolescentes para su construcción personal: sociocognitivas, afectivas y prosociales. La segunda parte del título hace referencia al diseño y secuenciación de actividades para fomentar la construcción personal.

Vinyamata, E. (coord) (2003) Aprender del conflicto. Conflictología y educación. Graó. Barcelona.

Se trata de una recopilación de artículos de autores de distintas disciplinas (pedagogía, sicología, sociología) que tienen en común sus estudios y experiencia en conflictología. Ofrecen un marco teórico que sitúa la conflictología en el mundo actual, y varios de los artículos exponen sus aplicaciones a la educación.

www.profes.net. Recursos para la tutoría. Samuel Forcada.

Diversas actividades y materiales sobre relaciones entre los alumnos y sobre valores.
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